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ijroN SI de octubre de 96. — Mi amado Magistral : es ver. 

Idad que tengo ofrecido á Y. unos papeles , que no han 
podido copiarse todavía, porque Acevedo tiene mucho que es- 
cribir. Estamos preparando un certamen pdblico de matemá- 
ticas para el dia de S. Carlos , y la fiesta de la colocación de re- 
tratos para después. Hemos levantado un gracioso teatro en 
el nuevo almacén de D. Antonio Carreño; se pinta una nueva 
decoración : se trata de un drama y de un baile de niños ; y 
además, de una comedia, de una tragedia de grandes, con bai- 
les alegorías, etc. Yo apuesto á que en estos días quisiera Y. 
mas estar en Gijon , que ser canónigo de Tarragona. 

Cnanto tengo de Luís de la Yega lo he enviado á Cean , que 
trata de hacer ona nueva historia de las artes y artistas espa- 
ñoles* Le he enviado un curioso manuscrito acerca de la mis- 
ma materia de Lázaro Diaz del Yaile; ricas y exactas noticias 
de la iglesia de Toledo ; extractos de mis viajes , y singular- 
ihente del illtirao; y él por otra parte se ha dado tan buena 
mano, que seguramente deslucirá cuanto hay escrito en la ma- 
teria. Nó sé cómo Y. ignora este proyecto , y mas cuando yo le 
be remitido al tesoro de Y. por lo tocante á Bustamante, Borja 
y otros , de quienes yo sé muy poco. 

Trataré de cumplir mi palabra: soy tardío, pero seguro, 
consérvese Y. bueno , y mande á su afectísímo>-Gaspar; 

YL 1 



2 CARTAS. 

Gijon 20 de enero de 1796.— Mí amado Mgistral: por poco 
que y. se tardase do hubiera podido servirle, pues solo me que- 
daba un ejemplar de la consabida escena, y allá va.- Solo se tí. 
raron cincuenta, que á pesar de la mayor economía, han de- 
saparecido. ¡Oh, sí y. la hubiera oído al alumno Arce, alias el 
Rey D. Juan I 

Se engañó y. respecto de D. Bernardo de Llanos, que está 
en su casa dos meses ha , después de grandes trabajos. 

Corre la ley Agraria con gran fortuna, y espero lograr com- 
pletamente mi deseo, reducido á que se leyese en todas partes, 
y por este medio pasasen sus principios á formar opinión pú- 
blica, linico arbiirío para taperar algim diiiiii.eitablecimíento, 
puesto que no cabe en las ideas actuales de nuestros goli- 
llas. 

No sé si habrá llegado á Barcelona un bergantín, donde 
envié á nuestro amigo algunos ejemplares de la noticia de 
eaítelofttiltitQtCOD ttnisargo deptispr é V. iii»0;.por sti^^sque 
iban en papel, oo kabíeo4o podido» logran qu» fs^ie m^ildito en- 
ettadcrnadop despachase ai cinado«i9riai en mA&d« tres f^esfee^; 
yjfistQqne.se le ha adelantado el^ínerfí^iMitfa ipatj^riale^,.]^ flt^ 
lo.hará:mal y oara. £o Madrid oor|)?ya. 
, Hfiidos aúerto el ourso de v^atemáUca&con U. %lumqoside 
Vercier aao > e»tfe k>ji ptialiss estáis los de Caudas y t^M^pco , 
siempre de buenas esperai^zas. Otros 11 estudian la qí^^^smátí- 
ca superior, también de tercer ano, con u^ hijo del pueblo y 
del Instituto, que.»..*, al lado de Pe4raye$, y es ya auxiliar de 
esta ciencia. Al mismo tiempo se abrió un nuevo curso de 
matemálicas con M alumnos: hay mucha aplicación y muebo 
apirovacbamiento; p^ro hasta ahora nosjé con qué ojos n^iira-* 
rá este establecimieato el nuevo ipinistro , aunque su utilidad 
k pone siempre á cubierto de riesgos. Ciertamente que par^ 
ser mas 9 para sev lo que yo4|uisiera y esperaba» aun necesitan 
de gran protección ; pero también es cierto que podrá vivir y 
conservarse sin ella. Líbrele Dioa de ser perseguido. Saluda 
ó y. mifl hermanos , y yo soy su afectísimo amigo.— Q. M« 



Gijpn 20 de 96.-~TieHe y. raaon , mi Magistral , que se que- 
dó acá el ejemplar ofrecido : y&y á cumpürni palabra, 



CAUTAS. S 

qoe V. m€ tpanarái pues solo queda ano^ y Y. teodrá con el 
nMiiiiiscríto dos. 

No espero ciertamcate prciéccioo del Quevogefe; perd di 
temo dsño. Sean las que fueren sos ideas^ bo podría bailar por 
dotíde hacerle á cosa tao iooceote^ cuando na se creyera pn^ 
vechoso . Nada pudo Y. oír en la Academia de la faistoria • que 
tuviese relacton con este objelo: tendríala con mi persona, y 
esto , que para mi es menos , para él es nada. Sé que se pcrsi*- 
goen tos personas en sus obras y criaturas; pero jo ful de eala» 
tan débil j oscuro ioMrumento, que ni aun poraqjai debo asus- 
tarme. Con ^odo, si por la málioia de que el temor es saluda- 
ble, quiere Y. que yo le tenga ^ hable «aa dato, y noapunite. 
los bechos que pueda referir. 

Tengo deseo de que Y. vea la noticia del Instituto, pQrqttOí 
es aadueiana , y el informe de 1% 1^ Agraria , porque es' nnow Y. 
mreoyó bablar muchas vece» de esta materia ; pero aeaao no 
esperará hallarla tratada con tanta extensíoQ: corre por todas 
partes con grao crédito ; i pero'k fakarénémuloa? £1 cornudo 
será el último á saberlo. 

> A Dios, mi Magistral: ¿quiere Y. una casa «tniGijon? pues se 
rifa la del abad de Santa Doradla ^ con algunas de sus mas pro- 
ciosas alhajas, divididas ear 12 lotes: el Inquisidor , i quien he 
enviado el plan de rila, podrá dar á Y. nolicia. Aquí no ha(y.iMh 
vedad. €onsérfese V. bueno , y mandar á at» aléctlaimo-*Jove«> 
llanos. 



Gijott., nárle&de Pascua de 96^ (fué ea 29 de oiarso*} -tMi 
amado Magistral : aun que estimo en la confíd^noíalí de V, tan^* 
to carino y tanta amistad como respira , no puedo estimar el 
péseifttímienlo con que atribuye á mi hermano todo Uk qoe le 
sabe Dial. Sf en.mM cartas^ si-en el libro de que Y. habla, si en 
alguna de mis obras hay alguna expresíou que i1^nga desgraeia, 
quiero que Y. sepa que sobre mí solo ha de recaer la censura. 
TaeftaladawieBte quiero que Y. sepa , que mia. es aquella que 
Y^ afieota, repetir taa^e. propósito , pues aunque no soy marina 
sé que eJ pan quo eomen se llama {jpalleta y biscoqbo, y no era 
meoesVor bascar cerca . ni Icyps la idea de que nadie en) la qua 
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escribe debe codtcir con el auxilio ageno , por que crea moy 
propio de la amistad ayudar , así asistir como aconsejar y ad- 
viertír al que escribe. Esta es mi p^roffesioo: estamos eu Pascua, 
y. no es tiempo de sufrir que caigan sobre otros las culpas*.... 
menos sobre persooa que tanto quiero , y que tan poco lo. me* 
rece, singularmente bacía V. 

Ahora voy á absolver un escrúpulo. Dice Y. en una suya que 
le pareció mía una carta sobre cementerios, que publicó Pons, 
y- desea asegurar su conjetura. Dudo si be contestado á esto , y 
por si tío, digo ahora que es mía ; y aunque no sé lo que es , ni 
lo que ya\e , no debo desmentirla , y menos hablando con mi 
coronlsta , porque no quiero que los que respiran , ni los que 
les sucederán, me tengan en mas ni en menos de lo que 



. N-o bablemoft de ley Agraria ; pero ciertamente oo prueba 
graa gana de verla el fiar á otros el cuidado de hacerla venir. 
Cuesta solo cinco:reales , y un hombre tan generoso en su .tes- 
tamento hacia mis cosas , no debe sentir haberlas á tan poca 
costa. 

' Estamos ya en la materia de su estiarafole carta de oficio. La 
respuesta dice hasta qué punto lo ha sido á mi bermano yú 
mí, como dictada por nuestro cora^oo. Yo solo estraño, y mu- 
cho, una expresión, y es la que indica que solo se espera útí. 
lidad de la enseiíanza del dibujo en Asturias. ¡ Qué ruia y es- 
trecho modo de esperar! 

No estrañe Y. el tono de mis cartas , pues que le da , si es 
acaso por genio, desgracia de quien le recibe, y peor para 
quien entona. Pero sepa Y. que nunca ^ nunca puede influir 
en la sinceridad de los amistosos sentimientos de su afectísi- 
mo-^-Jovelianos. 

Copia de una carta de oficio en respuesta á la mía , que lo 
era de otra de los mismos Señores , pidiéndoles auxilios 
, para el instituto Asturiano, 

MuySr. nuestro, y de nuestra mayor estimaK»on: hemos 
recibido con singular gusto y apreciado con la mayor ternu- 
ra la afectuosa carta de Y. S. de 6 del corriente, y las expresio- 
nes y ofertas que contiene en favor de tinestro Instituto ; y por 



CARTAS. 5 

uno y Otro damos á y. S. las mas expresivas y cordiales gra- 
cias. '.•..' ' • ' 

£1 libro Memoria) de que habla el artículo 10* del Ktulo 3.* 
dé la Ordeaaoza de oaestro Instituto, está prectsameo te des- 
tinado para inscribir los nombres de sus bienhechores; pero 
el ejemplo de aprecio y beneficencia con que Y. S¿ le honra es 
tan señalado, qne no nos contentaremos con menos que con 
copiar á la letra la estimable carta de Y-. S., no solo para per- 
petuar la memoria del beneficio debido á su bondad , sino tam- 
bién para que nuestros alumnos tengan siempre ¿ la vista las 
honrosas expresiones con que Y. S. ha sabido realzarle. 

Al mismo tiempo aprovecharemos tan gustoso motivo para 
renovar á Y. S. las de nuestra fiel amistad,con la cual rogamos 
á nuestro Señor conserve por largos años la vida de Y. S. — 
Gijon 80>de marzo de 1796. — ^B. L. M. de Y. S. sus mas afectos 
servidores y paisanos — Cíaspar de Jovellanos. — Francisco de 
Paula Jovellanos. — Sr. D. Carlos Gonaalez de Posada. 



djon 1.* de junio d 1796,— Y vea Y., mi amado Magistral , 
porqué no puedo yo dejar de regañáis. Si Y. y mi aootador.me 
dijesen con candor algunos de los muchos defectos que tendrá 
mi libro , ciertamente que los recibiría con el mayor aprecio, 
por mas que pudiesen humillar el poco amor propio que em- 
pleé en éJ. Mas cuando toman en mala parte las expresiones 
mas inocentes , y que prescindiendo de la obra , van á buscar 
los reparos fuera de ella , ¿qué quiere Y. que le diga? Y. no 
pone mas de uno; pero en un párrafo en que aprueba los de 
su compañero: todos, todos menos el de introdujera. L los 
otros va respondido aparte; á Y. debo hacerlo en el tono, que 
me da. La preferencia (1) dada al ayuntamiento en aquel acto, 
no era afectada, sino debida. Le corresponde de derecho en 
todos los actos civiles ; y sobre esto no me arguya Y. con tal 
cual ejemplo^ pues sea cual fuere, nada valdrá para mí* cuan- 
do no esté apoyado en razón » como el que cita. El clero es un 
miembro del estado municipal como del político , y no debe 
estar en parte alguna sobre su cabeza, porque en las materias 
civiles obedece y no manda. Esta cabeza es el ayuntamiento 
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Qaido don su juez: ^IHiestu vieron retiresedtados , y la atenekm 
debida al cuerpo no se podia negar á sus representantes. Otro 
no hubiera llamado al clero , yo sí : otro acaso no hubiera 
paesto al párroco ante el comandante de las armas , ante los 
dipQtados de la diputación, antee] coronel de milicias; yo sí. 
Otro por fin , no hubiera empezado por una solemne fiesta de 

iglesia ;yyo sí. YV. sin embargo Quistam patiens ut 

tentatse? Y eso que ignora que llamados igualmente para las 
fiestas de noviembre, hubo regidor que Intrigó para que no 
fuesen diputados de la villa, solo porque se quería convidar á 
los del clero y comercio. Yo oorlé la disputa y el escándalo, 
llamándolos por individuos , y sin preferencias. 

Se conoce que el libro anda de mano en mano , y no solo 
que y. DO ha vuelto sobre él, sino que le leyó muy de priesa , 
según lo que discurre sobre el dibujó. Y. sabe euánto le amo; 
I mas por ventura le hago poca justicia en mi oración ? Vuelva 
y. sobre el párrafo en que se le da el segundo lugar en el dia- 
pasón de los conocimientos. Le pongo éntrelos auxiliares, 
porque no trato de una academia artística ,y porque el estudio 
de las lenguas no tiene otro título. No le di dotación, por no 
hacer las monteras de Sancho ; pero le establecí , y le pi*omue- 
vo con tanto calor como los demás estudios. A pesar cte eso no 
me contentaré con tener dibujantes , ni creeré que el dibujo 
solo es la escuela de que debo esperar grandes ventajas para 
nuestra patria. 

Cuanto escribí esta lleno del aoristo , ó sea pluscuaraper* 
fecto, tan vergonzosamente desterrado de nuestra lengua. 
Nosotros , que le conservamos en nuestro dialecto, tenemos 
mas derecho á volverle á ella. ¡ Ah, buen Fray Luís (y entién* 
dase por entrambos), que dirias, si le vieses tan ultrajado! 
Otro poeta imitador de León (Fray Diego González) le usa ad- 
mirablemente en una de sus poesías recien publicadas, y dig** 
ñas de ser leidas : si van por allá, que bien lo merecen , haga 
y. á su amigo que lea el Triunfo de Manzanares, En esta co- 
lección he visto prohijadas algunas tiradas de versos míos, que 
no parecen simples reminiscencias; pero estoy muy lejos de 
reclamarlos. £1 autor era amigo, y usó con franqueza de al- 
gunos retazos mios : no son muchos , ni de mas valor que sus 
bienes propios. 



$cf están; cópiandalob pápeles ofreeidds, j retardados. Si 
Y« snpiersoiláiito escribe Aeevedo, oo fuera iáñ exactor. Adiós 
mi Magistral. Aqai anda él venerable tío ^ que víoo á San Fer* 
Dando con otras mil gentes. Está biueno, f yo soy de Y. todo« 
y tanto que no cabe mas. . 

Respuesta á las notas (2). 

* 

Hubiera yo apreciado macho estas notas , y aun agradecido* 
las mucbístmo , » tuviesen por objeto alguno de los Verdaíde- 
ros defóctos que supongo en mi librejo^ pág. 14 y 15. Insisto 
en qoe sin la opinión pública ningún Instituto puede prospe« 
rar* Hablando de ios de enseñanza , ella aútnénta y disminuye 
los aluflsnos: ella apreciando estimula, ó despi^iandó desa* 
lienta los maestros ; ella abre ó cierrai á unos y otros las puer<' 
tas del favor < y mide su recompensa. Mas sé pudiera decir, sí 
esto no bastase. 

Esta opinión es TaHable, ¿y porqué? Porque lo son sus ob« 
jetos: aprecia los Institutos de edseSan^a ctiando lo merebenj 
cnando d^an de merecerlo los abandóua y despreda. Réspé^ 
tenia ellos, y serán respetados. En esto monarquías y. repúbtí^ 
cas^ todo es vno^ 

P&g.48. Guerras hubo siempre; ma$ kubo'ttémpós en que 
n<y pudo dejar de haberlas. Hubo de muy aáligiao algunas cons- 
titnciooes, caracterizadas por esta necesidad; perchen los 8Í« 
gtos dequese habla lo estaban todas la^ deEn^bfia. ¿Tqnéven* 
el tieriopo antiguo, en el medio, ahora y eii lo* futaratavo la 
guerra, tiene, ni tendrá (si Dios no aleja este azote de sobré e^ 
género humano) mas que una cansa? Todos dirán ¿|ue lá ambi^ 
cion , y asi es: mas yo pongo sobre ella la ignoraní;ia; aquélla 
ignorancia que fué mas antigua ifue Rómulo , y aoh que Licur- 
go, y que voWió con los Godos, ora fuese su fin la extensión dé 
dominio, ora la del comercio, ora el soñado espíritu de equüi* 
brio , ora el de etiqueta y representación' pofflioa. ¿Nó es la ig-* 
norancia quien la excitó y encendió ?La diré todo? Anh las de 
religión nacieron de este principio, porque ¿qoién duda ya que 
no debe ser defendida more castrorum'> 

Pág. 44. Y porque la sumisión de los esclavos fuese mas bár- 
bara y dura que la de los adscripticios, y esta que la de los so- 
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lariegos, ¿dejaría de ser dura y bárbara la deles solarlas 
del siglo XII. ? ¡ Ni merecería a el nombre de repúblicas las qae 
autorizabdo aquella feroz iostitucioo! No se le da á Aristótelea> 
grao texto en la materia , pues sapo en ella mas que otro de 
sus tiempos. ¿ Qué importa que nosotros le apliquemos impro* 
píamente? 

Y porque á las máximas feudales les cuadren otros títulos^ 
¿no se debian llamar feroces? Y dejarían de serlo, porqueotras 
máximas mereciesen el título de ferocísimas ? 

Pág. 70. El pueblo sufre las quintas: el pueblo sufre baga- 
jes, alojamientos y todas las cargas concejiles: el pueblo sufre 
servicios y contribuciones, que no sufren otras clases mas ri- 
cas y pudientes ( 3 ) : el pueblo, contribuyendo con ellas, do 
contribuye en la proporción de su escasa fortuna; y por ulti- 
mo, sufre distinciones odiosas, que ya no se derivan de la cons- 
titución, cual existe. ¿Y no se podrá decir que sus derechos es* 
tan olvidados? Pero los vecinos.. .aquí entro yo, porque veo 
que de aquí se tomó el principio de todas las notas. No me gus- 
tan los extremos. Tanto roe ofenden los que quieren que el pue- 
blo lo sea todo, como los que no quieren que sea algo: tanta 
los que quieren cortar los abusos con la segur , como los que 
quieren defenderlos con el escudo, ó cubrirlos con la capa. 
La verdad es de todos los tiempos y países, y el hombre le debe 
su respeto en todos los estados y condiciones ; pues si hubieran 
enamorado al autor ciertas expresiones en otro tiempo , ¿ por* 
qué no ahova^ Porqué los libros /rance^e^.... I Válgate Dios por 
franceses , y que extraño partido se quiere sacar de sus lectu* 
^ ras! ¿Acaso porque ellos fueron frenéticos, seremos nosotros 
estúpidos? Sobretodo, ¿seremos tan ruines que no dejemos 
al hombre honrado é incapaz de faltar á ningún respeto dig- 
no de consideración decir con valor y desinterés las verdades 
útiles y necesarias? — No hay ciencia que no sea intelectual; 
pero la costumbre no deja equivocar la significación de este 
titulo: ella ha atribuido el de abstractas á las matemáticas pu- 
ras, y ha comprendido en el de naturales á las mixtas. Si no 
me engaño, hago justicia á todas. Sobre el uso del pluscuam- 
perfecto , traslado al Señor Posada (4). 
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GíjoD 32 4e JUDÍO de 96.— Ta sabe Y., mi amado Magistral, 
que nunca estoy mas ocupado que cuando mas ocioso. Dígalo 
la remesa de la carta á Campo Sagrado^ sin acompañarla de 
dos letras. Acaso á la hora de esta habrá recibido V. también 
el artículo de Oviedo, que se llevó Caveda, con encargo de en- 
caminársele. Allí hay una especie sobre el tiempo y autor del 
acueducto que puede ser equivocada. Yo no sé de donde la 
tomé , porque mi memoria es infeliz ; pero estoy segdro de no 
haberla inventado. Y. en sus memorias habla de uno y otro 
mas positivamente, y sin duda que tendrá para ello mejores 
fundamentos. Sobre este solo he prevenido á Concha que cor- 
rija aquella expresión , y que nos concuerde. 

Pero otra cosa habrá recibido , ó recibirá. V. , que en la par- 
te que me toca necesita mas indulgencia , y es una bellísima 
epístola de Moratin, en Terso blanco, con mi respuesta. Fue- 
ron á Vargas , que con noticia de ellas las exigió: yo no tenia 
copias; se hizo una, y fué á él con cargo de pasar á V. Ya sabe 
que no quiero pasar por poeta, séalo ó no, ni bueno ni malo. 
£8 concepto que tardará en sentar bien. Pero menos quiero 
pasar por filósofo extravagante^ ypor lo mismo tampoco que 
mis sueños poéticos pasen por opiniones. Con esto digo que 
van los versos para Y.^ y á lo mas para el amigo Inquisidor; no 
sea que los que me notan de lastrar mal el buque, crean que 
quiero inclinarle del todo. Leidos, vuelvan , porque hay poco 
tiempo para escribir, y no tengo mas copia. 

Estuve en Candas la semana pasada á comer con la Peñalba, 
la seguí á Luanco, y volví al día inmediato. Ya no tengo duda 
alguna de que el Jesús y María del Camarín son de Gregorio 
Hernández. Luís de la Yega no pudo hacer tanto , y de fuera á 
parte no hay otro á' quien achacar obra de tal estilo. No perte- 
nece al de Joní , menos al de Cano y Monegro; en fin á solo el 
de Hernández, y es obra tan acabada, que tampoco se debe ads- 
cribir á su escuela, sino al fundador de ella. 

No hay que añadir sino que todos saludan á Y. , y por todos 
su finísimo amigo— Jovellanos. 
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GIjdDiSde agosto d« i796.-^-Mt amado Miglstrail^ «ü mal 
tíempo.me han veoido Irea cartas de V. para qae fa pútda con* 
testar á ellas , pues he lirado mas de euareota dias de uoa fin* 
lioii muy acre á la eabeaa y pecho, de cftie aon no estoy eiitd<* 
rameóte libre ^ oí para contestar á lo «fue no selí muy urgeotei 

£1 modo de que el cajón de piedras tenga á nosotros laM 
pronta y seguramente es que V. le eoTÍe á Barcelona , donde 0I 
carbón vtf abriendo de poco aoá alguna correspondencia coiá 
este puerto ; y si V. ha de hacer mi deseo, es de que se dirija 
á nuestro Inquisidor con facultad de abrirle, examinar su eoo» 
tenido, peñéralas piedras de que se compone su nometida- 
tura científica , y aan si es lícito pensarlo, escardar to que no 
merezca la alendoi^ de un naturalista* De esta manera podrá 
disolver el enigma que V. le ha propuesto, y nos librará á no- 
sotros de empeñarnos en nuevos acertijos, fisto es hablar coa 
confianza, y no creo que le falte á V. la necesaria para no to- 
marlo en mala parte. Si yo no la tuviera en el buen celo de Y., 
le reñiría por haber franqueado las epístolas ultra de mis pre- 
venciones. No crea V. que lo celebro, ni menos euaflquíera 
aplauso que pudiesen tener : y si estovíese para ello, haría ver 
á y. que no ha querido hacer justicia al mérito de la de Mora- 
tin , que pica muy alto. 

No estoy para mas : Reciba Y. gracias por todas sus boAda«* 
des hacia mí y hacia mis cosas, y mande á su aléelüimo— Jo- 
vellanos. 



Gijon 28 de diciembre de 1796. — ^Mi amado Magistral : quien 
me pica , bien me quiere , dicen las mozas de nuestra tierra, y 
puedo yo decir siempre que leo alguna carta de Y. En esto de 
correspondencias todos debemos y somos acreedores; con qa« 
patas. Pero tratándose de disculpas, ¿cuáles valdrán mas; hs 
de un canónigo, sin roas obligación que la de cantar un coarto 
de hora al dia, ó las de un hombre engredado en mil enidasdos 
impertinentes , que después de haber adolecido 40 d¡as> y con- 
Talecido en el campo otros tantos, halló á su vuelta los nego- 
ciosa que diera de mano hechos una Grecia ó greña? Sepa Y. 



cuiris. II 

^ite sobre los ordinarios tengo elcoidadódedos pl«itós; uno 
que va á concluir contra un mal vecino que quiso asestar un 
enorme canalón contra nuestra casa de las Tigares, j otro, que 
va á empezar, en que cdnio testamentario de Santa Dóradfa 
estoy emplazado por sus parientes sobre ciertos bienes prove^ 
sientes de la herencia de una tía coman , cuyo testamento pre- 
tenden nuk). Voy además á abrir la nueva escuela , ya provis- 
ta de todo, y con qn maestro, que muerto Palomares^ queda 
entre los mejores pendolistas de su doctrina. Hemos examinado 
á los primeros discípulos de la náutica, entre los cuales brillan 
los de Candas, salvo uno que queda muy zaguero, solo por hol- 
gazán. Es por cierto notable que los de Luanco vencen tanto 
en aplicación , como son vencidos en penetración y expresión 
de los de Candas y Gijon. Vamos á celebrar un certamen pu- 
blico de náutica y matemática superior > para lo cual áe está en 
repaso general de todo el estudio de tercer año^ y esperamos 
gran lucimiento. Vamos á abrir un curso de buenas letras cas- 
tellanas , en que se ensenará : I."" gramática general : 2.** rudi- 
mentos y sintaxis castellana : 3.* (elementos de retórica^ poétt- 
ea, lógica, ele. Mi idea es que los díscrpulos de mi escuela He* 
ven aquí un par de anos antes de entrar al estudio matemático. 
Pida y. á Dios que dé el incremento , y á Apolo que riegue es- 
tas tiernas plantaciones. Pero también es mi idea plantar mi 
ansiada Academia asturiana : esto es, hacer este suelo mas y 
mas digno de ser depositario de los tesoros que V. le destina, y 
ponerlos á logro. ¿Y el artículo OwV?¿fo?No llegó aun por allá? 
Gaveda le vcnvió un siglo ha , y Y. no habla de é\. Este buen 
amigo acaba de hacer una buena traducción de Joña tas , tra- 
gedia del abate Beti n el li: quizá la declamarán mis muchachos 
con ocasión del certamen : quiero divertirlos y divertirme. F€^ 
leí tuus ex cor¿¿&^— Jovellanos. 



-»-r" 



Gijon 28 de enero de l707.^Mi amado Magistral : si V. no 
tiene esas noticias y esas promesas, creo que le daré con ellas 
mucho gusto (5). 

No le tendrá menor en saber que nuestro Caveda acaba de 
hacer nna buena traducción del Jooatás de Betinelli , y que 
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€0D la Hiñd qae la eaU dando seré á mi jtiteib'tiiia ¿osa'belHsi- 
ma. Además hará la müsíca de sus ccm*o9, j además, si Dios 
quiere, será todo representado por mis hijos; los alumnos de 
este Instituto , porque es tragedia de hombres solos; y hecha 
para casas de edaeacioo. Y esto es cuanto puedo decir á Y. en 
•medio de mis ocupaciones > que siempre crecen , y de la espe- 
ranza de echar á andar la carretera de León que las acrecerá 
inmensamente. Esté V. . bueno , y ame siempre á so afectisí- 
mo<-^aspar. 

P, D. He regalado un ejemplar de las Memorias al colegio de 
ViUaviciosa , y otro al P. Guardian. 



Gijon 10.de abril de 1797.— Mi amado Magistral: ¿apostemos 
á que y. quisiera mas que le llamara Secretario ? Pues, no Se- 
ñor: estime Y. enhorabuena, como yo celebro, que el cabildo 
le haya hecho esta distinción^ aunque lo que mas le importa es 
merecerla, y esto Y. se lo tenia en casa. | Pero cuan caro le cos- 
tará el sacrificio! Y. no cuente ya sino con trabajar en imper- 
tinencias, cartas, informes, edictos... ¡Qué compasión para na 
literato I Lo peor de ellas no es que roban el tiempo, y ya ve 
y. que esta no es pequeña pérdida > sino que gastan y corrom- 
pen el gusto, alejando el espíritu de mas dignos empleos; y 
aun diria algo mas , si no le viese á Y. siempre propenso á in- 
terpretar mal. 

Allá tiene Y. el plan de nuestro certamen (6), y en él el fru- 
to , ó por mejor decir, las primicias de nuestra enseñanza. Se 
ha concluido ya el primer curso de matemáticas y náutica; pues 
aunque se adelantó el certamen por no detener á estos'ültimos, 
se sigue ahora con el cálculo integral , que acabará luego, ye 
y. á sus paisanos laureados en la ciencia náutica , como los 
mios en matemática sublime. \ Si viera Y. que dias tan dulces 
he pasado ! Si viera y. el placer con que distribuí estas distin- 
ciones, y el entusiasmo con que fueron recibidas! No pude re- 
primir las lágrimas , y y. inferirá cuanto gozaba mi corazón al 
derramarlas. 

Aun no estoy desocupado, porque tengo que dar cuenta de 
todo á la Corte, y cuidar del destino de estos jóvenes. Además^ 
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voy á empi*«iKÍer ati nuevo ecMfioio para el InstHiitb^ y ya* ve 
V^ euanto habrá que afanar. Todo en esto. El plan se Ini hecho 
en- Madrid , «grande y sencillo. Se ejecutará lá primera- parte, y 
qoedar^'la segunda para la posteridad. Con'.todo» pudiera pro^ 
bar. taoobien. una cuesta que, anda por América con. \&Nat¿céft 
del Instituto, que acaso podríamos coronaria en nuestro» días J 
Los dos primeros paisanos que la recibieron nos enviai^oa 
10,000 reales. ¿ Y porqué no contaré yo con la beneficencia 
publica? La encuentran los frailes para mantenerse^ ¿y no la 
hallará un establecimiento de educación? 

Sé me olvidaba decir que abrí el certamen con noa oración,, 
qtie la OHiteri^ hizo alabar. Se trabajó de priesa , porque no 
había pensado en ella con tietíapo; y esto quiere decir, que 
está mas desaliñada que otras cosa^ mías que también adolecen 
del mismo achaque. Creo sin embargo « que corregida y lima-^ 
da podrá ser algo> bueno. Su objeto ^ lancdesidad de unir al 
estudio de las ciencias el de.l^s beHaa.^tr^ para perfecelonar 
la educadoñ de la juventud (7)» No piense Y. que porbuerisa 
letras entiendo lo que de ot*dinario;.afites declama ood Ira 
nuestros métodos ,. y reduzco al arte.de Ihahlac bien n-oestra> 
lengua toda la^&uraa (|e este estudio^ Si lo mereciese algún diav 
verá la luz. Si estuviésemos cércala vería V« ^ y algo masia j«2i- 
garla,. y ayudaría á su cortfecion. H^ga V.buen secretario, pero 
no olvide las Musas , y monos á su afectísimo amigo-^Gasparü 



Gijon 14 de junio de 1797.— Mí amado Magistral : he tenido 
mucho guato con 1^ de Y. de 31 de mayo^ y con los versos que 
me incluye, y que hacen sentir el que Y. no los hubiese con- 
cluido , porque . son muy bu/^uosy anunciaban cosas mejore»^- 
¡Quégttsto tendría yo en que las personas de doctrina y autoi< 
ridad damasen á; todas horas contra este maldito furor de la 
guerra > causa de ^nfaos.Hlale8ly desórdenes» y estorbo de tan** 
toa bienes I Por ejemplo, la carretera, que empiezo á temer que 
se prolongue hasta la paz, y que en la dilación corran mucho 
riesgo las buenas esperanzas que habíamos cppcebido de.ella. 
• Tío tuvo premios el d¡t>ujo , porque |a QrdeniQPza los ha re- 
ducido á los quesQbres^len en las ciencias, A tenerlos, los hii^ 



m CARTAS. 

ÍDtereses del pueblo eo que nací, do ha podido menguar la 
que profeso 7 debo á todos los del Príocipado^y señaladamen- 
te á esa antigua j muy ilustre villa, á cuyos iogeoidaos nata- 
rales me unen tantos y tan estrechos vínculoa de antiguo y 
amistoso trato. T de .gratitud, porque no hallando en mí mé- 
ritos para tan señalado honor, debo reconocerle enteramente 
al solo impulso de su noble generosidad. Por esto, y por ha- 
ber yy. SS. nombrado para verifícar tan noble obsequio per- 
sonas á quienes profeso muy particular estimación, doy á 
YVj SS, las mas tiernas y expresnras gracias, asegurándoles 
que la natural propensión con que siempre he deseado el bien 
y la prosperidad de esa ilustre villa , crecerá , y se afirmará 
mas y mas coñ la estrecha obligación de promoverlos , en que 
me|MMftésu generosidad y mi recooooimieoto. — Nuestro Señor 
g«ai»de á'YY. í$8>' muchos affos^ Gtjon 26 de octubre de 1797. 
^BrLi M. de VV. SSl su mas atento y apasionado servidor. — 
Gutfptfr de Jovellanos. 

. '. ] 11/.. / 

A D\ José de Farg€ts Ponce , de quien tantas veces se hétce 
' mafnciúh'en las^ antecedentes , hallándose en Tarragona por 
' comandante del apostadero en 1799 (8). 

• / • • 

Mi amado Pepe: abro un legajo que tiene por título : /7ú!na 
responder; releo Ta carta de V., que descansó en él algunos días, 
yiaunque tal vez convendría suspender su respuesta hasta en- 
trado el mes próximo , como los términos de la esperanza son 
hoy mas inciertos que los del temor, y el diablo que no duer- 
me, halla como prolongar los primeros^ al paso que abrevia 
los últimos, vamos , digo , á llenar los deberes de la amistad , 
que sobre esto á lo menos no deben tener imperio los malos 
hados^ ni los peores hombres. 

. La historiad V. es graciosa ^ pero no rara. ¿Diré lo que sien- 
to? La<?osa se ha perdido por falta de paciencia. La restitución 
de la mano conocida debía esperarse. Confiar en otra... Bastan- 
te dijera la experiencia. V. echa la culpa á uno: yo sé que an- 
duvieron en el ajo dos, y á vista del nombrado, apuesto, y 
juraría á que fueron tres. No , no es aquel lugar p>ara hombres 
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toftla^me y¡iNjQ$<^a.lo>.Na¿Are9«a.> $i yp^blunc^tMieRtfStOo. nos 

luidbie&«:(>«Q»l39; f«e«^ cM iUrp' d^ &0A «üi|g9$q^ j de ba tVMQpMd 

i/i¿Gífn Qd^ flsAá.y; jaiiia)gAiD«i<lQ i9Q0<pii Caoqpig^ úrr/M^pA^Ü.^ 

afii Cuánto lo. oej^bircii T^cnliráVt «lio b«ei»:kwAríUo f)iiPa:|M9W 

es< patfai fwyQdor(l«aAligji|aJlls<,£avi«.iitii|roii;j c|ju/qí«)0' h^,^JAr 

4o)¿e;eii¡^laa.dea^«:que Ue;g6t.AArine.dí^qi.poi!<|a0 él-c^ 

bffíinwypQCftde^deque.fqéá inini^rOiCftino-?! olro.á ca^íur 

4so^l9i Wja. deíl ^^. j !á fe; q«« NiC|Q.pmiy . fríQO.; ja .yalMi m^Á^ 

jwia:aoUHide'cacineii:Qaia n^gra fortuna, ¡jiaj algo^yalgo^Kho^ra 

i^ipQpqi^iR9QQt>iiéjla,p^rdf^ Ga<jfiii v.*.r eoijprabu^paH jf fkk^ 

Jím Q0Íl;4U(qaéa(á ^vqetoifa:, aegmvo d^ qw^^MiM^l .PrfiWfi?., anifi 

yi;apreiBii^ á )h)^<4iber«^s,v| j»a p«|ed«.d<Uí^íf»^^'í?^tiipar A-^» íY^ 

ae.tíOfit9iáiré-aa^e;i.de€|SQ»M.(. ?; -i . - :•'.::;> r. :.• .. ..^ . ',¡ •, 

Y jEóifieiMDidigo: y^n«píitO){qiM'P$ipa la .iijatc^ia:^4>la: iRaripa .,p^ 

poftiiíte.y;i«0n:i»ia a^a^apiiet»AO;s ; (f»^ m^Qh<>9'M per^ xipia^ 

<WMki$;', MÍ éo»d€(fi8nD/.qQ:,C9ft9)i;dfípd^ .iyadaia6)blklUráÍ$ÍP'.^ 

trar por él con un farol de retraía poi^fd^Unl^U }l(ttAbf|WiCi9i- 

chillo de monte para desembrozar el camino. A mas qae no 

hago meiqoria que contengan iu)saj*elati va á marina , si ya no 

es los fueros de Aviles, Luarca (ó concejo de Valdés), Villavi- 

mofi^.y -lilvae&'4 .Cfl^.t><diUMtoii$obne«>nlbveiga«M>fii(jy)CQq^ 

■ptrf^a iHVrtangii«tíenAoi;pegaiiv<K4.q|ieiAlg9. YallihtíiiaDdd mih^i h^f 

fbelQJÍM99Uf 10 <d«Urq jr«a«>AiUeniqufl Yóesti «oiJa lufintPn y lAí 

<:anéiiíiíQ¡y >siU patnQniáe, v;..{|£^íJq que yoitepgoyryíél tíesíe 

dmoobp'sy.i^odirá dar. á:1f. (Ucea. Defla rcpsta «a^tUbriioft ooihaf 

J}]|eBM»»:;0q quQ.bay(fM»wpn«cá0a«y iil.u(y tinl^ob aftíbiii/iciieoiSaé» 

ftiUanaíijjio; ifoi^dneapioradouiAlgo etí SaipWod^n.^cKiyQiíuKMfp 

timgOj y.«aAa'ifcias:cQfiqQé pentariCB eat9>yiaje,(<);rm)utickr 

^ eaata.coslaw.í:." : .i \ - .i i. •.• /, . i »..,..{» •. ,',•>.», ,<( 

.•:iA biu«o^ íps^rlejse ivisne Y^ pov'baatosv^nUo r miíaoajgo, tíoaoo 

pec^ariAttpard cooftéRyai^««i:n<Hxibre^Si eliIaaMtutQ llegare á 

Ker Joi íqutyoi ;pien9Q • : él jierá el . «nejor/CQp^Qr-vador dey.mi .m«f 

mOi?ia,Mqüe Quncfi, diraj al:püblico ^íiK^toi^ bmenos^d^^^Oad^ 

auJbi/eti* <lpiilierifándos^ sqlo lo h^cho ya en. él., AQrá.ut) aeoii* 

Herodejoyeneabien eéueados^cual has(a ahora no podrí.pr^t 

aeolUtr «inganotro eslahlecíiaientio,inel«isQ. el Seminario de» 

VI. 2 
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tia IDk)» q«ey<»«rg»iiíce nofi üátédras d« hiHi»fttit«UKl«S'ca«i€^ 
llftfiM , lógieá I y étfiica , ^ ectfnomia , y é^vuéMñé'í que- ooo > las 
de maleoíÉtfea , dáúíim, física, liiOg^a, dibojit» ¡f gei^^afíá 
htBílófíea; qoíe estanca tilétt «átabl^i^ni^' «íM»|rtéla^Q^ 
gi*a«iada edueadód qu6 pa«da pi^omeur £st>aii«; ülnl 'q«i«ra 
ati tríite liado p^idíBei^tar ed:6st<e<>a€ara rkiebó ei üoiedrecIrtN' 
^o que queda á la e&peraé^a de tas g«Davacbiiéa poifi vmtt ! ' 
Para copiar una ii^sci4p«íoii..« ñect'pé iin peda^d^Aa pap¿4 <ée 
au lamaík) , el ttiai» blaoecy y «atdp«»so ¿|(ia:hallai^^ ^ y ir^M ütoá 
tabreía formada de buíéa lápiz t tíekide «I paptel> bien; iüeb«^ 
lirado por tddaa paiaea febbre la piedra'; ^eortparápidaiy'datt^at' 
dadainénteél 1ápi2' aofore'stta reiigÍóii«a,qoe adpOdgQgf^gba* 
dos ed fondo, t'eftí^se verósoóo et -lépia ttídá ía^ ^^ttrfii:^ aó 
«acrita^ y quedar >ed itianco lai leCras-, <qde di»pifeá por <tfaiar 
raído se pueden dibujar y pasar á otrd papel*, p(tt*tedéia%addd 
^ór é\ oHgídal )ai partes ftíetiútei :t\ó bf««i>a^ñalÍBda^ mje; y 
^jstá para mi mala ma^aro'. SalAd^ y Mj^lago y eédt«iitamiíe«u>, 
^tte pdédd <if reeer á V. áembu«a«ldas-; ytttdbÍeiaéáN<q«ek^iito 
•emsétíigotíúñ lM»éoa-y'abrais68."i' i •:'.'•... :'•: >:'"> r, •:-(; -i 
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Ofjon febrero 17 de 99.*-^Mi querido ^Vargaar la id^ T.^^bii 
los gmcfosos diálbgbs; me balKS en lafaetei'iée'iMiestro aégutir 
do certamen , qtie «á decir «n iá néaa ímpiaHala té y'fi|gr««fo>blé 
ééfiíisocupaoiobe»; Durósietediaá , éon¿afgradio-el(. prliaai»d á 
la memoria del buen Paula; nuestro f^rtmer di^eelor^f^ayo 
eiogío fátiébre leyó' el bíMiokecarro licspa^rda. l^igniervM» Iba 
eievóicíoa baata el por )a mafiéiui enünqlemótÍGia ;'e&t0''»a> eé 
los«iemeoto6'«)e toda la matemétio^i pura , des>defo$ princi^ 
pios de álgebra, hasta la aplicación de los cálculoa ioclu^tfÍYe , 
con diez alamnds, losoolio m<tty: so^reaaHeatei ; 9 por la far. 
de e«i náutica , con tres ^ por haberse embarca do «¡liwouatro; 
faieoho siR etámen. En este díoi se adjudicaron tos prefaioá. •£! 
aígdfente 7 se destinó á4a apertura dé4 priber carao d^ dedciaa 
ivaturalés. La ioaugurié con aná^racion (9 ) aobrélalnipor- 
taiioia de este efstudío , y desde eñtodóes sigmen aua tederoneá 
eóü'«n profesor de gran ceío, aplicacHHi y doctarioa/y 'V^nta 



AdelaoUriryadt^m^s ^nt Ja.el€ie0ÍQn.(M |iihiio^ni«otál ^ij fo- 
stfWin^ KÍjMI«¡ ^luf .tQ€Oi(^nQSv\sirti«^Q<)a idb guiaiprikiotpal él 
filri80(^ .péro'i^pitoyeebii&4Q ]o><nejJQr4/e fSigaud fOJ^aiyaiii«tf o <, 
M atitbeavbrocik « i^tc* Hasta ;aqiu para ;V.. j «J pairoü Ganániga;» 
é'qoteBsdirá qito en e^a ocasión han triunfado lanbi^B lo^ 
CaodafÍBesy, .f»ttes . el pHo^r premio, de náutica seacQudiüóá 
Ddn .Teodoro de Cuadres 5 hermai^Q del pr^oaitido en 97. . . 
■. J^orque aieoto de Jos diálogos ao^iolo satura él^j si éi quiere 
loi^abr^ y* l^ (^\\^ V. »ienle.de él me 'lleoa. áe e^ot^ito. Algni- 
fíai^ea&4iríklÍQy:^.dQK>th^:in/gtd0 4.y.tefigíorel wa^or guslo enqiie 
conozca que no he pueato kni ie»tiina«wpe «^ik hombre. índigho 
de leflaL Aieasí^ el w habráitenldoqué ' haieeme 'per respecto á y. 
igual JvistléiaMitDsd eb:Kéh»dad itouy adulce, para. int;.^ haber !sido 
v4ndiila de.ikfl]o6>eDtre dos pers^kiaa iestima^lesb v . < . :. > . 
-n^Tlqué^^dbdQrte.daá y; quia'ell'mareo.ttobiaiya tenido sino 
carii»hai»»y>'r!oÍBa^?fEfttá el. ¡«uello t^natclar! el .menor ptisd 
báota* «1. haeo térisnnpt? Y oo i)S:n»eJ9r.eseiiQdersdlque'abr¡r «I 
pi9pfaio é,kfft lÁr^a^de.la.pbrsQCitéiaifr? Dtiobosa»aii ún lalaíUiáeiofi 
debexnOa^ei.sotíegp.al qlYÍdo,y htofcnrldM* {Cuidé. V¿ 3u.p^o; 
^r^baj^ pk>nIjiKft>disffadoQ'; < ejercí ^ae^diulétotaac,' 3^ qbibra mu* 
cho á su afectísimo — ^Jovellao^k i i -n.. >, ' '.> '. , f ,. 

i,! 'V ■'.!'» V , ;',íir. «•/■'••• I f.' !: di ',''.. '.' _ > ' n 

, '.'i,; 'i:. ,.'';'■'!. , '\\ i\: >í' i"^ < " > í^; '■...■ •: ' '•■) ■ ! ; 

.,»;;:!<-. j j . •. >¡ (/:.i¡J •-•. 'j. '.;. c, -• í. ••..<' '-'i . •.'•> '.-w • /\. 

• . ;^¡J0P JOide^tt^^íd dl9 17d9^-^y.,0)íian)ad<>J)iiigí^ral> «reñirá 
y punzará , mas que le neoen'loscoichoRaa'dé phima,vy la 
boca de.ág«arBftidl./Fefero;no iroportg: 7:4» dijía/ya :e|D és^o lo 4ue 
me gi»4ta J^ no mé ^usta ^ y sobre guatos nd.l^y disienta. Y Vea 
y. poniOé, aunque reispondo^ no contesto á la afprifdulee jf 
estimable carta de y. Yo nacjspiroiá pasa p por. dialogutsta; pe^ 
ro aoy O^nMito-doa faentable , por ¡el diablo v vínome ua diálogo 
(10) lé toa« bjen dosf, á la itaano^ y éátbfce que iiaíe propuse hacer 
oira>, y 4ieho y htdho. Si biso reír , (thnto iaieior para mi « que 
iegnhameoi/e no:J« hibe piara horoe^ llorar, ñipara poner dé 
mal; humor á riinguo.íicl cristiano.. A^x^ra bien , yo po 6é lo 
que quiere que le. diga acerca de sru generosidad con el Instituí 
Xq: éi df y^ aomc^ una mipma , cosa , y püea á quien Uí dan qol 
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escoge^ V. pddrá ddH« ínriioe quiel-a, y cyaií<firq«im*a''f de pa* 
labra y'pdr esorttG, ségoro d« qae él réeonoce hasta «1 potire 
regalado por úq barbero, y que yo sé díalingülr ías ofrendas 
del cariño de las del orgalTo^ £o cnafito á premíósVtéiígaseiy. 
sabido , para que dó vayiai á réoonvéiiíriiN» á la gloria , sino lo 
aYÍsareeb tiempo mas- o porto úo, qoe daradte naastmoáctiiál 
próspero estado {DUfaaknt) se em^eza cada afióuvcorsó 
matemático; cada dos otro de Bántica, y cad^ai tres abo dé 
ciencias naturales*, íuaugifradas este añot es portaiíto proba* 
ble que cada afió se coéel«irá uno , ddffotres'cu'rsos^y ^or 
coosiguifesitefqaeéncada uno haya su oeríérarein y su^ premi^yi 
8Í otra cofsa no e3i¡gMseo«ta razón ^ la maiá trampa. Y h^ 'Hcfui 
á todoint ré&paesta,'p>roiitáy no lariga: ' ' - > 

Pencaba yo re9liaar:mi'a'f)tigaa idea dé uoa* academia de bue* 
ñas letras istiiríaneas, , y jya estaba meditada la dntaóion para el 
secretario , y aun predíestínado este: Uevdíse>et>dhiblo!el bvlado 
aín qué yo soltase por 'esoeteabo» Otro iiempb- hubiera :d¡spu* 
tado yo'para ella boip «( <lbeerd deVaIbá iaa «Aiservauioiiíes ett« 
biológicas. Hoy no me 'atrev4ii;<^pero tabipoco á ^aconsejar á V. 
qué las eche al poeo airón de la Aeadqmla (espaiSola): si qi»e 
ad'aquas:t asi dicen J ó deeíaa>eii Rohia ' para 'prbton garlos né* 
gocios deíiverano al iuviemo ; y eqjto decía' e» Madrid \ ¿ quiéd 
le parece á y.? monseñor Figueroa. t »; r • 

Ño obispeemos tanto: los tres somos amigos , y el que está 
peor de todos es quien no^s dueño de vivir , ni de poseer para 
sí ni para otros. Por lo demás , yo no le estimo por su estilo , . 
sido por bu iamisVad , y gustüo tan pood dé las pínaasedio pri- 
náerp, Gomb' de las; eardas' en ¡lo segundó. 'í • • : ^ - 

Ahora, loque vale para Vi masque'todOf'yo be recobrado mi 
antigua salud y robustez, cuanto perniileo los mas aBos que 
han venido encima :iBÍ antiguo buen, humor, con las creces 
que le da la inalterabilidad de mi presente estado: mis antiguas 
ocupaciones, tanta nías sabrosa^, cuanto roas fructíferas ;f y 
eu fin , mi perdida felicidad , realzada por la comparacioa del 
angustiado triste intervalo eb qoe viví sin ella. $i en éste esta-* 
donada hay que desear para Y. si q o la conservación de mi 
amistad, estamos pata, porque yo nada deseo ahora sino la es* 
timacion de mis amigos, que siempre fué mi única ambición , 
y en adelante será tantp mayor, porque he visto en la. pifbebá 



oüakiio era delexoiiMe. £s observación vulgar que Ids amigo»: 
sepruehad en la tribulación : yo creo qw^ mejor en la prosper 
rídad , y mil veces mejor eu el paso de una á otrsí. No negaré á- 
V. que algunos me tacharon de serio en la corle , porque es 
muy fácil equivocar la tristeza con la seriedad, y porque en 
aquella miserable turbulenta época no pude dar un instante 
coo mi ordinario buen humor, ni coii lá dulce serenidad de 
mtá días antiguos ; pero á quién repita á V. que me deifiqué , 
puede decirle qué no me gusta el incienso sino en retrete... 

¿Teiigo mas qué decirle ? ah! sf; {Sí viera Y. que casa está 
proyectada para el Instituto !£l plan de Villánuevá , todo ya 
fne^a de cimientos: obra betla, sin aer magnífica; con gran 
huerta, y grandes comodidades , que si Dios me da vida se aca- 
bará, y si no, no. ¿Creerá V; que aun faltan por mi cálculo pa* 
ra su conclusión de 300 á 400.000 reales , y que sin' embargo 
ociénto con ellos? Parece locura ; pero las cuestas de América 
INrónielen mucho, mucho. Dios las bendiga para que sean con* 
tadas. Hay mas? Cómo crecen los árboles! Y. que vio plantar 
mudios de ellos se pasmaría de sii multiplicación y sus me- 
aros» 'Hay nn nuevo paseo, que vá hacia Tremanes. Paula le 
abluid, Gaspar le plantó, Deur incrementum det,.. Mas d vene* 
rabie tio no necesitaba serlo para que yo le resp^ase y quisie-* 
se. 'Siéndolo, ¡véá V. si hallará en mi disposición á servirle* 
¿Cuándo se convencerá Y. que no es lo misyio escribir que 
Querer, «ni callar que olvidar? Mas todavía? Sí, señor, mas y 
más,' basta que seacabe el papel, ó la gana. Pues que está el 
cdnlarlOo en el chorro, llénese. Algo del gíjonisrao. Dé Y. esta 
terttúoaqíon á todos los pueblos de... España (iba á decir del 
mondo ) « y mire á la cara de los naturales de cada uño , y sf 
en aquellos, á quienes dotó el cielo .de sensibilidad no viere 
Y« tanta ó mas de este algo, que me las quemen* Por lo menos 
jSiTiO 'he 'querido para Gijon sino bienes reales, instrucción , 
idduatria , alegría , comodidad. Y á ser mis fuerzas nuiyores ^ 
¿no hubiera búscatlo lo misnto para otros pueblos? Quién trá^i 
bajó mas' pot la carrerera? Quién mas por dotar la u.ni'Versi- 
dad? Quién maasobreeilcabeiaraiéntoy fábricas. etc. de Astu^ 
ina»? QtUén meno5. exclusivo ? T.será Y. ooá quien yo tenga 
<|ue haceriesta apología?.... MaUaouiñ á<misa; al fin esta vale 
pQi: mucbas,, 9i &e midm los: irc^lanes á .pulgadas > si Y. r&ei 
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álgúti (yfietiifo? Y (I0ilidbrá'a1gttfl6;p!n*á lá excelente édCBel& \dkí 
f^yiitieras felfas , ott*á deuda , 'otra «áperdúia' ttíia ? Hé alcfüi; .-.'.': 
tOservum pecüst Oh, bombt«M gft^ánéé^- det'gcíblerno^^ Ifúfef 
busoan la prospéridad<fhiblica 'p^r pvédpfkfttáy^dtíbrMlésV 
sfú rer el af&ehoy's^güfo-oáttilttO 4|tt«(!0Ddailé'á'tfTlar'I Todáít; 
4lgo mal, miiehaifcde'éstat» id6a«i.está<rfübdfiidtf&'ed>Wf*et»a :'^ett 
ub aumeato dé dotaeítm de'30.00(^rí. coiMsedíd^por 9. Mi: eoi 
uva pensión de 13^000 sobre té pt4itféra vatsaatede Toledo^ otirá, 
ídem sobre ' la prltnera de Cadnca y o;00O'r».'$obtie iMir benefi- 
cio tambíeo va^aturo. £i deeretd esífá'eoitttfnitíádv'á la Cátni^ 
ra>;pero la en«ridfei, 109>noévó^<'^efetol,kMrtiaéVoáeti'eteii 
gOf&.i4.4 Con iodo 'etí'GJjon el eímfiéniodenreaa'^ósli^eíaltoá' 
«¿difíéroi, ¿pénrcfuíé kU> alegres esperabas? SígUO' feiiaittiekite 
nuestra icaám !Hay cotí qtie adelantarla por algüa tiei¿pa;<ne^ 
gdn á ^-ÓOO duros lasofertaa- de Ainéfiea , qae no tié^si se rean 
Jizarád^hay ahgttdos oti^o^irecursos; ¡pero tatipocoarquo-ayu** 
^D'..."tMto»<i|^a persiga».:^ A<otra'Oosau;per0tiOfqa<!í^a^fi^ 
la de y. es toda* de* Instituto, la «nia y todo' también v 'reserv»aJ 
do sofo^ste corto ' eiipaelo para abrazar á' mi qu^ldo Obispo 
(iS)^ y para decir al caro Vargas que he redi(>idO'líU' larga pre^ 
cfosa earta^ j'<tUO habrá de esperar su tortio de nespuesila, y 
'puta pedir á V. que trate: y que quiera al modestoy bitiutns- 
tfu^ido joven Don iLgustiñ Ar^«i|les, ybaga que su* Phelkdoili 
iratetambieñ y y le pi<oebe y le juz^oe por ló'qile'ballare, y no 
por ío queháyatidichq ole dijet^en^. Y por éltimov párii decir 
que respondí á la consulta del buen tío, aunque no «é sí re* 
cibió micarta;'p«Po'lo sabrá V.s-poes que. hablaba ttonegóolos 
• de entrambos^ Vaié ; 'de V. afectísimo^ Jovellanos;-^?^ Ü. Oeaa 
me manifestó '^seó de queie trabajase un'pr6fogo>'f jilo^bice; 
&ni# se trata derexpónerseneii lamente U diligencia empteadií 
eff su obra. Lucho cén él sobre que güabe y publique loa retrac- 
tos que >tiene recogidos: retráelefig«sto;'pero1aolN*a seria 
-coQ ellos, ma^ buscada. Scriptus et in Urgo y neédum\ finitas 
(OreáteSé' ' -. <',<:•., . i •. . < : --• :•«'«• ' ■'• •"' 
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Del Sr. Joi^llanos al Sr:~D.Jáañ Francisco Menendez SoUs^ 
fpvesffiiároUAU^\Gmdá»y.ia\bual'tsiá{^^ 

•: ía^w^.}f ísxnvsh^. deut1^Gft;-^^t^<>Sendr nior/iiiil vueltas h^ 
da4i>AlliaNcicfel^><i«í^l'^e Ag<»tU»^^«T>dl cabo he cneidb 
qpa.^:ip64io.d« 'iii7g^ttM«^dafl:4eíá.\alMf»to Jla'canl 
q«i«ÍV^4;y')i»iit^«ei»t4mi&i>:!f»[U«d4A<iftfrifícar ;siiá piadosas' iátem 
íAQm^j^Ui\%tmisa^ '«)|jiaMi.;'Baréccaii&que' foBdandó'la.eá* 
{»ielfiv')3( fMMriétidcria .Inajola; prQteoeión.de^ áyaptátmeotoi» lá 
f^n^ttttOQ'isecá ¡ppiiriamknte laifeaL^.y' deilaá>«caeptüadaa^eh<el 
lAccrrio. .d^ toda coíltribucíoávy á ieato. nik se puede oponer el 
qMAíla)adfQÍQÍstr9CÍda'4e [os bkikeatde. dolaclaa: se de^ á'>c9ar^ 
go 'd0)iiaaptiliiD:de.la cÉfJieVUiiía dep.GárlosMidiieDdíesi ni 
^Hip^n^o í¿i ^^reobo: diei nombrari maeslras , y lob dem^s «anvxbs 
é'la;eiy^d9d;d6rpMi*Qp€t -liieo.qiie^sel pfKlrá evitar este "título 
p0r(fiii^4arf¡QfMsÍQi*á:'^piitaSiy .recolBeodari; sknpleinénte^t 
así al dicho capellao como al ayuntamieoto, la vigilaDoia sobre 
eftl^óttt i^isAl0iewiiefitO( Por lo taisnio , ha ci^eoí que. cotí venga 
8plÁBftr>'|[o«aS)0eipairadaa .parala «iQuela jrr'para el. cápeUan'^ 
sino (tu0; Vedae se/ apUcpüea á lá.escoela ; con deolanaeten que 
4& lo qimqUedar«^« ¡pagadaía maestra i yreuélq^íepa olrd gasitoi 
que tambkfi s«r expresará ^ clsda.efl beneficio, delcapellaa ad* 
pioístrí|d0t«^iq obligación xle rendir cuenl^s algunas, ^. con. la 
4)0 danliift;al(ayu«tafaietitayBegUD pareciere. 
( ffPórttíltitopf OoSie.d^jatri én. íncertidombre. el 'tiempo ni la 
iéantidfidtde MsfdotéS'^ premios á Jas sabrdsalientes' v si no: que 
sb'Sañalará<ttQaó.tíoi de Cania cantidad cadaiaño , ó cada «ios, 
^ímtti.ai)paKreeUre;, paral evitar dispaias entre el capellán y. el 
ájiuntaioientpi £or Iq demais'^ lañindacton me parece degran.* 
i¿^ tttjlidad;. pavo creo que no€onvendrá eikeargar.al capellán 
k}uieciiide dé.qiaa níngumi^ nina ;oonéiirra áJa esoqela de la vi* 
41a;.fM>rqpee&to.niJoi puede .disponer el fundador , ni cumplir 
él capellán, Sea;gratiiítala escuela, y esté bien gobernada , y á 
buen! Seguro que todos la |)nefériráii. Nada mas. ocurre que 
renovar á Y. el afec^Q q^e siempre le pr^ofesa su mas.fiab ser* 
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vídorQ. S.M. B.— Gaspar de JoTellanos— Señor D. Joao Fran- 
cisco Menendez. 
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- . Gijon noviembre 30 "ée 99^^^Mi atQadb- Magistral': viár^/n^ y 
atrasada la deuda en que estoy con Y., y no trataba -atm de 
desempeñarla , por no estar solvente en tiempo y negocios: 
paro Vino (14) á: apremiarme á hoebe conla sairtii'Crilwegala- 
daal.Sanlísímo Cristo de Gandas, f Pbdeh de Dios ^ y énáf Ik 
mirarán losdeLnaneot £liaés ma|;níiico> y'de'ségnk«O'Pffre0«tt<ft 
mucho mas d^ loque es, porq«0 piiratodos: «|MiiieQetá Itoaa 
deantíguos eaxelentes camafeos; atiw(|ife loa ourmoa «de naris 
bien sonada pudieran descobrir: mbohos modernos y con' tal 
¿nal perendengue>de r9lo}i,nwdiió coa lo dea«at« Peroeatlé V^ 
éeguro quetales narices no llegarán jamáaá verla v pnesiariiiiia 
vez. en ^i liigar.« La forma es boetia y •émrilia sy añnífae no*l|i 
inas elegante, es la mas próponeionadv para hacer brillar el 
adorno que se le; destinó. No megosta 1» l<etra "de las-iiHOrip^ 
clones, ñi tampoco aqueV monüia de la principal ; y-pnes' o<^ 
ptuHlend^ar de ser de V. , no sé porquá^ lo engaitó^ eon laé 
deóM's palabi^s.- ■''-': '■ .•.::.*'.•,•/(..;■*":.,./ 

V. dale qne 1« da sobre su dttmjo*^ como si «eéle' tnviérnnios 
despreciadáí^ ó copio, si pudiera ser-nias délo jqne esc l'eneñion 
un maestro mny celoso en verdad^ y h^rio exacto e»' elttcseni^ 
peno de su obligación; pero no es un llaflla* Las ¡horai^ desti- 
nadas ál dibujo son dos de la tarde para algunos: para loé mqa 
una sola ^ porque pasan la otra en geografía , ó en' letig«ias ; 
estudios que son. muy importantes , y qfne^ «omo' aedesorioa 
merecen tanta protección como el díbQJo.Enfin t elídibnjono 
es*, ni puede ser todavía, aníi profesión principal, pobqüeá'él 
^olo nadie concurre, y los que á otros estudios, '>solof le ^dedi^ 
can una parte de su tiempo. Los náuticos prefieren ^oemo.d»- 
ben , el dibujo cien tífico, ó de cartas, y planos ;>)^oroorisígi|i«- 
^ente abandonan el dibujo natnral , annqne eopooEobqíielte 
principios que Hetan de ^ les- hace adelantar m9<^hísimoue»j9l 
otro. Por lo démas, mí cara buena ó miila , sanla^ó^pecat^orá; 
dibujada por Ciónsul , sobre el retrato 4is Goyá, y grqbaéa 
pov no séi^uien, allá anda en la relación de laa pestae de la Sor 
ciedad , que ha. de tener ^ nueairo Obispp n y pudo Y. iVee en aa 
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Estoy también en desGttbíenttí>€OD Yaogas; pero .BcqenlO) 
escoto psraVseacpilérleiy tío léiteng^ Andante vagando pTor 
Viil»Ylimsai4.0iiíedO'i )r.Peólll/;<VplV<áikkí ealsa^y 'ÍialléiDU«oe 
aia^tiai^itcfn^ eiíijianrxae|eii y n9ibi|u»i'e);t'íeii|ipoy el> gasto por 
loinriamp <|iiesonif)^quénais:>-Hie;eibprtfdido':fd.pffifncra labráo-* 
ala dfl fi!effr0,:€|ue capftra:ral; ocnno 'úorkio^lún mane, táagnumi 
Mq ¥O9^iiplloa0ddair£oíthdo de txi» ca'kerías, y firialinieDte.tr»^ 
to de vivir como un hombre eaDtemiidb desque :qo;tieDé qáñ 
omlarsifio edn.lbpiopQ'^iiefaay pór:aeá. Todoi nuestros suel- 
des «e-iptagaoréb valiesddingfiinbsé deácueofta: ^n la noeva e^b 
¡«aqiia.aei 'iieg«teian pierden hdj^ 62^ y perderla idañaiMtflft 
pof«llOO. i Qué baj ,'^piiesí que.bacer ? MáyoRatgo.y Á eUoVqae 
^ |)eeii^'4¡Qcá9aQ y- afanada.' 

Coa: todp, diga V.áesOe amigo :4|tie.erco wá le vaya.maliton 
^ >ii[tt6i(0'yililMateríq.po^ tb antiguas coaociidas jrjalatíoiiea.'Qiie 
corre la yoz de que se piensa en uQíálmirantasgb) y queau se? 
jetarte Mi!«iadnioia,d«:pis#liis« Pend quo solare lo^o^na^ tale 
tanto para el hombre de letras como la independencia..' 

3f»#i^ j)(Ar hpy iporqw aroeOide )^4kh0!, eVotaílo /que ha 
j|iji^q.^ipy,r)Í8<>r4>»P;f m^-b^a trai4o mu^^ resfi)ifl(do> y aun sie^tQ 
1^ <^f4a'>dé|»U4HAh^r0 teíMmas «i v4ra<»iQ de San Míiartin,;y 
eápor^ r^qn^l^Ui^ f i>eT;s(a de dteeoautso y paseos* Consérvese ¥% 
bueno para que recorramos algún día jii.ntcts estas alameda a^ y 
mándeme como á su mas afecto amigo — Gaspar, 



GyQaií c(e dicie^ppbr^ d? 1.7:99.— SeuQf Gapónigo : á lasancasí 
Á^^dk parta de n^ues^ro Vargas van e&t^s dos letras, para decir 
á y. que,, fiu^$trp \^rc^r certámetn,se hará en el próximo f^? 
brerp.y qiiie.^aélse distribuirán algunos premios d^ dibujo, 
según el di^s^o d^.Y, t^o aviso por siquiera que se anunpieii 
á su oombr^i ); merispito suyo de corazonr-Ga&par. 



.' T 



Gij«o 39 de eiMro dd I609.^ltiattad« MagiairaU sei^br«Pt«v 
jpoi^ué #Lad||u»to iflorpfeso diae que b6 puedo ser largo. E^Voa 
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también deleitan , y otro tanto. láéiios di^ÍBO 'destiempo y ateti- 
dúíB' patacas pcttrrandavovdíliarÜB: ': c" r: ' ' i y 
'. Yeagv'CQhoralHieaa el plan''dé retablo^ que 99T&.titB^míú9f9a^ 
^dirigido* El cuadro ofrecido por V« teri méim pavudubai^n' 
qoe para reitablov. fyor^óeiespeqaefio' parar nioho 'f»rnicj>|Hf1,y^ 
€olocfado «n di» ático no seria» percibido* ;Bifno8 crep que con** 
Tenga altar y retablo para la omz. Sa destino de|>e«er satifc* ale 
priftcípai eíi las grandes festiridades ; y'pasaKdéspoéá ai camd- 
rín> donde puediinterla los forasteros. 'i 

-INo noacuerdo del cajofi depMFÍDo^s qoe V. diee, yqnesln» 
dada vino en mi aáseocia^iSi así. es « debe V. disoiilpar A los 
a£iiBeB y dolencias de ini buen, bermáoo, que solóse le hubtoie^ 
olv^ado coQte$tar* Ki yo misiáo puedo dar raaoo de eáttM ,. 
aun después de haber preguntado, porque son aiucbo»'lov 
cachibafches qué bay «n el eanrtó de depósito v y es'|irecÍBo tía 
reeonodmiento menudo. Lo quosí diré<eSt que del recibo de 
este cajón aohay inemoría* > > ' < . . . : * > 

•Noche de Heyes, cena.de 70 cobiertoás óoO' mucha huilla y 
alegría.-'' !:..■..•■.'-. " ... ; .- ,. -> : '.-j - ..»- ,.;í. 

{Si viera VI '(^.lindo^ettá mi cuarta de^chittiétféá; y ifuán 
grácibsAttiente adoi«Dadot Ahora col^é' tni terdade ^M-i^fk 
ed-ei estrado , cbnvértídoí en ^éfttu^ío; después sé' c6t*láfé' y^ 
adornará el sáloii. Bttfllla por hoy.'Salud,yniat!»déT:á'btfiíf^6^-' 

tísimo amígo-^iGaspáp. v; < : .' i 

« » i' ' I'' ' I ■ ♦ "/ 



GíjoD 27demarzo de 1800. —Mijamado Magistral: un Iocq ha- 
ce ciento; pero un hombre generoso, por Ib niehos habéét^o. 
Al don de V. aBádió'otro nuestro Cea n , pties para^ coiáplcílát* 
ftiis encargos, elevó el gasto á 410 reales, ofréciendd el'resto á 
nuestra obra pia. £1 certamen se acabó felizmente: X^ura^on 
los ejercicios desde el 16 hasta el 22: se dieróh a1'dé$canko los 
tres dias- carnatválicós; y ayer hicimos la adjutücacibtí'idd lok 
premios; 1.* de dibujo, un lapicero de plata, gran cartera de 
pasta arborizada y dorada^ ocho cuadernillos de papel de Ho- 
landa de.gran marca, varios atados de tapices negras. y- rojos, 
una.cahe^ai ydos estampas. de míembjros, grabadas viD* Ma* 



CAtl^AS. 

l>^rgÍDat'iiieBayeú, qujs representa el^Tajó; y'kinaiide'laS'píéb 
«tef^íleoo'del modelode yeso: 3/* <la)kicerb )dé' bi^once, cartérif 
dé paita: eoiymn i «litad de papel v^y lápioeáyiestampaaé Dqn» 
Diego deSafo'PécN^O'y Carreé^; Guantópiaoér liáys dadoaisplú» 
Micc^y á loa laúreaidos^.Bopóedbipi^ndérarhu.lZi áetcvfué'unij» 
luciido; Eq él pn^nuiíGÍéiiiD^dta^ftsoROibre iia'iYeivtafjas>'déI e9<« 
ttitlio Üe la geograñía hi^rioá. Hecboyi», babiai resv^lto ^1 
prinft^le, debal^otado^porJa (aUade>b4)in<urr)dnci»áeslo^ exáK 
ntedes: bo( solo aflige ta iiidlfeifef>c!aaooque''rá igaoraaciaiaai* 
i>a:lailus;lrac¡oii, «190 ; también ^9 malignidad coiiFqwsla'niW^ 
día la persignéis peroial^Sn me inataron tati4:<i(á>queÍQ'díjcsei/ 
qtt^hñb^' del eeder^ lia ^^asuaflidáil lirzb aparecerse algvdoafa^ 
faceros, qué aUt]áentaron«l'con(nir80;yHel)!a|»lau80'/ 'cr] y^ r 
i'.Dci|fne'pi»ie¿aá avisarlo á V;/p#rq«eaé:qtié leadráien>:eti^ 
gran aatlsfacteion , w|{:ooniold h)é tenMoyioipor «rit>ranibo6i; yi 
|i«9ta y poi^qae>en'tqdo<e6lie tifmpb mv breesorrló üvadiet^y kays 
ffWiódea oorratwd*^ porteo^ qne sacéiv Salbdvyñiabdé ¡VI ót^o: 
•fiel.aáií9owuJovella0c»s.A>\/.\- as -. w.-. .'u.v.v-v. ^. .: :,\--f. ^\\\' -w \ 

'fEiié^utíÚa. pretníio' habíadibujiaído la^oabeAa^^&leíbiade»,» 
tM tdé laesaoela da AtenaáV de Raftpsl^ «dibujadas ip(»r Méngsc 

-1. .; Moo / f ¡ ..:1)'- " . V ,. ,'' » i!"> , . . :>'■ .•):.} *: '.:!^)"¡ / • '. » » s \ 
-•»'ii < .,;...!'! : .•/ '■- >; • > > .1 v'i ;») j sjj ,•,.• • .i ,,•". . f 

-%.. : "':-\'-y: ..!.!.. ;.:/«;- (.." -rí ■ :•> < ;:;,:'rí;J ':.. : í.i>::i 

• Oifónr 8 db iuar2é ^e l«w> (cfo «l>(0«bi^es<;rito de la carta* di» 
gi^adia^s (ftfeúKe'te^ei^tbió'D; Manuef 9Iartibe¿í> Marina por^st» 
prettifO').' ' ■•■ ' -'^•" •"•'• • '■*'• '• 'f '>'ji :-{f; '.»» i.-.v: ', n .; 

< 'Acaban 4ie traerme iá adyanta ^ yfia^rcmébi^lla'inioasíanipar^ 
anunciar á-V. qae por la letra- de este cbico' podrá inferir'^ iaa 
qtie dará! tlUisstra «^uela,en'YaicttaMaiigaaldady.cons)táiioíá 
de ia forma' cómpite^ oob^sti bell^Ea^' ifintlíéiNlifse para los «fuá 
siguen, como aqni, el sistema dp Morante^ fiios1;rQdo por Palo« 
mares^ y dada paz á los-Aóddagnutás!j'''i.'j i .^/^ - .. .; . ,i 
Gijon5de dbrili de t80a*~^Mj amado Magistital : ,ia publi<ia« 
cion de laígiefnerosidad 4¿ V. bácia («isestro olqstitnto , fra tan 
debida á ella como conveniente á él.. Desde él prfmer paso de 
la fundación me propuse adquirir para ¿I la ¡opinión pública, 
sin la cual ningún éstableciibiento. puede oocsoiidarsev y SQQí 
por eso oie^fijé t^n sensible ^1, desvio de aqaelios que por qwt 
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caiM»v7 «iias.aiIftitoriQiepedfkdM, dehiftií Mrlm|m»?«Qft.é 
díépemárdelAijiPi^i; fplliloa.«tk ti»(iiii9^a4<[^iya40si!40,«&lA 
primen, cottMdiiDtchMiv tM 'VÍctoriosalneQtte^>rebafti^< Ali^m 
^ué áet fra«de>f«lfttr «ítío/ejíaprocii^ de.aipiciIlft$i|H*€at'gei^Ms 
8blfiiec<)ij6 titiD*0io t^ libra. siennMre etta.opiíHoarPrLa knii^ef 
dvmbrtt es 8Íeriúpp«ílciiUi.|í'0ttteié tB«pred*rJo ¡t^puS ñoteona^ 
ee^ Pero «I fin^^esté MCürete fttaputD^.-qiié iia.qiicf^> y caii re-» 
pngDáMe» pnofi38á .minpreá .lAtfisU<ttccfDfi,jrá loftiUleotoa^ 
arrastra til& iiqUm« y.eirtoAci^siíeaitfuADfcbiia opiAÍoü ,8tí |^m^^ 
decir formada» ¥«8. Y* "P^ea catOM» Db«$tiio íotiaréi' .¥a 4le:aea«i!f 
do eoBinii^Ira^fcatiUi^; Aftí qi^9i tíú-leipamé ¥u\á^.mafi:hAy»' 
IDOS, iinpfe*ttsp) dos. Macea a«. BOlnWe^ jr.meiHks 4^ ^KBtioipaftie á 
)a.peetefídadeadaRá isstcíéatátiMe asIaMscwlieiilO.eltipreeio 
y la protecoHHii<9ii^ Bajg|«nini«iil£' fliorcNSSiAbiislv^ipa (Vw áiQ 
^*b yoaafiiro í N^i^/diaMO -iiii^.á /olíaiaR ao :iilQd«l^ fd9> in^ella 
iq$UriitidofiHtenR^ifn«bíiM»atté la iftaaiofüpAcaiatff -inslrwda.api 
aqneUa «ripacife deicoilocíteMolfa j(|ttQjk«idcbprmadq>^a|l9 aqiiíi 
j! podarle, deoir/mdidla, áíá aug^a^amoo/ Qkif«0rl9y:«ai)MÍhr/iiile»- 
ramente sabia? Reforma tus uniffers¿ilad€0^iiniffef..entí^^daipnoh 
^mémán'Mstítu$i9^:^wnú eMjifli^tigpf ilas üsl^^ y>\ka fite^^os 

mundo sabio, ¡Qué temeridad, dirá Y., sin medios, y coa tan- 
ta indiferencia de parte de los qne pudieran darlos ! qué teme- 
ridad abrazar tamaña empresa solo y sin arbitrios! ¿ Qué pue- 
d& Ql!9«^o;áoiltarí<aí js^'d«toii(Í9 mni94\o4» fo fíONÍdijii^yil^ifyue 
9»^ pf^ Bmi'áA lainddlmitie )adifar«Qda;ieHtAliiw?l»4f>iiiMiw^P) 
tan difícil de alejar ó vencer? £s así: lo conozco, y sin eja»i^p|^ 

|Hr il<^ii{kuiohor4ii«;bMe^i|«of Q ftw»T8^re40'pr<)M»flM«NQPMit:da. lo 
Iiiisqtiéiipuédi»h0cerélu0paader4:oilslliqola'y tr^l^aíot.Di^ |9 
índice: lax)bra:eaj8li«t2í(;4poirq«éflQ0ap¿raréiDP# «mchQ,c^ 
«s^ vigilante FroYÍdiencia^ qa,^ mienl#a»4i(ja.desUruH*».Cjaidtt 
por medios ífpnotádos^ y rió previstos d9 edfficaryT^pai^i^? 
Basta : no pase esta carta á dlaertafeíciD« Jf o se e^uce, Y. A^, la lQf> 
€lifórén<?ia de' ettK)B : Taa&paeo yo i cO«azo6 IkH honlbeeA ^ y los 
tolero? y «kieo:x]de nitigua» as ián r é^ún\ú» láatima: edmo el 
qfle.noefirlo qfi9 debe atfr. ' ' 

. San. Pedro y Carrenom^ mós^ó la líndísipia carta oonqite 
V. eonlestó á ta saya despilfarrada. La primera anda entra loa 
liachos de tnaqo en manó , y está es lo que yo ^üiena. Y^ 



IH^^^o I^«ip9«98.fte 4e4^fOirp0nBar.lf»5í.i»M|cl]«di9a,¡T¡atti|M^ 

d^(pÍ9áfgeoif» qit«i«pMi í«sieribftC4NinJ|iuffzatyifkr0daÍAa: <$sCf 

' ,T^^epiQ9í barto. di^lMi^da d^ salud al (Müboi^rfiqodrea^ %W,99l 
f^te ^á J^.Vabaj ^u>Ui»(la ido rdis^ípuloft i9p: iac)in^t«máfciq^ 

44f(ií4^ifie /4>é<i^#rj» Padje/je- w<ia. paf^p»i^4íi4 d^ fl(«rN¡Qs,<.íjiMl 
le aqueja mucho, y creo que la agravó á fuerza de iriedjcjiívif^'i 

4^u^n49^9i\Q.^^^^iiBiFf^m^n*(hii a^conaej^ ^uf^ beintep^á;^! , 
3r^|BQgpj4nMj^«^^ Q6p^raoiKiajd($'q«i)e ifcy^trQ «. y «nailon ;d0iQO.a.«Rf 
Pft«íqi»í?'!fa««jW*PQatimaWe»' ..i • • (/' .1/ :j ..!■•;;" -ir..'! 
.f;$^ aipli|^i«):P2(|)$d.afile«><|i»t^ l0>gM9A ite c0O¥dnaajr)«Oii¡.¥4; d^ 
qttí«(afe«kiai«Q)i»re'Ma«qPífta)lgo^Jpv^lbm0a4/t 1 .= :: v ? .!> c oJ 

-•>í''¡ ¿ ;;í ''i^ . :• ".•• í-Oi 'km, ".i :. .•: •; /'«í» ir.» ' . t; /i I- í» r.') 
fi'i T . ■•''Á :/. '.'> :•'- '»'.!•■ . "iiM '.'> '.¡','.'!;rí rí /; rM-.uyt] ::•• t. '•.',' '>-| 

/ i'CKjíMirSfdeiliuidn» deplMDitr+^l .Itegislraliiaa^barteiifo I¥.<;ér) 
aiftx|U€iiei1^á«»diaafftaakiii ifim» dMíÍBí4<^obaréÍMHdfi\a9:ikái\éAáf' 
9i«i|¿4 jri atíDvpiwdtt.'sair. i í9l»úé\o> «fe. iniqad f>é9iaiadie. < Eelamos 
«A Aififliifiíaq»a:i«kft;V9ic^Horflie)b»lai;> piono Vu.báieiilHvmmilo Ib 
lOia {ipfM|^.(»?«e qbet^ii'jiDfi ptrcmietafqii^ BikiakuiMioq «aldréii 
áfílrlft^^tnko i'.baJfUodo'iQ0D .ptiMeftjx:pr«qifij^{;i>y;3>a,^)faiAI> 
«ml^lll^iiiíailo^aeidíJe^JÓ'/paf <|D')BiilMtt ,(p»é qoiscodeeíii. 
IHif^ mk^\pm^mt^^WtMlfb9rñ.e\ ei^alfiíidviJoiieapríds.'huiiiiiDidb- 
«te»i)!jr/cii*iíniid0oii!fqttt^ Ao:papchiapuM^^ 
jBáSv todt>i al cofdaidaieft [ióacItf^tifitíoaHon^ 
^iarájdAeár, gr:mlttícatonQnbt;ooa. ciÍBiilfi4»9;iqa«iroiMi. iprbcéplmí. 
AóaaotiMidcídidFk AAmbiap.M^diMOcaehiqneoitB, paJqbra:!^ 
d^d»aiv déipKk]kla,btid^O0m4*dibaiya.^ipfi9fl^ qiieabni* 
zábamos en nuestro curto. Ic|s hpfluniídadaar<la¿aadvf qveiM t^ 
pónqüéHüim "faofob áarirtgarseforá ai aoiflSíetteoiomiMre.wFuea 
■o seopr.;/SQ>trjiió de íki emr^o: 'de'.-büaiaoldadfíSi.owtollaoaá»; 
y y. conoce demasiada iaípsrtKfoaloap^ca^qniB ignore lo jqmryo 
entienda por esto, y menos el fin que me propongo. ¿ No es^ 
un dolor ver hombres de gran mérito den tífico, que apena» 



bneo entilo didkeAw ; fura^qéie 'CODtf|illaa¡(lo>v ¡iíf«piM«id<» ^ i^i^dJ 
pdniehdó, eseribi<oflMlo, f)(Beéafa daif ópdeá y cimdad á' «Uá Méás.> 
Yde «Mo toi»!|r6n^<aqaí:laiid6tiruoci<H[i «^«tariiit 'Ufoá' io^trtfd^ 
cioD elemental, la üoica que es dable eQ los prímeroá'tíJtddfbsV 
yde Itfeoal aprbvedbará cÍNlá núi> ^9011' síi aplleiicioti'y'büín- 
gebic»; y de segurod^que 'tedga 'unb y i>l^dVédei»ib4i^á 'KC<»ti'et 
tietDpo con f>«ii*eza'y'f>MeUion ; $|ibráloiqti^pal*a'«áltd'es' iieicé<^ 
«avio, ydadd á ejei^itaf lo que'fiflbe^ ¿p6rqivéLKO^péi«jBl^étiio9 
est^^e él ? •' ■ ^"^ • • ' » • . ' ' ■' *'■'•••' •'. ' 1 • 

' T^io <68 fáoil daf ir V; ntifliüxonde'lo qtid ^ ivCKístt^O'^tíl'áo, y 
iiieiiio»»de loquéiéerá ,'fMÍrt|tte'tr(rtaai(ta!d« iiil«> (Nif^écéíboandó 
con la experiencia. Por ahora se iréduéief:'f.'<(ái6M^''léd¿iótt\ik 
prelin6¡tt«irer& sobre )a fbrm&cíoA de ih» idéak¿ B;^ uno» féUterén- 
tos de gramática raciobsil ó geDerat;^et]'qu<eÍ9e'd«0dobrA'JU^Id¿í^ 
ca del lenguaje en dos partes : 1.* por los oficios de las pala- 
bras en él ; 2.* por el enlace «le las mismas palabras, habido 
respeto en aquella á la simple enunciación de cada idea , y en 
pita il 9h\Bbe\áQMá%jÉati^§árúiÍLr^jtíSíí!&á&'Í> caoadedainosiL&ta 
•üliimid parte se ik-áampliatad» on^y masf laiatá> enií^beti eq^^ta 
4maale:és.eáenoíar|il)cpntticiiiUeriié<te>lairetólráaí;yíd0iUlógM^ 
íT oómO'esk^ lUtima andq «atoeltaíciv'fo'.to^t^íijcav^^ippepaitu 
rá á lo» jóveaesl .para ioiBai^'ocnioprmieQto^df eeta>,^8|p á>la 
teología ^natuFral ;,rque4figuro80oa|eottt>es'boa'^iita (fi^aif ¡f^ba^^ 
hár ^boanr 3a' étí«E|>, qh« 'toidhií «e <a^ogra ;f deriva "d^ • )iodo<¡llttíémo 
del aumoibibut oonteiiido>'ei;i ed aotecetteatie;) A etla^eba mi^ 
-4er la historia' de kiReligioa- para pe? fetcionap elbooocimielitb 
•del do^^a^iqüe desde la escuela ilxábróh «atvtdiádo eb>el¡oa%eeís* 
mO^ £staila:s«rma:iiiD'iñ^todpi seooüki^iacbmedade al éfejeto^ 
pocos precepto^ , ejemplos inaofaof, ¡podo ¡fiada á üa tucjnioria , 
mticho á lá esplieacron.paeiénee y coii»tiaüté,']kaBta>faé so«bpa 

haberae,eo(96odidacbah^osetpl*opbae¿: ') * ' •¡^••^ 

. M:No.sé cómo -escribo,' bi io.q^ue escribo: T^yá partil* á Qvief 
;do, y ni aon< puédor releer oie;< pero laf impelir á y.ique soy 
.siempre bu finísimo. amigp-^^iFeTeliapob.' 
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CARTAS. n 

Gíjon 28 de junio de 1800.*— Mi amado Magistral : los mode- 
los presentados, ó por mejor decir , presen landos á nuestros 
jóvenes (pues que ahora empiezan á analizar), serán muy es- 
cogidos: los Luises, Mariana, Oliva , Moneada , etc. para la 
prosa; Garcilaso, Herrera, León , Melendez , Cienfuegos etc. 
para el verso. Aun de estos se escogerá lo mas señalado , así 
para leer como paradecorar. Haré preguntas por ese Sr. Ro- 
jas, pues por mí nada puedo decir de él , porque mí cuñada 
vive en Aviles, y los papeles de la casa están, según creo, en 
Pravia. Ni puedo examinar la historia de los colegios , pues no 
la tengo aquí , no habiendo traido de Madrid sino una partida 
de libros escogidos. Desde luego me hace gran novedad lo 
que V. me dice, pues habiendo oido hablar mucho, y leído al- 
go de los Rojas de Tuna , solo conservo memoria del Gilito es- 
critor, y de un canónigo de Coria, cuyos retratos se conservan 
en la casa de Pravia (pues aquella, como Y. sabe, está refun- 
dida en la de Bnsto), y es extraño que siendo este prelado tan 
reciente, nada sepan de él. Esto mismo debe aumentar nues- 
tra curiosidad. Me dice V. que en f672 estaba en Avila. ¿Fué 
antes por ventura obispo de allí ? En tal caso podemos hallar 
mas luz por otro medio, y lo encargaremos á Felipe Posado, 
que se halla canónigo de Oviedo por permuta. 

Pienso también que sea patraña lo del Diccionario de Mari-* 
na. Es muy estudioso y aplicado , y muy dado á la historia y 
pero no podría yo ignorar que trajese tal obra entre manos. 
Menos estrañaria que emprendiese una historia de Asturias , 
que está por hacer; pero esta no se puede escribir sino después 
de andar por aquí mucho tiempo. ¡Quisiera Dios que cuajase 
mi pensamiento de academia , y la tendríamos buena ! 

Eslo , aunque manca , la inscripción del Lanciense ; pero yo , 
poco versado en este ramo de anticuaría , no puedo dar con el 
dedicante, no hallando un solo nominativo , ni indicio de él. 
Desde luego se conoce que no era de los nuestros, sino de los 
autores augustanos. Conviene que Y. la examine bien ; y pues 
entiende mejor la materia, que escriba una memoria en que la 
interprete. Querrá Dios que venga tiempo oportuno para que 
publiquemos estas cositas. 

Me habla Y. del pobre Arguelles, tan poco conocido y tan 
VL 3 
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mal apreciado, i Ojalá pudiese concurrir á sú establecimiento ! 
Sé de Prayades que volverá para setiembre ; pero nada me di- 
ce sobre la resolución de su gran problema. Salad, y mande 
V. asa afectísimo — J. L. 



Gijon , sin fecha; pero es de setiembre de 1800 , y la recibí 
en 25 del mismo.-— Mí amado Magistral : que Y. htibiese queri- 
do instruirme en una materia en que me reconoció, y yo mis- 
mo me reconocí , poco instruido , cosa es muy conforme á sa 
amor á las letras, y aun á nuestra amistad; mas que hubiese 
aprovechado la primera ocasión que se le vino á la mano para 
humillarme , y cantar sobre mi ignorancia un alto triunfo, ni 
conviene á uno ni otra , ni otro lo disculparía por mas que yo 
se lo perdone de buena gana. 

- £n efecto V. me ha convencido de mi ignorancia ; pero ea 
cuanto quiso que me avergonzase de ella, no ha logrado su in-^ 
tentó. Sin duda que la hubiera desterrado con leer cualquiera 
de los muchos autores que V. cita con tan afectada profusión; 
pero cosas mas importantes han llenado mi celo, y llaman hoy 
mí aplicación ; y aunque confieso que no me pesaría saber ea 
la materia lo mucho que Y. sabe, prefiero mas bien ignorarlo, 
á trueque de no perder el tiempo para otros conocimientos 
que me parecen mas importantes, y que desde luego son mas 
de mi gusto. ¿Y qué mal podrá haber en ello? Yo cumpliré con 
no meterme á trujuman, ó intérprete de inscripciones; y sabe 
Dios que jamás he tenido la tentación de aparecer tal en el pü* 
blico, y que si lo fui con Y., es ana prueba clara de que lo hice 
por no faltar á la confianza de la amistad , dejando de contes- 
tar á un asunto en que tanto se complace. ^No lo prueba muy 
bien la ingenua confesión de ignorancia? 

¿Quiere Y. otra prueba de esto? pues véala^ y mas que realce 
por ella su irónica admiración. Sepa Y. que temiendo haber 
dicho algún disparate en mi carta, y acordándome de que le- 
yendo el Masdeu había puesto á un lado los tomos 6.' y 6.' de 
su historia, acudí á ellos, y poco tardé en conocer que la in- 
terpretación de Y. era conforme á sus principios. Pero si esto 
pado humillarme, pudo también darme algún consuelo , pues 
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^veo que no basld «er sabios en la antigüedad , como Maffei y 
MuratoH, ni aun inscripcíoDaríos de profesión, como Grillero 
y Montfancoa , para qae Masdeu no ]os tachase (con algun^a 
grosería ) de ignorantes : que tal debe ser el orgullo que pega 
á las plumas la eminencia en este arte. 

Basta , y pues que no hay otra cosa á que contestar , ni yo lo 
haré mas en materia que no entiendo , queda de V. muy afecto 
y fiel amigo. — Jovenaoos. 

Esta despedida no absuelve á V. de la obligación en que está 
<de emplear sus conocimientos lapidarios en la iiustrac'on de 
nuestra geografía asturiana, y singularmente de aquellos pun- 
tos que son mas dudosos y mas importantes. Masdeu no da á 
ios Astures mas que un convento jurídico en Astorga , á lo 
cual parece asentir V. Sin embargó, hay en su Colección al- 
guna inscripción que cita el convento lucense de Asturias, t¿ 
úts ios Astures lucenses. Tuvieron por ventura los Astures 
trasmontanos su convento jurídico ? Si V. mira la proposición 
de este punto de meditación como hecha para ejercicio de sii 
pluma, no caiga por Dios en segunda tentación de creer que 
Caite de mi parte la sinceridad; y mas que crea que supone 
mucha ignorancia. Preguntar, no desdice de eUa : de discutir 
líbreme Dios. 



Gíjon 5 de noviembre de 1800. — Mi amado Magistral : supe 
que habia vuelto este Chantre de su viaje á Madrid, y ai punto 
hice que se le diese la especie de que podría ir á canónigo de 
Tarragona , si le acomodase permuta. El encargado , sin dese- 
char la comisión , me dice que nada espera de ella , pues cono- 
ce que aquel interesado, aunque muy amante de su país, nun* 
ca sacrificará sus intereses al deseo de vivir en él. Esto quiere 
decir que hay poco que esperar : si algo de nuevo ocurriere , 
^o avisaré. 

En ningún tiempo celebrarla yo mas nuestra reunión , por- 
que en ninguno he sentido tan fuertemente la tentación de or- 
ganizar un principio de academia. No es que yo vea por acá 
grandes disposiciones para ello , ni muchas gentes que se pres- 
ien ¿ tal empresa '^es acaso porque la misma dificultad irrita 
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deseo ; y e¿ sip duda , porque cuanto mas revuelTO en mí áni- 
mo este pensamiento , mas me convenzo de la utilidad que 
puede producir , por lo menos aficionando al estudio de la 
erudición á gentes que viven tan lejos de ella como de toda h^ 
nesta ocupación. 

Oigo decir que en Candas se ha hecho un mal armatoste pa- 
ra colocar la bella cruz , y infiero que V. que hiso lo mas , dejó 
de hecer lo menos ; es decir, que no cuidó de enviarles un di- 
bujíto, con su pitipié, para que no la errasen. He tenido gran 
deseo de juzgar de ello por mí mismo ; pero ba muchos meses 
que me persigue la desgracia con caballos. Dos se me ban des- 
graciado, y auu no está para montar el tercero que he com- 
prado. 

\ Si viera V. que vuelta he dado á mi casal El salón tiene ya 
lo mas gracioso (sino lo mejor que no pudo venir) de mis cua- 
dros; el estrado tres grandes retratos, dos pequeños ^ cuatro 
•grandes estantes de libros, y otras tantas cabezas de yeso. La 
chimenea lo mejor de cuadros pequeños , estampas y dibujos. 
«Se han dividido las piezas , se les puso á todas cielo raso , se 
ban pintado muy graciosamente los frisos , y todo está como 
un brinquillo. Quiera Dios que nos veamos en ella. £1 cuarto 
de la torre espera á Y. para cuando vuelva por este país , que 
no creo yo que dejará de pensar en ello. Salud, y mande Y. á 
su fino y constante amigo — Joveilanos. 



Gijon 19 de noviembre de 1800, — Mi amado Magistral : está 
resuelto el cuarto certamen del Instituto para principios de 
año, y lo aviso á Y., porque creo que se quejaría si no lo hicie- 
se , y porque sé que le interesa de veras la suerte de este esta- 
blecimiento. No tenemos gran cosa que presentar en matemá- 
tica sublime, pero sí en náutica, y geometría, y lenguas, y 
segundo año de física. Sobre todo en el primer año de huma- 
nidades tenemos algunos que ejercitarán en gramática general 
y sintaxis castellana, con gran lucimiento, si mi esperanza no 
me engaña. Allá irá el anuncio. Ando por ver si puedo zurcir 
un discursito, y tales trabajos me traen siempre embrollado. 
Tenemos nuevo Dean , y hay quien dice que por 120.000 rs. 
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( no !o creo , porque no los vale ). Se le cargó un-a pensión de 
10.000^ y con ellos , y con las gomias del dfa , queda para po- 
co. NuestroObispo anda malote dias ba : algunos temen por él; 
pero me parece exageración. Cuídese V., y mande á su afectísi- 
mo amigo — JoveIJanos. 



^Gijon 17 de diciembre de 1800. — Mi amado Magistral : se 
han encontrado con poco intervalo las dos ultimas de Y., que 
he recibido con gran .gtTsto. No bablennis de chantría hast» 
que yo tenga ocasión de ver en Oviedo , ó aquí , su poseedor» 
Entonces sabré como piensa. Pero si él no accede pelo á pelo , 
no creo que convenga á la delicada conciencia de Y. ni á su de- 
coro tratar de indemnización; cosa que supondría un ajuste i 
un contrato poco decente en mercancías eclesiásticas. Desde 
luego las permutas simples repugnan al derecho canónico, y 
requieren causas graves y legítimas ; para la compensación de 
intereses no se puede bailar alguna. 

Yo iria de buena gana á Candas si pudiese ; pero sepa Y. que 
no puedo , porque aun no tengo caballo que montar. Se vendió 
«no por muy fuerte ; se murió otro ; otro se desgració, y el 
cuarto anda en pruebas para que pueda montarse. £1 invierno 
está encima; el camino es malo; la pereza crece con los años: 
con todo, al buen tiempo no dejaré de dar una vuelta. Entre 
tanto si me buscan, no solo hallarán mi consejo, sino también 
mi auxilio. Yo les hubiera dado nn dibujo fácil , y del mas ex- 
quisito gusto, pues hay quien lo haga. 

¿Y porqué habrán buscado on pintor chapucero, habién- 
dole aquí el mejor que se halla hasta las puertas de Madrid ? 
Sepa Y. que nuestro maestro de dibujo acaba de hacer un ex- 
celente retrato de mi hermano ( la cabeza por uno hecho en 
Méjico) , de cuerpo entero, y que está coocluyendo una copia 
de un cuadro de Murillo , que tiene mucho mérito. Ha pintado 
también mis estantes de libros , frisos , y escocias de estrado y 
salón , con el mejor gusto. 

I Qué no daría yo porque Y. presenciase nuestro certamen , 
singularmente de la clase de humanidades! Tenemos cinco 
miichichos de un mérito muy sobresaliente. Qué será cuando 



en el seg^undo ano bayan estudiada la retórrca y poesía ? Abo» 
ra ejercitarán en gramática general , sintaxis caJiteKana, anáTI- 
s^is gramatical^ y lógica de esta lengua^ arte de extractar, reci- 
tar , declamar^ todo probada con ejemplos de prosa y verso 
muy escogidos. 

He tenido carta de Vargas ^ que rae habla de Y. y sus traba* 
jos : voy á responderle sobre uno y ot^^o ; él se mata á compi- 
lar » escribir y trabajar, y yo le predico la moderación. Como, 
voy á viejo, piíes me aguarda la entrada al 58: el dia 5 del qae 
viene ^ me cuido y complazco en aconsejar otro tanto á mis 
amigos. Xomje Y. la lección , y mande cuanto quiera á su afec^ 
tisimo.. 



Gijon y enero^ 14 de 1801. — Mi amado Magistral r be and'ade» 
nuy ocupado en mi fiesta acostumbrada de Reyes. Una cena á 
aetenta personas, y tornaboda de comida á veinte y seis, no 
puede dej^r de ocupar mucho. Hubo , lo que no Calta jamá-s-ea 
kis gen-tes de aqiví cuando se reúnen y son bien escogidas ^ 
mucha franq*ieza , y mucha alegría, y en medio- de ella he lie- 
nado^mis5í7, y marcado los auspicios del siglo xix.. ¡ Utinaim 
fausté L 

Verá V. por el adjunto impreso cual será miestrocerlám^ii.. 
Mi deseoera romper eon ét elanio y el siglo; masfu^ forzoso 
dar ufi^mes mas á Los repasos : espero que serám:uy lucido. 
. Habrá premio de dibujo , será V.. quien le da ,.y nadaí tendrá 
que desembolsar. Cómo es esto? Yo lo diré i quien guarda fia- 
jt'étt. La prevención de estampas que envió Cea n el año pasado, 
y aúnala de papel, era tan escogida y curiosa , que se reserva- 
aiguiía parte para wso del Instituto. De esta sacaremos paraj 
premiar este año-^ dando un solopremio^ porque excluido ]\£a« 
lina ,, ya premiado, y San Pedro^ que se retiró á s« cas», sola 
queda» uno digno- de éL QtrO', qiie pudiera: serlo , y en grado* 
superior , es. en el mismo grado indolente y perezoso , y sii> 
mejor premio será la privación ,^ por si le sirve de escarmiento.. 

Como ya no puedo callará V., no digo mis proyectos, mas. 
jii aun mis sueños literarios , hago ahora escrúpulo de no ma- 
i^KesAarle ua paso que he dado ya liácia la prepai^acioa de niies-^ 
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tra Academia asturiaoa. Hace Uias que fos doíctoresRodi^íguez 
y San Miguel , Don Juaa Lesparda y yo hemos acordado juo'- 
tarnoseo coDÍereocia los jueves por la ooche para hablar ea> 
]as materias que deben formar su objeta. £1 mió es ir aficio- 
nando á estos sujetos de talento y aplicación á los estudios ne- 
cesarios para adelantar alguna cosa en nuestras idea»^, y veo 
que en efecto se va logrando mi fiu. No por eso diré que traba* 
jafmos aun en nuestros Diccionario»; pero á lo menos nos pre- 
paramos para ello, que es algo. Arreglaremos las instrucción 
nes, que sabe Y, están bosquejadas mucho tiempo ha (15), y el 
plan de trabajos preparatorios para llenarlos bien. No me atrc* 
vo aun á nombrar asociados ausentes ni presentes á estos tra* 
bajos , ni lo haré hasta que el arreglo esté becho. Entonces , y 
acaso antes , será Y. el primero cot$ quien contemos , y de 
quien esperemos mas. Entretanto este objeto ocupa toda mr 
atención, j tengo ya formadas mas de 200 cédulas , con su^ 
etímolc^ía al canto, en cuja averiguación hallo un gran placer. 
Algunas se roe resisten, por ejemplo aina, anta-marr^ dajitri. 
Otros como que se vienen á la mano. Sé que doy á Y. un gusto 
con estft noticia ; pero no la evaporemos hasta ver lo que da 
de 81 la jnlentoba. 

Basta por hoy , y hasta otro día : queda de Y.> aiectísimo de 
corazón — Jovellanos. 

P. D. Remito á V. copia de la instrucción para el Dicciona- 
rio del dialecto asturiano , que será uno de los objetos de nues- 
tra Academia» 

Jnstruction que se etta en la carta anterior {i €}, 

. Este Diccionario deberá contener todas la» palabras que per- 
tenecen peculiar y exclusivamente al dialecto que se habla en 
los pueblos de Asturias. 

No comprenderá por lo mismo ninguna de aquellas palabras 
que están actnalmetite en uso en la lengua castellana^ aun 
cuando le tengan en nuestro Principado. 

Para seguir en este punto una regla fija , se tomará del Dic- 
cionario de la Real Academia española, entendiéndose exclu- 
sivamente del nuestro, todas las palabras contenidas en aquel. 

E&ta regla general tendrá do» excepciones : una en favor ds 
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las palabras castellanas aotícaadas , que aao están eD aso ea^ 
tre nosotros, y otra de las que oontíeoe el DiccioDario de la 
Academia como provinciales de Asturias , pues uoa y otras dos 
pertenecen. 

Lo mismo se entenderá de las palabras provinciales de Gali- 
cia y Montañas, pues si estuvieren en uso en Asturias se deben 
reputar también por propias de su dialecto. 

Bajo el nombre de palabras entendemos , no solo los nom- 
bres , verbos y adverbios, sino también los nombres propíos, 
preposiciones, relativos, partículas y otras cualesquiera que 
tengan uombrey oficio conocido en la sintaxis del dialecto as. 
turiano. 

También pertenecerán al presente Diccionario las frases fa- 
miliares y proverbiales, y los modos adverbiales del mismo 
dialecto. 

Finalmente, pertenecerán á él los refranes ó adagios pecu- 
liares suyos, aunque no los tomados déla lengua castellana. 

Pero si los refranes castellanos se conservasen en Asturias 
con palabras diferentes y propias de su dialecto, podrán tam- 
bién tener parte en este Diccionario. 

Su composición constará de dos partes principales y á saber: 
la colección de las palabras , y la formación de las cédulas , y 
para una y otra se nombrarán los académicos que parecieren 
mas á propósito, dividiendo entre ellos el trabajo. 

Para el desempeño de la primera parte se nombrarán, con 
preferencia , los académicos que viven fuera de la capital, por- 
que residiendo en los mismos concejos, y en diferentes parro- 
quias y territorios, podrán recoger mas fácilmente las palabras 
que están en uso por todo el Principado. 

Por la misma razón se encargará la segunda parte, esto es. 
Información de las cédulas, á académicos que residan en la ca- 
pital ó vengan frecuentemente á ella, y puedan trabajar en 
común en esta operación. 

La última corrección y formación del Diccionario pertene- 
cerá á la Academia en cuerpo , y se hará en sus juntas ordina- 
rias y semanales. 
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De los colectores. 



Para facilitar la cokccioo de las palabras se harán dos re-* 
partímieotos ó divisiones entre los académicos , el uno por las 
letras, y el otro por materias. • 

Se verificará el primero dividiendo las letras del alfabeto en- 
tre un número determinado de académicos , y encargando á' 
cada uno la colección de todas las palabras que se contengan 
en la letra ó parte de la letra que se le hubiere repartido. 

Como algunas letras seau muy abundantes^ por ejemplo la 
^ , la C y la P, y otras muy escasas , como la O, la Q y la Z, se 
considerará esta diferencia para asociar mayor numero de acá** 
démicos á la colección de las primeras que á la de las ultimas. 

Y si hubiere bastante número de académicos , se dividirán 
también las letras meaos abundantes, para que el trabajo sea 
mas fácil y pronto. 

Por la misma razón que se dividen las letras copiosas y 
abundantes, se juntarán, si fuere necesario , las muy pobres y 
escasas , dando dos ó mas á un solo académico. Según esta ob: 
servacion las letras já y C se podrán contar ppr tres cada una* 
D,E y P por dos: la B,M,Ii,S,T por una :\aF,G,Hy í, /, 
Z, O, V por media; y las restantes juntas por una sola. 

Las subdivisiones se harán también por el orden alfabético» 
como por ejemplo en la A se encargarán á uno todas las pala- 
bras contenidas desde abasta ^-£;áotro desde ^-X hasta 
A»R , y á otro desde A-R hasta el fin de la letra. 

Las demás subdivisiones se harán con consideración , no so- 
lo á la abundancia ó escasez de las letras iniciales, sino también 
á la de las intermedias , contenidas en la principal. 

Los encargados de recoger las palabras que empiezan con ¿, 
colocarán indistintamente las que empiezan con L simple , ó 
con L doble ó dos LL , en el lugar que corresponde á esta le« 
tra según la serie alfabética. 

Lo mismo se observará con las palabras que empiezan con!ZV 
ora sea simple , como en nidio , ora doble ó tildada , como en 
ííal. 

Las palabras qite empiezan con la letra asturiana ; equivalen* 
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te en so pronunciación á la / francesa ó al Ge^ Gi de la lengua 
italiana , ó al Cha , Che de la leniosina, &e recogerán por ahora 
bajo de la / del alfabeto castellano. 

Los principios ortografíeos relativos al uso de estas y otras 
letras, y tan necesarios pera la perfección del Diccionario, co- 
mo difíciles de arreglar , quedarán reservados para el tiempo 
de su formación y corrección. 

Por lo mismo , así los colectores de las cédulas por orden 
alfabético se detendrán poco en la averiguación de la ortogra- 
fía con que debe escribirse cada una y reservando este cuidado 
á la Academia. 

T^o por esto entendemos privar á los colectores del derecho 
de perfeccionar su trabajo hasta donde pudieren ó quisieren» 
según las reglas que prescribiremos adelante. 
. £1 segundo repartimiento se hará por materias^ encargando 
éun número determinado de académicos la colección de las 
palabras pertenecientes á ellas, para que la colección geoeraJ 
salga mas exacta y abundante. 

^o importa que á un mismo tiempo recojan los académicos 
de una y otra división unas mismas palabras ; antes creemos 
hallar mas fácilmente por este medio la perfección á que debe 
espirarse. , 

, Para que el repartimiento por materias sea menos emba- 
razoso se dividirán todas las palabras en cuatro clases: 1.* las 
pertenecientes á historia natural : 2.* las pertenecientes á in- 
dustria : 3." las de uso doméstico : 4/ las de uso común ó indi- 
ferente. 

A la primera clase pertenecerán los nombres usados peen- 
liarmenle en Asturias para indicar cualquiera de los entes 6 
mixtos de los tres reinos animal^ vegetal y mineral, compren* 
diéndo en el primero los de cuadrúpedos , aves , peces, repti- 
les etc. : en el segundo los de árboles , arbustos , plantas , yer- 
bas s flores , frutos , raíces , semillas , etc. ; y en el tercero los 
de metales, seinl -meta I es, f asiles, piedras, tierras, etc. 

Y pues este ramo es de tanta extensión , se podrá formar de 
«sta primera clase una subdivisión de tres, según los tres rei- 
nos que abraza la historia natural. 

Aun convendrá dividir mas y mas estas subdivisiones, encar- 
gando á un académico los cuadrúpedos» á otro las peces etc.: á 
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miólos árliote8,á otro IM yerba». ele: á ubo K» metales, i 
otvo los fósiles , las tierras ^ etc. 

A Jos cotectores que tenga» este repartimleato no tocara so- 
lamente recoger los nombres principales ,wtio también ]os so- 
bailemos, ya destinados á significar partes menores de cada 
ente, por ejemplo, en el honabre los güeyos, les vrdayes^ 
ya las edades, como en el buey nobieUu, anoya^ ya otra» 
calidades y diferencias que pertenecen á esta nomencla- 

Tambíen les tocará la colección de los verbos destinados á 
indicar la acción de los entes ó cosa» pertenecientes á su pro- 
pagación , nacimiento , alimento , ele» 

. A la segunda clase pertenecerán todas las palabras que se 
usaren en el ejercicio de cualquier arte , oficio ó profesión , 
como por ejemplo en la arquitectura , agricultura , pesca, car- 
pintería, arriería, etc. 

Para facilitar la colección de las palabras de esta clase, roa 
académicos buscarán primero los nombres de las máquinas , 
iostrumentos ó líliJes empleados en cada arte ú oficio , y luego^ 
las palabras que se emplean en el uso de los mismos m&tru- 
menlos, y en las respectiva» operaciones de las artes. 

En esta indagación procederán analílicaroeote , empezando 
por una máquina ó instrumento, y averiguando así los nom- 
bres de cada wia de sus parles, como los nombres y verbo» 
empleados en su uso. 

En la agricultura , por ejemplo, empezarán por el carro y 
sus partes, como lladrales , estadoñas^ esqurrpias ^ etc. y no 
procedei*án á analizar el ¿laviegu ni otro instrumento hasta ha* 
ber averiguado y recogido cuantas palabras pertenecen al pri- 

ntero. 

La misma regla se llevará en las demás artes y profesíoncís „ 
empegando en la pesca por el barco , en el tejedor por el telar„ 
en la arriería por la reata, y así de los demás. 

Este método tendrá la ventaja de que lo» colectores podrá» 
averiguar y recoger toda» las palabras de sn repartimiento, 
•un cuando la» ignoren, pues dirigiéndose á los profesores dé- 
cada arte, é inquiriendo de ellos ^á presencia de cada instru- 
mento , los nombres de sus partes menores, y las palabras em» 
picada» en su ttsa> adquirirán íórzosamente gran copia de 
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ellas , y al mismo tiempo los cotiocimieatos necesarios para 

esplícartas y defíairlas con toda exactitud. 

Los encargados de la tercera división recogerán los nombres 
de todos los instrumentos, muebles y útiles que sirven al 
adorno ó ministerio de una casa, y las demás palabras emplea- 
das en todas las faenas y operaciones de su servicio. 

En esto procederán por el mismo método analítico que he^ 
mos prescrito, dividiendo ministerios, y empezando por uno 
de ellos, sin proceder á otro antes de haberle analizado com- 
pletamente. 

Esta operación se hará empezando, por ejemplo, en el mi* 
nisterio cíe cocina, por los muebles y útiles de ella , como llar^: 
calamie res ^ pote , etc, procediendo después á sus partes me- 
nores , y al fín á las operaciones pertenecientes al oficio de co- 
cina. 

Lo mismo se hará en cuanto al de masar ^ colar, peñerar y 
demás de uso doméstico. 

Para completar las palabras de la cuarta división ó clase, se- 
guirán las que tengan en su repartimiento el mismo método 
en cuanto fuere posible, empezando por ejercicios conocidos, 
por ejemplo, de montar á caballo, de caza, de juegos y diver- 
siones, y analizando separadamente cada una de ellos hasta 
averiguar todas sus palabras. 

Cuidarán los colectores de no recoger en este análisis sino 
las palabras que sean peculiares de nuestro dialecto, con arre- 
glo á las prevenciones hechas al principio. 

Será de cargo del colector poner al lado de cada palabra la 
equivalente en la lengua castellana, si la hubiere, y sino, es- 
plícar breve y claramente la significación de cada una. 

Lo mismo hará con la etimología de cada palabra, indican- 
do la raíz de donde se deriva, si acaso pudiere descubrirla. 

Finalmente, apuntará cualquier autoridad que hallare para 
prueba del uso y acepción , ó significación de cada palabra. 

Estas autoridades no se pueden tomar sino de tres orígenes 
; 1.* de refranes asturianos : 2.* de cantares usados en las dan- 
zas , endechas , esfoyazas y otras juntas y diversiones del pue» 
blo de Asturias: 3.° de poesías correctas y genuinas de autores 
antiguos, conocidos y acreditados , escritas en idioma de nues- 
tro dialecto, llamado cornaavaeiile B€ib¿e, como, porejemplo^ 
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}»s4eD. Jntonio González ; conocido por el DOipbre de jin* 
ton de Mari Reguera; las de Juan Fernandez Porlejr^ lla- 
mado Juan de la Candonga; las de D, Bernardino de Roble- 
do^ cura de Pie de Lora ; el romaoce Pictura del bailo de Be» 
navideSy etc, 

- Cuando no se hallare autoridad en que apoyar el uso de la 
palabra , como sucederá con frecuencia , entonces se pondrá 
una frase ó ejemplar en que se emplee la misma palabra según 
su verdadera acepción. 

En este caso si la palabra definida fuese verbo, la frase debe- 
rá contenerle en aquel tiempo de su conjugación en que mas 
se distinga de la castellana, para que asi se difunda mejor el 
conocimiento de nuestro dialecto. 

Con el mismo fin , y para dar una idea mas exacta de los 
verbos, se indicará su verdadero régimen , haciendo que 
la frase sea un exacto ejemplo del que pertenece á cada 
uno. 

Las correspondencias , las etimologías, las autoridades y las 
frases ejemplares serán principalmente de cargo de los for- 
mantes ; mas no por eso dejarán los colectores de hacer cuan- 
to puedan 4)or averiguarlas, para facilitar el trabajo de aque- 
llos , y la perfección de la empresa. 

Los que tengan el repartimiento por letras , ó por materias 
podrán recoger también las palabras pertenecientes á otras 
materias ó letras , con tal que las presenten en colección se- 
parada, colocadas por orden alfabético. 

Será obligación de unos y otros colectores formar una lista 
alfabética de las palabras de su repartimiento en la forma que 
se ha indicado. 

Pero si quisieren hacer su colección en cédulas separadas, 
destinando una para cada palabra , entonces seguirán la nor- 
ma que abajo se dará para los formantes. 

Se encarga muy particularmente á los colectores, que ten- 
i;an repartimiento por letras, que recojan con cuidado aque-* 
lias partículas, preposiciones, admiraciones, interjecciones , 
frases y modos adverbiales que son peculiares de nuestro dia- 
lecto, y sobre todo , queespliquen con gran claridad su uso y 
acepción , no solo por ser necesario para la perfección del Dic- 
cionario, sino porque solo este trabajo puede dar una idea ex- 



acta (tél draleeto , y preparar para lo sucefsivo la formación ée 
8U gramática particular. 

De los formantes, > 

Todas las cédalas que formaren los colectores, se entrega* 
rán ó remitirán al secretario de la Academia , y precedido 
acuerdo úe esta, pasarán á la Junta de formantes. 

Esta Junta se compondrá de cuatro ó seis individuos resi*^ 
dentes en la capital , que nombrará la Academia para el arre- 
glo y formación de todas las cédulas del Diccionario. 

Podrán congregarse en días dbtintos que la Academia , ó etí 
los mismos, y en lugar separado, para qne sus operaciones no 
embaracen los trabajos ordinarios del cuerpo. 

Los vocales de la Junta de formantes deberán estar dotados 

del mas profundo conocimiento que sea posible, así de núes* 

tro dialecto, para discernir las palabras que son peculiares «le 

^1, y deñnirlas exactamente, como de las lenguas castellana y 

latina , para buscar y fijar sus correspondencias. 

También convendrá que tengan conocimiento de las lenguas 
francesa é Inglesa , y si fuese posible de la alemana ; porque 
derivándose muchas de las palabras de estos idiomas del Nor- 
te lie la lengua primitiva septentrional que hablaron los bár- 
baros conquistadores de EspaSa , y otras muchas de la iatínip- 
dad del medio tiempo , que recogia Du Cange en su Glosario*, 
será mas fácil descubrir las etimologías de las palabras asturia- 
nas que tuviesen el mismo origen. 

Bueno será que entre los formantes haya alguno que tenga 
conocimiento déla lengua griega , por si fuese cierto haber 
dado nombre á muchos pueblos, términos y cosas de nuestra 
provincia , como creyó él P. Carvallo, y sostienen otros eru- 
ditos. 

Aunque es difícil hallar entre nosotros quien sepa las len- 
*^uas árabe y hebrea, nunca se perderá de vista que su conoci- 
miento será muy útil á los formantes; en aquella, por haber 
dado raíces á un gran numero de palabras castellanas; y en 
esta por ser la madre de todas las lenguas. 

Ante todas cosas los formantes reducirán auna lista gene- 
ral alfabética todas las palabras que hubieren recogido' los 



acadédncos cokelores , pár^ enopreiider f dírí^ su Iralxajo 
se^nn ejia, empezando por la primera, y llevándole de segui- 
da hasta ha última letra. 

El primep objeto de su cuidado será fijar la pertenencia de 
la palabra, borrandoy excluyendo de la lista general toda» 
aquellafrqae no fueren propias exclusivamente del dialecto aa- 
turíano. 

Procederán después á iijar la verdadera significación de ca- 
da palabra, sin lo cual ninguna podrá ser exactamente defini- 
da, oi se dallarán sus equivalentes eo las lenguas castellana y 
iatinp. 

Deterihinada la sigoifícacion , fijarán losform aíDtes el caraba 
ter gramatical de la palabra, á saber , si es nombre sustantivo^ 
recíproco ó Be utr<^3i es adverbio de tiempo , lugarómodo', 
si es pronombre, preposición ) etc., etc. 
> De aquí pasarán á definir la sigfíifícacio» de cada palabra, en 
lo coal deberán tener presentes las siguientes advertencias : 

í.* Que esta es la parle mas difícil é importante de su encara 
go, pues iüada puede faltar ni sobrar en las definiciones de la^ 
palabras, que no tenga una influencia inmediata en la pierfec 
eioa del Díboiaiiario. 

- 2/ Que para hacer una buena defímcion se necesita gran 
conocimieRto y grao tino , puesto que toda sabiduría con>- 
siste en conocer muchas cosas, tener acerca de ellas ideas 
claras ydistintas, y saberias comunicar á otros por medio de 
palabras. 

- 8.* Que la definición debe contener una idea breve, clara f 
distinta del carácter, significación y oso de cada palabra. ' 

4.* Que las definiciones deben hacerse en estilo llano , sen- 
cillo y el mas perceptible que se pueda. 

5.* Que teniendo una misma palabra diferentes acepciones, 
cada una deberá tener un artículo, y de cada una se deberá for* 
mar cédula y dar definición separada. 

6.' Que cuando la cosa indicada por la palabra se hallare 
exactamente definida en el Diccionario de la lengua castellana, 
ia definición nuestra deberá reducirse simplemente á indicar 
el equivalente; por ejemplo mucir^ v. a. lo mismo que catar, 
Cast. ordeñar: lat. mulgere. Esta es su raíz : mucir les paques\ 
mució la cabra. 
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7.» Pero cuando la palabra no exista, ni esté definíiia en el 
Diccionario castellano , entonces no solo se difínirá la palabra, 
sino también la cosa que ella significare: por templo , robezu. 

8.* Conforme á esta prevención , cuando se definan las pa- 
labras allindar^ arrendar^ sallar, esfoyar y otras semejantes, 
se procurará dar una idea exactísima de estas operaciones. 

Definida una palabra los formantes compondrán , en defec- 
to de autoridad, una frase equivalente de la lengua castellana, 
por vía de ejemplo que demuestre su uso y a<»pcíon. 

Guando en aquella lengua se bailen palabras que sean per- 
fectamente sinónimas con las de nuestro dialecto , la explosión 
de ella equivalente hará excusada su definición : sí pudiera me- 
jorarse la que el Diccionario de la Academia bac'e de ella , nú 
será justo renunciar esta ventaja ^ pues (^ la Academia mis- 
ma trabaja continuamente en ello. 

Definida una vez la palabra , no se repetirá su definición en 
los sinónimos , sino que se hará remisión á ellos: por ejemplo, 
definido el verbo catar, ordeñar, no se definirá el verbo mucir 
que significa lo mismo , sino que se dirá mucir ^ lo mismo que 
•catar. Castellano ordeñar. 

Alguna vez se podrá excusar la definición de palabras j co- 
sas muy conocidas, en las cuales la indicación de su equivalen- 
te en Xa lengua castellana baste para conocer completamente 
su uso y significación. 

Pero siendo cierto que en este ponto aun el Diccionario de 
la lengua castellana puede recibir todavía mayor perfección, 
por lo cual la sabia Academia española trabaja incesantemen- 
te en corregir y mejorar sus definiciones > recomendamos 
muy particularmente á nuestros formantes que hagan lo mis- 
mo en cuanto puedan al tiempo de definir las palabras de nues- 
tro dialecto. 

De la definición de cada palabra se pasará á fijar la corres- 
pondencia latina. 

£n esta lengua se encontrará probablemente -la raíz de casi 
todas las palabras asturianas, y por lo mismo no se procede- 
rá á averiguar las etimologías hasta haber fijado bien las cor* 
respondencias. 

En la averiguación de las etimologías se procederá con el 
mayor cuidado por los formantes ; pues aunque se suponga de 



offdtiiarío que este trftbajo es de poon lOiportattdÉ , la expe^ 
rieDcía acreditará moy luego de cuaiits utilidad sea para la per-* 
feocion de la empresa. 

Acaso no está eo descrédito semejante estudio sino por la 
arbitrariedad toa que se han dado á él^ personas ignoranles do 
los orígenes de las lenguas , sin cuyo íntimo conocimiento es^ 
fácil caer en absurdos y desvarios. 

Por lo mismo, para hacer con acierto la definición de las 
etimologías ,'se seguirán las reglas ó cánones establecidos por 
B. Gregorio. Mayans en su obra intitulada : Orígenes de la len^ 
gua e€uteíñma, 
Y si la Academia pudiese adquirir una obra del maestro Sar>* 
Vkxeíxlo y \n\\Xxk\9Lá9í: Elementos de Eiimologéay escritos por el 
método de los elementos de Eaclidesp que se dice existir ma«> 
Buserita entre las dé este célebre Benedictino, haráqne loeftnv 
mantés estudien y sigaq sus principios. 

Aunque paraestaaveriguacion ppdrá ^er de. alguna utindad 
el Tesoro de la lengua castellana de Covarrubias , encargamos* 
mucboqué se examinen con gran cuidado -sus .opiniones, en 
que hay iiotal»léseqBÍTOcao¡OBes: lo loifmó'decimps-de los úef 
Bepoardó Alderete« 

Cuando no se hallase la raíz de la palabra asturiana, en la 
buena latinidad, se buscará en la latinidadmedíaéiufima, don- 
de se.encontrarán muchas raíces. 

A falta de estos orígenes se ocurrirá á las lenguas del Norte^ 
donde se hallará el de muchas palabras, coiqo po^ 4jf mplo, 
potejr caUunieres^ que vienen áepoty gremiüers^ <^ue'!tiéneri 
la misma signifípaciooi en las lenguas inglesfi y franca*. 

Ni por estosedejará de ocurrir á los orígenes gviegos^ ára<^ 
bes ó hebreos en cuanto la instrucción de los formantes lo 
permitiere. ' « . ' . í ; . 

Gomo la derivación de las palabras debe sup^er* siempre 
alguna comunicación ó correspondencia! con laB'deou3xa len- 
gua se tomaron , es claro la grande utilidad que^pbede ^esoiltai^ 
al estudio de nuestra historia del. de nuestras etfmMo^as. ' •• 

'Una vez determinada la raíz de cada palabra', se^deterlisina- 
rá para ella.su verdadera prpnunciacioo y y se tratará >de escrí^ 
birla con arreglo á esta. •< 

. Por el mismo medio se pjará la escritura de oatlaí pákabra^ 
VI. 4 
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restritando de on miUBo príDoifúo geoenl la vttrdaderftpvwa^ 
día j la ortografía de micatro dialecto., 

Guando los formantes arreglaren la ortografía de la» pala- 
bras, determinaráD las que en su prmcipio deben escribirse 
oon una ó dos //, y con ir simple , ó tildada , y darlea la coloca* 
oion que les corresponda , segnn el orden alíabéttco» 

Para esta determinación seguirán en las primera» les reglas, 
siguientes : 

Si la palabra se derivase de raíz que empiece con / sola', co- 
mo ladrales^ así se escribirá también , porque el principio de 
origen debe ser en nuestra ortografía mas cierto que el de 

ttSO. 

Pero si la palabra se deriTase de raíz qae empiece con pi^ó 
o /, como Uantado y liosa , entonces se escribirá con dos U y 
DO con una, porgue /?to y ela se derivan en //tf, no tolo en nueS' 
tro dialecto 9 como prueban estos ejemplos, sino, también en 
Castellano, como en Ikmto y llamar^ que vienen dtpkmctus y 
clamare. 

Pero, en las palabras que empiezan con ra, no padiendo ser. 
vir el principio y origen, para Imoer esta díatinetóii^ á lo menos 
en las inicíales , se estará al uso, y se colocarán. en el lugar que 
'corresponde á la /t simple ó tildada , según él. 

Asi las palabras ñieyro y nidio cuya raíz latina es nidus.y ni^ 
tidusy se escribirán, según la costumbre, ooo n simple, ó tilda* 
da, como ñiexro, nielo. 

Las palabras que empiezan con la j asturiana , no tieneti ha»- 
ta ahora lugar señalado en el alfabeta castellano, ni en reali- 
dad hay letra con qué escribirlas, porque ni la y ni la ^m la x,^ 
según &tt valor, convienen en manera alguna á su pronuncia- 
clon. 

Por lo mismo la Academia deberá inventar una letra partí*- 
cular , y emplearla eá fel uso. del Diccionario. 

Siendo el sonido de lay.asl>iiri<|na ama especie de silbo oscu*: 
roque tiene fuerza medía entre el de la j y la x^ parece que la 
nueva letra podría ser un compuesto de estas dos. 

La forma que nos parece mas oportuna, y como tal propo- 
n/eimos á la Academia» es esta (17) para laa letras mayúsculas 
ó medías. 

Para la impresión del Diccionario podráose abrir matrioes 
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|nrrtfie«ítarés'dé<^Ui'l0lni, y de dt» eslaitíí ^émpré prbTeida 
ktiii»f|i»6iit»d6>áe«plUI¿, ' ; . 

£1 lugar que correspdttde á eito ktra ed el a)fob«to podrá 
taÉibf«DéetérifitiiBr«ep<kr la Academia. . . 
' áL ealé'fíD' ee ieftdrá presente que sedo en doe partes hallará 
ibgar oportonoesta oueva letraf ó entre la' t' Tocat y Uji que 
de ordifiari» sevavttehreo en elfa , ó entre Ita # y la jt , por set* 
stt-sooíde tía medio- entre las dos. 

£sla láUhtta ra«on de analogía nos pareee mas estimable , y 
como tal la proponemos á la Academia. 

¥úic el mismo principio se ijari también lassigniíicacíoft es- 
pecífica de cade palabra ^ y por oonsiguieote aquella deJieadét 
dietineion de tos sinónimos, que está aun por bacer en toda^ 
las lenguas «vivas, áiexcepci^Q déla franéésa^ 

Pbr esto euidarifn tnucko los íformantes de expresar con dls- 
tinción «tfi ia definición década palátyra an éspecífíea sigciifíca< 
clon, dando por ejemplo diferente ideÍMiicion k Iñ j^A^ítht^ go/d 
qne-á las paleras m€tcon y mait^^^'é 'Indicando las cil^oünst 
tancías que las distinguen. ...<.' 

'• Per# eomo se baVá^áo palabras dífet^ntes' para .significar 
una mismá<eósá> túmó sudéée éti^piaxa, pojáü- y ctehu , entonces 
sé pod^án^xplioái^ ^dotí 0^ ihisma defihici^ii: ' 

Sin embargo,. como la palabrd cééhu se deriva dd latín cíp^ 
pus ^ es preciso que su. sígiufíc^cion especí^casea algo diferen- 
te de la de piixu y paxa^ que pueden ven ir del francés hoisseau,^ 
y se aplique á los líti!^ de'esla^specíe qué tengan una forma 
mas cóncava. 

Finalmente 9 pasarán lOs formantes á buscar la autoridad de 
cads( P^^brl^ % )^ífiP^^^^^.^^ se^id» de ^u ^ti|noi.lG^>; ; " • 

Para facilitar este ultimo trabajo ,;l|i Academia ,l;iiif^\ P^i?víar 
mente otros dos: 1,* Formar una colección de todos nuestros 
cantares , refranes y poesías^ttables; yS^^Sacar de ella una lis- 
ta de todas las palabras quélttUilieDeiev.yiáii^ue puede aplicar- 
se su auloridadv... .^ . ■■ .'.> aa » : . > . ' *. ;!.' 

Aunque los refranes deben tener su artículo separado en el 
Bicdonarib^' sérViráb'tjtinbfeft parakutoHdad' déiodás^lás pa- 
labWs mas características de^mtim^^efrifri: ^ '•' 1*' ' • ■ 

Lo mismo será con las frases familiaresy proverbiales, y mea- 
dos adverbiales ; pues auhquie^ débie ten éf^ cada uno su artículo 
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€D el DícdoiMirio, los Cornurntes se podrán y«Ur de ell^i t» 
las frases ejemplares que emplearen paraí indicar' la* acepeiOD» 
r^men y uso de los nonibres ó terbos. 

Gomo se hallarán algunas palabras pronuodadas diferente-^ 
mente en Tarios concejos , los formantes preferirán siempre, 
Bo la pronunciación mas común , síop la mas análoga á su eii* 
mología , y en su defecto á la índole de nuestro dialecto. 

Sin embargo notarán en la misma cédula las diferencias mas 
señaladas de su pronunciación» sin formar para eso artículos 
separados. 

Habrá también muchas palabras usadas en alguno ó algunos 
concejos^ y no en los demás, las cuales cuidarán los formantes 
deponer en sus respectivas cédulas» notando esta círcuostan- 
cia con esta expresión : conc^il ó concejal de tal ó tal parte. 

Cada cédula se formará ó extenderá en medía cuartilla de 
papel, para que después de arreglada su calificación, defini- 
ción, correspondencias, etimología y autoridad, ó frase ejem- 
plar, queden en blanco en el frente y espalda para las correc- 
ciones que ocurrieren. 

Y para que en este punto se guarde la posible uniformidad, 
los formantes se arreglarán á los siguientes modelos: 

N.* 1.* Esperteyu s. m. cast. el murciélago, id. lat Vesper 
tüio mus pennatus : viene de la raíx latina vespertiUo 

Ven mas cedo q* antijer, 
galán , si Tas p* al' esfueya ; 
ñon lo dexes p*a tan tarde 
qae topes co* 1' tiperttjfu, 

2.* Maxietta^, f. la qtiíjada,y por extensión la mejilla, cast. 
id. lat. maxilla. Esta es su raíz. 

LlegareTos 4 ella 
lámalo* na «oaccf/áii*- 
Mari-Reg. entrem. del Saludador, 

. 3,"* Penoso f penosa ^Síúi. £1 mozo ó moza soltero, que es 
agraciado y anda en amores, hUPuer^velpuelia nubilisy ama-' 
bilis ^ 

£1 gaku diet martinete 
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'^ V á galanüar & Lkn^rft i 

la penosa de los rizos 
qaedrá sermartínetera. 
Cantar de danta. 

4.» Peñerar. "V, a. Pasat* la harina por fa peñera. Cast. Cer- 
ner. Lñl. Farinam purgare. Viene del si\»lani\yo peñera, y aca- 
do eü la medía latinidad se dijot hannerare como se dijo ban^ 
neria, según Dtt*Caiige, La raíz primKrva es bannum , baño. Xv^ 
de peñera. 

^, , . Peñeriaa nueva bi^ii peñera^ 

Refrán* 

5.* Trebeyar, y^ n. Juguetear , jugar d« manos. Cest. Reto- 
zar. Lat. More piierorum colludere ; viene de tripudium , tri» 
pudiare. 

Los mozos trebeyaben* na cocina. 

. f También se ápljca á iosf dDima)es : p. e; irebeyen los xatinos 

en pradu. 

- '^.« !S«¿uiár..v.'ii.:Sediee;delas^bejaft,y 8eespli<Sata acscion 

y tiempo de lahráriílc enjambre* C^U Eojam^brar. Lat- ^^¿«7 

men petficere'. Yi^oe 'sin dada de examinare , rverbo ; perdido 

^. It'^^eogttla latíúa v ; ó; del aobataotito exame ^ eqjamb r^, de 

€!xwneñ» 
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Guando ^j»imen les abeyes. ..... 

Marí-Keg. hom. de Sta. Bulátia. 

7.* Ablucarse , ver. reéipr. Pasmiarse de admiración. Casi. 
Deslumhrarse, alucinarse de admiración ó sorpresa. Lat. Mag' 
na subitaque admira4ióne eorriph , quasi ablacari lucís splen-^ 
dore, vel rationis usu rvpenie pTwifiri. E]9iBp, en la Fáb. de Tía* 
be y Píramo , de Mari-Reguera. 

Como aquel que d* un palu está ablucadu^ 
' '8.^ Cffifo.. adv. de :tiemp. Temprano, prontamente. Cást. 
Luego. Lat. citb , prompté: viene de la raíz citó. 
' Vea mas cedo q* aatijer , etc. Véase DÜn|. l."^» y repítase m¡- 
:tad del cantar. 
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9.* ¿A, adv.de lug. Donde, ca <l9iQde, Cast. id. Lat. Ubi\j 
esta es su raíz. 

T annque la llenen ngi* obligo 
que se torne per u fó. • 

10. Enviar á$9star%m^ides reft*«fdii].v<|tt« quiere decire^ar 
á noo de sí con .«i^fade'jK.grAii def Qp.de a^í^He^ Q^iK^AJreir 

pértigas. Vi de guiada, 

11. Dexemes en cuando, .Modo adverbial: una ü otra vez. 
Cast. De cuando tta cudhdo. Lat. Kfuandbquex compuesto de 
las dos raíces latinas semel f quando, 

Y dexemeé en cuando atátú caiñá ,' "' 

quié'ñon é clenguna roca üin moralla. 

Mari-Reg. Entr, del Saludador. 

■ . ' > I 

• ■'11 »' I» itj '««'•t»« 

12. Peñerina nueva bien peñera, ref. que esplica la diligen- 
cia y exactitud «fe «lialqufpra'cjae. está eft iloK^iiiiiiHiroaitfenil^os 
de un oficio ó ministerio. .'.' :'; ' 

Í9^ 'Madre t€$peci& ^ idmfrabion ord¡iiiria,MM&<é/ ¿4^^ 
7* esiof Madre fitupáZy q^téüxiste^Comoiñ d^ese riíesu»! j^Ué 
es ^^Xxsft ¡Je^iysr! ¿inu0fiBÓht0N,dué'es!|(»iqoeiía6 hecbdf* . ^ 

i4i 'Para»tBm&tx>^^, ádj. fiiB(£0ii«rd ; el'q«e>faAGé IminfleHafi;, 
esto es, paroxismos.'Gast. Dengoso. Lat. Apparenter affeeuaus 
delicatus. Viene del latini paroxisnms poi; alusión á los quiebros 
y meneos que hacen ios q»e. tienen este defecto, 

: EnCang^ialiayboiiefiiiiQce^ . 
£mA^^fl}aflora*ellie4^: 
£tt Lqaiioo lúielguef Q«radea^ 
.Y «a Xijon /Mrra^viiflmv»* . / , 

Cantar de d^ma, 

'■',,'. 

15. Per, prcfi. que equivale á pior : ' ffPerúfóP.^ot^átanáe 
íué? Per ú t^ienoP/Por áoñóé vino ^ 

16. Ftffvpr^p.s quéa&adidb á los verb<w ,>s aumeatatvva de 
su significación , y equivale á enteramente, coxao ^r pérdidu 
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pen ñmoriadu ^ per ai-remBtadu'. del todo , enteraluebte perdi- 
do, aturdido, rematado. 

' Í7. El penUdu'que sie pérpierda^ frña.qut sigiúfíc» tarmbien 
^ae el qeé eitáya pendido pierde poéo en perderse del todoi 
dice al^o mafs que las frases castellanas i, preso por mil » preso 
por mil y qatoieatos , y echar la aoga.tras el clildero. 

De la corrección de las cédulas. 



• Ltl cédulas extendidas por los íorm.aates se volverán á ta 
secretnria de la Academia > para que eats^ las vea y, corrija, ea 
sus juntas ordinarias. 

Sedes^toaró u0a p9rte del tiempo empleado en cada sesión 
» est9 revisión I para trabajar en elli^ y adelantar sin iotermi«- 

A este fin se elegirá el método mas breve y expedito >qiuq pur 
diese halJalr k Academia , y desde loego nos parece serlo el sir 
gwente: 

. >.£Í.£liiQreiaria. tomará una cédulai empe^i^do por la furimeroi 
xkd alfaheíof y la l^rá eq voa( perceptible para qu^.tQdo6 la oír 
gaa y entteddap^., . . 

Leída que sea, los académicos la examinarán analíticaja9)9nl#i 
droDsidéraadoJ l.'^tla pertenencia de la palabra:^.*" sH-carÁpter 
graaaéUtol: •&.* aii significación: 4.* su definición : 5.** su$.c^4'r 
pespondenciáa castellana j latina : 6.*" su. et¡m^;9g¿$ : T.""; sa aii<; 
toridad , ó á falta de ella , la frase ejemplar qnd eipUquie. &a 
oso. 

Sí.eo este examen ocurriere dificultad ó duda aobite íalgun6 
de los dichos puntos, se conferirá y decidirá según la mayoría 
de dictámeoea, sin proceder al .examen de uno hasta haber fi- 
jado la aprobación de la Academia sobre los precedentes. . 
. Las correcciones que hiciere la Academia se apuntarán al 
pie de cada cédula , en el blanco de ella ; y cnaódo fuese pre- 
ciso formarla de nuevo, se borrará lo escrito, y extenderá en 
la espalda de la misma cédula. 

. Auncpae se hayan corregido todas las cédulas pertenecientes 
á una letra, no se procederá á ponerlas en limpio, sino que 
56 jespersuráque vayan víoieado cédulas de aumento para irlas 
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oorrígi«i^oéÍQfor^Uiido, puesto que las coleociones qo se 
completarán sino á largo tiempo. 

Para qae la Acadeipia pueda verificar* mcgor sus correccio« 
oes, teodrá siempre á ia vista el Dícctoaario de la leoguti 
castellana, el tesoro de la raisma lengua de- Covarrobias^ el 
gran Dicoionario latino de Am&rosio Caleptoo, icón las ¡corree* 
clones del Facciolati y Forcilini, el Glosario de Ducange, con 
Jas adiciones del P. Carpentier , y si fuese posible ios Dicciona- 
rios franceses de la Academia y de Trevoux, el italiano de la 
Crusca , y el inglés de Yonstons. 

También tendrá á la mano una copia muy correcta de la co- 
lección de cantares, refranes y poesías asturianas, para con- 
sultarlas cuando fuere necesario. 

Cuando la Academia creyere haber perfeccionado la correc- 
ción de todas las cédulas de una letra , las hará copiar en ua 
pliego doble á la larga , ó media margen , y procederá á corre* 
gir las cédulas de otra letra , poniéndolas después en Umpio, 
y asf progresivamente hasta la última del Diccionario. 

Como esta operación pida mucho tiempo y cuidado:, es pre* 
ciso qu^ acabada la corrección de la última letra, haya muchas 
cédulas de aumento que intercalar á las otras , puesto que los 
colectores y los formantes trabajarán sin intermisión en este 
objeto. 

' En este caso las cédulas dé aumento se irán intercalando y 
escribiendo en el margen de la copia en limpio de cada letra , 
siguiendo siempre el orden alfabético ^ y con el mismo se cor- 
regirán per la Academia. 

Al tiempo de hacer esta operación , se repasarán de nuevo 
las cédulas ya corregidas, y se les dará la última mano para 
prepararlas á la impresión. 

íiA Academia cuidará de no acelerar demasiado este momen- 
to , considerando que la formación de un Diccionario pide no 
solo grandes conocimientos, sino también mucho trabajo y 
gran meditación. 

A esAe fin tendrá presente que un Diccionario es siempre 
una prueba irrefragable del grado de instrucción de sus auto- 
res, y que por consiguiente el nuestro deberá presentar al pú- 
blico una idea de los conocimientos que hay entre nosotros. 

Mas como la obra de un Diccionario no pueda recibir de una 
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¥esi toda MI peMécoioD , y por otra parte el relarflo ée tu pu* 
blicacioo 'defraudaría al público de la* atíiídad qtte puede pro- 
ducir; cuaudo la «Acadaioia crea báber dadoal suyoia perfec^ 
eída posible , úo se detendrá en publicarle* 
- La suma de nuestra deseo se éifra ea la sentencia dé Horaeib* 
festina lente* La impresión del Diccionario se deberá bacer en 
la imprenta ¡de Oviedo , no soló para fomentarla , oomo' es jus* 
to , sino porque solo á la vista de la Academia podrá imprimir* 
se con ^actitud y corrección el Diccionario de un dialecto 
desconocido fuera de Asturias , y no bien conocido aun entré 
nosotfoisi 



: Gíj<^n 38 de febrero de 1801. — Mi amado Magistral : el himí-* 
bre propone, y Dios dispone. To he trabajado por animar esta 
mieVa Junta , y la veo tan desanimada , que no me atrevo á es- 
perar mas de ella^ Lesparda> mbzo.de grandes . conocimientos 
en humaéldádes , aunque, ageno de los de nuestra historia^ se 
DOS vá á conducir un tio sacerdote emigrado , y se sosurra q^ie 
le aguarda en Franela un buen destino. £1 Dr. San Miguel i 
muy ap|ic9do, excelente canonista y letrado , y deseoso de sa- 
ber, ^apenas, puede volver loa ojos á otros estadios y trabajos 
que los de su bufete « que como del mejor , es el mas frecuen- 
tado del pueblo. Su hermano , secretario mío ^ joven perfecta* 
naente eoseíSado en matemática y física > y con buenos princí« 
píos de- humanidades, sigue todavía laa ciencias naturales > 
trabaja á mi mano, empieza á leer é instruirse, y está en la 
fuerza dte la calentura juvenil; 7 es decir, que aunque puede 
ser algo algún dia, es nada por ahora para nuestro auxilio. 
Queda d^Dr. Rodríguez, teólogo de buen gusto, y muy decen^ 
te orador sagrado , aplicado en extremo , en extremo libre de 
otras ocupaciones , y muy ansioso de darse á las de la junta 
académica ; pero'fóUo de conocimientos históricos, y por con- 
aíguiente no apto todafía para dar fruto en ellos. Veo por 
consiguiente que es menester estar mucho tiempo, no digo pa- 
ra hacer , sino para empezar á hacer algo. De aquí es que los 
trabajos que prescribo , ó mas bien aconsejo , se reducen á ins- 
pirarles algún gusto t y empeñarlos en los estudios que deben 



habilítatelos' para tfabujar.ooo* fruto. Y, no^moldíg^ V. ^ot poi^ 
dría buscar- aquí niajror tiümoro de áoxilialrot«.pl)rqo^.iMMla 
hay. iBi^or'que lostUombradoss, y «doqüe. no fíill4algttQ otro 
que pudiera igualarlte, géDÍaiidadéa^ paHrcíalidadea, espírítii 
de;fr»volJdad y mala aveimicia los sepatf*» «por ahoi^ .de.la jdn* 
ta., y auD de mi deseo , áqtiieo lá. experiencia hilo mujr tímido. 
y acaso* . oimianleDte receloso ,(18).' Estuviera fo «a mi antigua 
y:dulceQsouHd^d,y 1q Cueita tneués ; t)ér(» aicttto ooiuprome-» 
t€r la que me ha dejado él .cíelo, y quiero a^nentar á faaraa 
de reservas. 

Y vea V. aquí porque no se han resuelto mis reunidos á esr 
cribir á V.^ y porque tardarán en resolverse. Ellos saben desde 
la primera palabra que me oyeroú sobre este proyecto « que 
no es solo mio> sino de los dos; que Y. solo ha trabajado en él 
«ueho masque yo ; qoe siis trabajos harán dnl día nuestra ri- 
queza, y nuestra' comen gloría* Saben... ¿más para qué l^e dé 
decir yo lo que á ellos dije , y lo qtie di^á mejor el tiempo ? Fe* 
FO quiere Y. mi último sen Umíe«to?Mle|n tras nuestra. en scoan" 
aa,dé humanidades no produaca gentes dadas áielJai y á los 
estudios de 'erudición, no esperemos ' cosa -de provédio. £1 
plasoes largopai^a nuestra edad'; ' pero' cuando Bada mas hii4 
bserámos beóhq qiijé> ai>f irles el caminó , áUaoarlévy ppiier.á 
sus lados algünoSi mojones y algunas bij üelasi, ^hfabrémo8.1ie4 
cho.poeo? i . ' ' V '. 

- Yo he contestado ya sobre el donativo de 160 rs., de K^de avi« 
só Ceap , y aud deque dispuso para completar el.depésíto pat 
ra éacar la bula de lapensioa toledana. A D. Felipa Sün-Migu^ 
ftl miejor dibujants de este ano, se le dieron alganaacabeiifa^ da 
Ids reservadas en el pasado, eon' porción de papel y lápix» que 
s« le agregó , y el publico vio que este premio era señalado por 
V.- He suspendido, el dar cuento del certámeb i porquje con. la 
separación del señor Comel nos faltó un protactor. Roegue V. 
á Dios que lo sea quieln le sucediere. 

. Otro día de retrato , que acaso será hecho- por el original ; 
porque mas quiero aparecer vicyo , qué mozo. Cuídese Y. > x 
mande á<su afectisimo-^ovellaDos* 
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> Pfim^i^ ckrta ^át^. me escribió desde sitirtclusioh eñia i • 
? - ';' .rt \)Gtirttgfeitrde(Médioroa:i.t \ ,-.' - '-v-'. - 

- Va «»¿ t«ii5tibi0<iío:de salod'y amiBtad (t9)j Al prífr«ipíio mí 
óséiesoribti'': ceúi; nó BVmMopvopió, sino ¿rl dgiena. Después 
Itiúv^ pof otPdsV'Vietidoiibe'la ainfetad^Mck naf eratiio 4dll¿ 
tb; Alejados- lojs AmSgos^v iatínidaiGÍo^ los^^konás , badte bsó^ii^ 
trégiífti^ls jo^as-yi^bieidéntes quejas. Atrevióse mi idapelld»^ 
^efift^' rá»go'^^MefNl»d']e tiene en tina cárc^t. Mi inodedciá 
está t^ebbtiíocictá'. 'fPetH>e»táii'diirode64iace<* tt«i'aÍrop«llani((»ii*¿ 
to tAú Bii^ot de tddofii los dereclios!..é VeréiÁo^ pOP donde Sá-^ 
leti <2ty).Sóy itibcyat^^ y Dio» proteged l&s quó lo sotí* Iflngif^ 
ño á sus ojos; y^a^o* me' castíg;Q porque. dáéo á MfbúmM 
^aha ^él ipitblico, Udsupb 6ett¿í en su pre^evicia. tfe'aquMo qud 
tríe sostiene. Tengd bu¿aa salud y' serenidad. S^cribocdsacide 
puede ser tUII ; péiro me aqueja lA tvistezá j póc^ ^alud de tn(« 
fieles compañeros* • f .'.: c- ■''"•' ' ^' :.-'ir,,.;j 

Esto para Y. solo , sin excepción de tiempos y personas. Es 
un desahogo de la amistad , s olo d igoo de sus ojos , y que no 
puede pasar á otros. Vaya la adjunta por mano del buen Ahu- 
ja.«Si Vi r^pbnÜéítfttí ló <exíj<>j y á de^ir Verdad- lo temo) iea 
por'mbbo=de.w 



'/i • ■ ? ' • , . • (! 
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Diciembre 1 SOB^^TS^ ' del sitoiciei ^ sí nio de la sequedad tíénb 
qtae disealpérse el amigo; poi^que á bo oóooúer su letra, ¿<(biéi| 
hubiera reoonécidó pi)ir.»uya, la :oia*ta anlsRior!? Oscura , Uéníá 
de lugares 'iaoilui»eft., y »a cbntestaci</n<á'iinode aquellos es* 
fuerios que sollo pineda :haoer la;amtst«d,'auriqae etHbuládft'y 
oprimida, ¿(^ué intei^preiádoillfai^orable'se le. podía diH*? Con 
todo , mnguUa )&e ie> dtó, qt» fuese injuriosa; 'á «u corazón ;• si yin 
no\o era eljftticio de que ya no aparecía: en eUa el vigor d» 
api^eoby Geáapasídn.mnDifesladó en ocasión mas arriesgada 
(21). Pero «i fin, ni de esto trede que dar diiculgá ; acá se sa* 
ben hacer cuántas puedo necesitar 4a. amistad en vanos* pu«ii 
tos , puí^s no, se desocmóce'qae e^ todos está forzada' á ' escfKi« 
<der qnos seotíBineiitoSyqtte«a ve^ depoder.idijriar 9il.4{Ue'8afro 
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pudieran ser dañosos á él y á todos. A todos pues es necesaria 
la plBoíeada; á él además lá resignación. Dios se la da.por su 
misericordia , y este consuelo es para tbdos. Sea plaga la de 
los sobrinos; ninguna mas llevadera. Disfruten en vida lo qoe 
110 se les podria negalr en muerte ; y edtre lantO rodéese V. 
de esos CQQSueloiSy poissAiñgunoA puede len^r el) hombre maa 
segaros y maa inocentes, y aun pudjera decir, ni mas grandes, 
si. siguiese el . dictamen . de iquieo mira este vacío de sangre y 
cordialidad como la mayor de las privacíooes. Basta de lamea- 
taoion. Dejémonos de alegoría» y de nleléloras galanas : bastan 
al amigo los fillóes testimoDíos de afección y cpostante memo- 
ria, y estpsipor el conducto d^ N. Y si algo que no le corres-* 
ponda opurriere , porel amigo común que tri^o la áque abo-» 
rase contesta, porque aun son necesariad precaiJH^iones. Mucho 
oeJebro qu^ el marino (22) vuelva adonde estaba : ojalá que 
alH repare lo^ atrios de su fortuna , y 4a {ndemnizacíon de un 
inéríto que,.po ^e puede negtr á su celo^sus luces» y su ex- 
traordinaria laboriosidad. Adiós, mi buen amigo, 

r " • " . * " ' ' ■ " <■ " ■ . !■■» , • i 
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, Febrero í.r de t8^. -r- Mi aimado Magistral: pue^o decir á 
y., no solo que he recibido su apreciable carta, sinp tanibjea 
que el amigo se ha enterado de todas las ternuras y gracias 
que V. le dice en .ella; y por cierto que no le parecieron ni se- 
cas las primeras, ni las segundas mojosas (como dicen los an~ 
dalúbés), antes por el eon>trario, órée<que en ellas están co- 
piadas todas las' facciones del Gandasín eomo de mano de 
Yelazquez. Hízóle mucha grada que entre las disculpas., tan* 
tas y tan buenas conio V. acumula , echase adelante su vejei;^ 
culpándola no solo de causada y llorona , sino también de es* 
téril y desmayada. Este'hombre (exclamó), no echa, de vorique 
desmiente lo que dice con lo que hace,(y qae (salvas sean sus 
narices) se parece á aquel que para jurar que no haría verisoa, 
metnfícaba ; ya qué otro se le pareció eu hacer los de dester-* 
rado. El amigo, lejos de asentir, dijo: que esa Vejea , euirez 
de ser achacosa, como las ordinarias, se. podrá parecéis mas 
bteu á la del buen Agustin , gloria de Tarragona , de quien de- 
cia Scoto , que cuanto mas Viejo j mas niemoriaao f mas.aplica- 



do , y mas deseoso de saber ; y qae en é\ , al paso que se enfla- 
quecía so cuerpo , tomaba su espíritu' más vigory .«lenfacton. 
Yo no sé si el amigo. siente en aá el.nlísmki ífenómeoo; pera 
éíjo , que si estaViese síb esposas , como ct^ddo fraile (3a), tíH 
davia se mordería un poeo las^uñaa,, por probar si pOdia; «oip 
viar á Y* algo mejor de lo que vio ( como dke > to. ¿8 a8qa# 
aupque , mal pecado-, cumpliera ya 60, cnaiido V. lo .decía; 
Bien sé yo que en el deseo deuDlrse.iu> le^naV.; yá fe que 
en otra ocasión Ibneiisfestó.jiiQto toa jla, caperaoxa ^e tiuoi-. 
plirle; y sé que- entonces decía , que1o<pnipcieritoqte« había de 
hacer en el día de: la. redención , era avisar- á Y. para que le san 
líese al paso , y aun también para que si tenía re<ies p ae anÍDOAr 
se á emprender un paseo para echar un tragoen Saltavua^ y 
levantar al pie de «ella jub- ara á la amistad. SÍíY. me pregunta 
si dura tadavia aquella esperanza; no sabré qifte decirle «auos 
qc|e bien seque no ha revocado el propóailOi y también que 
siempre pone toda su confíanoaeii, quien todo« lo puede: por 
lo demás se puede decir que vive en. uña especie de limbo , $ia 
pena> porque Dios conserva sa salud y seretúdad;; ni gloría, 
porque do ven sus ojos lo que tanto holgarían ver. Eatretaqto 
sufre» caHaí espera , lee y nesa, todo, mas que otilas vec^f por>^ 
que para, todo h*y maSiWtgary. mejlor díaposidon de áDÍmo« 
j4ilgiuia vez % reoorrietí<)o los. saimoa que> convienen á un peni; 
tente, tropieza. en < el ¿nv^teravi inter inimffio^ méos ; y luego- 
Uiego,3e^le al paso i^uel erubefcant, ei qontuicbentur..^€t con-i 
vertantur etc. ; y esto último es lo que les desea mas de cora* 
2011. ▲ decir verdad , nada le pesa taato epipo las e$po^as: sin 
«lias, habría una aUematiYa , no. sojo giu^lspsa ^ sino necesaria 
paira conservar la cabeaay la^vj^ta^ y aun para acabar y pulir 
algunas cosas empe^^as , qu^ no #abe si seiriim buenas, aun* 
que tal cree que serian, muy út¡les« Pero.en puiiBto á esto > á 
penas > yoduras peaa^ puede hacer aígun mpvímíeotqy y este 
con incomodidad y sobresalto. Siga pues eosu^ útiles tareas, y 
tío si^tá estar >eo la noria , que el tjrab^X^Y es Ja legítima del 
hombre. ¿Y qué. baria el laboriosa si no. trabaja? ¡Pobre de( 
mozo, yimas pobre ¡del vi«jo jp^oso 1 Adiós, Señor mío ; ya ve 
Y. que no le escaseo las noticias del amigo. Yo las continuaré, 
aunque malhora no podrán ser muy frecuentes. Entretanto 
queda Be Y. de todo corazón — Pilerío (24). 
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por capo rodado , ni viejo , de trabajar en ellos , porqae la vt^ 
daesbreiRe,ypara; llenar ütílmeote su plavo , esi meneater 
darse priesa. Deapaes de dar á la perdurable que nos aguarda, 
el tiempo y Ur ateooion que eon preféreocia merece, ¿qué me- 
jor empleo hallaremos de estos tristes y fugaces instantes, que 
el de aumentar el pequeño depósito de la verdad , cualquiera 
quesea su objeto? Ni cuál otro, á io meóos , mas inocente j 
dulce ? 

' Hay salud , gracias á Dios , y nada que añadir , ' sino que es 
siempre y todo de Y.-^Pedro Fernandez. 



25 de mayo de 1 804. •— Amigo mió : á creer yo lo que V. di- 
ce- de mi Memoria , me tendría por lo que Y. ni me tiene ni 
me doi>e tener, y menos yo. La cuba de las Náyades daba toda 
el agua que recibía. Una criba , ai no es muy abierta , algo re- 
tiene , j un cántaro viejo y lleno de resquiebres algo mas. Aten- 
gámonos á esto último, ya que los Reyeros y Caropomanes son. 
tan raros (i26). 

- No creí yo que el Sr, Director apreciase tan poco las étimo-- 
logias , y menos de haber visto anunciada en Gaceta una me*, 
moría suya acerca de ellas. Sin duda que desde Platón á Saa 
Isidoro , y desde este á Vosio, y Aldrete , y Govarrubias, se ha 
delirado mucho acerca de ellas ; pero esto solo prueba que ea 
un arte expuesto á errores ó abusos , ó mas bien , que todavía 
DO es un arte. To no dudo que lo pueda ser , y «ntre mis mu- 
chos y vanos proyectos entró alguna vez el de probario en una 
memoria: pero sin conocimiento de las lenguas , mi trabajo 
seria como todos los míos. Sarmiento pudo haber delirado al- 
guna vez ; pero , cuántas habrá acertado! A él debemos saber 
que el Abedul es el Betula de los latinos (27), y por consiguien- 
te el beneficio de aprovechar sus excelentes virtudes diuréti- 
cas. ¿ Conoceríamos sin él las de la carquexia , ni que el Fení- 
cóptero es nuestro pájaro Flamenco ? No nos avergoocemos , 
pues , Y. y yo de la afición á este estudio]; cuidemos solo de 
evitar en él los derrumbaderos «n que otros cayeron. 

Allá van ahora las reclutas de la Memoria^ que en verdad 
"lalen poco. Bien aechadas , se hallará poco grano y mucha ^ 
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granza : pero al fío* de a)go servirán. Son muy pocos los qae« 
como V. 7 yo, sin mas interés qne el del bien y loslre de noes*' 
tra patria, quieran trabajar para la empresa proyectada; y 
cuando se reduzca á la mínima expresión lo que damos , siem- 
pre hará^ si no lo desprecian, qne aquel rinconcillo, favore- 
cido del cielo , parezca en la carta académica adornado y enri- 
quecido con los dones que recibió del cielo. Aun por eso nada 
se despreció en el ultimo apunte , porque , ¿qué es la geogra- 
fía , si la parte económica , á que en esta innovación de todas 
las lenguas se llama ya estadística^ no la enriquece? 

Verá V. también , que todavía me reservo el derecho de ha- 
blar del dialecto. En otra situación quizá me atrevería á empa. 
rajarme con V., no solo en afición , sino en trabajo, porque no 
era pOüo el empleado en esto. Ahora le cedo de buena fe y bue- 
na gana, porque es poco ó nada lo que puedo. Pero hay un 
Artículo en este, en que quiero decir a^go ; y aunque sea poco, 
efrtoy seguro 'que nó desmerezca la atención de V. ; y mas y 
mas segare aun de que V. le podrá enriquecer de tal manera , 
que merezca bien presentarse á la observación da los amantes 
de nuestros orígenes históricos. Y basta , pues que V. lo ha de 

-¥CP. 

' Venga enhorabuena ahí el buen Prelado. Abrácele V. en mi 
nombre, y mande á su bnen amigo— Fontico Saltarua. 



21 de julio de 1804. — Muy Señor mió : contestando á Ta 
de V., tengo el gusto de decirle, que he recibido con gran sa- 
tisfacción las noticias que me da de sus trabajos etimológicos. 
Creo, como el Sr. Director de la Academia , que sean dignos 
de imprimirse , y con todo no querría que se imprimiesen , ni 
que el público viese el total de esta riqueza , sino en un Dic- 
cionario etimológico del dialecto. Lo que si me parece muy 
necesario es , que en el artículo principal del Diccionario geo- 
gráfico haya uno subalterno acerca de nuestro dialecto, en que 
ae indiquen' su origen, su índole y sus anomalías. Confirman- 
do so doctrina con pocos , poquísimos , pero muy escogidos 
ejemplos. Esto, y dar las etimologías de las palabras geográfi- 
oas, es todo ló que puede convenir ahora. 

VI. 5 
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dir « lo dicbo en ella algo ele lo qiiamv tut ocurrido deapuesr , 
f a4lá va, valga lo qwi valkr«* 

Am<Uecer**. de malum^.m rntUesco*.* : 

Calamrjreres.., si no agradase la etiíaología enviada , que me 
parece la mejor, dígase que esta palabra viene de CalamUla^ 
res, daiulo á la palabra caiamus la significación general, que se 
extiende á todo canon ó tubo hueco j delgado , ora sea de raa* 
dera, caña , paja , ó pluma. I4o ha^ dificullad en que los pri- 
meros colgaderos hechos de metal , ó de otra OMiteria fuesen 
de esta especie. Yo he visto en muchas partes a(iaqi&ar el gan- 
cho de los candiles en colgaderos de cana. Y es de notar queá 
las calami^eres, llaman en Castilla los llares^ 

Faina, creía ^o esta palabra derivada del frsíncés /ovine , pe- 
ro después he creído, que su raíz en arol)ai« lenguas aea del la* 
úíífodina, pues aunque se dé á esta olra signiíicacioia , siendo 
formada sobre el -sevhofodio , la analogía e^ indubitable. 

Pertegal puede venir úeperte^, ¿r, cubrir del todo, porque 
este nombre abraza toda la parte superior del carro. Puede 
•también venir de periicalis , que conviene á toda coaa hecha de 
pértigas ó varas; porque es muy probable que el antiguo /^«r- 
teg^al se compusiese de vares gruesas , y aun entre nosotros á 
las dos varas que en forma de triángulo hacen la parte ante- 
rior del pertegal, se llama con nombre específico \dipertega, 
ó péréiga del carro. 

Reciella,,» de Rescula, 

Religa^,, Retica. 

Reyu,,. Reticulum^ reticlum^ retilium , retiyum^ 

Retigum en ablativo , retyo , y reja^ óreyu. 

Bien será que se hable de los animales fieros que aun habítaa 
nuestros montes, osos, jabalíes, lobos , eornas, gatos monte- 
ses, ciervos, melandros, (que no seque aoinal es, j sobre 
todo de ios robezos, conocidos creo por el nombre latino /-e- 
nutn, por el francés chamois^ á que corresponde el.castellabo 
gamuza, Y no se olvide lo que dice Garballo de las pieles de bo. 



hamo de Asltir i, ton nudas para sus ealÉaa, ó panUHocies « 
por los pétkDielites de su tiempo. 

También de!OCieBiri^saYes..Yo be vi»to águilas harlo grandes^ 
y comido faisanes muy regalados, cazados en nuesiros cnoii- 
t»8. Y basta de etimologías , stn perjuicio del propósito de eo- 
«annicar las que ocurran , vaigati ioifne valieren ; porque me 
«grada macho elpensamíento deqne Y» hn amalgame eon U« 
muchas que Jia descubierto en sus escavaciooes. 

Siento mucho la decadencia de la vista de que V. se queja , y 
iantoinas, cuanto veo decerqaé'este señor su amigo con temor 
<ée perder la suya, por faaber advertido que empiezan á £or- 
Biarae dos mauchas Mancas en .la ^arte superior de sus niñas, 
y experifUieaftar ya mucha turbacioa en el ojo izquierdo, cu- 
yo ' tríete aocíde»te Ueva con la miema constancia que tantos 
«otiHM. £fi lo demá» su salud , reparada ya de la gran diarrea 
jfue padeció, va sin oovedad, y disfruta con mucho placer del 
'oorto alivio que le faao proporcionado, permitiéadote los ba- 
ños de mar, que 'ftctual ásenle toana. Me encarga que salude á 
y. cordialitienie , y le ptde que lo haga al Señor Arzobispo. 
Sírvase Y; tamhóen -de hacerlo á -mí señor tio cuando le escriba, 
y decirle que este seoor deepues de haberme ense&ado el fran- 
ees y dado unos buenos príacipios de gramática general , y de 
Nbuena pronunciación, seeaítretiene ahora en en^ñarme la leo- 
' gina latina por ue muevo método* Con esto me repito de Y. 
ibuy afecto servidor y paisano Q. B. S. M.-^Manuel Martiaez 
Mariaa. (88). 



Agosto 2d de ladé.*— Muy Señor mío y mi mas estimado pral- 
aano: recibí la favorecida de V. ehorrea^de tinta y gracia; y 
•unque no puedo contestar á uno , ni otro, porque las de aqiuí 
Tan en tortiigas,y se riegan con wvLÓet y amargura ; quiero por 
k» taenos ser el caballero puntual , que es lo poco que puede. 
Bien quisiera yo tener ojos para ver ia fiesta y el festejado en el 
Sde setiemhre , y orejas pura oir el sermón y el orador de 
ella: pero malhora , loa g«r^;pAf casino han quedado sino para 
llorar , y les orejes < 99 ) pa^a oir invectivas y láslimas: pero 
Dios es^ boetto , y Y. también , y ambos áiacea que yo pueda 
palpar y contemplar k». que no ver y oir. 



4^ CtíiXkSf. 

En VéK de *reliieífine& agradafaieft> tampoed puedo ebTfiar siné 
copia» de ciego ; y pues Y. sabe yaelasmito de kai áníeas qo« 
iFté caular en mi dtscaoté, allá van udbs pooaa, que V. podrá 
juntar á su colección de tantas.' 

t.* ¿ Puede haber algún misterio en que los nombres dé gran 
parte de nuestros ríos empieoen con Aé?, á iVbPNalon, NaraQ- 
Go (al pre de la cuesta de este nombre), Naroea, Naredo (en Le^ 
na), Nava, Navia, Navfego, Nonada (en C^rnellaiia), Nora ; he 
aquí nueve sín otros que no conoceré. 

Mr. Gmir de 6i4>elin pretende que la sflaba iVasígníficó en 
lengua primtlÍTa €t^an, ó cosa perteneciente á ella ; y si eale 
■era así , hemos dado de hocicos con la raíz de estos nombres. 
Pero nuestro famoso A.starÍoa pretende que la misma sílaba sig- 
nificó cofa liana y lisa , sin huecos^ ni prominencias. Quién de 
los dos tenga razón , averigüelo Vargas. Eilo es que pues el 
agua por una de sus propiedades esenciales tiene el equilibrio, 
y no alterada por causas extrañas, toma siertipre la superficie 
mas plana y lisa que se conoce en la nataraieea , tendremos 
tanto derecho por lo menos para derivar de aquella sflaba los 
nombres de nuestros rios , como A'Starloa el de Navarra. 

2.*^ En Gijon á \os pelegrinas y advenedizos llaman eorraxos 
y el hospital que antes fué alberguerfa de estos vagabundos, 
Cnando sn oficio era devoción de moda , llamaban en mi nifiez 
el espitalde los corrcueos. No sé, si lo naismoen el interior del 
país: pero el ongen de esta palabra ptiede interesaren iodo 
caso. £1 nombre latino coraxus distinguía en lo antiguo un 
monte, un rio, y unos pueblos situados hacia el Euxino y la an- 
tigua Iberia y y este nombre y el del Ebro, 6 Ibero ^ prueban 
que de allí vinieron algunos pueblos á establecerse en lasori- 
Ilai de aquel rió. Si, pues, fueron tentados de seguirle, subien- 
do á su erigen , cátelos Y. en Reinosa , y á la vera de Asturias. 
¿Sería que algunos de ellos se hubiesen internado por el orien- 
te de esta provincia, y que el nombre de eorraxos, que se les 
dio primero, se extendiese después para significar á cualquiera 
peregrino ó advenedizo , como hoy llaman franchute á todo 
extranjero desconocido que viene rodando por allf ? 

3.* ¥ la palabra áñar^ ¿no podrá tener el mismo ongen que 
la palabra on/mj, que en lo ^ntiguo significó vuelta ó revolu- 
ción, y mas propiamente una vuelta «atera del sol en torno de 
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lalíem?£Jlo es» qvíe.afufr vale tanto, como revolver, movier aL 
rededor, ó por. lo lOienoa en iinea curva. 
> 4.* No se si me atreva á derivar la palabra retueyo del verbo 
restare ^'i\voi qs.coiuo el sobraoteó Temaoeote de alguna co^a. 
^\ es así, liabri? uoa pakhra latioa (hi>j perdida) para si^ifi^ 
car 1q iDMinio , y esta, seria reHicubum, 

6.* Sia s^lir /d^la leJCra^.y .aon de tía palabra corregiré la etí* 
mología de ia.pd^laibra reyQ^ derivándola de restis^ que tiene- la 
mUflaa aiguifíasieiotí % C^t añadiré la de la palabra reyero , ó fabri*- 
QB0te de rejros^ úaViH^á^á» restiariusy de igual siguéficacioa 
en latía. 

' ^* Esnalar.\^q significa. pirecisan]eate>M>¿{r, siooerapeaur 
á volar. £stapri|el>«qjiie,sura2 está en la palabra ala^ y tal 
\i^%e h» perdida tarabien: para aquuUa lengua un heroMso ver- 
b0 foiMoado sobre ella. 

7.* y ültioia. ¿ Ha reflexionado Y. sobre los dímhrutivos y a w^ 
iiieaAatvv06 deva«ieftie»leftguaf.yla graeia con que eslágrad4ia- 
d»4u. fA%niñ^HÍQ»f Allái vai» dos ejemplos, para qne V. . medí'' 
te sobre ellos, .y los muliípliqae. . 

Íe ^ ordinario, 
5n. . . . . . ' diminutha. ' ' ' 
iqain. ; *.* 1 ' id. de cariño, 
noniDr. . • • \ ^o ^ . • . - id, de desprecio . 



' » , 



Iuco. *. '. id.de viiipe'niio, ' 
on. ' . • . aumentativo. 
Ottazo. »»...'.»,. id. en mayor grado. 



I > I ' i ' 



. ! ' 



I.. , . . «•«í.'nanV. 

zcto. diminutivo de medianía. 

zin , . . . . t(í. 4é i^eq,ueñez y cariño. 

Rapa /zuco , . de desprecio. 

zaco. . , de vilipenda, 

zayo. » ...••,.•. (Vi, 

,zon , aumentativa^ 

" * * 

Si V. reflexiona como se aplican las palabras muyer^ muyeri* 
flA^^m^yemca, muyeniQa^ ogpellanimyCapeüanzQCQy otjtraplayo^. 
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haltera oíanla fac¡lifkid<añe(foii>al langoajr piara exiUicarae éa 
el estilo familiar con exaotitttd j aiÉa con gracia. 

Para eonclntr apuntaré nna espade^ qae aunqav Hegará lar* 
de, pncéa-scrvír tal vea. al aenor precNcador para dar una se* 
gttnda> mano á so prédíoyi.. fia muy posible qne V. la tenga á la 
mano: loes también que haya leído cosas mejores sobre el 
asunto. Pero com tmk). siempreoenteeál^á recordieír la prédica 
que se hacía en el biien Irctepo Yíejo> á Ibs elaros varones, y 
presentarlos como ejemplesdigoos-deiimitaeiotí' á los qne oc»« 
pan su tngar, y tienen esp<rít«cap8« de imitarlos. Hablo de la 
oración funeral que dijo en Amberes el P. Andrés Scotoien laa 
bonrqs'dei'célebreD. Antonio Agnalid en ]d86> á mego del 
obispo .de aquella diécesis D. Livino' Torrente ^ <yu!e' había sido 
en Roma .muy amigo del difunto* Yei le teitgo» en nna^mela edi- 
ción de los bellos;diálogos del mismo Agoatín sobre la eomieii-* 
da de la<Ck>leccíon dct Cánones de Orairianoi 
' Nio.hay9gra«ias.á Dios, por acá parttenler «tfvedad. Gonaér» 
yene tY . .bueno, . recibet y ef rf loa- n neatra mettiorie, y mande á 
su afectísimo paisano— Man ueLMartsaeziMerina* 



26 de octubre de 1.^04. M"7 I^^P?'' mioy mí .^nenerado paisa- 
no: mi grama tica, y mis dibujos y mis piras jfuietf das (como di* 
cen los apidaluces) , no me han dejado contestar á la favorecí* 
da de Y. de .10 del pagado, ni á la graciosa alocución copiada el 
12, queíe dio picanee. Hatne parecido esta tan bella como pue- 
de concebir quien no es tan buen latino coino el señor Ganda- 
sin; y auníiiie nada le falta párá su objeto^ hubiera celebrado 
yo en honor de él ^ de la patria y de la verdad alguna memoria 
mas señalada de aquel gi^an tocayo á quien debió su educacioo 
e( buen sobribo , con alguna' iddiCaeióri, aunque ligera, de ha- 
ber sido su ca^a un verdadero seminarin de ciencia y de vir- 
tud. 

No dudo yo que 1ó será también la que acaba de plantarse; 
pero quisiera que entrase en ella el gusto de la buena literatu- 
ra , sin el cita! hasta las verdades se presentan confusas y desa* 
1¡ nadas; y sobre esto , ¿quién podrá predicar y ayudar mejor 
^ue V* ? 

Y ahora , para que no falte en nuestra correspondencia. al* 



guoa cosa dei querídUo "^aic^cto, enviaré á Y, ofVa enmienda 
de la etíinologia de la y^at^ebrailo , que se debe tottiar de supe* 
radditum , pretérito del ir«t*bo superaddo , ciiya significación 
cuadra exactamente al objeto. 

"Ni omitiré «na rt^fletron, q«e conv^eteWgaV. siempre á 
1h vista , caando vaya'i^epasando las palabras de sn Dicciofi-al*il> 
para raferír las ideasniftté ciida una de eílas suponevy V^^ ^^^ 
cti^les se puede, por decirlo así, tracería Mstoria^dela cnltit- 
ra de nuestro país. Algo dije de ella , tratando délas palabra» 
'sóstáfetia j dometiieAY: ahora propotigoá V. paVa qtie medite 
las ideas supersticiosa'S que envuelven en su írigniGcactotí Ia6> 
de gaestia (hueste) y ñuberOy y también las de lo» vei4»s rccí- 
procúiestieiasey clisase , coya significación , aunque sínóninVá, 
~se distíngtre en que 1á primera supone rapto de contempta- 
cion , y la segunda de sorpresa 'ó pasmo en el elámeti de un 
objeto. T por fin añadiré á la Ksta las palabras siguientes : 

Borrón y busto , derivadüs det verbo uro , que en lo antiguo 
debió de ser buro^ como se infiere de su conipuesto comburo. 

Canñ de cahi^ (dhts canflts). 

Carta/a^f o ^ peÓBzo de papel , 6 papeles escrhbs dé i^ca ti^- 
\\msí:/ólium carthc^.' '*'''' 

' Érbidu (el madrofío) de arbutus, " " ' ' ' ' 

' Félen lo hemos derivado de la p&labría/e//fj (híelj: pero no 
~¿e oívide qué el gato , animal de mala condición , tiene él mis- 
mo nombre en latió con uno tetina menos. ' 
~ ' Píel^o , rematiso y pozo de agua parada y profunda en rio ó 
[la^o y pelaos. \ ^ ' 

Pültpuli ^ li\síni9í ,poljpodmm, 
^^,'Sálmória de salrsfnurioí yó murtei, 

Sates en significación de asueto , de satis 6 jwí , ó satis est, 

Plagar,, vaCare, 

Xidto áe^atas:, íifjo 6 em'genÚrado. Auló Gefre en sus iVa- 
c^e^, esplicando el preñado de mucho tiempo de no seque 
hijo de Ñeptann^ cdnv^enfhh (ñ\¿d) tnajestati ejus, ut longiore 
tempore satus ex eo grandesceret. 

Xera puede venir dé«^m, 6 de dibrum. Wense V. en ello, 
porque acaso vendrá . de o^stent. -pues ique no solo significa tiem- 
po , sino también tiempo y trabajo. Muncha xiera , multa dies^ 
"ó cera , -o' multunt óperís,, ó mulhim dierum. 
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A.2ada V. también los nombres geográñcos cahueñes deco* 
ponías ad caponias , ó ñe caupo (figón) ad caupones* 

CoTviello de cotvilius. Deva de diva, Ladines , ad lavimfs vel 
latinos. 

Tampoco es de olvidar el carácter de nuestros verbos com- 
puestos. Entre ellos son peculiares los en que entra la prepo- 
sición per, que entre nosotros es nota de perfección ó comple- 
mento,. Como peracabar, perestropiado^y el gracioso refrán el 
perdido que se perpierda, 

A esnidiar y es lanar {de que ya creo que bable) añada Y. eS' 
pernexiar de perna ^ pernicare , expernicare. 

Y esto baste para el dia , ya que no le baste su malicia. En- 
tretanto vamos viviendo sin particular novedad , y deseando 
cada día mas ver á Y. , de quien soy siempre muy afecto paisa- 
no y servidor Q. S. M^B. — Manuel Martínez l^arina. . 



Diciembre 5 de 1804. — Señor Don Patricio de Perán.;— Muy 
señor ^io: tentado estaba de empe/^ar esta carta hablando de 
)a etimología de su nuevo apellido. Yendrá de Peramnen ?. £s 
posible, porque los inter-amnes (interamnium) de España y 
, otras partes ,, tienen d mismo prígen. Es verdad que no biallo 
cerca río que pueda baberlé dado este nombre j pero hay tor- 
rentes, y en esta significación se debe entender ¿I ruiint de 
montihus qmnes^ de Yirgilio , y otros parajes de aulores< de cré- 
dito. Pero por estas ideas habrá Y. pasado tantas veces como 
por Perdn. Yaya tras de él el adjetivo llucio de lucidus, por si 
no se ha puesto. II. enguedejar de vellus^ el vellón : de donde 
velliculum y el plural vellicula: de donde los castellanos vetlija 
y guedeja, y antes el asturiano guedeya, y los verbos f^nguede- 
jar y desenguedeyar ; y.^illáva también s}» texto gijoniego. 

' ' . j : . ■ 1 : • .' ' 

Vengo de San.LlorieiizQ de .la tierra t 
Voy para San Llorienzo del mar: 
j . • Enguedeyéme* mas enguedeyéme , ■ 

Nunca ix^c pude desenguedeyar ' ;•••..'• 

También llevará su texto la palabra /^¿zpo» del \9X\vi pa^pus i^ 
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p€q>pula\ en la ogQÍfíeac¡oD de cosa hincdaA». Tiene entre no- 
sotros dos aeepcioaes , y ambas derivadas^ del .mismo origen» 
].* Pixpoy el bocio ó iatufnescenda qtie tieo^n }os baqueros (y 
montañeses que beben agnas. niveas) en la garganta. Y papo ^ e) 
<sarríUo ó parte nías prominetite del rostro bumano , á uno y 
otro lado de la boca. 

i Uno en papo, yotrQ:et]i*MCO^. 

.refrán ec^nralen te á comer y guardar. ^Y Fara/usa, do podrA 

véntr de Fttsumió/usa e\ hilado)' parare? 

' Vea V. 1o que se ofrece en el día. Pí^ro cerraréi esta partp de 

corpetfpondéncia dialéctica^ f ogando á Y .. que me diga sia^ 

ocupa en la colección general de todas las palabras de ndiestin) 

dialecto, porque será lástima no hacerlo así; y temo mucho le 

suceda lo que á roí , que por irme en pos de las etimologías 

despreciaba las palabras de origen incierto, sin reflexionar que 

«léJindodo és aumentar el ntinisro de aquellas^ es empetar por 

':4)stas;'y que siendo i mp^bler averiguar lais.taiees.de tocjas.b» 

palabras; -de' u na lefhgua, d Kiejor er/m<9/ogV€o»t debeadmitir las 

f de'or%en congetural^yaun; lasde Oi^gen incierto ^ de|an4oá 

.)a posteridad su, deteroiinacton 6 averiguación^ •; 

.Tengo- ansia dt .vfer la carta del cura de Montuenga , y an 

, jmpugna4iioa< La< prin^era^^^tá cerca, y luego la veré< si lips ]|p« 

. gleses la d^n- pasar. cVeo qany bieo^que laf segunda arfqsJire la 

, ppínioo' hácia( Ástarloa, porque es fácil tener rafon cuaüdo-se 

j'ba^la de materias que otroá a^oeo tienden. Pero resta n^ei^eee 

, Sier. esliidiaday sto precipita r,^ el juicio á una: ni otra parte , poi*- 

• :qae en<lob argnipentoi» de Astarloa se- »olá siempre bl rdefeofo 

: de s^F n¿inJí>l proi^antBs: A. biíeo ; qúe,puie^!Ru«blr<ra a«üdém«io& 

..'eitáa en el empeño^. el pandero no oajóenmalajá manoi^j,; .: 

' . . €eielxro^ue Yi» háj'a visto al caballerito dei lfl«cr.iU( verde (M) : 

' yo hieeuo graiMle ;esfuet»Ea ^rsalipndo de mi Qsourk&ady para 

•Ifueíse la'pusle^e:dorbalde>y oo^ me piesa ipo^&Qeat^ierda de 

/ ipK Sientomiucbbla ra«if nte de nn^sthoaanaigds Ctíncátay Can^ 

-.idamó; pero^ maa^ la dé í este último , porqueacfucil era viejo 4 y 

. Jlenóisuldias, y esítésífi duda valia- mas, y pcktíalutceii^ mas 

lliell.á>^losM]yp»w i -• " >' • «■' ■: - ■' <• I 

' BemislBdaa 'piiblieasaoháUeQi09',j)Oi*queea<|uelm|Qtar.el 



^4 cximiSi 

eofarcbo. El atóle ^ U g«kerra ?loo á catl* soibr» los foerlos y 
ríoóci s qtse se baUan j^reservedo de los de ia peste y la peno* 
fia. Qué guerra tan pérfida^ Ofreeeria oeatralidad para que 
ísofísumiésemoft en ella Ms medios de deÍMiísa , y romperla sin 
dedarácioii para robe rn as «I illliino frtito de aquella paz insi- 
diosa! Pero esta violación atroz del derecho de gentes ya ne 
moverá á las potencias de Europa , avezadas á no respetarle... 
Mucho celebro •(fueet 4>in»n paatnr. ande reconociendo el es- 
tado de sus rebaños : buen principio para honrar su cayado, 
«bmo etipero q^ie hará. Celebro enifio qtve V* ywñ cootento;, 
como dice : por acá aigutao los males y temiores ^ alti noTedad 
'«o bi^ ni eop<M)r; pero sigue también 4a tranquilidad y el 
atiior que profesa á Y. su mas afecto paisano y amigo^^^^^áanoel 
'Mbrtinez Bfarina. 



•>' • . • . . ' . • 

1 SO de dktembre de tM4,^iaoy señor nkiot» y mi «attmado 

^<señor Goyanca ^ ó Coy ansa , ó Vaie»eia de Don Juan , que así 

^'líovi^tiáfá con Perán: contesto á la JfavfMrecvda de V« del 9^ dáa- 

dole'UsPasCaas ante todas cesas, para que no se pierda la 

buena costumbre de recordar tan santo tiempo en este raiAm- 

^^tts et mt^eriúe^ en qae se o^lvída todo lo bueno ^ magar que 

-liayatantiiiieeesfdad de volver los «jos al remedio de tanto 

• mal^i Y pase esta iniroduccioii múceiánea , que también lo es 

«1 a!vo<nto oHttoo , polílieo , Kterario, moral de la oarta de V., 

'>tan gustosa en la lectura-, como lo es siempre ia memoria de su 

-avftor. No ^ llevaron los Ingleses ninguna v:ar4a de, ni para V., 

^'j[ieiv>mal pet*ado ptidieron Ikvarse ia desorrpeí^n de un edifi- 

' cío gótico, que iba al biógrafo de ios artistas (SI), trabajada con 

mucho cuidado, y adornada de mil perendengues. No sd sí ia 

: devolverían , coáio toda la correspóndenda que no v«1ia dlne- 

iro\ nicosa'que lo valiese; pero temo que fio; si|i otra raacín 

^ué el que no pueden hace» eosa^uenayyal que e^lá mal sfii' 

-ftado'todo le 6ale ad revés. Por lérlOfM quedó B\uutógrafi^\'if 

'usólo ee perdió \xj;eryi<Z%), Otra óarUrmtaeiKM» p«ir9li4<euwn' 

í do y« escribió) y 'creo que estará ya comida' y djgei^ida^ porqoe 

los bocados que llevaba eran de aquellos q ue {gastan <á'M. lie- 

.oráii..i€uáoto eeiebDO'que su sobirino pnal^ss 43I1M Y oaánto 



mas {fite en tremeré el ^Inijo ecm otros éstecfíbs' sienoftl Qwe 
ser podría qoe so «jemplo anímese á oOra»*, y tu» si. et sefi<M»> 
tttaestra lo afirtfeba , que taunbieñ hay buenos dontagios en la« 
letras , eomo malos eo la salud. Pero no a&i «elebro q«ie el tié 
qtriera diejaf su' silla. ¿Qué bará V. de ella j tas de so da«e s^ 
las rellena con los culos estiipidos y ociosos? Hay poco de vá-* 
bio y literato y bueno entre nosotros : si lo aleja Y. de los em^ 
pieos , y lo encierra en los gabíiretes ó entre lostumlvos yp«r^ 
gatnffios de los archivos, actum eH de nobh. Bástanos que 
dediquen á las letraslos ratos sobrantes , y mas qtie x^an po^i 
<K>s. Guando hubiere redundante cosecha de ssibiosv entoncesr 
sf cfue se podría pensar en dejar algonvos 6 mucho» ifue cti)trreé 
tantos campos de ciencia y hteratura « como'liray fea^díos é m^ 
cultos entre nosotros. 

Meis cuándo rayará tan feliz dial A bien' que 8i mí tío lograse 
hacer lo cfuepieris», no solo lograremos un' buen Díccfotnirio-,^ 
Stnor también ana excelente historia áfí buestro tineon. ^bl 
Bíetisé yo donde duermen machísimos y precidslflrimos ma^te* 
rfale^, rebuscados por uo'o>de aquellos de quleiveis V. dkeqiié 
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;olo trabajan para brros (34). 

La d(í V. me hace cteer que mí co-»toiii<io ^Vteniente'éslé^n 
la capital secular; mueho lo celiebro, porque en la fuerk» de lá 
juventud tanto le conviene estará la vista y sombra de -im 
hombre respetable, comoen utt pueblo de medios y recursos 
f)dra 'Fa instrucción. BUste* por hoy , que eh p«na de que V.' na* 
da. dice, nada- quiero yo decir tamiMKío ' de ftoestro amado dtaf- 
Iccto. Concluyo con. las noiic^s de seflttd, en.qtte oo hay nové* 
dad , y con el deseo de' que V. se conserve buewi y rnbasttt*^ 
como apetece su afectísimo dé cbrazoñ-^Juan d^e Piles (W). ' 



... ■ ' . •••••..• '\:\. 

• 30 de dicienibre de 1804.— Muy 'señor mió y de mí mayoV es* 
timacíon : ya que la guerra nos liace temer muchas interrop^ 
"Clones en nuestra correspondencia, no esperaré yo la respues- 
ta á la carta que dirigí á V. el üHímo correo , para reparar' unít 
falta en que me hizo caer mi pobre memoria cuando formaba 
los apuntamientos para el Diccionario de'Asturias. Reéofdó^ 



me\á éfttoft-dias lá lecUirm del ariídila de! marqués de Fiüem 
en la Biblioteca de . traductores de Pellioer. Teoia yjo en mis 
mamotretos noticia de; que e&le.faoMiso sabio había sido conde 
de Cangas y T¡néo> y con ella algudas otras espeaies relativas á 
este señorio; pero el tleini()o. laá.tiábia borrado > qomp otras 
muclias, de mi cajbeaa. Y (nieaicluí) oborai bailo t*Q Pellicér no- 
ticias mas'cuttip!idastCl0este.fond4^,,yayaa aqvbí']»s qiic.pnedeD 
Uta^ V. aquella fal ta « y, s« reducen : . 

1,' Que pues J)0n. Enrique de Aragop fuébijo.de Doña Juana 
£ariquezi.hjyanaturaJ^eI>QnEnrJqi|tvII,. bebida ^q D^aa El- 
vira Jni^uez de la V^a , es claro qu^'siaf>doaqueU^.(H»rpian9 
de padre y. iinadre.dd •famoso condcf de Gijodgi Don Aloaso £n« 
riq^ie^i.lttéil &QsbiYÍno>c9rna] de este pond^^ Yo n^ ¿é M lup 
atreva á añadir aquí una conjetura que call^ f^o :mÍ9,.apuota" 
Qoi^ntas'f po«;que no ;S0 : atribuyese ásV«iW84Q lii^«M:e;^9 ; P^ro 
que buUia /»¿¿«ci^a(7f<4 en mi. cabeza. Aedií^ese áqqe \^ tal Doo^ 
£()víraJíligiLiez,delai<yega «ra dd ila.'caAa de .e^e^pqípbrey ^ 
d^mde derivan k>S2Garcila^qs, cuyp mUi^, situado jen las ts^n* 
lai^s de Santaodef, recouooí yv^neréy'P.en. uap.de ¡ipís viajen 
en 1797, precisamente á tiempo q.uis sees^ba derribamdp la fa- 
mosa torre de \di Ve^,q;uedió.nombr? á la familia j á la villa 
¿hmediata de Torri^ la, .Vega. (Hac/ase esjU di^mpiiciotii de.órde^ 
del actual -duquQ del Infantado, seupr doiesta villa^ paira exten- 
4ler una fábrica provisional de t€yic|os de. algodón). Ahpra bien: 
ea.muy sabido. qii4^ el condado deGíjop yino á,I>on Enrique 
por muerte de. Don Rodrigo Alvares de AsturiaS(, su aya y pa- 
dre .adnplivo , y que Qijqn era eli prWQi* .pui%tp de SM retirada 
en las revue-Uas que tuvacx)n.el rey Dop Pedno , s^<ber,ma no. 
A Qijon {)r0babjQmente fué. retirado tambjep ,; aunque la eró* 
nica dice solo á Asturias, el niño Garciiaso de la Vega, cuando 
aquel Rey cruel estrenó sus estrangulaciones con la insidiosa 
muerte de su padre. ¿No podría ser, pues , que la tal Dona 
£ivira, pues era de la casa de la Vega, fuese hija de algún Iñigo 
.Li^so de la:Vega , parienta del,.i?.ioo Ga^cil^o, y qu.e cqd él se 
.hubiese, retirado allí, y. que allí hubiese tenido el conde Don 
_|*nrique sus amores con esta. señora , y, que allí hubiesen naci- 
do el fai^osq. Conde y su hermana Jwana , la madre del mar- 
^fii^de/Vill^pa? ¡Spberbia pl^e^en&ipn dirá V.ITal la. creo yoj. 
^Pero.q4|ié a vei^jturoep. proponerla fl juicio á& V. , qu^comc^ 



' CARTiíS. 77 

tan imenhuroíii de Bolioiiis reoóadiias « podrá fácUiDeilte eon- 
ñrmería ó desvaaecerUi ? .. 

- 3<* Que Guandb no pobesto , á lo menas perteDecerá ala 
-foistoTÍa de Asturias el sabio marqués de Villena , por haber si. 
do conde dé Cangas y Tineo. Dióle este señorío ( que también 
perteneció á Don Enrique II, por herencia del Don Rodrigo 
citado) el rey Don Enrique 111^ seguo afirma Zurita, citado, por 
Pellicer. Mucho convendría descubrir el título de esta dona- 
clon, j averiguar su fecl^; y aun saber si é«te seilórío habla 
•pasado al marqués desde el conde de Gijon , su tio , que le ol^- 
Xvívo también , si no me engaño , pues que uno y- otro perte- 
nece á nuéstreí historia. 

3.^ Este. condado no permaneció en. Don Enrique de Viüe- 
na , sino hasta el 1404, poés que entonces se le hizo renunciar 
á favor de la corona^ para evitar (dice el Goronista de las ór- 
denes militares , citado por Pellicer) que á su muerte recaye&e 
en la orden deCalalrava, de que fué entonces elegido maestre, 
por la de Don Gonzalo Nuñez, de Gnzmaín. Y aquí es de ob- 
servar , que habiendo obtenido después este título los Quiño- 
nes, y siendo ya esta familia muy considerada, y aun heredada 
en Asturias desde los reinados anteriores '^ es muy posible que 
por entonces se hubiese hecho gracia del condado á alguno de 
ella. Si ast fuere , ya no será difícil formar una serie de los con- 
des de Cangas en esta manera 1.° (conocido) Don Rodrigo A.I- 
▼arez de las Asturias; 2.* Don Enrique, conde de Trastamara, 
su hijo adoptivo ; 3.* Don Alfonso Enriquez , conde de Gijon, 
hijo natural de este; 4.* Don Enrique III (ó Don Juan I), por 
confiscación de los bienes del conde de Gijon » su sobrino (ó 
hermano natural); &.<" Don Enrique de Aragón, marqués de 
Villeoa , sohrino carnal del conde de Gijon , y nieto de Enri- 
que II; 6.^Don Enrique III, su primo; 7.* D. N. Quiñones. Lo 
demás queda á cargo de Y. Y pues me consta que tiene extrac- 
tadas las noticias del pleito que tuvieron los Quiñones con la 
Corona sobre este señorío, y que fué ejecutoriado en tiempo 
de los Reyes Católicos , así como algunas especies que ha de 
haber sobré esto en el famoso papel de Pastor sobre el vínculo 
regio, creo que estará en el camino real para completar cuan* 
to falte á esta averiguación. 
Puede 6er que haya dicho algo que no convenga con la hís* 



^ CAUTAS. 

'toría <ie «ibélléstieiafXM,^ 4|ue ella ideamiente , fioripit no 
tengo á la mano libros que consultar ;. pero no por eso seráüi 
inátiles mis conjeturM, porque pueden conducir al descubrí- 
mrento de alguna verdad. De todos modos, sí Y. creyese qae 
pueden servir de algo á mi tío para «su trabajo , sírvase Y. de 
comunicárselas , y á m< las órdenes de su agrado, niíeotras me 
repito su «mas afecto paisano y servidor , Q. B. S. M. — Joan de 
Pi4«s. 

Sin feclia, recibida «« 81 de enero de 1805».'^ Mí estimada 
paisano ff dueño : la ititima de Y. , que segun mis barruntos es 
la penüUim^ que esqribió^ntafio, y en la que coa mucha ra- 
zón se queja de les baldes , llegó sana y salva ^ por ki gracia de 
Bíos y áe los anglo^ajoues , que ia dejaron pasar; y vino con 
su cara de Pascuas á anunciarme la Ituena entrada de ogaüo, 
que Dios le haga mas bueno de lo que .anuncian los golpes pa- 
aados , y los amagos presentes. Pero Dios sobre todo, y él oos 
dé eonsAaocía y boas humor para lo fMrvenir , como por su 
santa gracia nos la dio para lo que ja no es. 

Pai'éceme á mi por Ja susodicha carta , que tic fué vana una 
sospecha mia , antes. concebida , y ahora confirmada, de que Y. 
se habia hecho un sí es ó no es astcwloista , y pido á Dios que 
me engañe , -ó que si no, le saque á Y. de semejante teniacíoa, 
' porque le aseguro que el tal rdoo de la etimoJogia , á ptesar de 
tantas disecacíocies de letras^ y sílabas, y palabras como hacen 
los lingos na temióos del dta , se va llenando mas y mas de os- 
curidad y derrumbaderos ; y que yo , por mas aficionado que 
sea á este estudio , antes quisiera que V. me diese dos doceiuis 
' de raíces, bien y legítimamente descubiertas, segun lostáno- 
' nes etimológicos, reconocidos de todas Jas gentes sensatas (di* 
go de España), desde San Isidoro á Covarrubias, que no un 
Lexioon entero de esas otras, que los soladores nos quiera 
haeer tragar. 

Digo esto por las que Y. me anuncia , y no me pesa haber 
olvidado, de su curiosa descripción de Carreño, porque estaa- 
do de acuerdo en cuanto á Perán y Interían ( si este no es m- 
tra^viam), ho puedo convenir en que Bianes^ y Bioño y Tra- 
sona tengan nada que ver con amnis. £1 primero puede venir 
muy bien áeBíbianus , el segundo de Poeonium, y ^1 tercero de 
'transenaium , que son nombres ronüano» ^ f cuya analogía es- 



tá 19MA 4«iimbíl^lft. Foer« de que oí en Buques -, ni oo k>fc de- 
mas pastos hay rio considerable, y aunque pueda merecer es» 
te logar e} de Jboño , por su grande entero , tampoco consien* 
to eo que al mismo rio se diese este nombre compuesto. Artes 
y Anta derivan mas probablemente de los nombres romanos 
Ennim ó Annius; y yo no sé por qué V. na entrará en este sis- 
tema de etimologías geográficas , que yo creo baber establecí* 
do sufícien temen te para Asturias en uno de mis papeles, y que 
siempre será preferible áotro cualquiera en todos los nombres 
á que se pueda aplicar^ según la analogía de. composición y sig* 
nifícacion de la palabra con su radical. 

Una equivocación hizo á Y. desechar la etioftolog^a de la pala* 
bra erbrdoy por madroño* No la derito yo de arbitstus^ que w 
nombre genérico^ sino de arbutus , que es nombre individual, 
y significa madroño, £rbid4i se dice en el concejo de Coana , y 
yo no dudo que en otro se diga arbidu j aun arbudo. En nues- 
tra tierra se llaman b&rrachinos, y sin duda por la rason que 
V. dice; pero no por eso se debe derivar de ehrius-, y menofc 
del herbidusy en que no hay ni rastro siquiera de atialogía. 
r Ni sé por qué Y. sigue á Astarloa para la etimología de ma^ 
non, £sta palabra , con todas sus letras^ es árabe, y significa 
una medida de áridos : ¿qué mas analogía quiera V. con una 
cesta grande? En cuanto á noya no es menester acudir á este 
•ovator para buscar la raí E, que será una con la de siete, ó 
t>cho> ó mas rios de Asturias, que empiezan con Na ó Na^ síla- 
ba que en la lengua latina , y otras mas antiguas, sif nifíca cosa 
<leagua , y á mi yer de agua corriente ó en movimiento. En es- 
to sí que hay analogía con los rios y arroyos, y no con la signi- 
ficación óe plano, llano ó chato, que le dá su favorito de Y. 

No he visto yo su respuesta al de Montuenga. Ya dije á Y. 
lo que sentía de la obra de este, y ahora, á la desconfianza con 
que siempre he leído á Astarloa, añaden un nuevo motivo loa 
insultos conque Y. me dice trata á su contendedor. 



Ca non esde Ornes sesudos. 
Nín de infansoiMs de pro. 
Facer denuesto k un fidalgo. 
Que es tenudo en ma$ que vos. 
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T basta , qoe ya sale el plato de postre con algunas etimolo- 
gías geográficas n conforme ¥16060 á la tnemoría. Éovela áepo~ 
piikts ^ cuando no de hos boviUa, Corona de columna^ ó de 
curio /«>, curontcLS, Liot>iu^ (en Peón) cluPius. Roces ^ roscius. 
Muñas de Munaiius, Peón de peonium. Portia de Portius, lUa" 
vio. de Flavius, Anayo de Enr^adias. Hontoria ^fons áurea, Co" 
rias de Curias. Momia de Romilius, Luanco de Planeas. Res^ 
quemar de recremare» Serpieüa de Serviiías, Y con esto, á Dios, 
cola colorada. Pero no digsi Y. que el año empieza con esta 
discordia etimológica, que ella nos llevará á mas útil concor- 
dia , pues el choque del eslabón hace saltar las chispas del pe* 
dernal. Quédeseme V. con Dios, qne le guarde, como desea su 
mas afecto paisano — Pachín de Tremailes. 



31 de enero de 1805. G. M. J. Carolo Posadlo suo , S. D.: 
Litteras tuas IV idus Januar. ad me raissas , hesterna die acce- 
pi , et libenter legi ; quiá quod bené va leas , semper gaudeo; véi- 
rum quod doieas te lusorias artes in juventute non studuisse, 
Déc ganden, nec probo. Non equidem infícíar has ludrícas ou- 
gas, aliquid, aut forte pluriraum , ad honestí otii oblectamen- 
tum<, nec non ad.rei familiaris incrementura , valere ; sed eas 
ab homíne studioso omninó allanas reputo, qui in libris etio 
4ucubratíon¡bus ,quidquid oblectamenti et fortuna ejus dig- 
nitatem deceat,et qu^rere debet , et certo inveniet. Incum- 
bantalii, vel aliquantulum otiosi, vel nimiun ambitiosi , et 
carthis pictis, et inani con versa tioni. Tu , tni Carole , cujus 
aniraum talla non, decente lege etscribe; et si quid temporís 
familiarium et superiorum socíetati, vel amicitíse, vel obsequií 
ratione concederé tenearis, ultro indulge. Verüm illis obser 
quendo, autioaniter loquere, aut audi et tace , et si tantum 
potes, etiam ride. Tu seis, me ínter tales et talia olím versa- 
tum; sed haec tune mea opinio, hoc nunc consilíum. Máxime 
tibí scribens , dum bibliothecam numismalico-hispanam edere 
curas. Materia, si non gravis , saltem et speciosa et curia, neo 
Canónico Tarraconensi indigna: cui in hoc labore, magnus ¡lie 
Tarraconensíum Praesúl A. Augustinus, Ínter tantos et tales 
"viros facem praefereos^ praestó aderit. Nec vellem te iu hac 



. xiuurAs. %\ 

€Ofnpítetfmi».ottlüñsGi laUiná áUqipa nupita^atíb»^' qtvae mftii 
kbprsBtio sunt: aoílicéd iBlu^ qlio4' PbílippkDs ¥«U^o v>A.robf¿¿ 
fúsoofMisi OokfopíotiielafBiis;, iiiil^ quqndam émicití» eti sbdafítío 
oófijnfK^tus^ DÓa^oosumptu , ét.dürgcDtb par3TÍt.íGfH neomofi 
«t aliis.qoeái&is.tra'Oitetensla academia ,6^ aoda'lesi.nuMtriniilini* 
^ses ihistoriogírai^faitpossídetU^: qtíidft^id' pamísniaUífn átt< 
quáriere pbtQÍ,:dJUmea.cvoWehai»^ :altr6éinidoñaiv|«y túta pa^ 
Üioa Degottaab hoo sUidio. me aveilei^oat; :et ideó ío prflet,i¿¿ 
Sed: de hoc satis*. . ... ^ .' 

. De míe « «in- ha<s silenlíí et sotítiididís inansioiod peoé iniíierfeo,' 
qviditibi rfescribain* nésciov Num )oqubr4e hoc in&ib b^Ho, 
aioe iedalíbus nobisíolaio? Ao de sammo .pericgilcy huic- nós^ 
Iva^ ÍDkilffi, el defieosionls invpcvtl V necfacultatfiíii aot tfcitiUo*'^ 
iMfttn ulla spe«íCl^ll«¡Dmínenti?.Absiú Jocemur'potpus* Qeiid 
eDÍmiu)bi»^^«>qdíd'aim armís et bello affkiitatis? Quid'oitlo isaí^ 
pientis cum militía&.dtrepita y taaiultírbusvVastfttióbibiis?tsSí 
forte praestó sünt , veniaot , nos obraant. Archímedem imíta- 
bímur. De me tibí profíteor, 6 Carole, nihil haec terrere. Ferox 
railes strictoense, hórrido clamore mioitans irruat, appareat: 
roe certé Senecam aut Tullium legentem , vel in divino Plato- 
ofi:sOiC^attQ8$.dl9btrioflQi[M:qmbeDtJel» icnreaiel^ (Hot^iiiiifcartim 
aluikvabv'b<)c /pbiload¡phifib oaUoH^boo.dAiüqttít bMDÍPJ.ivariis 
forriüDJb jaolato,:elilbvicli8e, et.ínkiM€»tjarum^iiliiib4libRS,.tamT 
qiiadft acopias», :oblato 4 «t exfMtdit^.defMH.,.. ;.;■;:; j.i;; II).:,» 
.'..Tu. foi^ilap^ CarQlet:.aiHer^;8íeiiliaa( et* «mi i^oí«)fitf.|)«ln(» 
a«nQne v qii^iflogrds., reipubliQ».daffidaii«l petkviilli llnfdWar, Á 
plaogea. Sed pro í^a^nia idolor ! QAiidi^kiiiip «bloeDmibNiqiat pa-f 
<bific¡& homínibus vnrt.a^ilii* aot«oiMií{iÍApwa«ApotiAil\Fe«pti;^ 
blica? J9€emur^;ÍDquaim et howouMiíiiisaQiaQr.rídfftatuisuJ^an» 
non vides ?NihU^ iJHsiprohibitum^ oibU.iiiidckBairiim. ,QiftflídiH9 
bet, lieet..£^t.«ts pro ratíoae vQlufiilf»^ «li prpi^tí^BU^ie'ñm^. 
biliosa cupidiias. Incendia, flagitia, rapinae, cfed^í^'v^^uiídqístd 
a^t cjupkd>lat|eni.expiereyaútaB|bílioari hlaíidirif>pptilstii)idi;te- 
gitimiim viA cii9 «baram. Ncmi aecuriítasír;eipttbiio»itqu»iiMai9 
bdk' et. dissidia perÍ€JitaUir;inon saltispoplülijiqujíyeo^lií» 
lius^ cobscHptianiboa affligitttr4.fnittiiitur.,.eoffitjDiilkDÍfi»Si>voetf 
sMítun aut oonsiliia. ,. ..•..., , .;,•.: — : ^,i,i -/u .•» üup 
'. FiuQftttm pro glorin rpaneorum fortunaní pi*Q;(»iikníUmj9«]iiAfi 
poliiis:caíplein4. £q Abglofi.dominiuKú.iti^rJsv áiOAlura'qfgfltí 
VI. ' 6 



64 CAKTAfS. 

{ Nada: Oles me qcorra qne Üéétn El i^reMó' y«e6io'($7) está 
en gran favor, y sabe grangeársele .-itqmd sÍ8)«iiibareo<)D« le 
contenten con palabras, que hay gentes que se parecen á los 
relojes de sol, ^ue «púslafr U» boiras y aa las ^an. Salude V. 
tiernamente al suyo , y mande como puede á su afectísimo 
aoiigo^-'lM^tíQ de;Deva. * v > , < -.r: 






'^otá% tnarltíaí. A. R. S: M^DCGCV.: Ali eístímado parsapo y 
8«ñor: llegó la sagrada carta de ¥; de 26 del jasado;, con la 
sanAa dádiva: que encerraba , y ambak excitaroD en mí los/sen- 
timientos de tierna reverencia qiiéetan debidos á' la bella reu« 
nion de amistad y¡ piedad ^qbe solo sabe (hacer la virtud; Por 
tanto.tienepara mí el mayar ap|*ecio, ya sea como mvvedad , 
como regalo ó como retorno deí sencillo afecto que profeso 
ái¥.', á qiiien retribuyó. las mas c«>rdial¿s guacías f»r esíta me- 
mómá^y por el deseo -que >lf acompaña. .. 
.\ Yahoralv habláadoleicomó anrígo, le dÍDé^ .que^laiparteque V. 
tomó en la poblioacíoa de esta,lámípai le hade acreedor á la 
alabanzaide todos los . buen ósviputs.ao9editandQ., el /amor qn^ 
profesa á.su pati'ía y ha mosf radio que esta ttíéccioo i^oes baja 
y humilde, cual la que inspjrab el interés y la qostqmbre, ni 
mea^tóJiíanayorguMosa^CQmiold del patráotísmo pélítkoi V- 
promavtáíüúa enap^esaipladolBa, l^n di¿na!de la santídadde sa 
objeto vt^oikiQ déla Itecpa .dev|OQÍon de loa iqüe;vi vea .'cerca de 
^l.;ry^en la cuál,afiB¿|ueiaaseDte, inelcabiaaigi|Ra:parle.!i , 
. :Ma^CQlno afícíionadefá laa arXea ,;diréé V;.que la Jáminá está 
dH>uj^da!«qri gusto y y >g rabada con delicadeza vX que, tambieo 
porf esto/fiace á: V. Bañohó^honorr^, pttfscadriédita que inopes de 
loac^^ creen: qcuí, las día mhrr«(Qhada&: pueden, actiger^ i .1^ 
sombra déíla piedad ,, ó Jqueiía rcvepeneiá. de:k>s, obrjjeloa debe 
Cttbrír la.jgnbrááaeia 4e)kía aríti$|asttíV/.p(>rrel!c«ntifarÍ0^ 
qfte If dignidad ^e la ohro; debía, correspsofider j ea cuánto pí>. 
sible fuese , á la. del objétd. Sobre lodovcs dealábaneo esta la 
atcndbii con que cuidó de que el dibujo> témase del iorigioal 
6ii»i4o podia ser estímuk^ deila. deiiíócbbtt^i.y x3«iiUeBe eüánto 
podia.amstkriaó retraerla; .cpaa pqr desgracia muy deaaiea- 
dl4a en :tales..obraa. í. ... , í, . . , . 



CARTASi ggi 

Al fio, i^onio crítico (-.pue^. V. ítapanev y qo sia racon , qub> 

s^r4 grápde ,ej mímero <ie [los que^eiamioen como jtales la esf^ 

taniípa) 4íi^ tamlMen loque me ocurre., siquiera para hablar 

COA Yü de algunos reparos , que lal vez espera , y queop puede 

desconocer. El primero es la iascrípcion. ¿ A qué llamar fer< 

dadero retrato d\ que ciertameQtc no lo es? No bastaba para; 

tttulb Jo: qa^ sjgu^PSegMudo::. el objeto está oprimido en el 

dibuio., y. ^\k grandeza hace desear, a%uD mayor esparció sobre 

losrbrslzosde la pru?, y taijahien mas anchura* Cdn uno y otro 

se hallariík la Íip4g9n mas desabogadái» y m^jorarta la forpia de 

la esiamfia4.¡cuyaiCMadri|ongQ;no.^s d^la^pnoporciop masagra^ 

dabk» . T:erc^p : alguna tachará de impropio él país del cua«o 

dro , porque en rigor de propiedad , ó. debiera represeabap él 

Calvario, ó bien el altar en que está la efígió. Mas yo creo que 

entre las licencias permitidas á 4os artistas , ninguna puede ser 

mas disculpable, ni mas fundada en razón, que la de unirá la 

reptfefl«sntácÍQá'de Josfobj^tósí algünpsi accesorios \ que s^n^ser 

re^pugomi (^íi f tengan anakigíaícón' las personas qtie los pidén'^ 

con¡lo^ aeniimísntDs.q'iie'ekcítiáByy pon los lucres en que r&^ 

s^deBb!N9{da'nMB)prqpio!(|alerhae0rcoloaibr¿r. el ^mar deCan^ 

dás^á. l«)SQmbraíde]iDios'2qiie,lc p^rolíeget^ ni qoeindíGariá'^s 

pies el pueblo qu&leiádana , y el. templo «n que es adorado. 

Pero padaitanípOQQ'dísotilpaéá^l díbtijante de haber duplicado 

efttafepresenláQÍon-, ni inenps deque para' doblarla' p^rspett*^ 

Uva Jlübieae finado, ooi ak*do de rocci poco na tara I , y ^ colocase 

aobpia'.él.la <:i^z» (pues que noesAará en el aire)-, privad dol»'det 

e»paf;ip;€filerbaslairi&í par^ ektór dissahogada. 

\ Si dijere otras! cosas la crítica, áerán áimi rer de todo panto 

despreciables. Aun estas no son de gran momento , si ya no 6S 

ell seganrdo reparo tC|ae tiene por objete la belleza' dé la 

obra; .•.•■'•.'' :,•..•;'!: . '. ' ■•- '• • :' , : ; 

^¡Lo rque y^ admiróos sil poco costo , p«ies cada' esta lbpa'»^ 

vendidffiá dos rdai^s /será muy barata , y si fffé'bciead ei tit*a- 

ior, lalán^ioá podrá dar otras muchas, y retallada después pop 

buenásí manos V ploras y otras. Así que la Cofradía ,' siendo uOf 

euerpo perpetuó, y 'pudich do contar con el despacho; Hun-^ 

qne lentp.^ de;Codfa[síy habrá :veaido:á imponer uo^capital que leí 

reáUbáriámíiichbsp:or ciento. > • '.< ,> ' ; . ^ . -. ' : ■ > 

ijYíih&iKjpif^destampa qp^nos lleva tc^da k cdrtai'Meféoeló^^ 



^ CARTAS. 

ella por sa.olijetOy porsa mérito, por su donante y por sa 
i:«GÍpÍeote;y puesqae cftimos.en 'leógnaje de botica, recipe 
gracias á millares, y misce algunas dragiiias de jarabe dé me* 
morios para nuestro Oscemé por h\ sirve para distraer su flu- 
xión ; y con esto á Dios , ha^a ^ti*o dia , y mande V. á ftu afec- 
to , afectísimo amigo^Anton deCaldoñes. 

P. D. La estampa está coloéad^ al frente de mi cama , debajo 
de la Virgen ( Refugium peccaiorum ) ele Mengs, y afrontando 
tatnbien con la de nuestra Señora de la Silla < de Kafaftl ,' gra- 
bada por^Mórgcieii , y l<i del bello Crucifijo, del Guido, graba- 
do por Volpato^ Vea V. si le ha dado buena compañía. Amen 
de eso se le va á hacer un marco, digno de ella,: qae Dios qaer- 
i^á que vea y. algún día. - 



' 9i de mar^o láo5^^Aluy Sr. mío, y muy estimado amigp : 
todavtf «n esta carta Jh«biat*é.de.la nueva estampa , porque V. 
sCQ la de 88 me da knoCivo para ello. £1 apunto, es d^;ne por su 
piía.doso objeto^ y. b átscusion ageadable , poc^que es de las ar- 
tes que ambos amamos. Si ottfaS, por lo mismo, breyerbo qae 
QGs ocupamos eu bagatelas^ |^or para ellos. 

Ante todas cosas -fetiato á V*, de qne teniendo tanta parte 
en lo que hay de bueno , no tenga alguna en ló que hay- de 
malo en la estampa. Y después the felicito á mí de que miis re» 
1>arofi obtuviesf p la aprobación de V., y aun la del profesor. 
Verdad es que V. me habla solo dedos, y ellos eran tres;. pefO 
pues V% nada dice del otro, tomo en su favor lo de qm'en calla 
Qtorgeu . 

£sta aprobación me anima á poiier ofrQ reparo , no ya á la 
estampa , sino al medio proyectado y propuesto para corregir-» 
la , el cual, si o a me epgano^ podría dar ocasión á otros «mas 
gi*aveSt porque unir los dos mares con dos gfolpes de buril no 
fjuera dííícii ; mas hacer de los dos uno^ será imiposíble. En 
elloa'hay dos perspectivas, y en cada una la degradación de lu- 
ces y tamaños es, como ser debia; diferei|ite: siendo la perspeo 
tiva geaei'ai en la reunión, quedaría muy defectuosa, y en vef 
de reducirlos á unidad, descubriría siempre la dopltcidad ó 
duplioaciop de, lof. objetos. Afíádaseqoeiya no asposí^ehacer 



4iea9pAfecei? M^ielf feísth^AíisiaiQ e$Cffl€Íio;quQ mecUat'Mi'eBlreiel 
l^eqoeoo Nedlti^nráneo <y p«$e la fra^e) y el grandie OicéaDo ; j 
que el tal dstrieicho- 4Cfrtai4>lro defocta muy iio4«b1ttf ya porqué 
no le liay eO: aqnrella localkkd, y "ya f^ ofque refragna á las tey<e» 
oril'ioairMiSide la :^aliiraleia «n. kirfarntacion de tale& fenómenos. 
Pctr ultimo, Ja ai^rkíioD del graa aiar, aquende del tal estreh 
cho^ y delante de la Santa Cruz, y asomando por debajo de ni^. 
pAionit&.raqueno (iJubbÁeo: inverbiflií)) fuera macho mas ioverí- 
sftiitlr;y:jnaBstetti9Aa. Crisoipóf.taiitoqiie tomando Y. del mal, 
^ menoft , sería mejor que dejase la estampa como estanque 
po«s,^a piaídoéa, aaatnblea de Caradáfl (si me permite Y. llamar 
9t^i aquella r^uékfn de si^fclerOr 0<)blexa y plebe) ha cefíido tan- 
to .las faculiade» dé;$tt epmísiao á <|uiep de artes y otras cosaa 
^b0 masque .'omaiitk) jamé» se.^upo allí, y mas. que canuto «e 
wibráíiatapiiBv'M su íniQojo «o 1ie| baf^, caioJbiar.de ideas; qve, 
pittQs^^repitQ, «9i]«lla.A8aiabl^ lia.i)aflifiriiiado,«pmo otros ve» 
flrtJtaStiíla ;de4fiiQ^/?«k¿(<} ti^prx/eta, tn^u patria y cooténUae Y. 
cntiíteber dorüdtí eoa ia exceUneia de la ejecución los yicioa 
de ia i»i^Qcíott db esta, obra, y: quédese á cargo deJ d¡l>i«|)ant& 
qué jiunimá eb .dllps^ y de ella, q«e ae cposHUnyó ilprobi|Qt& 

e^clushto d^ilD qu^e:hiiefrleÉadJa. 

I^i: tapia Y. :f)Dr esta cottd£soeQdepi:ia censura alguna;, qu^ 
fars éxtniAganqaA ide ios.duedos de obras no pei^tejae^pa ái lod 
aN^tistas^^ 'Comp nilocí de estos al arte. 

- Eljgnain &afael ^upíó en au Vir.gen del Pif^/que le edcaKgar^ 
cauu'deTptaf ial jói^eQiTobí^, presentando el pe2 al i^iñoi'Je>< 
sus, y á S. Gerónimo vestido de. cardenal, leyendo ante la Yíri 
geii ein un \ibr9.iqipfcefS9y encuadernadQvJi y la icólera de .Miguel 
áifigel coqd^nó.viyftáilas Itajnas en 4u famaso juicio á u.o tear* 
á¡dnwÁ qae.desamebA, yerifioando «n.él la fkenteneia descendant 
■áa ¿í^ernam. ^emtf€^ . . 

<€oncluiná enykkñiaÁY. por plat<> de postre , : y en cambio 
«le so pratentA (átioque sin. afecto simoBÍIaoo)uQ retorno mu^ 
oafarosq. ^Hi^ .proporción para hacer ver y recomendar la 
estampa al gran Prelado, que está aqü{ ; tuvo, la bondad d^ma* 
mfetftarse agradado, deellái y de deivolveirla con laJoscrípcion 
que va copiada áJaktra- (38) , añadiendo. qu«, la gracia era 
extensiva á todas sus hermanas, y con mayor razón á la efigie 
original. Cuide Y^ de que lo sepa la Cofradía, y si es posible 



(i|irer lo déday de quq lo tndiqud) la inscrlpciob 4e ía estAmpar. 

BeUá de ella, pero oo de Candas; que pues allt faé oHidad» 
Saitaritat no lo será en mi dontdstaoíoo ¿Yt^éntáso iúadVértefeír 
eia^ó fué equivocacíoade Y. el esbrrbírasf ' ésta' pala bramen 'Jan- 
gar de Saltarica^ cono creo. qiie antes «le es6rrbiá;'ó^«ái^0e V;- 
tiene-a%uda nueva razón* para. escribirla así? Dígatnelo pararsfiíi 
gobierno. ' . . < • • 

•En lo que pudo Y. equivocarse foée<i decir que el sabio A* 
gusitin r&mitióÁMey la descripción déla- fuente de Alebver, 
para que ¿a inciw^^se ycomolo ftho^ qn au versión de los Meta" 
morfóseos. Porque Mey compuso aquelfa obra vó- ío tnas-y^me- 
jdr de ella,' estando en servicia de ¿qael prelado, en qu^ per- 
maneció basta stk muei^te : con safavorestableciósU imprenta 
ea Tarragona, y cotí su fator,y prob4ibt^9««entd'iisn'ati*vldá/ 
úap^imid aquella obra; pctes^ que la féclia dé es(a.edfeiOip/«s'te 
del inisnioañ'««éd' qué itiurié aquel lMien<patnMioi pQT'icúnm^ 
guíente entriegóy no riemitióladespripoion; Yipion^uc^Iaa'dbs 
octaváis que describen aquella fuente (3I so» la' 2;^ y 5.*) ttlb ta^ 
cen parte dé la versión, sibode Jas 'rírnáa' db M«f ,:tquerdfiftáé 
después de cUa-,' luego no seicompusierpn^pára da vénioo:i sínp 
para las rimas. Refíérome en estoá Pellioérv poriqüeoiO'^ebgo 
los Metamorfosis de Mey , ni al Ximeno, en<q^len(aqulíli be- 
bió ; y que te pone 'entre sus valenoiaoos , así porque ndció ao 
Valencia (de padre impresory flafiiaaco), oohiO'porquA^vtiéltiO 
á ella después.' de la ^vierte d^ su paítroñ» allí ¿stábileció sii im- 
prenta, y dA\í enseñó lá proaodia, según diesel BÍ4%ra£0) ó ¿a 
retórica y el griego, según otro. ' » ' < -« 

Nada mas ocurre ( pues en cuanto al concepto de asta rloisM 
siempre tuve ndas temor deque V. ló • pbdies&ser^ qae.de.que 
lo fuese; y en cuanto á vq\s descuidos j aciertos énn^ ícartá 
latina, solo diré, que la escribí de un í/>o/t7>auDque.como ina- 
vezado á esta 4n)m posición , cuidé decorregiiria ; y siindio con- 
seguí, pásese á un principiante. Consérvi^se V, büeao:. salude 
á nuestro Oscense,y mande á su muy af^to amigo y .patsauo 
Q. S. M. B.— Manuel Martiníez Marina. ' '. ' 

• Pi D. Van esos versos de la monja vecroay con quien V. tenia 
tanta cüacota en otro tiempo ¡ Ob , cuan oti^o! 



. I ■■ ... 



: .35 de a1:H*ildéví665;>Si V';9^ iacocrilav Bn GoAakálfió^dDy^'íiki 
qHeiloviPcíd d^o 3 que t\os dibu jáDtes^4iiiao>ino; los' ()oéta$; ^ ptiew 
ddD' atréVerse<á!todQ':'^' .¡s*- '-í "'"' .o»;-.'''.r(! •:-. íli ;]'i'-'-(| ''.. j.-: 
,, ' -^ o' :?; ' .) '.'5 »'i T. ' ir.í'uí:;'.' •".''-i'!'» !',:► '.V. v\v\^ . 1 í 'i'-'» 

.: .<3ttJdíil^tattdjwi[^wri»Ií^fiátf,a^^ ,<> v . 'i 

» • • ■ \ • * 4 

j • ^ < I • 

np^eiiti^dQArá quecfe^ $r^ ÁXeiht»ti%:»e ;hay«<d«scQn»edidb taotoeü. 
la cei)sui^a^dd) gi^9^dQ qu9: iV^ dirigió*. Citottx es qüet^ib la yists 
de;6U <jÜp|iijp9'iteídiÁ'0Íl JMXgitT lfi(;if3gk«tía)qpeisei(lfs>pufcbriiaeei^ 
fiierA.'iile^ieiBa iiiii)^<x4UQ,U.qiMyli oa$ca.óli«& bfenidd soiataio^ 

I9ia$,g«*a^e al(Hid(n]t¿t£t»)QtíaDJt<^ áanití^nJaAieistiiiitkpas learscbíteH 
qinii^Ckicrdf^ia ín^ulgeDoi») jo» dejoialiahrbflllríoíidoy;^ p«rix«rlb. 
resol viere, deberá ser una sola y.aoQiDptaGñadK^0Uiia,oaftvdfei. 
graflias),( digna éé, ab'atttoi-^)«itt;ok^Í«ltt^ y>dirágp*8e(piR)fifoí^a- 
I9P:k'<|uQ Q$to\eftlO)teoidrétao^/itiéaii»oífara(paikbifrin conyieiMDd 
«o diBif!^<iairsO(¿íippir)aM»af'lo'dufleL-:;r^>'Í. íi . '>í'':> ''í» *'. .n¡/}!)r/iJ 
í ' ¿Quáid«rá)¥.:isí';(^QÍ n» (aTrevo:áicorhegir aadvelbaDés>h6enasDl 
dieda fiu^te.dieí(\SfiíltaF«ar? £6itof^>c|i¿a\l6V que qteljerai,! éienééi^ 
^eff|lk»U)ííb«9erk»'>!piíKí8;q«e]8a.ÍQi^cád» pqi^«nelc^*áias'4';^^ 
poiiiría: ( >Gpino' yó' ki !oé . eip(«8&r)j'>faaD' fsajitar :>' 7 oboi^ 
nto le caOUi»a ;' >4iiádmt»ii9 iMo« ifivefrM erb; bor^nyoma :asiuría-l 
Dd, y isa' aieliroeptasíMovilf'deGiBaañ; , ;!>r."l / , w <; r/>M 

•("í .; • .,. / . ' •, . ".'■..' . : ..'..".:*;,'. ;. "' - 'mí •■'> ;> 

'-, . . .i\. .' .¡ ■ Li''aÍguadfríSBlí4»»nÍLa:'j »/). ;\ (•■.':'.•; í,í •:.• > 

M,í ;!'! . . '■ .fó-y-fla-geCtf-tíigada.i ■.(" íii; ; .<* j r.-» '.''•:J 

i. ; -i •!./... ' ■ ' !/ ' '■■•;. '.'i". ' í^ .. ; .'■■"»; -'.•-fj s') ,1:' 'I..". ' .* \'^\ 

',,.^'ifíQmo^- á .«(^ta prpci^ociaciDol «HWM^gdita «elltiAoiog^«>4|u6 
y. apiUiita;4ei;«¿/r)M; rnU^tiQ' t&p^ j^QQQyQQÍ«j^c^,^o^doptar^ 
Ja,.y ipa^f)^ 1¿ dp;fí?^ftswftf.r#¿í>; 'pue&,que ,e«^ tell.a se cqo^eciira 
la a radical, y porque en su .««jiEñlQ primttíyp^ ^ l^tuiral efi|>cOr 
bable que cayese, saltando de la pendiente del terreno que la 
domina; y en fin , porque^este4erreee-, hoy poblado, pudo es- 
tar antes cubierto de árboles; y así, al nombre de bosque, ó 
sotOy s^tus ¿fpueidtt ^^ aSadín \A.Ú9éiSaUu:mit.'>^ <.!;'[ [i 
. No hablemos emlaiépioaifiasielhMra idcmejor^ üporque pí^on 
ffOsaraeiita«n'eUa,itodf faa^.bii^Do^' ' - !'. : >r. v >f, i 



90 gautasí 

EDtre lo menos malo sin doda sobrepujan á todos, en el gé- 
Bitro %eno' id Artíuc€tñ(¡í^ 'y eir .el jocilso eJt Finjé dH Pétina^ ; 
pues que la Mosquea perl€;aeceá:.uo géodrf»diferebtcv^iie.oosé 
sí se podrá llamar burlesco. En el primer géoenosfi^debe celo* 
car el Bernardo del Obispo Val buena (aunque del gusto caba- 
llaresco^ queillzo^i^éte)^ 4 AMpvU)) fWi* l^s'eieél«b\^ trozos 
de poesía que hay en él ; y quisiera yo concluir también los 
Pela)nos: del Pincíaiie y dé M«nl^lÍ<rtio; pero' no <tte atrevo, 
aunque el primera hubiese escrito un Arte poética, y el segctn* 
^ sido ú\ mejbr duque del siglo ultimo , amen^de hsrber tent' 
do el apellido dé Sotíí. Que Iqís* JLdgrinms^de uángélieit f aeran 
coa razón Jibr^das de las Ifamas por Gervaótes ,'esi|)(^n éooo-i 
oído; así cmno que Juan Rufo, j^ alguil <ylro>esM|iflii ^n^-la tn^ 
Ría btntoij En el segundo giáfiero pbede-oítápse \9í'PH>se^p&^adé 
SUtestr»! y. iko'bablb del tercero | que aubcjué eultÍTado por 
BDoueiro, iio;nierécealfnoioo.' .<..>• 

- £8:doloroaoqsK6 no^ ookMaoaiaoa la Ufada dé este Dios <}e la 
Poe8íá,fln>caateliaiipy:<aip<'^mb¡drgo^déque Gonzalo' Pérez la 
tradujo, y de que , á juzgar ipdr*¿a' Odisea, wy meroeertá es- 
lar, ai ílado de >eti»s 'liradueoiónea. «To nfo la eboocoo sido.ep la 
latina" deljngiáf) úeí'EÍarit>i'eoflB fVatitoesa de '.^'tott6r> y en Ja 
inglesa «le'J?optf!;.pera la leetora de «^ta élfima ^ qvéhlceeqttíi 
media Henado d^l nmsgrande>^entttsiatma>há!cia unny otróan'» 
to'r.;:i.tta esiáásí doloroso qiieteAíeivdob'eñ él>dia.eiafeitm insiga 
nes poetas^ Melen dez^ Meratin ^ Oieníijwgos'y Quintana ^ todos 
descendientes de Asturias^ ninguno se haya levantado á embo- 
car la trompa épica en:£avói^«Kei'fiiniiadér de la monarquía ac« 
tual, y en obsequio de la acetona n|9sb|Hll ante y digna de la epo- 
peya.Quintana^ el mas joven de todos, acaba de publicar (y yo 
de leer) un'a tt^agteidla intüuiáda/^^yo, que tnfe parece aiíttbeiar 
mucbo genio para la- poesía lieróíca. Y con e^to qoédéseT; icoa 
Dit»s, que le guarde, ootiifo desiea «utnas aféelo sertklor Q.S*. 
M. B^— Ju^o delGañiodelallibff. ' . i ' 
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3 de mayo de.lS06.^^Miiy 'Sr. miOr y de mi miiyor aprecio : 
au^Qqoe .esoipbí á Y, eo el jcork*eo anteH)M*^ime ¥ao prédsodoá 
repetir esta para dirigirle la adjodU eiqiielai qnenOs^ enviaron 



de BftTceloAt , con.ekfin quehiint8mQ!expr^sai'{>jPedro'dé>FI» 

gaerolü e&eüentargitdd dealiniétttardo8íaqiM% y Mtiiafacerícoiil 

la mayor pkUlltQa^«&lüd á ioda» laS: deoÉlndpB é-'totpebtiDeaciái 

que le hacemos. Estámosle p.Qr=OQoiMi^ieBt«ftBQj'réeocM«idost 

y deseosos de servIrJeiiissto es loqoe nos obliga á basídarcft faVor 

de V.;>á fíD de qtieentepándosie(d)t!lflS(43¡trc«nst«njóiasldB'DvAa4 

fftel Figuerola , f bbUando qo^ ptteUea'tnehscer Jantendoiil d«i 

Señor •A.rzobks/jpio^ ibtugaiV ¿ la faotindadide recomendarle átS.'Iu 

á'fttttrainhrre ^^1 «ifie8trorfX|«iy< efícaziieBiey áñpdúndo este ienii 

tlcaomo á taalids dorooiten^fads delsirdvustadjpfahroiri El^Doa 

Eafael sepreaeiDtdriá Y.; piuva a^ lo mdioiinioijeúila respiiefrv 

ta qti«:ini6oxnpaSierDD.>Dt>fníii3d hkiOíá im hermaniD', 5)espef 

rártnaos que Y^íeenitere de noes^ros buenos (deseos» de-si^^ivlc: 

• lí ahbr»^ pMrciique ^sJb»iH)iT9}1a/eDtefan)Qnte<1i»fÍBHdeiarlAHi«¿ 

los de literatura, tome en ella la etimología deU'poMaraíflMrhd^ 

qtio.no^ haatprmQ0tad0 .baMioti^. •t1emp^!Y0Qrdq.qué>sii.íig- 

i^xfiQacíOii ?nlr^ lo&:«(DJti¿i)gsiio era de, ryirn^v «too deioiMolaij 

y, por Gofiftígují?ate;apiiea,ble 4 \<^Aq ' Skq^tUo^qvte eienh'4p;b^a% 

yf^fí4PífnimUk'iotr^^s%r$ii ri0¡Wi»:cn|^DQ*.t>pr«^a!al tiwfca 

d« lot» árlMi40«)! yi Mf/^jd? las p^Kta»; ^jt^ iiavaiá ^¡«po^eúi AAn* 

]^Í9S,.d9Ad<f f)s>ta!pa|0l)|f«ae^apUc«t Á \^. mtliS'^Qtel'Jftréáafdnor 

d^ Qqu¿l|QQ;Qbj^o^4 La.&ig|iift^96H]tK^ :d«qa(y|Si 6)lé0ho'nri<io:á e»t 

ta' pa;1alí>r9 d^ %m t^.ff.qftígiips.qQ.s^ntBban áAonaor 'e;n"^7iojr(d 

ej<?a^O!^^ dopd« eMabaii^^lniwiiQ \ifimp^ modl^ recxostatka^l^ 

«ra aqael pilque yirgJLI)iojMzo,la boUac.relaciQni.de la riijoa'jdhl 

%u palriajque V. hat)rá,vj^tí> ^n la'Gneidft;y d« elta co^lniBQbDfk 

hallará notiqla qn nnfEÍstro^CbAc^O; ^"X^/ fjrieiliiü/^^ jroia««<»pl |f te 

otros mii. Coacto, cop la píalabra enllunxffi^i^áf^ifkif luctttíHi:!^. 

la de CefZíe^ ípari?oqwia,d«í.cooc€¿o dei giwo)»¿de C(Qy/ízíf<,qiiédih 

se Y. con Dípy ««y pnsiqde é A« Q)M afisotO/yr^oaoofiído paisano. 

Q. S. M. 3<-^AfaoiialJ)íarina. . / , . * .. . ' : 






Mayo 29 de 180S.-^Mi estimiado amigo y séfior : Y*, me anan- 
oia dos bnenos ratos en s«» dos estiroádaa cartas de tO-d^) pa* 
sado y 9 de) oorríente, y no sé habría engaQ^do si a^ribuyesiEi 
cstoásu leetaráv y no ala de su contenido. Pero los efíorftos 
del caadasiQ Perex Sudaienón menester de ^9tá sombra pai^aiNii 
dárindóS' m^Ios. Desde 'luego n)e bicier&n óoooocr qufebay 



tá'úibfea botltágio>piira losiéspiritiisr) r^^uesr en .v^a'dei|tie «( 
bueno, tirdéaado y MOMtDf Mbré'inaii üiistnido'dé Vj, «í»<iitt- 
B¡caB&al;de.pere2 aqnelfats doteá qa'e lé fbltaÍD,' «) de c|ite l^CóúJ 
Ugió'ooai algunas de* sos dolenoías. ' 

'. itftitcího tiempo ba qoeieoitozco y aphecío ¡ef ingefifto «y l« inís*. 
trfictííbB de.Pervk , y otrotánlid ba'que á'par^de Mo tné diieVo 
deicKnlo! extravagante abandono , que no sólo foso&oarecé, sr 
nb.los idntliiea.'BsIába'iné yomáy creído de qa^ VI, por amor 
ánél y:á^u cuna ^ tratase «tocii ha He, y lo esperaba t 7^ porqne 
cnibáteria d«.8^^era éa V. el* revés-' de* sü medalla ^j'yá pbrqae- 
despijeoiando léHoda racbn' de auücfridády-décoro, iro podiá^ 
Bo;ceder-¿wa ooiíscjoianíñiiEido pbrlos^entímietfiíS'dei'flnior y 
1» ¡sangre: Peroneo ya:qué pott esta rvea me «n^gaCé , porque V;< 
alaba en supalsaboloqoéooio mrerece; y idisiealpa Ib qoe 

debíersc^nsuíraK'''' '• ;•'- •'«•• "" ' ' ' .''•• •- ' * • ' •■ -^ 

--Pcnvejemplopení Pelusa dé laJiianidád Üatoscadíqodsvvnnflr' 
tadcms'de'sangr e'>aanl , se'fiareeie^Vi'é' ^fodós - \úá ^ bombres dé^ 
aeso;'perbr Km ')b|A;ér!t«tiidad<d'é «Hb^v^Bóll^'^pariscie^'loaqaer 
se pardeen) ^.'»w^\^m^^'EW^\f>étÍíT^'^6íi 'Fas H^á^tasf J^ btimb-^. 
raáaé de>e8te ; ba«a¡V; mtvy 'bi«frtí; t^fden ^refevürliís^lgtf: d«seo' 
ycéatíbiaciooiá'fbi^ifilá^ é¿ fo^od^loscafcilques désu pbífr/tiosé 
le)q«e.'baceí'€He6 íVj'qW ittrpftrta ^pocJó' qne^ 6agáiot(ítí ftdiv 
loviocosv y f^^iM^Á (\i\é iinpbrta' tflubfeftííiio qw baga ^Wid(^' 
^heee^lo. Dioe ¥1 qué t»ftensá; '^per(»:t{ii^fVdte'pfeú>4ar sin ba^eéW' 
Biceiqae araba ja v'^f^t^o trabajar' sfn> obj<)tóy's¡h]í fi^utd, de* 
qué<sirier>B«lfaoráboéÉá, que sepa Ma»,'y cfure Wj^r<qüeO. 
sa* ^óaaqiieyo dtídb^ y én quíe'íio seré sttitt) í pefrío qufeíd<»jaD- 
d:a dff sei^ hotátitco ; en Ibqife pudiera Véñeer á'itoucbió^ b6lá* 
tílboK; ó á todas, ' sé ttieta á stír m^teo, «ñ lt> ^qüc dé 'iegiirb' 
^ró 'VKodido detttdos'ó diE» nHtotos^ sea efl'hbra'malarSobr'tf' 
todo, amigo mío, y esto es lo que itíds me duele á mí- j y mas' 
debe doler á V. por sí mismo, por é| mismo, y por esa misma 
patria , á quien dice que él ama, y lo creo, bien que sea á su 
njqdo.y no.art nueatro*: sobre dbdOj reputo, me duJele rer que 
viajas y .uQ: escribe, que iofasérva y naapuota., ni ordena , «i' de*'» 
ducQi )( que^aeí&tjga y no coge fruio^ DÍ,paraJsé^ oi t^ára otros. 
< , FiQnqve^ ,: vamos .claff0&, ¿ no es- dígúoi de láiatimía wr á núa 
hombt^ Heno dciingeníoy de lunes «kaciéada un'viaie tan stis' 
pírlid0|. sttCdando.oan iñtrepide?^ sds 'íDaolt^\m\fím^áéBáosé' 
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eotrel tatitos lOb^etOftj^Bfioqocidds^ ieonóoeplos (, «n^TCHioberioi^ v* 
yvolverse cdn!sa)i»aQQs;Tadas ;)V]orleí haioep.«D'viajo>inin6na«> 
Jógifo, {Msar;lo8{lUgarfS:eDqii'e los>RoBn»BÓs ^cseptsnrabon-y 
sé hltrlafotí del ofc*ó;que ídespreciabsfi mi^stros afaídekwqf: ob^ 
seryar. la&.hiiíeUas.'.qufi esfadoapá allí su codídá , tan ín^aorabfé' 
ootiQA.su .aibbioioii,ry'iib seguirlas! «rji mo exaririoatñ Jos ac^e^ 
ductob^ ynó. cóntáddosipbzoss y tac bpscartlas eáéórinsí jdes^' 
piei!dLatQ& dje suú itrabiijos ,: ai • eosayarlos f faitÜacerrn^da á»- lo 
qiieeslá .porbaioQi^ , <fie lo (|ae padíena • bao«c<él so^ y de', lo 
qire aca^o,.. perdida!. dsta dcasion ^ no se* hará lea utinsiglo^ 
iCüáol^a ifeces^idespiies de leída su carta/ me 16 figuro pes»^ 
cáado. tratabas ^ y no á- . braga» enjuUs, sol pAaote. 'deSalipíie^ 
sin levantar los ojos á Lainscripdioa quetístá en é\\, qoé nadie 
lia leidóiauD^.y que; solo ;un. hombre de tan ^ado éspfrrtd po- 
día leer liDii^ Y^. que le fallaba dii*éócío€i .para los objetos age^^i 
nos» de ¡H» prpfesipnvy pase que suorgulio no.lai qluierá de 
oLrbs; pero: ¿porqué desdeña ó no / busca lai de V^iPorc^ué 
bade.yakiidádde .despreeiar ki de todosf h^^ Aicademía'> -diee^ 
ineofre(cky>v^tn<le.y'Chico i doblones, y'éd<li«> Tueltoiá,re{sp(ni«. 
4Í6r if/Mánsa. : Rehusar: fiUpfemiio fuéra.anai generosidad muy 
k>qb|e^4>€^o .rehusa h.üasenricioi tanüátjlás^ ¡patria^ ¿quesea 
ráp>Y.\Vij, avezflrdo a sel^vil^Ja «on tanto, desinterés,' g celebrará 
pop li» menos» nó ol^sura, : que haya? desatendidot las recomen- 
daciones: de.Marioa,. do Ortega ^ de GdvaaiHas y . Pedros^? ¿/c 

Por Dios que no dé Y. á estos sentimientos el sKunbve'^ 
mal, humor', tú Jim etqa réfe^tó <'de mlsituacionv^oirlo >del de- 
MOídeqaey.f.iKies-a^é'hay tiempo,: y esiel solo que «lo puedd 
haicervoüiide de ^acar a-lgun partido dé las luces dé sü canda*' 
Sin.'Sdnk^ixlel las< ^deas que despei^arop ;en^tní.s^scart;as<» y lo. 
SQti.ta'mbiedDí de las .que excita efi/raiénim«r:lsf ledtnrs de^Varía^ 
obras deSKstoria natural , que.ahoré me ocupa, algunos ratos.' 
TapiQ&curioaos objetos cdmbVeó descritos en ellas, IleiVantá 
oadat paso mi atefrcioo' hacia npestros laréSi ILéyendO los vi^yes 
deSa-ussese por los Alpes, y de Ramóndpor los Pirineos, ardo 
tn el Ideis^d de que: se; escriba otra por los Alpes arhasios. £L 
poevo. JDidcionad6 de Historia natural , publicado el ano ilUí<i 
mo ea 34 voldmen]as,.qtie he hecho yenir para la tercera libre- 
ría que yoy focmaado^ me ayuda á enUoder algo.d^ eatia 
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obrásv taoageDUSiie oúsetludíos ; pero ^owfihttroiiifpa^tttiieo 
espirito á lo& afnadoft.Hseos.qtie taortas TcceBÜoblé^ y me te* 
otüerdan aigttDte ebocrvadioaés It^chas en eliosc 'por ejemplo , 
laa. maiériaé Qiuirzosm .t\út fornuiD el púcleo de i» punta de 
ToInri^Sf quetudVéo á apái^eccr.eB lo mas. altó delaPisrraca^ 
y- que tedescábren ea las.roóas.qae abrep.paso á los fíos, ta-* 
lesttomoiel Ptgiiefía« aqüeode^ .on el ;e9cbbio de Sonisedo y el 
BériMsga, -aUendéde nuestros > moqtest, éo Peoagblenau Los 
e^^/k/jr/of , <)ii« aparecen por tocaos eUos'; ios lechos pizarrosos, 
que mostrándose al extremo oóoideatabde' Astai*ias^ peoelrao 
kasta' cerca át Finisterre , y la absoluta ausencia del gl*aoito, 
de qiíe no he visto un aoK» igrano eo Asturias^ sino lo <}ue vie* 
né en lastren á nueistros puertos; y otras machas' de las infíni^ 
tas ob^Vacíoikes que p resen tara a- á otros maii instriudos» me 
hacen. sfrq ti r quie seai^ perdidas paraietloá y para el. publico. 

Sobretodo, me acuerdan e&tps car^opea, enique está biíra» 
da la futura Hqüeza deLA.sUirtas , y abaso ^e España. Los filo* 
nes de este fósil ^ qué peóetran tas entrañas de' todo el g^lobo, 
son allí, por sn posícioii, direboiOQ' y anchvrav délos mas 
señalados, y lo que mas importa, lfl!;s^mas accefeiblas á lá expió* 
tacionde una ncfuesa, solo bien conocida. de loslnglqs^s « qa^ 
conrázbo llamaú á estae'mihas jrie^ Indias hegratinñqúéz^ que 
nosotros despreciamos ¿on meoos^razon de la que tutieroq 
Büéstrosi padres pana déápreciar^el ora Riqueza...*. Bero ésto 
DO es del dia, y basta , que hay mucho que hilar ,7 mé Hama la 
déscvipoiiMi de Cat*réño. . 

Páréceineque en ella agradó á Y. lo que más. debiera Tépro* 
bar , y yó no sé si én esto tuyo parte Á demasiado an^rr'á s« 
cuna. ¿Qué quiere decir qiié las gentes de Garreno . son mas 
sueltas y compuestas ^ qoe lasde'los poncejos dé ali^edédor? 
Que las litorales teogad más viveza y soltara, ya lo entiendo: 
la cbusa no es recóndita. Se halla pn sa. ¡may oí* cbmunicacioD 
con forasteros , mayor variedad de intenls^s, y mayor ehoque 
de deseos. Además, el comer^iio v ia> peséa^ y el servicio y TÍaj^^ 
marítimos la esplican fácilmente^ Bqscaqr otra foeifa soñar; p0' 
ro esta es general. ¿Gnál es la eioepcion de Carreño? £1 ólíma? 
Pero un palmo de tierra no puede ofrecer diferencia notable* 
^£1 cielo , que su paisano llama mas abierto} Pero lo éS menos 
en los puertos vecinos.^ Tendrá. Carreño mas tráliQo><u»ai|-m«^ 



pevieneíiisqoeenosFYqoé otras fuente» se pueden señalará 
Itt* modífieacidii 'de los és|yíritus y caracteres? Quiere Y. con-^ 
vcMúierse de la absurdidad de aquella obaervac^vm ? Pues atléAP 
da.á que sb eaudasin exoéptoa en* ella las gentes de las cerea^ 
irías de .Gijoa, y especialmente de, /ove , que ya confina cori 
Cdrreño. ' •.••'••,'.'•• .'".•,.• 

c i T qu^diréf'iío ya dedl \ sino de Y, acerca de aquella -pun"' 
tada sobre }a amisión sombría é sas caeiques, del cottócimién-» 
to exclusivo f de coya causa cree Y. sérselo 'eo podarse glb^ 
riar ? Ciiáu poco conocería Y. el país , si asi lo hiciese ! Fuera 
del vascongado no he visto otro eo España , j he visto y estu^^ 
diado muchos « dá haya menos sumisión á los poderosos qué 
en d nuestro. Pero también esto es general, porque lo es la 
causa* A.caso hay alguna mayor sfumision en el pueblo de la 
capital , ó porque siente mas de cerca el yugó del mando, á 
porque los caciques (vea Y. que no desecho su nomeoclatura> 
son alU mas ricos y de mayor influjo ? Pero ¿ de dónde veúdrá 
á Carreño la excepción de esto? Su pueblo, ya le considera Y. 
eomoí agricultor t ó cerno pescador, ó comió uno y otro, está 
al jgual de todos los costeños. El labrador en Asturiss es' 
iffasipdepcodieateqneen otras partes: lo primero por la grau 
división del cultivo , y lo segundo aporque fuera de mucho» 
pccpiefio» prpptetários que labran sus suertes, las colonos se 
eon^derao como tales. Los arriendos pasan de padres á hijos y 
si aon. buenos complidOres. Así que, la sumisinn que prestan- 
es mas de obsequio quede dependencia ^ y más debida á loa 
oficios paternales de los propietarios, que saii tan comunes , 
que á la prepotencia de estos. El marinero > piropietario de sw 
attelojr su industria, tes ubre en todas partea , y solo esclavoi 
de las Ordeo'antas de marina^ £n Carreño , cómo en otras par*^ 
tes del pais , no hay industria, que és otra íuedte.de imlepen* 
dencia ; y si no hay riquísimos caeiques , también en esto se 
parece á .sus vecinos^ Dejémonos pues de sueños , que no de^ 
ben entrar en cabezas que pienaao. 

Por lo demás la descripción de Carreño está tan llena de 
generalidades, que pudiera aplicarse á cualquiera otro conce- . 
jo ; y en esto aun no exceptuó la parte botánica , en que pudié- 
ramos esperar mayor ii^strucdon. Las violetas son de todás^ 
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ppilja i)€l camÍDo , en una ifim»4d de* Prayia.áCrtjqn. par AvU 

qi^er ap^^^el: e<»$(Hijo da Qfidirós« .Eü :«/ilab lUtimUs- vi ma» ji^* 
rfi^indakosáe k^.que hlibrá>eo todo Garreño. !£l or^faia, á que 
pter.tQoeoe ouo&trajf^or d'ahefaíes óü toda la in^rliiiEivy tal. vez 
del centro , como la madreselva , etc. Lo mas raro es , qii« ba- 
bjfíodoiyo oído á .Pere»qUe' había eq CarrdDO \B,tf^%ietparriHa^ 
de exceieoie ¡ciilídadi mifioiras ouéatraa boticas eonauniQtí la 
de'Am^rica^.no haga «leBción de cosa tan apreciíable. 
•, ,¿Y qqé diré de las romerías,' ó mas bien de V.i que dice que 
su descripción pudiera encantar áFeijóo? Sabe V. que loque 
este .sabio escribió sobre [ellas es iel mayor luúar de' sus obrasi 
Pues lé^lo y.;, y aprobará esta observacioa mia » jaiin la:SO«pe* 
<í,l|a de que aqUel discurso no e&xnas que un trozo, de aernoD, 
predicado cuando colegial , con toda la pedantería que fiaBaba 
en aquel tiempo, y que podia disculpar la.luiqabía de la .«dad; 
pero que ido debi,6 presentarse al publicó «»< la .«dad odadara 
d9 su Reverendísima. >. 

; Hie,didio todo esto , no tanto para censurar áiPisrez, queiesH 
^rj bieldo dei priesa , y i^oín. v/^ntolera^ según lá fuasb de:F.> ei 
<JJ6culffabIe de no hcjcefilo que podia con ii|iedi(tadoo(y reposo^ 
cuanto para culpar á V.^ que siendo el ünico que púcUet traerle 
ad bonámfrugem f trate. solo de alabarle ó disculparle^ A-Ctrór- 
<Jomé de haber leído en otra de Y., que mas valían los dos plie«« 
gos de Pérez , que los diez sqyoaÁobre. Caribeño-. ^Tanto- puede 
delirar 'la humildad en,sus excesos f 

, Por último 9 si V<. creyere que ha tenido algnnia «parte en esta 
crítica él miismo amorá ]a.cüna,'0nyo exceso do Ipo, nó se lo 
negaré^ con tal que Y. reconózcaeo miel derecho y la obliga- 
cion de defender la mia. Por lo demás , siga Y. trabajando con 
el celo que 'hasta aquí por la gloria. de la suya y de la nuestra» 
y crea que esta no le puede venir s¡no;dc los. que la aman coo 
teosplanza , y se la buscan con aplicaqlon y con juicio. Y. y yo 
podemos decir de la nuestra con )Hovacio. 

ille terrarum milii praétcr omnes 
angulus ridet. 

Pero si es lícito amarlas , no lo es ponderarlas cop exceso. 
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^0 pídn díscalpa de la difasion , porque nada es largo caando 
se trata de cosas que interesan : pfdoto sí de la censura , si es 
queeo algo se ha desmandado^ sin licencia de la amistad que 
ppofesa á su afectísimo de corazón — Antón de Corona. 



Junio 3 de 1805. — Mi muy estimado amigo y señor: los in- 
gleses nos han* pillado el correo que debió llegar la semana an- 
terior, y tememos que haya sido igual la suerte del que hubo 
de salir de Barcelona el yiérnes; pues debiendo llegar sábado 
ó domingo, estamos ya en la mitad (ó el fín) de hoy lunes de 
Pascua, y aun no ha parecido. Con esto va para diez y siete 
días que nada sabemos del continente , y entre tanto nos ronda 
üná fragata inglesa, que se entretiene en ej^lorar y reconocer 
la costa, cuya curiosidad pagó ya bien cara , porque un corsa- 
rio francés 9 que está aquf, y un griego, á quien tomaron no 
sé que trigo que enviaba en una barca mallorquina á Sóller , le 
apresaron dos lanchas, en que perdió todos los oficiales , y no 
sé cuantos marineros. Sepa V. que esto nos incomoda^ y do- 
blemente si en la balíja de Barcelona , que se echó al agua, ve- 
nia alguna de las estimadas de Y. Y no dando el tiempo otra 
cosa de sí, sufficiat diei malitia ej'us ; y V. sepa que en los bue- 
nos y malos es siempre suyo de corazón — Marín de Puao. 



, Solsticio del verano de 1806. — Mí muy estimado amigo y se- 
ñor : en la perplexidad que agitaba á V. cuando escribía su fa- 
vjorecida del 10 sobre enviar ó no mi carta á D. Benito Pérez , 
no quiera Dios que haya tomado el peor partido, cual á mi 
juicio seria el de la afirmativa. Y. como bueno, y acaso bueno 
y humilde con exceso (hablo en sentido civil), no conoce to. 
davía hasta donde llega la sensibilidad del amor propio. Y sí 
e/itá es extrema en los hombres mas flemáticos, ¿qné no podrá 
s^r en los de complexión ardiente , cual supongo la de Pérez ? 
Sobre todo » en la materia de la carta nada se escapa de ella, 
porque ¿ quién será el que no tenga sus puntas de orgullo li- 
terarip.' Fu^ra deque la censara, aia dejar de ser justa , es> 
YI. 7 
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algo agria, y nosotros debemos á büeátroi {M^óxínioft aierta de- 
licaiieza en los consejos, «lue- es tan justa como necesaria de 
ijueslra parte ; pues que si lo dirigimos á su bien, debemos 
endulzarlos, para hacérselos recibir ra^jor. Que ya dijo el 
Tasso : 

Cosí allegro fancial porgiamo aspersa 
di soave licor Torla del Taso : 
succhi amari ingannato intanto il bebe , 
e del ingaano suo vita ricebe. 

Así que, mi buen amigo, si hubiese enviado ya mi carta 
(que mas bien mereced nombre de prolija, que de magna )^ lo 
sentiré, sin desaprobarlo. Pero si no, desde lu^o lo desaprue*» 
bo , por V., por él , y por mí, y lodo. Harto mejor será que 
V. tomando de ella , ó de si mismo (pues que no ha menester 
mendigar de otro razones y argumentos), y usando de la frao* 
queza y derechos que le da la sangre, y de la blandura que no 
desdice de su carácter, y ha menester el de Pérez , le aconseje 
y exhorte y cuide de dirigir sus trabajos á objetos que seao taa 
üliles á su país, como á la única riqueza que él puede ambi- 
cionar. ^ 

Tiene Y. mil razones : en lo de las romerías, escribo de prie- 
sa y sin presencia del texto, y atenido á mi i'uio memoria > y. 
no es mucho que haya cambiado los frenos. La censura que 
abrazó á ambos^ queda solo para Feijóo. No hubiera hablado 
yo del asunto, si no fuese por aquello de que pudiera envidiar^ 
la Feijóo; pues valga lo que valiere ia otra , no es en esto bueo 
extremo de comparación. 

. ¿Creerá V. que siento haya enviado ya á la Academia su ca- 
tálago de numismáticos ? A qué tanta priesa? No está el méri- 
to en hacer luego, ni en hacer mucho, sino en hacer bueno* 
No quiero de¿¡r por eso que el catálogo no lo sea, ¿pero será 
masque un catálogo? Porqué no emprender una biblioteca nu* 
mismátiua?Qué le faltará á Y. para ella? Noticias biográficas 
de los compiladores? Pero habiendo sido los mas literatos 
bien conocidos, Y. las tendrá en otras bibliotecas. Y délos 
que no lo sean , tampoco le será difYcil recoger de ^cá y allá 
ús noticias tradicionales, que se conservarán eo su patria y 
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té^íñendh. ¿Ifo ha hecho otro tanto, y con macho aplauso 
ntiestro biógrafo artístico (40) ? Pero qué digo ? Qnrén tía he- 
cho mas en este génet*o de trabajos que V.? Quién le ha ganado 
en él arte de oler y escazar las noticias, y en la constancia de 
recogerlas y ordenarlas? El análisis de las obras ¿ei^á fácil para 
«JüieO las tenga á ía noano^ y las de Agustín , Lastanosa , Cúse- 
me , Valdeflores, Florez, Vayer, Masdeu , ¿quién no las tiene? 
Y en cuanto á colecciones, que dan una razón cumplida de 
ellas, y V. la tendrá de muchas, aunque fuera difícil comple- 
tarla ó aumentarla , tampoco le fuera imposible. Algo creo ha- 
ber indicado ya antes de este mi modo de pensar; empero sien- 
to no haber hablado mas de propósito. A bien que do es tarde 
y nada hay pendido si V. le ardiiiptáre. Disfrute enhorabuena 
Va Aeademia el catélagoqtie V. le anticipó; pero no pierda et 
pdM'tco el derecho de que V. le convierta en una biblioteca* 
hispana-numismática. i ■ 

Ro sé lo que sea ese Ronces *vaU&s ^ de que V. me habla , y 
que cuesta una onsa : dígamelo, porqae me pone en curiosi" 
dad^ S? s'ñ éríado v{«ne,- no hay toa^ que preguntar en 4a pro-' 
eura de mi antiguo convento , donde le darán rM,on de mí , y 
me podrá buscar. • 

Hasta por hoy; celebro que nada se haya llevado el garnesf ^ 
y mes* que y. trabaje pera completar nuestra colección litólo-' 
^fca. Salfud, y cuidado de elhi ^ entre tanto que queda* de Y. sd 
afectísimo— Fray Juan de Veriña. 

í*; D. Ahora me acuerdo de haber visto en labfblioteca del 
colegio mayor de* S. Bartolomé de Salamanca en 1790 on ma- 
miscrito 8.* mayor, en que había varias inscripciones españo^ 
tas (no* muchas), recogidas por el sabio Presidente Covarri»- 
blas; y como este célebre Prelado escrít)fó un tratado Dé 
collatione petetum numismatum \ no »eria mucho que se podié^ 
se contar entre los* medaHist'as. Acaso se hallará ^Igo de estd 
en su vida literaria. Cantos' Bérfitez, que escribió de nuestras 
monedas como jurisconsulto, y Caballero*, que laa trató eome^ 
áodmástico y ensayador, también merecen alguna memoria. ' 



. 10 de jolío de ISO^v-nAhora- sf <io6 me ha dado Y. gran gus^i 
to^ aÉii<c|uerido) ami^o, úonJasieayas de l^* «leí oorrieste y 99 
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ái£\ f^asado , y con lu^ fá^lo^que coiUenían. Aliare sí que alabo 
la Miliilez , la íhiütr^ctoo y la aaioros^ blanduja coo que V. ex- 
Uorla al Botánico, y aun me reQonviep(; á.mí. £n aquello rue- 
go yo á V. que siga^y lio se cause Jamás. Argue^obsecra ^ incre- 
pa , duin lamen opportuné. En esto , sea nos lícito á entrambos 
aquella honesta libertad de eipresioa, que es tan propia de la 
amistad buena y sincera. 

Srimas , et hanc Teníam petimusque , 

* • 

damasque TÍcbsim. 

» » ■ '. 

Pero con ella diré á Y. que Ja' ventaja de Candasioes y Gijo- 
Heses Hobre («uaoquine^ , ejipuesta como coí»a nojtable , y eu ud 
hecbo particular, no pi^obaria- la, aserción general. Además, 
que no es lo mismo comparar un pueblo con otro, y expresar 
aquellos pequeños y como imperceptibles {VÍso8<|ue loa sepa- 
pan , qiie poner todo un distrito en parangón con todos los de 
uoa provincia entera; pues que en (él solo podrán tener lugar 
aquellos signos marcados y.noiablfA que. Jos diaiiog^n. fstoá 
lo menos me parece á mí. Por lo demás , nojadmi^o para mis 
paisanos, ni el título de atenienses ^ á que j^n.vaootse pretendió 
cooducirlos, ni menos el de andaluces» porqiue ni mienteo« uí 
pioqderan mas de lo que el amor de Ja patria permite á todo el 
mundo. 

No es PacJüína Ja uovia , eslo aquella Venturina, que , sí las 
senas no han mentido, prometía b^cer muy dichoso á cual- 
quiera á que fuese destinada, I;a liltima de cuatro salió la pri- 
mera del barranco, en que andan oscurecidas tantas honradas 
asturianas. Colasin (41) , con ruin figura, tiene, n^ejor cprazoa 
que ninguno de los suyos , y también mas talento ^ si taínom* 
bre no se ha de regalar 4 la astucia.y artería 

Yernos ahora al catálago. Lo ve YJ '^x siquiera hjan respondí- 
do. Na duda que, lo h^fán , y pocas gracias^ pero mientras los 
mas muruiuran , losiraenos se aprovecharán de él, para l^cír á 
costa agena. Es muy laudable la generosidad y desinterés , y 
mas en literatura^ que es la región de ambición y avaricia; pe- 
ro dignus mercenarius me/raie..fiKa en-todo, '^i niás' en eNa. 
Cttrp tanto, sufeederá á ^•c^n- ' loa * barros^, mi Dios j^- lo re* 
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mecHa, porque ya ni V. ni ellos pueden dejar de ser ío qtie fue" 
ron. 

No dejaré en silencio el disparate del Bolánieo sobre la /wo- 
^emidad {peráoi\) de Asturias. Despertóme nna idea que no 
debe ignorar V. Caminando á Behñrnle en 1792 , al llegar al 
famoso escobio, que es la puerta del concejo de Sotniedo, sor- 
prendió mi imaginación la vista de las dos cortaduras de laal- 
tfsima peña que da pasoá las aguasdel Pigüeña. La idea deque 
é^tas gargantas están formadas por las aguas, es la mas obvia, 
y acaso la confirmada con mayor nümfiro de ejemplares. Pero 
aquí no solo faltan las pruebas sino que el objeto clama con- 
tra ellas. !.• La pena es un durísimo cuarro rojizo, sobre el 
cual la acción del agua es casi nula. 2.** La curtadnra abierta 
tendrá tal vez doscientos ó trescientos pies de altura perpen- 
dicular, y para decirla trabajada por las aguas , seria preciso 
dar al mundo no solo dos ó tres veces la edad que Moysés , si- 
no aun mas de lo que supone Buffon. 3.* Las superñcics que 
)>resenla esta cortadura , no se presentan lisas y lamidas , cua- 
les deberían ser ^ sí la continua y lent/sima operación de laá 
aguas las hubiese abierto y pulido, sino ásperas, angulosas y 
cuasi abiertas con i'.islrumento contundente á golpes impetuo- 
sos y repetidos. 4.* En fa misnia cortadura hay un corle en la 
peña , á la izquierda del rio , para formar un camino de cosa 
de dos tercias de ancho y la altura de un hombrea caballo^ 
que algo mas ensanchado con troncos y ramas, sirve para atra* 
vesar la peña por el espacio de algunas varas, y salir al valle. 
5.* Este valle es formado por los brazos de la montaña, que 
desde la cortadura sigue á derecha é izquierda , abriéndose en 
curva , que se cierra al frente con el alto puerta de la Mesa; 
de forma , que transportándose á los tiempos anteriores ala 
cortadura , es preciso suponer > que toda esta gran conca que 
hs>y fot*Tna el cohcejo de Somiedo, fué en tiempos remotísi- 
iflos llena y ocupada por las aguas, formando un lago ancho y 
profundísimo; y que la cortadura abierta hasta el fondo, les 
dló salida > y reuniendo las vertientes y nacientes de todos los 
puntus de su espacio, formó y acanaló el rio P¡gü<ña, que sale 
por ella. Si esta fué obra de Ids aguas , nada hay que inferir pa- 
ra nuestro' asunto; pero si lo fué de los hombres, como yo 
creo f ¿qué antigüedad no supondría ? Tono puedo atribuirla 
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á los Romanos, porque de obra tan grande hubieran conser* 
vado ellos alguna memoria^ que por lo menos hallaríamos ea 
PlÍDÍo. Y esta reflexión es tanto mas exacta, cuanto tales obras 
(si son del hombre) fueron repetidas en otras partes, aun del 
Principado; pues aunque no puedo seualarias, me acuerdo 
muy bien , que hay una muy notable en la famosa Peña-gote* 
ray que da salida por bajo del puente de Tuero á las aguas del 
Bernesga, y (aunque en confuso) de otras dos que la dan á las 
del Nalon , aquende , j las de Luna^ allende de Pajares. Aun- 
que alguna vez hablé yo de esta mi opinión , fué siempre con 
alguna duda. Ahora no tengo tanta , después que hube leído el 
extracto de una obra sobre los monumentos célticos, que se 
acaba de publicar en Francia, y tengo encargada. Trátase eo 
ella de unos muros de enormes piedras ó sillares de berroque- 
ña labrada , cada uno de los cuales tiene de altura veinte y dos 
pies , anchura doce, espesor seis, y por buen cálculo doscien- 
tos cincuenta y seis, ochocientas libras de peso. INu habiendo 
máquina en el dia capaz de remover tamaño peso, ni tampoco 
conocídola los Romanos, atribuye el autor esta obra , y otras 
de su especie que hay en Francia, á los Celtas. Y ciertamente 
si no es de ellos , será de algún pueblo desconocido, y anterior 
á ellos , como lo serán otros monumentos de igual enormidad 
que hay en el Oriente, y sobre que hoy se escribe mucho (de 
que yo nada he visto aun) con el nombre de Arquitectura 
ciclópica; y por ñn , lo serán también algunas piedras de esta 
especie que se hallan en nuestras posesiones del PeriS. Heme 
detenido en esto para que V., aín dar el origen , indique la es- 
pecie al Botánico, y le exhorte á que en sus correrías , si acaso 
las continua , dirija sus observaciones á este punto , y deduz- 
ca de ellas las pruebas de nuestra ancianidad , , disipando la 
ilusión contraria. 

No conocía al Ronces-valles ; pero conozco el Bernardo del 
Carpió , que es su verdadero título , obra del obispo Val buena, 
qutí s¡ no e8 excelente poema, por lo menos tiene excelentísi- 
TYias oc lavas. Celebro (nucho que se imprima, y le comprare 
luego qne salga. 

Yo 09 soy milagrero, pero tampoco incre'dula. Sé que nues- 
tro, gran Dios ostenta alguna vez sus maravillas aun.enobjeto^ 
|]|equenos ; pero la sana razón requiere, por lo mismo, que ^^ 
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toúoSfy mas eo eátos > el examen sea el mas detenido y juí« 

CÍ050. 

Consérvese y. btieiio; siga enhorabuena trabajando, y mas 

que ponga al pie <le sus autógrafos sic vos non vobis j sobre 

todo , crea que le ama muy de corazón su afectísimo — Juan 
4k9 Coruña. 



. 2 de agoftto de 1805. — Mi querido amigo i no pensaba escri- 
bir á V. sinoá la Yuelta de su graduando; mas parece que le 
detiene la falta de un certificado; y como vino después la de V. 
4iel 9$ no quiero dar tan larga interrupción á nuestresfales^ 
Hizo aquel fielmente so embajada , entregando con la creden^ 
qia\ todas las piezas escritas, grabadas y cocidas del presente 
anticuario. Si recibidas con tierna gratitud , V. se lo podrá 
l»ensar, que conoce el coraion que recibe, y le sabe medir por 
el que da ; que también hay su lenguaje sentimental para estas 
entrañas , ó mas bien para el espíritu que las anima. Es muy 
graciosa la cornerina; pero tales estáa mios gueyos ^ i\w^ ni 
con gafas he podido distinguir bien su emblema. Parécenme 
Apolo y Minerva ; pero no sé lo que se dicen. Mas si lo son^ 
iiigan lo que quieran , nunca será malo, ni iudigi^o ée dos al- 
mas que les dan culto. Del discurso tal vex hablaré un dia de 
propósito. Admiro ha&ta el entusiasmo la erudición reunida 
en él ; pero siento en el alma que V. no la haya hecho valer lo 
que vale en realidad. No se haga, enhorabuena , uoa bibliote- 
ca; ¿pero á qué presentar un simple catálogo , teniendo de 
sobra materia para una lindísima disertación? Yo hablaré un 
4ia sobre esto de propósito, porque que quiera Y. que no , ella 
se ha de hacer ; y si V., después del plan que le daré , no qui- 
siere, la haré jo» voto á tal, hahétu priux faciendi venia. V. 
<JjiQe, se queja de que no tiene orden ; pero ha ol vidadq aque- 
Jio de Horacio 

Coi Lectn potenter erit res • 

Nce facundia do«eret hunc nee lucidas ordo? 
t' • .... . ^ . 

, .El estilo del discurso previo se parece al de bien sé yo quiéni 
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pero acaso me tienta la vanidad. Y acabo de esto , porqire ha* 
bremos de volver sobre ello. 

£1 pobre Manuel se afligió mucho , y aun se tentaba á repar- 
tir : quíteselo de la cabeza , porque ¿no fuera una lástima qae 
no volviese sin su panza de burra? Está bien recomendado; j 
si cumple en sus ejercicios, como no dudo, puesto que Y* re» 
solvió exponerle á ellos, tendrá cuanto favor pueda desear. 

Es muy pobre de conchas esta playa , como de mariscos : 
yo escribo sobre ella , y aunque la rebusco con frecuencia , no 
hallo cosa digna. Hago preguntar si alguno las tiene y vende» 
pero nada espero. En su lugar irá de lo que la curiosidad habia 
recogido, en que hay algo raro. 

Yo no soy sistemático, ni sostengo la opinión de los traba- 
jos ciclópicos en mi tierra; pero sí sostendré que las altísimas 
cortaduras en las bocas de ios rios , sin que la montaña en 
que están abiertas tenga la menor señal de hundimiento ó des- 
moronamiento, no pueden ser efecto de terremoto, porque 
los de undulación trastornan y dislocan , y los de trepidación 
levantan y transportan grandes masas. Menos inverísiniil seria 
atribuirlo á volcanes , cuya reventacion suele ser parcial y per- 
pendicular..^ Pero dónde está el cráter ó con ca que siempre 
dejan ? El asunto por lo menos es muy digno de examen. 

Basta para quien está de baño, Deu^ nohis hoec otia fecit. 
Cuídese V., y mande á su afectísimo — El de la Cai de les CrU' 
ees, — San Formatí, alias Sao Llodrá. La Porciungula del año 
6.*' del siglo xix. 



r 

Sin fecha, pero es de agosto de 1805. — Cuanto placer me 
hayan dado la carta de V. y el catálago , y la conversación del 
portador , y cuanto dijo y trajo, lo siento yo , amigo mío, bar- 
io mejor que lo puedo decír. V., dándome en uno tantos con" 
suelos como pudo , hizo lo que aquel dechado de amistad , co- 
mo lo fué de elocuencia , hacia y decía á uno de "sus amigos: 
talienim tempore , aut consolari amiootmiH -^st \ aát polliceri, 
Y si la necesidad pued<i realzar tales oíicÍo&, ¿cuándo, tanto y 
tan bien como ahora? No porque hallen un ánimo tan abatido, 
€;omo ai parecer teniau con menor motivo los amigos deXitiio» 



Anoporqne hi4ltipÍleaiios y agratados ao mí los mótWos dtf 
pena> oÍDgana esp^ie de consuelo deja de venir bien par» 
»poyo de la coostáiicia. Ann Y. los sabe aeomodar á esta necé^ 
ajdad, cooooíendo bíb dada , como aquel orador > que niugu* 
no está mas á la mano que la literatura. Itaque utor eodem 
perfumo y quo Ubi utendum censes lUteralis nosttiSi Por Ultimo, 
m^ da V, el de toda la analogía que cabe entre nuestra situaV 
cioQ. V. se dice viejo , j yo lo estoy : se quiíja de( nueve anos de 
gafas, yo de ocbo, con la añadidura de una turbación progre- 
siva de vista , que aunnda su insubsisténcía. Hasta la edema 
va y viene , aunque gracias á Dios de paso. Teme Y. perder el 
cocbe , yo le he perdido , j no veo traza de recobrarle. Lo de- 
más ni ofrece comparación , ni lo diré por no afligir á mis atoi- 
gos. Será increíble cuando lo sepan los venideros , y acaso Id 
será también la constancia con que lo ha vencido aquella re^ 
flexión del mismo sabio (á quién cito con frecuencia , porque, 
anda todos los días en mis manos) :>$c^/m¿/> igitur ea menté 
quám ratio et veri tas prasscribit: ut níkti ¿ñ pita nobis pr^estan^ 
dumpreeter calpam patemus : eaque cum careámusy omnia hu- 
mana plácate et modérate eramus, Pero digo mal , que esto' vale 
poco , ó si algo vale, porque un auxilio que aqtielgrande hom^ 
bre no tuvo y tengo yo , lo bace valer: de sursum eat. Este bus^ 
-co , este impioro^ no con el iervor que debiera, sino con el que 
mi tibieza permite. Acudo á la mesa sagrada cada quince días: 
he leído de segunda vez toda la Biblia; he decorado un psalte** 
rio ,* acomodado á mi solicoro ; y por toda lectura piadosa ten- 
go el mejor de los libros, no canónicos, Kempis, mi antiguo 
amigo. Por fin , con buen fondo de salud , que el régimen , el 
uso de menestras y frutas , baños en el mar , de verano > buen 
sueño y buen ejercicio en todo tiempo van conservando; con 
buenos libros, y vastísimos, y también variisimfos proyectos li- 
terarios para ocupar las \mañanas; y con encuademación de 
libros , siesta , chaquete, lecciones de gramática para éntrete^ 
4iMr tardes y noches , y una partida de báciga , ó malilla, tie- 
-óe y. el compendio dé la vida interior y exterior que hagó^, 
olvidado de los que estáu lejos , compadecido de- \oi que no ,;y 
,á lo que creo bien quisto de los pocos que mé oyen ^ y amado 
y bien asistido de los que üie sirven. Aquejóme un tiempo ql 
Cuidado de mi nombre ; ya no. Me abandono , sin recelo > árk 
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Qpíoiof} de lofl <ooieiirpoi4Q«09» jr á la Jttslleí& de la poAlerídad. 
lío pido á mis^aiDigos qne me alabeo , coi&o Cioeroo á los su* 
groft; porque oi lo nere^^co coom él, ni, ai hay de que , dado 
que los míos lo liaráQ &in que 3^0 se lo pida, y sino abora, cuan- 
do puedao; y basta, de vida, 

£1 graduan4o es alhaja. Cumplióii según dieen « muy bien, 
^ lleva coo las liqencias de hablar y gafiir, la aftadidora que 
4ecia PeSalba para piolar á los doctores de nuesira tierra: 

T lo» felpayos qoe tráa 
en riba de les moaleres» 

• 

. To le doy mis copsejos para los estudios ulteriorea, porque 
nada mejor podemos hacer en hopor de las letras > que comu- 
nipar los desengaños y luz recibidos de filas á los que han de 
seguir por sus senderos. El lleva las frioleras que se pudieroo 
recoger aquí, y en que se trató de buscar el solo valor que 
puede estimar el cariño. Hubiera celebrado mucho que trajese 
Diccionario asturiano , no por el gusto que tendría en verle, 
sjno porque po dejando pasar ninguna ocasión de ayudar é V. 
en él , quisiera excusar el trabajo de pescodar lo que ya está 
descubierto. Y basta de todo, que la cabeza no quiere mas. Em- 
pecé á escribir con ánimo de que me copiasen : ahora me arre- 
piento, porque sé que Y. me tomará mejor en original, y auo 
en borrador. Adiós ^ mi dulce amigo. 

. P. D. Repasando la de Y. hallo dos artículos do omittendos 
en la contestación (porque del catalogóse hace aparte). Dejar 
la canong(a á un sobrino, reservándose una buena pensioo 
(porque abandonarse á la confíanta de un joven fuera ímpru* 
dencia) , es excelente proyecto ; pero difícil. Creo que se deba 
resistir como tentación, i Y qué sé yo si V. se habría de arre^ 
pentir? Si Y. está ya viejo, aclimatado á ese buen )mís , y ave- 
<«ado á esa vida ¿ y. en una ciudad , donde , ^omo .deeia Cicerón, 
•hablan hasta las paredes^ ^á qué exponerse á peligrosas m»* 
4aotzias? Ch¿ stá bene, non se muova^ dice el italiano. k\ sobri- 
no darle bU en* educación f que harto se le da en eso. 
< . Censor! Dios libre á V. de estotra tentación. Empleo oscuro, 
penoso , peligroso , ageoo del carácter de Y. , y también de su$ 
jjUy^oa* Porque ¿qué sabe Y. cuántos libros le echarían eoá- 



nía , y cfíil^ leyeodri^n á ,U mano , y córop poidria de&emba- 
razarse d^ aqqiellos puotos y materias ambiguas , en que taq 
duro parece la tolerancia como el rigor? Y si alguna contex- 
tacion ocurriese, ó con algji^ protegido, ó algún descarado 
|e topase,..? Vaj'a , no hablemos de ello. Quieto , y en casa , co- 
mo la pierna mala. ; 
£1 escrito sobre toros es un gracioso juego de erudición ; 
pero no debió ir á la A^cademia, sino á lo mas á un periódico^ 
iCuándo creeremos que son mas los deseos de mordernos que 
de alabarnos ! La Academia es un cuerpo heterogéneo, donde 
la envidia literaria (la mas aguzada y pérüda de todas) conta- 
gia todos los espíritus que no son sencillos y humildes , como 
el deV. El amor propio de muchos, reunido en un lugar solo, 
con un objeto mismo ^ con una misma ambición, qué no hará 
cuandp se pone á fermentar? En esto, como en todo , debe- 
mos tener á la vista lo áe prudentes ^ sicutserpentes. Una y mil 
veces de V. tierno amigo — Jovellanos-— Y allá va la primera, 
firmada desde el pozo. 

Paráfrasis al salmo Judica me , Deus , hecha por el Autor en 
el tiempo de su mayor opresión en el castillo de Bellver , que 
es la que cita en la carta antecedente^ 

Gran Dios ! á cuya voz se inclinan los ángeles; del cielo, y 
obedecen los elementos de la tierra: tu santa ley es obedecida 
por todas las criaturas que colocaste en ella , salvo que siendo 
el hombre Ja mas favarecicda, es la lioica que ingrnta y rebelde 
á tí, la desobedece y quebranta. Tú, Señor, que lii estableciste 
para sg.bien y su dicha , eres tembien el único que p^ede jqz- 
g^r'las culpas que contra ella se cometen. Ven , j>ues, Dipa 
mio^ y des<le ej trono de luz inmarcesible que tic nes ;sobr^, el 
firmamento , vuelve bacía mí'tus ojos ^ y míra el desanqparo en 
c^ue.ei\lpy, y la oscuridad y los horrores de que me han rpde^4p 
ni¡§ enemigos. Tú solo conoces , Señpp^ quienes son , y. cuán- 
tas §on ensañados! y poderosos, y cuánjlQ soy jo débil y soÍ9.f 
7 > in ánimo ni defensa para evitar su cólera. .¿A quiév , pues, 
acudiré sino á tí, y á dónde buscaré apoyo sjioo en tí , Señor , 
que eres escodo y protección de los inocentes , y amparo^jr 
consuelo de Ui$ opimídos? 



los CARTAS. 

' Bien conozco, Dios tníio; que' bada se hace sobre íá tierra 
ain el concurso de tu adorable Providencia, y por eso rendido 
á tus santos decretos, sufro cori resignación y paciencia el pe- 
so de humillación y amargura que oprime mi alma. Ah! Có* 
h)0 no le sufriré cuando róciierUo tantks ytan graves ofensas 
como he cometido contra tí, mi Criador, niiRedentor y Salva- 
dor misericordioso, las cuáles j alejándome de tí, me hacen 
indigno de tu protección, y digno de mas acerbas y durables 
penas! Cómo no le sufriré cuando "en esta misma tribulación 
■veo brillar tu misericordia, pues que me ofrece la dichosa oca- 
sión de humillarme y padecer por tí , y de purgar alguna par- 
te de mis culpas , y de purificar mí alma para que pueda an 
día parecer menos manchada ante tu divina presenciar, y ser 
menos indigna de tu misericordia ! 

. Pero oh buen Dios ! Td sabes que tío son las culpas contra 
tí cometidas , y de las cuales td solo eres el juez supremo , las 
que pretenden los hombres castigar en mí , que ni de ellas ha. 
ceii cuenta , ni por ellas fuera yo desagradable á sus ojos, an- 
tes bien me persiguen por culpas que ellos mismos han inven- 
tado , y que no he cometido ni conozco , y en que han buscado 
un pretexto para saciar su cólera. No pudíendo arrastrarme á 
sus consejos de iniquidad, han conspirado contra mí, y á falta 
de motivos , por oprimirme y perderme , su maldad los ha 
ñ*aguado, buscando en la calumnia los que no hallaban en la 
Terdad. 

Judica me. Deas, et disceme causam meam. 

Y en esta violación de todas las leyes divinas y humanas, ¿no 
podré yo, Dios mío, volverme á tí. Autor de toda ley , y fuen- 
te de toda justicia , y elegirte por Juez de mi causa? Ven, pues,. 
Señor , y júzgala ; y pues que nada se esconde á tii infinita sa- 
biduría , cuya penetración conoce y ve hasta los mas ocultos 
cscohdrijos de los corazones'; ven , Señor, y registra y escu- 
drtíMi > así el únío como el' de mis perseguidores , y jiizgáíos , y 
jazga esta causa con aquella imparcialidad'con que has pron^e* 
tidojUzgar á las justicias de la tierra. 

De gente non sancta , ab homine miquo et doloso erue mei 



• 

, 'P^^(tfiD*^i!^MXfi Y $9Dp^ f apiádate dein( , j nopermiUs quQ 
yo viva.e^tre nim geotes , qu/e ai obedecen tu ley, ni respetan 
tV: ^i^^o , pqmbre. Sá^an^e. de .&us.]nafQs , adonde pueda yo 
adorarle j «ervjrte en coippiucLía'de los.que te reconocen y ado- 
ran \,y ^blire todo , s^canoe .de las garras del hombre falso y 
malyaflo (42) > que «ordo á la voz de la (^m p¡asion y la huma-; 
nida|[} V oy^ solo la de ipis pef*seguldQr.^s ^ para agravar. noch^ 
j'dia )a aoMirgM^A de la jútuacíon en q,ue me han puesto* 
• I • • • '" • 



-< . ' ri-:. ■-..:. Qiáa:lí9.i&» Db^is., fortitiidf]^jnef» ,. . ^ 



' *• /• 



:.As/:!p.bar^s , Señor ^ porque tú ere^ mi único apoyo. Tú lo 
eras aun cuando mi alma andaba extraviada de tos senderos dé 
la virtud. Entonces, aunque agobiada con el peso de tantas 
culpa» cpmrQ. contra tí ¡cpipetia % todavía, acostumbraba á vol* 
irerse a ti , y te miraba como a su Dios y misericordioso salva- 
dor. Tú lo.ere& abona mas que nunca : ahora . que solo y aban- 
donado fie toda la tierra, y cercado de horror y dé tíniebras , 
foe aqsUi^n^ai^ me. baofS; gallar consuelo v reposo en el sénc^ 
^e.jatribulacíwíf;/. 



"■> Y. . 'f' ■•■ ' .1 .í' -'í ''íf;: "r 'I 

( , < - i 



Quare ^^ r^ulisti , et. qa<are tristi» ince^OK dum afligit meinimicas? 



> . 'J 



. t Pero, Dios mió! yq veo que cuai^t|0 mas sufro , tanto más 
prece.la sana de inis perseguidores. Mí angustia se prolonga 
mea y -rn^is cada día ; y no viendo término ni salida á tanto pá; 
decer-, mi alma desfallece^ y está cerca de rendirse y ceder al 
peso de ^u tribulación, jorqué , pues^, Sepor, mé abandonas.? 
¿Porqué'ipQ bs^s desechado y privado de tu $anta {Protección? 
¿:Porqu^. permites que yo esté tristey abi|tido, cuando mis 
enemigc)^ ^,e|i$»a6an y esfuerzan mas y má^ en ál}aliri[ne y afli" 
girme? 



' • I f 



r- i., i. .'.'i i- ; ' ■! . - ; ,. 
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Emitte locem tuam , pt yfeiáliateiifi :,ip9a me ^e^uxerunt , et addoxe- 
ront ín montem sanctum tuam ,' et iu taLÑernacula tua. 



,IM ' 



f,; i Ohj Díoa laaio 1 ac^de 4 mí soporro. Ven ,,y eijiviá $obr.e ro^ 
«¡luelia santa las que me alumbró y fortificó de&de él principio 
de m iribuia^íofi. .flto#'flwí yp.po Ja-pie^d^ jaíPís.deffli Vi 



D i olvide siqaeítds sfititás veraades qué tfte fkán s6stéifii4b en 
ella y haciéndome conocer que* no haytSito ttít\ eú la tierra , 
que el de ser deáagradíable á tus rtjos , y que aqiiel á qaien tú 
deñendes y proteges , no debe teoiblar, y nada tiene t|ue tem- 
blar sobre ella. Esta loz y esta verdad son lasque siempre me 
han conducido á iL Tá sabes ,' Señor* ^ qué en -oiedío^ de los er^^ 
rofés y deváneos que' toe fodea^o^l en «ri jufventttd, y déla 
ciega docílícíad con qué Ids seguí en los senderos. del placer y 
ia disipación, ellas me guiaban continuamente hacia tí ; me 
hacian acudir á td^^R^i) templóla lWvffi^itt^^«á)pas en las san- 
tjas.aguas de la .penitencia, y acercarme^ aunque indigno , á 
aquélla mesa inefable ,.cfónde tu bondad divina dütribü/efel 
pan puríslnio de los hombres frágiles y pecadores; 

tntrbhibo ad altare iDei, ad DeamquVIetlBcatjtlvéátMIem ineam. 

' Á!aora>, pues*, Sénor , que mi alttik está necesitada' de este 
jjan celes tiaí para fortificarse ^ útiírsé'á tí', yó ttíé acercaré', 
¿ios mió, con rtia's frecuencia á'til áitáf paraf rteóiDit* éti éttatt 
soberano alimento. Oh ! Señor , y cuánta es tu bondad , puetf 
que en medio d^ la tribulación me has dejado tan inefable con" 
sueiof Itii ño há&V^f'^^fá<) ^üef^ik'éh^tgo^ ít^to ttíhñseú. 
Ellos i^e .han separado de la compañía de los hombres , por- 
que solo á los b'ottlb^es" tétttéri ; t^^r^ó lid'^'báii' atrevido á pri- 
varine , t)ios. mlft ,- de la tuya'. Eotrartdo en tir^a/nfcraríoj atl# 
té aJóráré cómo á'Ói'ós: de bortdafdyjú^tfcía'vám li^ 
misericordia ; y té'pédií^é arrrepetitidd y' hUitlIHadicy éf pérdoít 
fié oiiís culpas i afiti deshtídáré el hotófbré Yiejo , afébdo eatt hMI 
mañcliás del víóló , y adot^úado cbní la^ vtesiidefi^áá de tU' áont!» 
jgrácia , allí oh rtii Dios, rejuveneceré, y álej^ffe y tra«q«íla 
empíeai^e el restó de ttii¿ dias en bendeiick*te y adoi^arte^^ 



Gonfitebor tibi in cithara. Deas, Deus meas , qaare tristis est anima 
" ' * '• \'' ¿éíi,éií^aíecdriíttrfiááíilo?= '' ' '> 

Entonces, ¡ oh Dios bueno! contando tus misericordias, en- 
tonaré dfa y nfdcfie tus alabani^as , y eúr* fre^edenté» hlmiKÓi» de 
gratitud y adoración, ens^ll^f é tu nrnidbre sant<^ioio, y téotít^ 
dtfVé iátíioisytM «gniúdes b)¿defttíM¿<;6fiá¿ h« yaeíHklé ú» Mi 



nidno* Oh' ii«ia' mía 1 he «K|tt< k dicha <iue- tío i^dén robarte 
los fooDibres. ¿Porqué, pa«a, le eotristecen su» persecuciones^ 
Ititrqué te turba y aflige la cólera que desahogan sobre tí , 
cuando sabes que Dios es tu salvador , y que contra los que 
mibr&<el inapto de su divina protección nada pueden los gran<^ 
des y poderosos de la tierra ? 

s 

»S|iera 1a De o , qaiMtdaiii adhue oMifitebor illi , ftalutare volttis inei» 

et Deus meas. > 

r I 

Espera, pues , alma mia , y confia en tu Dios , ()ue se dolbrá' 
de tu aflicción ^ y te librará de las guerras de tus eéemigoá.^ 
Espera en tu Dios , que él te dará tiempo para que reconozcas 
y experiml^Éítes sus misericordias , y para qué lé Confieses , y 
adores su santo nombre; y restituyendo á tu corazón la paz , 

y la alegría á tu semblante , creas que ^í ietá siempre para tí; 

€oi]ie hasta ahora fué, tu Dios bueno y misértcordib^o (4t). '' 



- » , . . . • 

18 de agosto de 1805* Mí estimado amigo y seSor : dije á y^ el 
otro día mi sentir sobre su catálogo de numismálkoa; Je apun«> 
té mi deseo de que le diese nueva forma ^ y le ofrecí explican 
cuál podría recibir en tísa traasformacioo. Guiapliendo ahorar 
aquella oferta , me atrevo á decirle , qne si convirtiere &« esfi 
crito eh nn^ Memoria hisióricét soire el estudio de lanumis-*^, 
mática en España^ y si la llenase como puede, y si ki e^tendíeM\ 
se como sabe, habrá V» satisfecho completamente mi deseo; y 
el de todos los aficionados; y qfue entonces , é mieatea m.ucho' 
mis señas , ó su trabajo recibirá nuevo mérito y valor , lqae...»t> 

Tantam ordo junctoraque poUet: "> 

Tantom de medio sumptis aecedit honoris 

Acaso V., redacíéndoaeá un simple catalogó, dodaria sí tenia 
ó no suficiente materia para «na memoria histórica» Pero á< 
qoien. oonooc el objeto de este estudio, y las fechas, y aoú^bréSi 
y méritos de los que le cultivaron, y las obras que esérfbierofl;' 
¿oteo iepu^de fiílcar materia para Ueoiifr semejante meBÉoría? 



Qr^yQ algoa día qu9 V> p.iido.hAfo9rempr!eDid&dAiúia.9t'6iíore« 
ea niimismát¿€a\ mas ahora oneo que 0sta hqbier^ sido menos 
digna , y mas difícil empresa; parque d« uoa parte reqaeria la 
exposición analítica de l^s obras « ¡que ni el catálogo , ni la me-, 
mop^ requieren; j deptra tampo{COAdmjtia,DÍel ajFt¡ficio> ni la 
amplificación , ni los accesorios que.cQQ:vi^Den á una taemoria. 
Animo, pues, y á ella. Y pues no puede restar otra dificultad, 
qw|5.)ai-fdi9ji/-c^,g!ftn;su p|ap,.pfir«iiU V. qwei.iiea pu.tor. del plaQ 
quien lo fué del pensamientOf , ^, ,.. , 

Como ni y. ni yo podemos perder de vista los preceptos del 
§rap Maestro del aivte.de escribir « tampopo olvidaremos aquel 
principio, capitalicen que recomienda la anidad. 

. Sit uQuiaqupdqae tibí simplex.dumtaxafc et unum. 

% I • 

• I ' < » f 1 ■ 

P«kra cumplir con este precepto, es meoester en todo plan: 1.* 
determ'^par un.üq; 2.* re|enr4éi toda la materia. Faltare» 
uno d otro, es abrir la puerta á un enjambre de faltas. 

^; Y cuál será este fín en nuestro pian? Dar á los Españoles la 
primacía, ó excelencia en este estudio? Fuera una baladrona- 
da y 4^^^i ^* tomo aficionados , ni como electores, ni como es- 
ontores>i» podrían (lefender. !No dice V. poco por presentarlos 
ooiBO.Iosque mas madrugaron en esta afición. Pero valga la 
iierdad. ¿La'va:naglória de simple pt^ioridad deberá coatentar- 
nos? Si podemos aspirar á otra mas áólida, y mas digna del ge- 
oio nacional , nó pbr cierta. ¿ A. cuál , pues? A la de habernos 
mostrado origimiles en este como en tamos otros estudios. 

He aquí el fín del plaa: sus pruebas se dividirán en seis artí* 
outos, noi marcados y distinguidos ,.3t»o bien enlazados en el 
óxTdeadel'esiarítQj'Siu materia iserá : 

t.* Alfonso V, el primero de los soberanos que apreció las 
monedas, que las recogió ep'Ztalia , querías trajo á su patria, y 
que la animóla neolbir esta .'nueva luz parailustrár la historia 
antigua. 

.;3^;;{>.ADloiiiio.Aguatíni» ci»Uiyjindoy>pirbmoviendQ el estudio 
i|Mmis9iáti0o t'diaaddt eiemploiett esle estudio á la Italia y á la 
]^sp(iiL9;i ji exteadi^iddle á una. nueva y dilatada provincia. Las. 
iiMHimltt$^:d«*#amilias.rbmanas. . 
>; /Pi.f, .);«»(aabÍQai «apamles^i siguipiidía BiLejismplo « y .aplicando ;. 



CARTAd. U^ 

«restndM^ Diuáiistnátiooá laíhistrackm ide li| fatOoria ' áotigaa^. 

4v' Lasthwo!|a; dtftéiiÍ»rieii«lo otro qaévo pafo, no solo Socul- 
toysiffo hárnÜo^étoácocÁsible) y erop«Ean|d0á d«sciiajarl€« Laft 
iBoaédas desconoektas. 

' 5.^ Fiorez , rompiendo y deacaajaodo otras dos provincias ; 
ttoá' uneva y'cobi«rta 4e espesa atmósfera , las monedas godas; 
cyira ferlilíanKí , las de colonias y municipios , y ambas necesa- 
rias para dar á la oronol<^a y geografía antigua nacional aquel ^ 
grado de certidumbre á que la elevó. 

"^ ^* Cruseme, reduciendo á Diccionario uno' de los pocos es* 
tiidfos que reclaman ef orden alfabético ; mientras otras nació*» 
nes echaban á perder por el mismo medio las ciencias que le 
r^ugnan. 

Por corona de este plan entrarán los ilustres trabiyos de la 
Academia déla HisloHa. • > 

• Y -qué , ¿dudará Y. que está idea , bien desempeñada , produ- 
cirá una memoria tan.cuHosacomo pro^eiehdsa para«l estudio 
«ie i^aéstra fafistóríailiterana? 

Auii quiero' d«dr mas; no poftfue esfia simple i ndfioaclon nó 
liaste para^ifíeB p^eé edmo-Y. la materia-, sino de llenar, mi 
de$.eo de anudarle 42uáoló pueda eñ su trabajo.: Por esto indica! 
TÚ nías «mplibmenle*, cÓmb-1^ prensa materia 'que anda des* 
kidida en el catálago puede descubrir todo sii brillo distribuick 
«o'esiU»artípuIos. .:.-(' 

'1.* No presente Y. á á.lfons6 Y como literatb. Probabteníen^ 
te 00 lofiiéfpuesqiie, según Garibay , qn« lo^ habrá tomado 
de Zá rita, empegó á«studíar el latin, con Yaila, á los cincuen^ 
ta aios. Pero saqjse Y. de aquí la mayor prueba d^ su intensd 
amorá laiiteraturavPttséiileley. como protector dé losKtéra*. 
toa; La histeria dé Aragón y la^ Italia le prestarán abundante 
níateria,yQntrié nuestros apologistas el celosía Llampilkis. La 
Italia conoció por ^>la importancia- delestudió numismática; 
yila-neeestdadde recoger Jafe monedas V para tíacerle en el las* 
Itajia le ^«ebeei primer ejemplo de estas colbc^nes , qtíe der 
pues siguió tan valerosamente la sabia famil^W dé lois M^ícisU 
Este ejemplo era tanto mas ilustre, cuanto la ItáMa no viniera 
auil deaquella inundación de 'humanistas griegos, que trajo 
scibre ella la pérdida dé Constan tinop'la. ¿Y qn^nó le' debió 
£spftña, para quien habia' recogido aquél precioso tesoro ,7 á 
VI, 8 
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quien dio tíl mas pl*eéioso ejenii>1o detiproTéduir, Msdir/y 
apreciar ka monedai? Ejemplo é^iiktor larde por lk>s aohdra- 
fios» sua sucesores , pero aprovechado de muy temprano por 
sus subditos. En este artículo tendrá lugar Boada de Blaoeav 
que pues Alfonso empegó á reinar en 1416 , no debe dea<leBarse 
de entrar después de él. Aquí se dará diestratdente un saltico^ 
llenando el vac^o con la ignorancia de dste estudio en otras 
partes, mientras acá se iha> aunque lentamente aproveohendo 
aquel ejemplo , en medio de los grandes objetos que arrebata- 
ban la atención nacional. Si se quiere llenar mas bieaeste.pe- 
ríodo, preséntense las naciones de Europa en la renovación de 
las letras. Los. griegos viniendo á Italia después de la mitad del 
siglo XV, la invención de la imprenta, y en España I9ebrgtt 
Marineo;^ Angler{a » dando todo su principal coidado al «oao. 
cimiento de una lengua , que debía servir de llave para abrir 
tpdos los tesoros de la antigüedad , y disfrutarlos después. Las 
fundaciones de Cisneros, Mendoza, Aoaya, ete. . 

2." Antonio Agustín. (Qué nombre tan ilüatre¡ Nacido para 
honor délas letras,^ qué ramo de ellas no cblUvó? Guáloo 
mejoró? Y qué no le debió aquel estudio que conoce á todol 
los demás y los perfecciona? Cuál de -las humanidades boeje^ 
citó con maestría , sin exceptuar la bella y encantadora hija dt 
Apolo ? Con cuánto ahínco no las recomendó? Y con cuál joi» 
ta acrimonia no zahirió á los necios que las desprecian? Qué 
no le debió el estudio de uno y otro derecho ? El romano , que 
adquirido en su patria, perfeccionó al lado del cultísimo Aleia* 
lo, que ejercitó tanto esplendoren Roma, que ilustró tdnto 
con au ejemplo y sus obras, y á cuya luz y ejemplos deben lal 
naciones extrañas sus Cujacioa, y sus Dónelos , lumbreras de 
su jurisprudencia; el oonónico, que depuró de las bece> g^acid' 
nicas ^ y que ea loa eloouentes y eruditísimos- diálogos sobre la 
enmienda de este compilador ilustró con aquella crítica sana y 
piadosa , que dista tf ato de la estapidea veneradora de toda 
superchería q^e llévasela naásoaradé la antigüedad « para qoB 
prevalezcan laa tinieblas de su razón* 

Mientras Agustín, bebía en Florencia la leche de Alotato, yae 
inflamaba en el amor á la bella f sólida literatura en aquel tea* 
tro 4c sabiduría y btien gusto ,, que el celo generoso de Jos lié* 
j^icis ^enia abierto á. la curioaidad de los literatos de todas Ia^ 
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m^iOD», recibió li prini^ra c«tite4lA de m atboi* á lá ntimismá^ 
tica. Encendióla: la viMtf -de taqaél preciosó'^inoDetarío que alK 
fttiidará^ el Itisigive Loi^eniíd 'de Mediéis ; moderno Ptolómeo , y 
qbéMú (tii^odigió6amente etirNjufeoíeroR después súft deseen 1 
dfiíoleBi :£&te ainór sé abrigó en su corazotí en el resto de su 
Yfda f skt que fallos graves eargos , profundo» estudios é ihiá- 
tpes if^nicto]»ea le entibiasen. Pero sobre todo le enltivóen Ro- 
ma^ en aquel venerable suelo , donde hasta las piedras hablan 
el lenguaje de la antigüedad. Allí obtuvo la pHmacía en est^ 
eat«K]io. £1 formaba uno de los objetos de aquella academia,- 
qtte por espacio de once años tuvo en su casa : verdadera liceo, 
donde él era el presidente, la luz, y la guia de las conferencias, 
y donde se educaron ó perfeccionaron los nías insignes anti-^ 
coarlba de aci^el tiempo, los Ursinos» Manucios, Sijonios 
ctc* 

Aq«t%e faaMará de^ sus diálogos numismáticos^ y recomenda- 
rá áo materia como la mas preciosa de este estudió. Las serié.^ 
imperiales apenas consertan otras memorias qué las de algu-* 
nos monstruos que fueron escándalo , ó azote del género fau<^ 
mano, y sus acciones eslaban demasiado consignadas en la 
hiatoria por la adu^lacioo ó la envidia. Agustín, abriendo una 
seáéki' nueva > pi^efirió el estudio de los nufni^méts famiUares: el 
«ñas oscuro por no trillado^ j menos ayudado de^la írístoria; 
el mas aplicable á los puntos importantes -de ella, y eti fin el 
maa precioso , como casi únicamente consagrado á la rbemoría 
de bombres ilustres, ó de acciiones virtuosasi La vidd'dé^ este 
sabio, por Mayans, su elo^o fdnebre p^r'Booto, su artículo 
en Nicolás Antonio, darán harta materia pa¥a el preSerite. 

S."* Aquí diré poco, por lo mismo que V. tieise tanto que de^ 
cir. Caben en él no sok) los numismáticos , sino táínbien los 
anticuarios que brillaron con, ó deapues de Agxtstin^ en Espa* 
ña: anos aficionados áeste estudio por su tralo con él én Ro- 
ma y acá*, ^tros inflamados acá por su ejemplo. Aquí'Zurrta, 
)ds Chaeones, losCovarrubias, Morales, Rodrigo Catós, etc; 
'.c4> Sépooode Lastanosa; pero se puede recomendar al ta^ 
mente la novedad, la 'dificultad, y la ntilidad de su empresa; 
lid i^bra misma dará materia para ello. Mi penuria de-Kbros no 
me permite decir lo que pudiera en este y otros i^tícnlos. Peny 
a) de Lastanosa vienen naiaralisenie Valdeflores, y Bayt^r; ca-- 
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yas obras dan abyadaote materia « y 00- oaitípó anefaisioio pan 
ra probar nuestra orígioalidad eD;0aiiiJalliátiCa. 

6.* JÉ'lorez^ lumbrera de ouestra bistoria sagrada, á quien 
tanto debe también la civil, y que desenvolvió tanto' luaá'la 
cronología y geografía, los dos ojos de la historia, cQmo^i dir 
ce en sus Claves. Recomiéndese mucho el estadio de las moae- 
das godas, por su oscuridad, por. su rareza^y por saiaisfos 
monstruosa forma. No menos el de las uKuaedas geográficas, y 
la utilidad de uno y otro con respecto á nosotros. Es tambiea 
justo alabar aquí á Risco, depositario de su museo; y jsu doe* 
trina , de que hizo tan buen uso. Debe deplorarse su muerte, 
anticipada á la publicación áe\ Diccionario geográfico de laEs' 
paña antigua^ que me consta tenia ya conclui(|ot; é indicar la 
esperanza de que le publique su di[gno su/ceaor. Sé .que Riso» 
ño apreció como debía el título de académico, que, aunque tar. 
de, se le dio á instancia mia: sé que se desvió deks ciptoiones 
académicas en cuanto á lo de cabeza del griego; pero iqué ioH- 
porta esto , cuando se trata de hacer justicia al verdadiero raé- 
rito? 

6.* Extendida ya la numismática por los. espaSolesá todos 
sus ramos, reducida á ciencia metódica por el insigne Vayllant, 
y vulgarizados todos sus tesoros por medió del grabado eil las 
grandes colecciones del Morelio, etc. ¿que le faltaba sino un 
irocabularío en que toda el mundo pudiese leer su lenguaje, 
aprender el valor de aquellos signos abreviados á que la econo- 
mía de los antiguos había reducido el lenguaje de las piedras 
y monedas, y á iotef^etar la misteriosa significación de los 
símbolos y emblemas grabados en estas? He aquí io que debe 
}a repdblica literaria á un español , á Guseme. Recomiéndese 
bien la necesidad de este Diccionario, la exactitud de su de-> 
sempeño, y el provecho que de él puede sacarse. 

La Academia se debe presentar después con todo el esplea- 
dor que conviene á su dignidad. Gran lugar debe tener aquí el 
elogio de aquel insigne.. Asturiano (44), que en la vasta etten* 
sion 4« su celo , no olvidó un objeto que parecía tan .superior 
á las fuerzas de la Academia. Requiriendo un fondo iaealcu*- 
Ía,ble de riquezas y aplicación , ¿como pudiera subvenir á él na 
cuerpo, mas rico y codicioso de luces que de caudales, y cuya 
aplicación habia abarcado tantos y tan vastos y tan difíciles ob-^ 
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jetos ?" Háblese del milagroso enriquecimiento de su moneta* 
rio , y tómese ocasión para dar una ¡dea de él. Háblese de I» 
creación del eMpléo dé numismático, y de la formación de cé- 
diifas numisnfiéticas , y sobre todo de la originalidad con que la 
Aeademía se dedicó á ilustrar los ramos que la ciencia tenia al 
parecer reservados á los españoles. Las monedas fenicias , gw- 
das yúrabes. 

De aquí se puede volar á la extensión del gusto numismático 
por toda lá nación ; stibíendo de una parte al trono y familia 
Real, y bajando d¿ otra á varios institutos, y hasta los mas hu- 
mildes indifidúOs, tomando de esto ocasión para aprovechar 
con parsimonia alguna riqueza del catálogo. T esta también 
será }b de enVtaH á un apéndice la lista de los colectores aficio- 
nados que merezcan tal distinción ; y también la de citar algu- 
na< dbras modernas. Entreotras á Masdeu , el gr útero español, 
que tanta luz sacó de las monedas para completar sus series ci- 
vUesy geográficas , ayudado supongo de las luces suministra- 
das por algún académico. ' 
■ Así es ooTOOí V. podrá distribuir lá mas preciosa parte de su 
catálogo. El irestd en apéndice ; ftiáséon la advertencia. !.• De 
qoe bose íkiclayaen él persona alguna sin prueba, y qiie no 
se olvkleaqneK epubescimus , cum sine textu íoquimur , que es 
muy delcaso. í." De que me eche V. fuera de él todo lo que 
sea trivial' y phapucero : que por haber juntado un puñado do 
mohedas oo diebe entrar un hombre oscuro entre tanta gente 
Honrada. En esté mfiírrillo tropiezan los mas de los compilado*, 
res. Contra él dio Y. mas de una topetada , y en él también dtd 
de hocfcDB. stn :bácer caso de mis prevenciones , nue8tk*o autor 
delDtccionario de los artistas. ¿T qué sucedió ? Que no bien 
salió á luz, cnando la crítica empezó á roerle este zancajo que 
le dejó deaeubierto su caída. 

' £1 exordio de lá memoria se puede tomar de su mismo asun- 
to.' Las Españoles han sido originales en varios estudios y pro« 
feaiones, de que nuestra historia literaria da altos ejemplos. 
- • Asi que, no hay que: empegar por las quejas de la injusticia 
efxtfanjera \ lugar comun , demasiado trivial sobre muy débil; 
pues que nuestro descaldo de hacer conocer lo que Sabeilios y 
valemos , es la -oMsa principal de sb Ignorancia; y no. debemos 
Yiiwi&i envidia, ó mala' %^ loque á to mas^s HvYandad. Meno»; 



se dXe á Fleuríeit, q]i|e ya está bien y ootaa oporiuiiani^otetieri 
gado por Espinosa. . < 

£n cuanto al esiílo de la Welllonta^f.h^; la- y^ taja claque 
admite eX didáqtíooV ^f^ '<)Mc ^* po tie^e que envidiar, y M 
irehusa el oratorio, que taialHen copc>pe,para d^adepo^da bofi^ 
"venir. 

Y si es lícito, proponer un ejemplo , tómese V. ei dUciirso 
^e Ríos , sobre los españoles que coltiTaroo, el estudio; de la 
artillería. No le cito como chqf d* oei^vre ^ ,%i cpD^o lo mejor qne 
puedo citar. A propósito ; ¡ dichoso V. ^ite 1^ tesidr^ ^Vk lare^ 
partición del cuarto tomo de las A|<W<»^Í9^. * qu^ ^ A^^ad^ia 
acaba de publicar; y pobre del que será olvidado im U lisrta de 
participaates de este, como ya lo fué eu ((^ del tereepd^ rquei 
muertos y á idos ya no hay amigos I Oial 9Í a^so^HD.aeadéinir 
co caritativo na dijese al oído al aeSor Direetor ; qoebWki) po"* 
dría pQr,4^bajo de la capa eqtregaír e&tas meinoria^ ai- Fiscal 
de guerra^ para qué kas hiñese ^a&arel cbaroa, y ^v^otr á;reslif 
citar un muerto. .. c 

Aoabj^ré con, algunas ocurreueiaa qiiQ biÍ90;P^eir.ei> iirf>oi ca- 
taloga. 1.* Si no hay dos. con un oiísmotHuloff el autor déla 
VLQ)ica ciepcia délas D^edallasqueyoeqOQ^CQ (y<querae:híza> 
l^er. en Sevilla tre^t^tja y seiii-s^pos ha* el bileu 1>:1^\y\üío^ HAf* 
ren$)y fué r€zjr//afi^« tap.#abfo ea nuniisaxática.y tan cálebea 
por sus bistop^s^'de los rayes .de; E^io y Sirpa que sacó de 
ella. Tengo la primera,, cuyadedieatoria á uimh de los Jáfktioia 
y su prólogo , merecen leerse por quien aprecia la bisixíHa de 
pstjB estudio^ - ' . f .- 

. %^ Yo no ine quej^ria de .la falta de gvabaderes , porqise ab** 
^lutaipeute hablando , nuoca la hubo ; y hablando reépebtitfr* 
xneote siempre la. habrá. Las medallas no ha«: menester Sel^ 
mas ni Carmonas. Estampas de madera.^cooimédiacia'dliig^nt 
cía dibujadas y abiertas,. les' bastan ; y stDo«ÍEkltaron i Vafverde 
para su anatomía^ á Arfe para su Variar ^^ooiPenBuracíODt a La^ 
guná para su DioscórideSf.y á taintos para t^apias obras- ayuda^i 
das del grabado, ¿como faltariapé los nifiwismátjoosíi >£a ver* 
dad que no habia grabadores eu todas patries; ^perec los \&iy 
ahora en el siglo II de la Aeadefpia de Sea Pemaudo? Recuer- 
do á V. aquel biiep Canónigo^ que hubOide tr^r desd^Caodés 
1^ iaiágeo <|<^^a sapto (ijris^a Vi^prá gfHkilurii dp^Mas \aV^ 
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de SU nicho , en Barcelona. El grabado es an arte de lujo ; fue- 
ran la eorte y.cápilálea ricas nóballa i|tte cómtir ; y si en'otrus 
liartes péred&vpvi'eeev . 

Y ahora i coa^liiida esta ejiposíeíoA t ¿oo podrécrenir á Y.: 
por la prüsso.qnesedió á deslucir s^ trabajo, enviando en cal* • 
M6 |y jubaa á la Academia mía materia que bien ataviada {ni-, 
dierfei i>riHar GOfi las mas granadas entre las Memorias del to** 
mo' Y, de noesCra colección ? Qeaqtt'otra tentación como la. 
primerab Trabajamos y Sudamos mucho, y ansiosos de coger 
el 'Cr lito de. gloria, qijie sin duda se nos debe, nos apresáramos^ 
le cogemos anticipado, y luego le hallamos verde é insípido. 

.P^r foVtubaatm'bajr remedio , si V. quiere que le baya ; pera 
si. no d atroncan éort ^se kaeto. Yo casi juré, qbe en falta de Y. 
totnaria la,im^no.én ello.vAhora me desdigo* Este esquelético y» 
miserable plan , aunque descarnado y ayaoo; me hizo conocer 
qMe sin muchos buf nx>s libros y noticias , es imposible enear» 
mtrie, £n fio, sí'V« |e abandonare como expósito , póngale á la 
puerta del: (ez^IfirecUir, que yai ya le dará 4e mamar basta qu0 
o^eEca y. engorde; 

> :Pero baste de chanieaé y de. plap c yo Ho pvedo decir mas , y> 
aMíi po;debie^a ideci^ tanto eo ipateriá qofcí entiendo tan poco^ 
pero^ escribo á quiéi^eAticiijde mas , y si abierto en algo,:¿tibré 
be^o toile.etértasiioalronaá oaoipieías , 4*^ ^2° aaber guitar» 
aciertan é dirigirá sos goisaaderas; y podré decir oonHo^ 
naojo: • 1 ..'.•'•• ■ 

Muttusef oJSüeium , nihü scríhens ip^\ doeebo^ 

. Babia estado tentado por cerrar esta con un verso que cou^ 
tiene á cuantas vayan datadas de este poEO airón. 

/ 9^ae misero , qui uc dat documenta dolens ! 

• 

Pero quien^ gracias á Dios, tiene ojos y manos, y puede es* 
eribir y ayudar á un amigo^ ¿como puede ser miserable? Para 
^ue yo no lo sea, crea Y. que no lo soy; pero crea también que 
soy siempjre su amig o dé coraron — ^Toribo de Serio. 
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28 de agosto 1805.^11^ querido amigo: á la. horade* esta Imi«í 
bráV. abrazado á nuestro Asturianin^y pasado ;su^barb9 sobre; 
\osfelp€xos^ que Ileina eo la cabera', cdU aqüieÜpcuro placer que 
sensible á la vista del biea qae lia hechb. Porque no.dki^o -que: 
gusta.uDi alma Vaiquez,'si do desmieaike ^u bUeua pinta ; si «e 
resuelve á. sacudir ia rooa escolástica., y ú empretrdecób ¿ator, 
}f,t>or el método que se le idió, ó po^ otro que máS'. valga , >' sos 
Djuevos estudios^ será aljgu» día cosa!depro«eqbo;j{ ya.se: Ve, 
que entODces deberá á Y. como cuaobies^ y cuá^toi ; lograre 
ser... , " / • , ; .'-.,.. \\ ' -'■,., 

( ¿Y porqué nocreeré.yp .también que el placer, de Y;^e ha- 
brá a umecrtado al ver: las du¿€e .exuvioe.q^ le pf^esentárá de 
upa amistad, que e^'taú perfectameiile. sentida -aqui, clo«iio.re>*' 
t<ornada allá ?' en «1 la .verá «Y. el peqtieño. panado en qite la'«iirt 
cerró la. suerte, .y á>que!la amistad de Y..puede recliBcír'pOT 
ahora toda la geografía. de su carino. Y aun l^oi^ies^o.iecfije que^ 
tendrían .para Y.. acfuéí.niérito que e&l;e^ola sabe api^cíarj - . 

Hubiera querido enviar, y enviado, lo que Y.^ipsiniqá; yky 
que, aunque se:bas9a,.'temo que nn se balle.:Poric|ue<yd conoz- 
co cuanto dan de:st las playas que: eo tren desde ei püertOLprío» 
oipal á.Calaíiguera; j.be visto vio que dan de sí lasque sigoeq 
basta Capblanch, en ;la, coleccioo.de un capitán deCovrtieníque 
me acompañó algün .^ienipo ; y ao hay en ello.,^inb poco y cou 
mun, así de piedras como de mariscos. Conozco tambieny pon 
informas, lo que da la costa de S. £. hacia Alcudia, que se re- 
duce á algunos coraíles blancos. y rojos,* que no pasan casi del 
estado de madre^oras comunes ; y como las costas restantes 
spn altas, riscosas y sio playas, infiero, que no aventajen áJas 
del Mediodía. Todo esto me hace decirla cita de Cabatllefo^.qi)# 
entendería tanto de conchilogía, como yo de medir las estre* 
lias. Las esculturas conchiles, de. que he. visto mucho, las ten- 
dría de América, como tantos otros, pues no sé que se bagan 
acá. Loque llaman aquí grutcts^ de qu,e he visto algo, en quíu- 
itas cercanas, se adornan con estalactitas» y c<>n algunps..*'/- 
garosy amasueles de los mas comunes. Crea V. « p!Li(39., .qu^ ^e 
lo que hay por aqu/, tiene allá lo mejor* 

Mucho celebro que estemos de acuerdo en la nueva empre- 
sa (si nuevo se puede decir lo que solo muda de forma) numis' 



mática. Habrá visto Y. como ]a imposibilidad de acometerla 

por míjiipe hizo re^eocar toof^itU aqt^rior ; y^j^HHiUiir^^t pw)- 

pósíto de i^yudaT.á V. eo^cnaoljQrqiii^ra y yq^.|^ueda.(IS!<ibt^;€i$te. 

lbodp:c!íib« PPB;lar:!eí.«ftcaft9> jp€ffo;seiÁ ^egmjo, j^f i?^./?/^feí- 

Yeanw)*, pii^s,; loqiWiy^ juaga, :del ptep, y,:lu<ígo baMarém^s^. 

. P^q bttbi<ira :4i^bo lo. dicbo s^rq el .estiitofJH Y» , a ^3ftb«r lo 

qpe Y, ilÍPÍa.sQbre;í9lluÍQ4 Capuana se^timiieDtq dti> amistad ». 

y no de yao^glorias por^nir a$(^ur9 á Y.qu^ cor^»l íftiO wlW 

riííeníjp.á todí^^, bciras» 4 fH^rjw cÍek!rqgaSpa,cflf^ Jbftber lirada 

qu^andQ.«jdÉj*fipb¡firto;p€5ro; noque; fije <aKÍQi:ofi ^ott^ dois ata-; 

YÍQ$i^uy.esQpq¡a1es ry;sip (oscuale^^ie encu^ojtrp iQi|qba$ y^. 

c^^ 1 RQfqu€ dícei q.^e^.qo,^o^.baUa'á.^Il^a^QQ alti^qBpp **e ve$tírse¿ 

aiin cuando se viste de gala. Hablo de Isi p>f^isiQ0 y el aoüipeiu 

Sip .1^ priiííi^rí^.^ii á^f^^Oi^G ye)<;oii .£|U($|o^perp'»ih:inten^s.4ia 

(8Vs€g«n.<JÍQi"pppáe cejnteoi^f^ el JMiflio^r ^Pflro JdO.Jíi jii»igin«n 

cípot ]tI:Qft ^ís^.'perypiquj , eo qfifí,ii«^d^i$r)hneim faltjevéc^ópdq, 

9ie lojgird? T;, si algu^^a vez, quq $^a,a4ei»á3[!agi}da.yiagi]apiftdav 

^uáiort^9;^Cwleoíío«^«)íé^ pne&í.iJftií Ip qu^ Dipsrupa ba;diadftii 

^p liei^p^f sniqw^)el. j9^tilp se :v^ f^^r^fimpjlpotdo por tod^« laíj 

prpifilípjassde Ja r^iíblií?a;meraria*(ft*í fiOmo Ua;C0«tMRbre9,íji 

&JX #p paíft.áoiide ,^l:bp^( wfftd«Io \^s\^ aqutpor Y-^nit! . ¡Y aj ajigo 

yaliereíMQ^ít^ojiMJcip fU^i^pa ^el yMi^sMH>»;^pbff covitfeataflqo^y 

jieTOo^ .gr^f iasr;á .flqi^^jl. de quieo omi^^c^fmtí 0pitmnrrfjíomm. 

-i Celfe^PQ.qpD :e)üilmaiél asQfQ3p.d.^Ki()q SaD,Sieba«t¡ÍA^.(4S>;i}t 
iM>6o.lQj.e.€>elebroif^pr él ^ sipopor. la r^paíi^ÍQii..4^iaiojuri» 
que se hacia en su atraso á la aplicación y á Iqa ]tafe«t^^ iiQíal& 
que 1:9 justicia 00 se cafoaase basta llenar la recompÑ^bsa' suya , 
y el coqsuelp' de otros 1 '. . . \. 

. Lo del Noltei^ío po iperecia la pena de:.up.<9Scrito. Hago me* 
jooria dp i)aber\ leído eq ^1 )a inisqia OQta^ nin advertir el juUo 
Teparo de V. Yend rabilan cuandicf 9e interprete ialgíUfi mpou- 
^aaentp diptqngadoyy por jo lirismo iipporta poco c]ue se b^yai^ 
jperdidp los api|ntes, si no se ba perdido )a memoria. Con esto 
e^tá satisfecha la de) \^\ pero no el deseo de repetir á Y. upa 
y muchas veoes^ el afecto que le profesa ^11 ñno aipigo — Antón 

4e Sarriapu. — P* D. Tíeroaa mpipíoriaft al aipado coupolega, y 
h oueatro Ya*que?t 
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,'ii>f. , ' </• t '\ ' f ^r t n r'r I • •» 

' tn: ie*^{4éíúhre de i8K)4.-^M¡ é^íiiadi» atiiig«5 y señói^Milu-: 
che celebró <|iie oitesiro'ddCtoríti bár/á llegado 'fófíshhétiteifc 
esa ; mucho ()ae Y. hayatenidé ed guftto de r^efodgeHe^ abr^zat- 
le y retiirle , y mucho que 1á eoftafiíhladm^ft de Itfs "itíarco^ tu-* 
tie^ la aprobación de Y. t^eró imaft qcie todo > qaé 'eíífé V: tan 
contenta» de) Fíeorotii ; pdfesi autiqoi^ no duddtMi'i44i«^áeHa''con>^ 
forme á sü afición , no sabia qtie le foeito Cati dese&do^.'Sib 'áú< 
dá que V^ mas que oiro ,.podré'sacfl^ flruto de^ so leélfürá , y de 
la aplícadon* de su doctrina , a>sí [)6r lo^ conocitíiiéntó^'qtíe tié^ 
ne en lá itílíteriá , coitío por el lugar énque sé halla. NáinfsédJ 
inea €S urhéy Mqúa hcee^ p&iplu^a; ee bttiat^^ra^páriígtesip^ 

s-iloqíi(p6is^H>(Ú6anttír{ ' -; > > i ' : íi 

í P6ro también siedtó^la^poqti^daddéPiátílmó qué teacié á V. re^ 
Dvncjará la idea de escribir la Méttibria wtimlsttíáftica. Fd^dé 
¿áquéotra causa ld'ptieáoatHbolr?DÍce:Y.qbe le ftfU'anlí^ 
brósifperó'XaltaráD etí ésa efudad P*^ Materiales V ¿f>éi*€>qafietf 
tendrá masP-quIen eouodeifá mef^i*^ ii^t#«j>Off»podt^ s¿fts4Éí^, y 
pedir/y IogrKr<(é's que f»ó fie(ié?Odéii^ií dudaré re^iíleí^ )ft 
materia ;iiiaíi>pat*a'el hoinbi^é laborioso <¿l-ti(rtiíít^o'eft blástkfo, 
y da para todo. Solb^^felta él tiempo á-qdiéD no «abe iftptH!»té¿ 
charle. 'Gusto t¿t[i¿imo es poMbíé,' ^^endolá Mibt«vta «an de su 
difiefoD? Tebdt:^ ^h^stfo eo ordebair y ^ibptlficar y piv^r <i eoni 
tan dulce y sabrosa para toda pluma ejercitada^; qoieii^ lüi se 
fóstrdiia, nt'caósa^^n el iímpróbo^tnibajio de ¡esbudriiar 5^ reírbl- 
YerPDeéuindoacá es más peoOtso desterronar y gradar^, q«rt 
descula jar y éayarh ^. ' '...:. 
. Ko lo digjo porque mi plan caiga en buenas manos, iamtiiie 
sin duda le tengo , si es malo, para qué se mejore, si buéno^ 
para que no se desluxcá; Dfgolo> pov^que si iin^ ü otfopnéde 
dar alguna gloría , fuera sola para V. , y no parsa ott^o. Y lo di- 
go,' porque debiéndosele de justicia toda'la qué prodti2ca, pot^ 
que al fin suya es la línateria, y la materlsí es lo mas, nO sé ven- 
ga otro con sus manos lavadas á robársela , y á decir con or- 
güilo aquello de matériúm ^uperabat ópus. Por lo debías sien* 
do y. dueño del plan \ como lo es , puede hacer de él lo qué 
quiera. No me parece mal, que insistiendo en no'ltén&rle, te 
envíe á la Academia como suyo , y que pues lo ha de •set*^ ahora 
7 siempre, le añada y mejore como y cuaojlp puede. 



, Cui<|^^Q coD-qu^ BQ eovie Yv el tomo 4ti Us MeBrartasaca*». 
démípa^, ¿iDío Us puod^ hAe^rv^pir ile^Madcid, dándksite.veni 
^,ep.^Si.lo/}Íp.u^|,Q,,qqeji>tfQtAá-4fiftté/|MMr Jteii«i*laobrft teóteó* 
acac^miico^ y masquá fnircf'Como.vergon2M»tk: lo detnas á ia* 
9iano e^lá* (Juiáfido otra !vm!, y a^brtí eato 'iioi'riftamó8;iii me 
h^gíl V. arrapentir de i«iier cda V» las ¿oofianias que óo ten-*' 

. SI Vázquez eatiMlía y .aprovecha, niiticá seráoo hdinbre iaiW 
til, J[)jce y, que .lo aeré akiMpte^ parque es ' bombpé de bien^ 
{ Guáota iii(í(tHai'^. Ufinótable^oálidad I ¿ Acásdsu váldraehac 
4e m^dlr, p^r.la ¿ortUdtf ? Aeaaoi f»kr 'el aprecio v ó mas bí^o el 
caprjcbo,(detl09 qoeon busodtt drat que hmno ^sio Idz^ lyieoei^ 
ain realidad, y gloria sitt'diirpcjoftP 

, itotaíinoA recuerdos ahogúense (sí 'Hctt)J'Mii«lH> celebro es^ 
tar en la memoria, y andar ea/ales entre ilaa bueobs-^mifMJ 
También al Doctor; y á Dios, que me conserve á V. tan bue- 
no y feliz como le desea-strttemotmrígo — Pachín de Valdor* 
non. 

P« D.J Habla yo entendido rbaíjor del nottbre ide'GtiilJiífecoafio 
ala«ltor d»\Eg(ioaa^j khoraiféq qbe pqrtenede á btró, qulei ^e» 
t»mttienl'cei6octdoy€aoitfBkadpr de .?.!Üf¿aiáe}ilie»el< autor 

,»• f '•• • . .7 ' : • : ' . . ! • 1 •••• ' ! . ">S'' '" í 
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: 97 de sjeAÍBflBbre de 1806. — Mí estínuidb amigo y sefiorrÁD' 
efecto me lian diyertido un rato les. versos que irioieron én'iá' 
favoíreeida'derV. del IT, por el temprana acumen que deseu*^ 
itreá , y por ios ttemfM» qíie recuerdan. Devuélv<olos «porque 
merecen, conservarse Como o n recuerdo cuadrágeoam: ya de 
la.vidápasada', ya. de aquellos q«e siempre se refrescan ¿oil 
placer y sin remordimiento; jáeta: ¿eiatis plácida et lenis re» 
tordatio» 

.. Nada de la.miaaila clase pu,edo:yo retornar; pero por si Y. no 
ka oído hablar de ello., llamaré ahora au memoria hacia otro 
objeto también agradable ., esto es , atiestro pa<9. ¿No ha oído V. 
hablar de lias icoéooas de Colliai? Soq unas peñci^que se bailan 
en el camino <de . PüoQa ; á^ue por su forma se ha dado este 
nombne. SMsladNos orcaláres, élevédo9 sobre la^ielva!,' á Ib 
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altura y^con la apáríénoki dé «na cercaf d^dftíiHeí / y tát , tfiie 
parecen hechas á posta , formad diferentes phzas grandes y de 
distintos diámetros^ nniiscdn céntricas y otras separadas. La' 
materia de los labios, que e« 'una piedra ceoieiénta y granuda^ 
tiene el aire de lava , y sin duda-las tales plazas son cráteres 
volcánicos^ de los cuales un curioso observador hatlárá tna^ 
chos por el Principado. Hailos en forma de cono y elevado á ?á 
izquierda del camino dei}íjon á Oviedo-, '.ebei con'cejo de Síe- 
ro , y en la de cono inverso: en el término de la Hódriguerá i^y 
pior toda la embelga' qué medía en tóelos: dos pueblos. ' - i 
: Y pites nada i;nas ocurre por hoy; dé V: fínísím'asniiemoriifs á' 
toa.conQcidas, y(mandeá.*su afectísimo a«nigO'--Añton-dePoaol^ 
P. D. Santo Tomás de Co11éBs>.parr<tq«iía del principado dé'- 
Asturias ; concejo dé! Pilona ( según' ciíeo )i- • Corana y Goíiia ^ 
nombres de origen Jatiilo.' ' 






( ^ de-octül})*e;de. 16QSw r^-Mi ««ilidíiadói amigo y iseñór ':- laf favo- 
recida devV. délJüBdel «ps^sado ^.libr«(dél mavff agi(> qué padecida 
spbre. la costa de Andraix v<Bn qi]e'éskuv4»'su.mi»rgídO' el oórre^' 
por veinte y cuatro horas^ llegó mojada, pero sana y salva éf 
mis manos ; y sobre el gusto de la buena salud de Y. , me trajo 
el de la buena y santa y amigatrte ocupación en que se halla- 
ba. Porque ¿cómo no será tal la tarea de alabar á un amigo con 
acuella tern^ir^a que iá«pirá<la 'memoria de su if&tó ,^ y ' aqiiei 
desahogo qué solo p^iede permitir la muerte ^téruvino de fodb 
interés y toda sospecha en los. elogios? .Yo ñó sé- porqué á es-« 
tos sentimienltís se mezcló ea Y. el tempr. Pudiera teqenle si 
emprendiese el (SanegiVicocie uno de estos hénoes cuyas vir- 
tudes son mas ruidosas que reales , y cuya reconaendatcíón' ha 
menester de uña elocuencia mas ostentosa ique verdadera^ peroj 
el elogio de un hombre justo debe ser sencillo y modestó como 
su carácter; y si á Y. ,' cómo creo , qo le ^falta materia, creo 
que mucho menos le faltarán las frases. Yo hubiera' querida' 
que el tiempo .permitiese á Y.- comunicarme su trabajo antes 
¿e Cerrarle: .oo porque haga vanidad de poderle mejorar, sino 
porque me acuerdo del consejo de. Horacio , que apreciando 
en su juataivalor los canseios.de los buenos amigos, exhorta á 
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que se basqueo*, j^a^u^oia que aun^ fte Mn 4in pto^tchOé 
Coo todo, espero que Y. saldrá bien del paso, y quedará lucí* 
da, parque me. acuerdo que tampoco le falta elbueotoaoy 

aire deducir* 

"No hablemos mas sobre la utilidad del Doctorio. Cuanto Y. 
^íce me prueba solo qu^ Parra no le inspiró ideas.de buenr 
gusto en la edad propia para adquirirlas, y que su imaginación^ 
empezada áendurecer con la aridez escolásMcay no se movía al 
sentimiento de las bellezas que un ánimo mas tierno y libre « 
pero bien dirigido, percibe fácilmente. Siga él lo|s consejos que 
JO le envié, y que no sé todavía si Y. le dio, que acaso haráal^- 
gun dia que Y. mude de dictamen. 

Ó yo me esplique , ó Y. entendió mal mi pregunta sobre los 
g^uipuzcoa nos, autores de los sonetos que me envió. ¡Es posi- 
ble que y. DO conozca las Fábulas.áe Samauiego tanto como la 
Egilonal 

No dé Y. memorias sino á los que pregunten por mí , y con 
esto no la erraremos; pero cuídese mucho , páselo bien, y 
mande á su afectísima paisano y i^migo q^e Q. B. S. M.— Antón 
del Real. 



Noviembre 9 de 1805. — ^Muy señor m.ia y mi estimado paisa-' 
no: por hallarse ocupado el sobrino de su. lio (46) me tomo yo 
la libertad de escribirá Y. de su parte. Dice que el correo se 
lÚZjp esperar diez y oobo días ; pero al Qn pagó las estadías, 
pprque trajo dos de Y.^ con mas el sermón :fiinii;bre que venia 
en. una de ellas, y que fué leido con mucha y grande satisface 
CÍon. Hay quien dice de él , que por fin se ve por acá una com» 
posiciotn.sin paja, y di>nde no solo es todo grano, sino grano 
bien aechado, y sip neguilia ,.granzoDes> ni cosa que lo malee. 
Hay s( de cuandq en cuando algún chorro de aquella vena que 
dicta otras composiciones, y que el autor babrá dejado correr 
pior remtni3cencía. A.un este, que no se puede llamar defecto, 
por ser tan común , no se echaría de ver aquí , si la obra, aco- 
modando el estilo al objeto, no estuviese llena de aquella no- 
ble simplicidad , que así realza la dicción como las sentencias. 
Sea,pues,enhQrabu«pa; y séala tf^mbíen al.I><>jctorin parla 
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aprobftCMMi'de sad «jerdok^, ya qüti Vi: AO'^((tkteqím poi* 

mas» ..... .,:_••' ;.. ) . 

', Maló&son lospidlofr; p^rotio 6s Jufitódejiíir^e cotutor la dftj 
pa, y mas cuando este descuido pudiera dañar á- otros defá^ 
mílift. Asegúrese y. de que debe ser capellán , y traté tjte-s^rlo, 
y deqore le sucede quien debe;' que at fin valenmásoü^tró ek 
casa, que «iento fuei^. 

No tema Y. el complemento del plan numismátiéd: póngase 
á él , y verá como todo le sale bien. No hay qué olvidar la sen- 
dllez que requiere el estilo didáctico, y que tan bien se aviene 
con el de V. Sea claro y preciso, y esto basta. Y pues la mate- 
ria abunda, y el orden está indicado, la ejecución en talca ma- 
nos no puede dejar de ser buena. Sí á pesar de esto bay toda- 
vía desconfianza, y cree V. que ha menester ayuda, vaya 
desempeñando sus épocas, y enviándolas en borrón , que yo 
tengo acá con quien consultar, sin que peligre el secreto; y 
ayudaremos á tan buena obra , y todos araremos, como decía 
la mosca. •:.... 

■ Me alegro que el Rios esté á la mano ^ pero no bay que^desa-^ 
tentarse , como hace de ordinario la modestia, creyéndose In- 
capaz de igualar lo que admira. 

Conozco á la Egilona y á su autor. ¿Quiere V. que le diga la 
verdad? Mejor me parece el soneto que la tragedia. Para aque- 
lla salió de su carácter, peroeü íesíe se halt^ lodo^i^é). De 
liil i no tenia noticia. 

Grandes novedades- bay por el mundo. ¿Pero qué tengo yo 
eon la jura del R^jrí^ decía un ciego que no podía ver sus ^a* 
tas. Entretengámonos con nuestras' inocentes noticias, en que 
tto hay injusticias , ni horrólas , ni sangre derramada ; y pues 
el correo insta, á Dios mi amigo, y mande Y. á su afectísimo^ 
' P. D. No estoy por Rubirigéra, ni Roburtcaréa^ sino por ito- 
dricariay del nombre JR^ar/cu^.- Menos estoy pov Vmbeiict 
Keflexione Y. que en Asturias es mas'comun la palabra belga^ 
con la misma sígoiñcaciod (|tt«^m¿a^. Yo no he podido fijar 
su origen í sfupongo, ó sospecho, qoees palabra sepientrickOál^ 
y no tan antigua cornea Naya ^ Coaña , Llama 6 llamea , etc. 
Guando la etimología no tiene roas apoyo que el sonsonete, ea 
menester desecharla; Nada la tiene en descrédito ^ sino esta 
manía. ¿Qué tiene que ver una tasa Odn un ombligo? 



. Noviembre SS detSOfi.-^Anijgp y ^egífUr ; 9)>car|*eof qipe^tr^io 
las dos aDteriore3 ele V. se hizo esperar .di«i f, <ifi\íQ,^m, y i^e« 
y seisja^tos tardáelque.me trajp sQ.:iíUlii)a. Por fortupano 
tardó parct ella , porque Ikga á los siete diaa de nacida* Piulo 
si esta yez me habl^.V» eoo ^l oaiiclor q|ie su firma requer¡^ ;:3f 
si así fué , seatírí , ó baberme eiip1iqa4Q ija^I , ó. bafeer sjda eor 
tendido i^epr. Sería {o primero , si qperíc|i|do 4ecir q\\e e».el 
seriQo^ haibja alguna expresioo poéjtica , soh>^^ó Y. otr^a f^^^t 
sura ; y lo segando , si Y. , como parece , cre)^ó que esta fpese 
de naturaleza mas grave. Tal me hace temer la duda de Y. y la 
ipquietud, y no sé. si diga res^otimiepto con que desea salir.de 
ella, y la expresión de alaban^a^ Justas ó de gra^iay que ni coot 
iriene á la sinceridad.de oiíiearácler » ni,4l tpno franco de up;| 
correspondencia., dictada solo por la ^m^^tad^ Sepa Y.ipii^Sf 
que yonp me propuse alabar , sino juzgar su trabajo ; y st e| 
juicio que le recomienda le alaba, no por eso dejaría de ser 
justo y sincero. Hubiera podido ahorrar aquella expr'Csion ep 
UD juidp que no se referja á las partea» SÍPP{«I tpdo. M^ ocur? 
rió al leer aquello del mausoleo d? A^rtemísa , del jardin^foesr 
cogiendo hermosas flores , y déla pi^^no arrugada y. trémp la 
esparciendo un poco de verbena sobre el túmulo; bueno sin 
duda , pero que á mi ver d ca d i e e de-la noble sencillez que con- 
serva el estilo , y qué tan bien armoniza con el objeto. ¿Y qué 
hay de eStraSoeo esta ocurrencia, respecto de quien ha hecho 
tantos versos , y leído tantos maa? No d^etambien quíe era der 
fecto dudoso , porque nadie fijó haata ahora los Hmites que se» 
l>aran el e&tilo poético del obitorio,, y porque apenas se hallará 
oración en que no Se deslice alguna frase, poética^ y porque ^ 
en fin ^ podía sev una simple reministenciaH P^o baste de esjtoi 
que ni tanto merecía la falta de on< poco dé detenimiento ep 
mí cuando esdríbia , y en Y. cuando conteataba; y viva la de*» 
vociop provincial, y el sencillo piadoso espíritu que la diota« 
¿Pero no pensarán loa vecinos de Y. , dnoles hará Y. penaar 
en aljguua delast grandes idease que abnetáP buena esperan^ 
za? Por qué no proyectar .desde. ahora «íhí templo digno de ellait 
No n» tiempo ,dít^ Y.j; pero nada graiid^ se hace, no petisau'' 
do; con tiempo. Xios grandes palacios :de Italia son obras de £»'» 
inilias de mediana fortuna, pero de muchas generaciones; % 
)as iosigpes catedcátes d{» España cúaUrqn acaao tanto&;sígFoa 



Cómo mnióúiés. Qtté húy , puéft , ¿{uehnéérí f > nh' Ac^tk^rcfo ^ 
¿uel el de \ófiCññ6ú\^os'Be^í\\6iñú^:em¡^n¡dam'ósUña obra 'en 
que los venideros {yo éMñ loS ctí^Vkú^os) nóstén'^n parlo- 
úbsi 2.^ buscar un buen' te^reiló,'<le$iiioDtai*le^ y hac^r ItQ btieu 
l^lan. 3.** juntar malerltles, y labrarrlos* 4> ag'regai» al fóádó 
cuaúto de cualquiera parte se pueda recc^er. 5.* establecer, 
con permiso ordmario ^ un petílério'"pat*a la obr^en i<»s días 
festivos á las pueHaa (y no de6tro, que éfrto.es una profana- 
ción del culto) de todas las iglesias concejiles ó capitales del 
Pribctpado. 6.** una sexta feria semanal de los feligreses para 
el acof^io y labranza de materiales , y para el peonaje de la 
obra. 7.* algún satrifício- del clero sobre el eitipeádio de las 
misas que pasen de tres-reáles. 8.*^ alguna contribución volun- 
taria sobre el concejo y devotos , ó por mejor decir , una siis- 
crípcf'oh piadosa. Todo esto poco á poco, dirigido po^ cabezas 
maduras , y administrado por manos ñeles. La priesa coíi que 
escribo y estoy , sbk) permite decir sobre Rodrigüera , i^oe él 
Cambio de la h en dúo esi cobfornáeá loé cátibáé&etfirnóíógi'- 
cos, ni á la degradación del órgano vocal ; y concluyo con que 

soy de V. afeclisiino-^Xuanbn. 

I • 
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13 de enero de 1806. — Mi amigo y señor : como- el ültitjio 
correo de Barcelona cayó en .manos del'Garnbsí^ y el anterior 
se dejó allá un ordinario, aupoiierobs que alguna carta de Vi 
baya caído al fondo del mar (doiide se echó la maleta don cua- 
tro batijaS)> y que ahora vaya llevada por las corrientes hacia 
la costa de Liguria , ó de Etruria , ó de otro denlos paises de 
nombre novo-antiquo. He aquí por qué escribo: estas dos le-' 
tras> qué Dios sabe cuando saldrán > porque el temporal que 
corre es de los m^s terribles q«é habernos yistó aquí; y él solo 
sabe también si llegarán, porque los malditos aibipneses no 
dejan pasar un pájaro. Con toio-y p^^orsiNieg^py sepa y¿>quesi 
escribió^ y si escribiendo » decía /oo>Mo sluelef, «paa qwt de cOq<» 
tar flie$e , menester será que ae tome; el trabajo'de repetirla, 
ítem mas: sepa qneaqiií hay isalud^ a<i oque con acb'aquHlos 
de invierno; quie la péñola no duerme ;, y que siempre quiere 
á y. tanto , coma es querido de o(ro qiiesabe qtie Y. le q«íerei 
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y tamWcn que á fuerza de quererle , verifica \6 de que quien 
bienquiere d Béltran^ bien qutére^d su ^o». -^-Manuel Martínez 
Marina. ' 

P. D. El ultimo correo que llegó tenia cuatro balíjas; el per* 
dido treii: con qae ba siete que no sabemos de Y. sin lasque 
▼ari cayendo. 



Seibrepo 5 de 1S06.--MÍ estimado amigo y señor : cort tantas 
gracias y tanta ligerea^ fne ooenta V. en su carta de 26 del pa- 
sado la enfermedad que faabia snfrkio desde un mes antes, que-* 
casi me ha quitado la gana de compadecerle , aunque no la de 
felicitarle por su restablecimiento , y menos la de reñirle por 
la cobardía que manifiesta en su convalecencia. No, amigo 
mío., no la apruebo: que el buen soldado ha de morir con las 
Arans en |a mano, y el buen literato con la pluma entre loa 
dedos. ¿Y qué seria de V. si en la degradación de su salud, y 
euando mas necesitado de con suelo, renunciase é este , qn^ es 
tan inocente y tan dulce? Ahora , en cnanto á la elección de 
trabajo , Vi poi* la misericordia de Dios es libre , y yo demasia<^ 
do^migo de la independencia literaria , para quererle quitar 
este derecho. Si es cierta la comezón de acabar la tan singu- 
lar colección de barros (esto es, de ilustrarla , según yo en- 
tiendo), hágalo en buen bora; pero cuidado- con no reducirse 
á'uoa lista ó catálago , como el de marras , que esto tiene mas 
mérito qbe aprecio ; y pues qoe el aprecio se estima por valor> 
cuesta mas de lo que vale. Pero en cuanto- á la retauncie de la 
disertación numismática, sin perjuicio déla libertad que V^ 
^ñe , ni de la promesa que yo le hice ,' no quisiera ni que V^ 
bf. hiciese, ni admitirla yo. Aquello < porque sin duda perdería 
Baqcboen manos tan vacías, paaaiad o desde unas tan lle- 
nas <47): y esto, porfuéf hablando' én verdad, no tenemos 
ahora vfeigar piara ponerán ello las nui^tras.'Se está corriglen'* 
do y llenando de perendengues una' obrita^V q^^si Dios qv/ieife 
que se acaben ella y la guerra , irá por manos de V. , para que 
la vea (48) , á otras para €|«ieo se -trabaja. Y cuando haya sali- 
do, se emprenderá un apéndice de la misma, que pide mas 
tiempO', y. no orge^tantio. • ¡Al lado de esta se' ' emprendió oh*a , 

que e» preciso acabar , y álfio tue está esperando P4aton /de 
VI. 9 
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cuya divisa. qb^fi .tef^g9.;exl,r«cl4c]os..«(cl^> XimP^ (^^qUci^n 4^ 
J^p^fHíentes)^ y teQgo.4i^& cgLtrJiptar Iq$ ^r.^&. úRíino&. Vea^ Y. 
pues, como ^ sin contar aquellos proyectos que saltana la ideav 
ep i^ue se desliz^ la |p|lMifff| , y qae lueg/o M^ anriman^ á la refle- 
i^joo d« que es a9eJ0ri,4^b9r;algo que empegar oiuchq , sí por 
ahora habrá aquí ea que pouer nuestras manos, sin meternos 
en/ondures, como decía el capellán de Peñalba á su hijo Jua- 
nin , que le hacia no sé qué pregunta sobre la Eucaristía. Nada 
diré faíoy de la €«riA iok)t*-loca del Botánico^ que reserva pta« 
<v«r si la entiendo d^^ otra sentada, y para d¿círalgo dedl^ 
cuando la devuelva. Con todo, pues q&e«on ocaaioa suya , di- 
giK mal, sin ella , haW* V. de San Pedro da Lunares , sin d^da 
•quivocápdolo con San Miguel de Lino^ próximo á los Pilares, 
pero que hay tal UglM* ea Asturias, ofrezco á su reflexbii si 
•»c Ll loares podrá teñir de Plim^ias. Y en-cnaoto á Moría, no 
tengo duda en que sea la raíz de amoríar; y aun doy á V. gr»» 
oias por el desengftoo,. porque confieso el error coa que yo lo. 
derivaba déla palabra amor, y de la alu&iofi al aturdimieatot 
que este causa; por otrotuombre, quebradera descabeza. Este 
tarea sí ( hablo la átíí ettmologicon asturiano) que tomaria yo 
de buena gao», ai fii^ra él míe pr«siara V. ta» boen auxilio cor* 
mQ para el catálogOb 

Pvies 4«e V« iieote tahto la pérdida ó <jk)terioro de sos estam* 
f^a , e» que sin duda híso naaa dafio la botica qUe la lluvia, nd 
%lii^ro. acabar, sio sui^rtrle una ocurrencia , y es , que los íIum 
PMadore^.de estanpüs hacen ijifia> operación que pudiera ser* 
yir para realablecer enteramente las suyas. Redileese á poner 
sobre, an cristal (po sé si con preparación ó sin ella) la están»* 
pa; después se la da ájaeapalda con agua ras; se frota des* 
{^^^ bi^ta. deshacer toda la pasta del papel, y con esto la tíata 
sola qiiieda pegada á la.Stt|)terfic¡,e del cristal ; de forma que pan 
xii^^o un nu^Ko papet tras el crii&tal, pudiera lograrse el i»* 
tAQjto.. Pase á lo,m«iQ<]ia por uo buen. desee, y entrelaoto man- 
d^ V. coaiito quíersíá sa afectísimo— Beltran. 



» I ■ > ■ 11» 



MarM¿6de ia06.--Macho gtisto he tenido^ mí amigo y 8»< 
üor, CD» la ülUmade ¥.,quQ4P lugar de venir cenicienla» 
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oomoístt 4ÍaUi prbtneáa (49) , se presentó eon el hentioso tmte 
de MT ordinaria buen huÉAíor. Habfasele quitado so ttiólesta 
iDdfsposícion ; f>ero V. Sbpo desterrarle con la pequeña yule- 
giatura de que me da razón , y desahogarle con el sencillo es- 
pectácalo'de ana boda campestre. {Coántón^as eficaz sería esta 
para lograr la convalecencia, que el encierro y reposo canonical 
con que otros la bnscarian entre cortinas ! Este mal , á que sé 
pueden aplicar lo de ab aquiloñé pánditur omne malum ; pues 
que segnn' fama vino de allende el Pirineo , y se difundió por 
tnda esta bosta, tirando al mediodía , ba saltado por ñn hasta 
eMe pnnto , y oigo que gran parte de los ciudadanos están en- 
camados, aunque gracias á Dios no se ha atrevido hasta ahora 
aechar por estos cerros. 

Difféílmente nos acordaremos V. y yo en punto de catálo- 
gos. Apreciarlos por el trabajo que cuestan , no es muy con- 
formeá razón , si no los recomienda su importancia; y todo' 
tnrbajo que no se regule por esta , sobre inútil, será inglorio. 
Sitos barros descubren nombres de personajes ó poblaciones; 
ai aseguran sílguna data, entonces su carácter histórico , geo- 
gi^áficn y cronológico los hará estítnabies, y el colector de mas 
de cuatrocientas piezas , así caracterizadas, erit mihi magnus 
Apollo. Pei'o cuatrocientos cacharros , con iniciales ó abrevia- 
taras de nombres de alfareros , como quiera que se interpre- 
ten', no pasará de una cuHosidald. To no Culparé esta afícion^ 
porque esto va en gusto, y el refrán no admite disculpa en 
elfos: Ari siquiera tocarla el asunto si no conociese én V. inge- 
nio, fondo y fuerzas (diga Ib que quiera de su edad y desalíen-^ 
to) para cosas de mas gloria y utilidad. 

Dale con los ombligos. ¿Todavía da T. en esa manía? ¥á 
indiqué otra ve;^, si no me engañó, qUe emhelga me parece' 
iMimbre cnmpnesto, y que' en nuestro día1e*ctd se usa fre'cden- 
temec^te de la palabra belga, coií la misma signiñ'cabiólñ de' 
rasa. R^paáandó la émbelgá ó embelgás, que tantas veces atra- 
vesamos juntos, no me acuerdo haber reparado en las mam- 
rnülás^éid que V. mfe habla*, y Sí por él cobtraHo eii una m*u- 
cfaedénibré dé pé'qUeños po¿ós ó sum'idér'os iúfündihuíiformés 
(céfiííó dfet^ Foá botánicos) , qué á mi juíólo son pequeños crá- 
téréjl ó respiraderos dé vólbanes; Fíjela V otro áí; en varios' 
c<^l*os^y coflinii^ , con fórmade éoóo inverso; qtre se ven desde ^ 
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el mieino camiqo á U P^rtedc Sierpe y & mi juicio tí^neiir el 
mismo origen^ Ni parquea estos cuadre el aombre de tBQn*, 
tezuelos, se pueden creer sep uleros roi llamarse ombligos ni 
tombos: su altura y aachas bases acredi.taa que oo sod obra del 
hombre, sino de la naturalei^a. Aborft.no . aegaré yo. que los 
tombos sean sepulcros, ni que esta palabra venga del latiu tu* 
mulus^ tumblos^ tumbos ;, pero repito qu« no los he reparadO) 
en las embelgas: y pues sé ya que los hay en otras partiss oon^« 
este nombre A celebi^oe) descubrimiento^ que prueba sin duda, 
que nuestros piayores .^doptarpn este usio fuRerai,, que como; 
y. observa e& tan común ep atros países. De ellos pudieroQ) 
tomar su uso ios Romanos, pero el nombre acredita que noso-. 
tros lo tomamos de estos , entre quienes era tan general estQ; 
modo de. soterrar , que au^ en las inscripciones de sus naagoí* 
fíeos sepulcros tomaron por divisa aquel S, T. T. h* que 1%; 
acredita. 

.Wi crea V. tampoco que mis ojos no los buscaban en aues*: 
tras pequeñas^correrías, particularmente después, que Sar^. 
n^ento me inspiró esta<.cfiriosidad; pues no sé eu cniíl de suft 
obras habl^ ipucho de.l^sr mamoas de Galicia, derivando estH; 
palabra áe mammula, y djcien4o qij^e son.sepulci^ps de los an» 
tiguos eallaicos; es decir, de sus tombos, Pero cuando Y, y yo 
nps equivocásemos en semejante esplicacion, ¿no .tendríamos: 
mas disculpa que d. señor Primo, qu^ quiere derivar ouestrASí 
antiguallas de los Sármatas? 

/I^e.910 que Y. se le parezca si quiere que Piedeloro ve^^a de > 
pip,neriolaSf Para ipí viepe de pedem^ ó in ped^ .lauri, y, sabei 
que al laurel se llama en Asturias loro , y que esíte glorioso árr. 
bol es muy común en nues]tra costa; ppr copsiguieate hay mas 
apalpgí^ etimológica, así en ^1 sonido como en la sígoifícacioa; 
de ia palabra, y esto me l;>asta para preferirla. ¿Y dónde halla, 
y. esta ultima? Yo sé que en Piedeloro no f a\\Mí^án peñu^l^s;' 
pero SQu tan comunes á una y ptra parte de él, que no es fócU 
hal 1 a r esta a o a I ogía . 

Allá va, ó vuelve, la carta del señor Primo. Pensaba yo en al* 
gun intermedio de correo hablar á Y. despacio de ella ; pero^ 
me han venido á la mano una muchedumbre , de a puntamíeo* 
tos históricos que hizo el capuchino Fr. Cayetaiip de Mallorca;! 
y todo, todo , me di á reconocerlos y ápiorider ^.pAso,, ^omO' 
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Ibs ovejas merinas, cuanto me^usta y puedo. Pero ño callara 
que me enfada mucho la arrogancia de un rnozt», que porque 
irabe algo ó mucho de una cienciaL nomenclátor ia (porque , ¿qué 
Otra es la botánica?}, se quiere alzar sobre todos los sabios 7 
eruditos de su nación y de otras, 6 de todas. Y es el caso de 
que aun en la Historia natural, que tanta áñnicíon treiie con sti 
|»rofesíon, me parece nti poco débil. ¿No vé V. la buHa que 
«ritta con sus monalvosf Pmcs sepa Y, que habla de una* clase 
!de conchas, distinguida por el nombre de une-valvas ,'y aun 
púr esto dudo que haya acertado con el noniferé, poríque"Si 
algo h^i querido grecizarte debió escriMp mdnO'Vá^os, ¿YA 
qué se reducen estos raros ntanalvos? «No los^ tiene V. eri- su 
gabinete ? Reconozca e! pedrusco que le llevó el doctor, y le 
'Vlftá llena de las conchas ///?/- ya/wfcy,á que yo di el nom'bre de 
barrenas por la forma espira!', que eb el carátíter qué disti»^ 
gue toda esta clase de la de vivalvas y multivalvas. Esta clase 
es muy común por todas partes; y por consiguiente son harto 
mas raras las piedras , ó mas bien mármoles., formados de 
)n<í/*^¿íWídrí, aglomeradas en matrices roja y azul , de que hay 
grandes canteras en Yascones , cerca de Cornellariá, y un cer*- 
k*b entero de otros mariscos petrificados i la izquierda del ca- 
tnino, ó mas bien paseo, que va de Praviá a Agones , y otras 
q\xe seria largo citar. ¿Y creerá V". que el nombre de turullos , 
que nos recuerda el señor Primo, me ha hecho descubrir su 
etimología? Sabe V. que el barreno en Tatln se llama ter^bra^ 
y su diminutivo tere bella y ierebellum ; pero acaso no sabe 
que hacia Navia al barreno llaman íre¿¿/¿fl. Ahora bien ,. ¿seria 
nlucho que terehetlum se hubiese degradado en terellurn y. tu- 
/•w/?M? Juzgúelo V. que estarnas avezado á aplicar los princi- 
pios et¡mológi¿os. 

* Y ahbra no hablemos de la opinión del señor Primo sobre 
•vaqueros, pues bast'á reflexionar que para esplicar qué sus mu- 
je^es son groseras ó bravas, dice que sóu'^/b/zV/fli ^qúe enársi 
turianó quiere decir cultas; pues aup en el esiiio escribanil se 
osa del bravo y ¿fo/zíffí para esplicar ,ei térrérro nunca Voto y 

érpuesto en cultivo; y ¿fotóóVc^'ntio ya &'J6, viene ele domita^ 
dompto latinó. .1 ■ ' • . ' ; 

^V ¿ ^uiért' por la palabra láminas haí)iá de entender pinturas , 
jT'tnas hablando un aficionado á ellas? Si áLeUruine no so« 
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brara uoa / j uoa e, la opa de las piqtaras serial (|e) (smo^ «ni- 
tor dfi las batallas de Alejandro, que después del Ppussino ,.es 
de lo mejor que tuvierop los fraope^es. \ Quiera Qíqs que se 
hayao restablecido, y masque qo las vea quien pu^de, y qu^ea 
no puede esperarlo ! Y V. cuídese mucho entre tanto , y iyi||D- 
de cuanto quiera á su mas aficionado — Beltran^ 

P. D. Se me olvidaban las gracias de la estampita , ó ppr 
mejor decir, de la memorial de Y., pofque aquella tienis pofcaa* 
j Pod/er de Dios , y qué no dirá de ella ^1 orgulloso Alcántara I 
Vds. pueblen baber ganado en el cálculo de devoción ; pero no 
^n el de ¡oU'réSf porque no bay materia en que el vulgo no ae 
yay^ á lo bara^to. Y. v^rá como el de^pacbo de la pequeña ^o« 
al de la grande. Sea lo que fuere , rfsciba Y. las gracias por este 
recuerdo, y la aprobación de 6ul>uen celp en la part(9 en qoe 
baya concurrido á la ^anta empresat ^ 



3i de marzo de 1806. — Mí estimado paisano y dueño. ¿Quíqq 
le diría á Y. que entre estos calabozos se entraría el amor, á 
hacer sus travesuras, y menos que se tratarla de alumbrarlos 
con la antorcha de Himeneo ? Pero ello es qiie aquel rapazuelo 
no respeta bayonetas ni cerrojos , y que cuando él travesea ha- 
ce volver los ojos al otro señor ^ ma^ar que tan pronto se se- 
para de él. En efecto, nuestro comps^ñero Ranion de la Huer- 
ta (60), director del llar {Sí) y les gar fielles anda en caza de 
una muchacha , cuya patria difícilmente adivinaría Y.^ si ud 
doctot' de la universidad Luliana (62) no le hubiese ya^ dicho al- 
go dé un asunto que días ha que anda en f ales. Es pues el 
caso, que nuestro Ramón, habiendo escrito á su padre, entre 
otros buenos consejos que recibió de él , uno y muy encareci- 
do fué el de no proceder en caso alguno á verificar su enlace 
^lie' desaprueba, pero po prohibe), sin informarse ^ntes de 
lás,circ^nsfal1ci^s de la familia de su novia; pues quiere saber 
quíe,nes son sus padres y hermanos, y quiepes las familias coa 
que están enlazados. La del novio e^ nól^I^ y limpia , foqio de 
buenos y antiguos labradores asturianos; y aunque el buen 
■vlejo^que esdelosmas sesudos de Pilona, reconoce que la 
circunstancia de hidalguía no es fácil de encoptrar en loa pai- 



se^ de a<|d«nde /^qiaíéra á lo menbs cjue hn hijo »e en.l^xas^ 
cdáumr famiHa honrada , limpia y ai« «quelllis ni^aá de des* 
cendencia.y iniDÍflteHos, que Ui o reparados 6014 hacia e) mar 
Gaii4ábrico;.y heaquítáqoe se reduceelobjtito de osla carta 
intercalada , pues que en el ultimo correo no he recibido ótn- 
gftna de.T. Sírvase', j^uies^ de tomar sobre sf t^slá impérünen- 
tía, y de informamos, sobre este aseólo; y detallar las cir* 
euD^tancias de esta lílmilia enonípapelto st!f»ra.do, que poeídii 
etttiarae at padre deUntercaado^^ servir de aiitisfacctbo jkeh* 
trambos. La muchacha se llama María Josefa Labraoda^ y stt 
piu|r0 iBao Lahtrawla^:Coiiilepb¡aiitfey VeeÍBiO'de Tarragona^ 
-r:iPoco hay tjue decir pép'anadidünaf sino qbé aquí sigbela 
man/a dfe juiílar y aoumnliir libros, pues el amo á mas de ana 
partida qué espera dcllarcidoai , 'y algabas de Madrid , aK^aha 
dáeomprar otra, de ellos eb la etaioneda del difunto canónigo 
Gdloo ; y por oíertO''qiie eatá (ntly contisnio cao algnnss edi- 
eíones belilsimai y nin|s>< tale^.oomo. el famoso Tereneio de 
fiánilftridge^ en folio 1 fiiir)(íV^fiiir;Md0Í]a:mism« prensa , uil 5i»e<> 
tonio del Burmanr, un Valerio Máximo^ nnLactaneto^xkuPéik- 
éeigyric^n^éteres \ jL Qlr(afrdé'las(.mHÍs pireoiadas. Si quhtera Üios 
qii^)^éslo« «00 (éus;eofp paneros, y está oeilorttQtcon la áeiV. se 
enr jm^toaialgunljdl» ei i:Bl í ffa jft»g¿¿i^>, áfe ({ne léivdríaflios 
buenos rallos, ^tro tamto yó deseol^iM^thás completa sa- 
huí; y^dácrdele mi|y<fínasexpre9Íonea de este >fecior , quedo co^ 
mqiBÍc|[i)pire su toas ) afioioDado y fino ptil&do Q^NSL M. B. — 



i'P.: D. Teneflaos)aqui destacado al caprlan suieo Chicfaeh% 
aüy apasionado dé'Vvvd^ qtiien habla muy f^ecMentetiyeote á'l 
aipo ,i di^doíc ei gasto ijle- recordarle' las conversaciones tfoo 
til olroitiémpo luwierot» en ¡la-terlu-Ira del aeñor Yallesantoto , 
y de boAocer. poreHas la coostaote éiemork y amistad de Y. 
^ioste señor^ ' ' 




abril de IMM^ -^Mi estimado amigo y señor : sr V. me 
pnsMa por ono con Don Domingo, eomo en cierto sentido lo 
aoinas-(64)f pfsrque elefeétoy eldesthio nos identifica», esta 
aeráaii' dapitcadb para cimtestar como él á la de Y., coDcUtí<- 
4ft cJ 36, y i<^Jt^ la que había empezado el 31 .de marzo an^ 
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rior ; y sobre esto, tendrá la singUlarídiKl , . á.mfiíDer^ de.ooM* 
di'€'¿la , de que el mas mo^o responda á lames vieja, y.oo»<todo 
sea uno, nias \¡ejo que entrambos, el que hable en ea^ratiibas. 
Y pase todo esto ptír un juego de quien eaeribe p^ra' divertir 
y diverlirise.' . ' * 

Gracias á Dios que en la continuacieo 4e la epidemia respete 
ahí el resfriado' las bodas y lofr campos , como aquí la áoMad 
y 1qs< cerros,' y que Y., en ^nedío deitántd cboceirreo^ oigaya 
el suya á la espalda , mientras -aquí ajióiái oicdosialgaoo á io 
lejos. •/..''' .• . • • .1 . ' '., ' 

IXo puedo creer qué el autor de lostmanusoritosiiianoncluí^ 
Aes lo fuese del . preludio) hi&tórico'cl^ Iviza> y« impreso; Bus- 
caré las Ordenanzias <ie que y. habla,'! para verifíoárlb ;iiiero 
entre tanto .pu(Ído depih^qne Fr. iCayeHanfono^eiaroi éñlAát 
ximo i Qt en.Dextr^Q., ni emotifo deíl^tiá¿toBtíir\xó& qwLfufíonáá* 
jar y, I>on Nicolás Antonio ahuyeínisrQtt{delioampo cfe^la hi^to-i 
ría con.su ina»iteríti4a ;<jríftttoqfér>lsste|rimuy lejos^iíEÍ alabar la 
de estecapuchinov se!Qie.hii8e tUiró^cveer <qüé( sea aii|k9r4eilás 
patrañas ivicenealB..- , -án'-.' ('■.•.••>.. \ i r; . h: r\.' '.?>■• --> 
. £d .efecto , está etobroliada imi/éláiisA]lat>) FelatWa^á 'reoticida 
n.uixiisáiátíea.poi?'a4«et>o^if//o('6t5:>.,vr que pudo omtütiv^ Gofi 
Itodo.t.no lo está >^l ^entidu\i.y tnbnos elldcseode' ^oe; Vilque 
hí;eo, B0¡ aquella m^^teria lo^mai , haga !l«i memos; y ' jlor'qBefierá 
mas preciando* P€irotpue&q«eiÁues|lr«a;anbS]iinuéalro8'prqyeei' 
tos. literarios nO;BQii; p<^nml|e|f) «IfrosliDá^.estcírtnaba^,. ^ pói^qué 
no corrige Y. el plan , y le envía (como suyo) á la Acadrofeia^? 
PuQde dec¡rl0 que al.prinoipib iMitiiato fiaodeffecbg^i! ntiti- 
cias ;p!ara ei> viár^ela^- ;. - q iik? ' 'dkíspUe^ t#a (,6 / dé; f d rmar - por ellas 
una .disertecion , y .hfzaí «u-piai»; ^ero qué^^sos ikr^eioe , y 
ptroS' trabajos en.qu0>ae. ocupa-, liOipepnHtiénídoleliéb»nlte4 ba 
jrpsM^Uu <c(]|inu^i«$rle'.i:iiaiA(09dkraHaH.p«ií^4Í' átsw tuMobré) i 
con mas luces y auxilios quisiere desempeñar una^én^prlnai) 
que cree muy conducente para ilustrar este ramo de historia 
literaria. 

', y pasando á nuestras <]oeridaS etitúolo|^:dti*é'qde 'é8<i>mi 
juicio ipas naturalderivar el //-M^/oitarrag^ocrés •úthtorcidBtíK\ 
ique á^i terebrum , q terrebéiium^^f kltiáoá, por «a^ qae^míos 
dos significados se baile la analogía At sem^jajnza e»9aéopma. 
Fundióme en que tórculo ¿ torció^ tórllQ,^ íroUnj: triiüo se sú* 



cedcB:;Daítorklineiite,'i7icenfoHne.á Üt» dááodts^btftlalóclktts , 
y tiéoea la ittismá aMlogía aderoaás. i '■'■' 

• y. Boe dice afi<;¡ótiadb á buscar ki» raices iatina» eb io& li oiqr 
br^s propios; ¡pero do lo hago iadísíUiítafíicote'^' porque esto 
fuera un sístemii , y todo sistema exppne á érnorcs.tBúscakas ^ 
si , para los objetos geográficos., y esto perqU« hallo, egss aqüer 
Hosí; oombres uáa de ias raxoáe^ioriginalefr de/ las 4eBoibíáaít 
Gtoties de 1 agares ly .distritos ;• >y /Ueriqut^pdrcfuei bo (úávmtáfí 
oombrle mruüo para los «¡garofioiooaotes;» pero isi, i^ d«l ttiU 
amores , para Sao ta Eulalia de /i</w//(Mji(qiueie8t4 eni ió>ju«il0)á 

LangreO. l .". .■•,•,. ';;■•:• rt ;"im mí- .,,• ■■! o!o 

' A la ^autoridádque V; tata énüsTOf dé wp^ etimología:)de; sP«^ 

<ie/<on9^.aáda<pilede'Oi>oDer laraton^'tí ybino es dbsápoobabdó 

laautoridad.r'EísIbttocaá Y.'qite¡[ait>ufidBíie9La^kMirf Si^'lfts>bQ^ 

tas del ideotidad'de la escritura dtsLsigio i conVieoiep, «on este 

Jugar,:oada de, loldicbo^imds.si po esl^u c|acaK,.iili; re^pelmíá 

Jos pnÍA€ÍpÍQS(d<) deHvacia6:DO)«e.perfl(úlirá, eehaT ¡por-)»)^ 

Jado. Sé x|üe 6s imuj. cenuft > te«yar los ^nofQbres; g¥í)gráfiao!S(ícle 

ark)oledas, ó uoikibiies'poltíe^vosiide adióles ;t flecas ¡esla ni»! exf 

iClu>eJas,derli'.a«idDest tomedas de- ilgub/ib» ó. algunos ib^yiduar 

Jesr:^;y oo sqr4 deestaieUae iR^/O/v.^i/ap^raf, btc.?.£iá>Guaal0 

i la psilabra láminas^, eedcfi ^op lal.que oedamos, Enrfieatid^ 

)reot0^ ni sigo i tica eatundpaó., ni; pinturas:; en el iran^letíei);^ 

42orpe uxüay.otrasígoí^caotoa iip/erO'prptrs.U^ique'ao mfí^nnpv 

do haber oidO(á;artista4úüifi€ÚfDnado:algüiio (deairtuna lémina 

«de.tal autor < ni.<l0 tal d^^amioi.íí/c^n^hqiAién ^(^«^.er&mas ib*- 

tennpgacic/Uv.que admiración.. IVo sea visto por eso que ^fi^f pre' 

/(«Ada-uO aec leorrtlgido en ¡mi; estilo; «ojbes!lQ ^pnecioi lo 4e^ilo 

y ruego á V. que lOi b3ga (,!oomp yo.Jp haigOi, coH'aqAiella fiiauf- 

^ue7ift>q4i)9 Quadrfl.Hao^bieff.áí««e«<trp,biieoe(pa>istfld.ii ;,^ n^i 

1 ;;Si: y«:.ta'rdfl,,i»tt«M^o esfirifeir,,.y (0 «tbi^ercoftia »pai>j(upf^ 

4Jop. ijo.4o hago d^ p/^ieift/jí.be^eílft^^-upa/djv/erwííttiípa^ra'wrf; 

-per<^ aplique .V/ U íábu la d^ triarte.» qju^;acftba^, ,4i?4 ^*? ;e/to¿y 

■Wdatio Gop íque yo 8¡ea> U.apa$a. :Wpfinie V. que j^oipegio; e/9p 

usurm; puede íSQni.p/5rapeg9.ea:caJ.dj5r.¡iMa;. O^ndár^f^^ }fuMt' 

DO , j conserve su buena amistad á quien se la profesa muy 

constante— £1 Can. ' ' 

•: P.D«:Perdoo>pQrÍQ« borrone«/y feltde'idel i3ipitiswifCb.fte la 
.fcfigo enriar V porque es ttfn leato^><iae»i^e^psKm^< 1 úí 
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estimacioD : después de celebrar muy cordialmeote la ooticia 
que V. se sirve; darine^n '$u:£aYaFeoida del 36 pasado, leretor- 
otmaos con idos. cnbombóéoas aoiiiieilos cordifl|leSt la nnpi pa'« 
ra el señor. Dootnrín (56)«ppr su pfteRtatj'^eqtajosa coloeacioo, 
y>ÍG| otpa' á y.7 así/pei^.e^iieróioo dé8fireodnaiS«titw«óní «fue h» 
aabido veéceriloS'eatímulds'de ÍH>satigré,':y ^dal erguUov paira 
bedérsólo ó.losi4)eia:c8ndaclíly qompasioo >efi favor de'uo dea^ 
üadddciü Sp 3»brúiq de V. no lo<«s ,:pam|üeao .Y. j en el Pv€\b* 
diDUetiedos pm>te€4¡apesqiie€ui4lQi!áb!des«!tortaii»iá propon^ 
cion de su mérito; porque el mismo tiene buenas dísponcipoei 
dé"^ pf»ca qjoh , é In ^enio pa ra iMlq ai ci ríe y 7; -sbbíré ^ódo po rq ue 
(Vi ha' cuidado 7 cuida decoitifait y dirjgip■esta^'bellaad¡apo<^ 
fódonésy pava queaQfsa'(|isiÍ>co;y*^aSaQ^Mt^ii^s.- • 
"Y qué ,^ni> deberá V. i^mtár >ta«iibren eón ettaaéola Provi" 
^«aiei^ Tigilante , que jamás pierda de vista laá aátit^héñhaenuk 
T'sciue está encargada de rainuaerarlaa , y qué Ib ba prmwelidoP 
lÍo«e cur^y. pues, ni de losqwe caoawran , ni de Iqs que ala- 
bancia suya; pero góeeae sin orgullb v y''4)on la misma seDoillea 
-cotí' que ha obrajdo , delidUice y aabvofK)' teatiibooia que le dará 
«df^concienciaide haber obrado bien^ £sl6 -señor, queme.^biB** 
f»at1a en unisono en estoá seotiimietMtes^ mé encarga quis rué- 
g«ié'á'V. dé á su noaibrfé laianhorabuena que la perleae^eal 
agraciado Doctdrin, y qu^ le eocargue quejamos o1?Nte la nú^ 
lile acción que da principio á aa esbbleoimianto ef¥ el mSiMsté'* 
i«lo eclesiástico , a» pierda de' vista qiae en ella Ao solo se tuve 
'consideración á premiar su af>licactoü y búeaa eon^ducia pata- 
<das, sino' también la q^ie esperan que tendrá «11 adelante coa 
tan poderlo estímulo y tan señalado beneficio;. • 

No se llame Y. pasado , por ma» ((ue se alarguen sua c^rtal', 
^ue siempre llenas de instrucíeion y edifieaoion, nos sirven del 
:mayor eonsnélo ; y conestorecibieodO'Y. las masi finas etpréh 
piones de esta «familia; y dándolas con una enhorabuena ^&aé' 
:|^) al iíeil^r ^faviego-, mándeme á m^ como á sii:m«ifs afecto ser' 
-vldor y paisano Q.^B&M.-^Domuigo García de la FufenCi?. 



) . 



-: MaUóraa'92 de abril de tsa6;>— M»y seíormiof dami mayor 
estimación: he recibido la üa^vorecida de y«.del lO^dél corií*»* 



te don él ¡nf<i*«ié.rel»tíTO á hi familia de.u qao pos f^ f ^ 
mente enteradoi de sub circanstancias^y por raís qiie <!Uag^ 
sean muy del guato del qna las desearía inaé ?<>'^^ ^W^^^^^^^ 
fervorosas deseos , damos las mas finas gracias ^ ? «»»^^^ 
y sinceridad de V., porqoe al fio si s<? hubiese oniiUd<.#*<*4>T 
«gencia , y sobre tantos ioconvenienles saltado UWbien (PK^r jrt 
que de ella resultó, podría acfiacársetK» á indolencia y »«* ^ 
previsión el descuido de ella. El interesado ve ahora rte H^n^ 
U verdad , y aunque le ama#ga mucho , pafrece m\\y di^pn«iW 
« detenerse en un obstáculo , sobre el cual su padre , hoHlbrf 
de seso y de mucha pundonor , le Üene hechos Uwmas estrer 
^hos encargos. Veremos como se puede ir templando su arqjw 
y alejándole dd riesgo sin el menor pcrjuícíade U mleresa^af 
me sería muy digna decompasion sí perdiese alguna grMiooqr 
yenieacla , y ai las circunstancias de sd persona o» le dejase» 
esperanzas de reemplazaría i y acaso con ventaja, ^otf^hmik 
el negocio se ha tratado entre dos mozo3 de jujcto y.baeoa^ 
costumbres , y el asunto nada habiá adelantado , sino alguoaa 
O0nversaciones araásio^as., muchas aumbas de vecinos y ociir 
sos, y no poca inclinación eplré uno y otro. 

El señor Quiqueri no viene aquí fiíino por temporada. ^^^^ 
tacamento es de ochadlas , y su regipsientto eterna cop pl de 
Barbón, turnando entre sí «n capitán y un subalterno de Mda 
eoerpa. Esto quiere dedr» que retirados de todo trato., toda- 
vía nos copq la suerte, de catar cada semana: huevas caras , Jr 
hablar en varías lenguas y con varías «aciones. 

Diohoso V. que va á hacer qna expedición á Candas , y á tra*- 
tap decaanino cpn el amiga común (57). Envidióle el viaje , f 
aun creo que sin conter con el guste, vtíndr*iai9«JoP^ ™ *•* 
lttd,'que ha sufrido ba&laikte este invierno de redma y aba* 
tffqccibnes? dos cosas para que diéetí ser ipuy buenas aíqoelltts 
agoaa. aeoibanme Dios y V. la buena: voluntad, miéntrpsqw 
ofreciéndosela p$ra cuanto quiera m^ndarioe , quedo yo de Vi 
muy fino y afecta paisano y servidor , Q* B. S. M.— Dowiugo 
Gargía de la Fuente. ^ • 

9 de mayo dp 1806.— Mi estimado am^;o y señor : la dé Vv 
^^ dia de S. Marcos , patrón de esUt casa^ escriia desde Ja de 
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otro pafírén ; que con. tina de este; mas luiente de>ctia;trQ úiats^ 
üisgó tai 1 cabo de catorce: ele ímpacietitie deseó 'de noticias conti» 
liféiQ bales > faa venídoá 'pedir d&boeai. y áie ba llenado de pla^* 
cet^ y >con sitíelo. Vi ime j^^irntar^á.nue^tin^amSgO'en^n esUdo laA 
9dítí\raMe de robtisteey qae: yo. no creería, siií tan buén'te&ti-< 
\tñótúb />y él hablando éeVv, me lo piíita :go^eb>, encarnado^y: 
tk bUéH humor» Constado ^ téot que ahiboi sediviejari.de'sii'de' 
Oad^hdá físrcá>; y-aUoras^iqüe' puedo y^ •dñmeritirlos'segurat 
ttietiVé^ítitérp litando al oóo por elcítiio';'y>si,ademá$ jrecuerdó 
\<S^á^ men!» éanain corpbre sano , 'lio lameré. queme deaafieai 
porei denuesto.' No esestb di^dar dé sa8i¡iicieri(lad«iS<y.y prtxe* 
lyo^q-u^elos BíñoH yúdari , .y^queijeltienipióroié jeofpo ]a'li<má; 
perio^reo tánofbiénqméstelenig^iiajé'fuié, es yisdrá^cómuh á los. 
que^sídmos viejos; Qóisiéfialmosserisicniphemotaoi^; o nboa non 
nyedin^os- por ioqueidebAtaoos «ert^yiisinrd-poi^ lo que.ftmnos*; 
^fioá'ihálliahdo bn'aosotros^el'vigQiR detaxvtajio; «reémos qae pa>» 
'l*a^iOg«iño no nos ha quedadoáiiogiiDo;>^y<h6'tBfqu^ pier^tie míen^ 
^ras^dby g^áciaa^i Dios del. icisib: de:qüe.ine:eoip<serTé:«n tao 
liüeno^ amjgos uó conanelo queno mepinieilsn tuHKir los oto* 
ses de la tierra, tampoco sufriré que VI >se ibeiquvje.dotpabajo 
on>1esbríbiir«, ini'deflaqnefla! pánr trabajar. Dr su fuerza' metafí- 
sica^ que Y; confíeSa;,<deppfiíeniadcmás'tu diaeorso y ^nesUlo; 
()()en dfiaato;á la ftsiaa,pueiique no ^ae trata dé cavar y .majrar^ 
•harto me diceasif bérmdaa.yi limpia letra. Si va a^na carta 
iarga-^x buena j{,dií¡eYi¿}.es'- fin horradár y ,sin casiiga\ ergo co» 
gíte. En efectoy>son-masqüeíiina>y quealgurias las que tienen 
•esta calidad;. y úial haya quteti'.akgna dia extravió. ni ii«has,i que 
f Qcoviinpbrtáriá: la: falta «deiautógrafo!; püesqne bien coñser* 
vadáS', sin'piiguandadafi V ae^e^taba niel las: No v^olvaiifK» puesfá 
dahi6obne«i estilo 4 que joada- uno tiene el áuyo'« y debe estar 
eonleqtO'Coniél. Hay en^ todols uma fisonomía' individual, que 
no'se, puede. d^'ifigurárfiiflíimaUratarlo&. Bá obras ^dectímposi^ 
clon ' pase di cuf dadi» dé )rept« lirlé ; m épás^iolist ( ú&úa Pblrcianó<) 
n^gligeitiia^H 7%ta(/'r/iiCf/¿liij<£seril;aiBftosip(9es cdmo él esorí'' 
bia , ad usum proesentem durntaxat, oblatés argumektis r^ivoln 

qucesitis, _ 

No me desagrada la etimología de titriellos^ tomada de tau- 
^Hids f mas» aí^está «poyada eri buena autoridad. Deseo verla.y 
^aihdbptJariáí^l^rqfueiifó teúaO'fMHiMiór^ue nuestros ábaetoi 



«|tie«iiiro ellos se jeftiiQftsen in»i lo& €olu£mtftesi^()tiei}o9 Pegm 
lüdosia»}^ . £0'4akiibio'.i^$ T. si', Cabmñes vf»pdrá de Gav,inius^ 

aejcMwet^n la^dift^iiUioion . ntmiUnióUQa ?(GracJ9^ á pio» por. t^a 
bueiiía jr;eA«l«k«f)OQ||!y gracia» á Y^ de q^ua la toa»^ ^ojIq jkw 
agracl9(riiatí;>.>qjM(e %sq1o «ai debet 6 .«Igp; 1.9 jit^ratur? >á qpfc9A ^a 
ofcrrt;oi»i(Qo to pufid^íwírvíir, .Tp nywdwrivQP wp» tppgo pOre^u,^ 

*> ^ á: . Uo . hmm lí^fcif!» * jH ap ;f|lpo piudíj^r^e ; y algo acerca d^ 
•ÍÍ9<diróptnp día; Poi^aUorA pgie ocurre^.. qpe vea Y, á p. Jqao 
AiKlréa .en lo pocp qae dice .«((^bfc^ <viíÁ<?¥a W: Cpmi^^, ppr^ 
fljjír'filííprígeq, (ó rc»iovapiap) d^ este ^sti^dio» que^o^o lefc^p^^ 
cbo-HMaiaoAigop de Jo qw?> y.^wm^^w «1 preábulp. d^.P|^.cn-i 
tttogp. : 1 - . • . i .'i : . ,í 

:. Fpcp cQQocíjDÍeDlp teDeo9os.piqq(;pon pa(rpDes«; piero np ser; 
ró dífífil adqi^irirl?* Buscaréis <?uaDdo baje; ¿la piudad, pam 
fue iH>!:se digq dff ,qosQjiros\rí/wA^ 0t sjl^er^nn non kfber^tvJ^V^ 
y, sidecamil^oqqífipe algq dieftqm't.paFpt^vip pp vayíi.spíppoft 
l0{ crediepcíal iqv/e Y. desea* JQ^pi^é^d^ quí^^qYÍPfSP b^bl^ por eíl 
büieo P.^Roger^ qi me aou«a,lja ccmoiepeia dja b^ber df^adp d^ 
causar qNe^gradfscer. el re^bpd^ alguna, 
- ;$ii mi dibujo ae oopia bi^p ^aiq^dep^i fe bl^rá.abi lo qqp pp 
«e hí«o aqui sJDp.niuy miük ooq ptro peqijieqQ^qqe ^e.qu&so pon 
npr i^q. po muebledlp, de^tio^da para V^oturipa (6d) (^ .cqjoft 
peQhps!se cria y4 po de^óendíei^le d^ Dona Pdlla), y esp que^ae 
^oarg^^ -al mas afamado de tp¡dos lo^ marq^etie,rs , Fuera. íé| 
m^^famiento (60) , y trabajara n^s . d^p^cjo; £qtre¡.taDtQ ivea 
Y> si pnede servirleeo algo sp mas afeplK» paisaooy servidor Q. 
S» M.' B.r-rM9Jiuei Marina, ' . « .. 
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. 14 de junio de iSOOt—- Jüi eatioilKlo.ttBaigOí y señov¡: laa^QOtís 
iwa deieste cprreo.ptfaierpo mialfda «ar:uP bílps. S^uo «elia^ 
imealnp iSmigo. (61}^ at^^do dei 110 aoQ^entte^iqqe, ca^bQrgé 
t04p9:ai»3 seA^iidpsi qii^ba.9l í$al¡r eloorkjeMü^y pRSffdoa^algí;^ 
sos difl($ f $iqí seBal algaoa d« i^i/ier eb isi «. jr por Ppqsígiiienito 
tmi»» ipaiiopp(9.p9l^giK>-dP ptrd«ivto tvida^ ;£»< i»as«imiijridAF 



loposff lá (fcsaparioíon d<^ lew MMgat( pera' ^réef lovasfri f aw 
o«sta y eo ettreikio latn«^ntab)€f. ¿Q»íén s6rá el '^óíe no t«np 
cfoe hacet* algcmla'pfeparacidD para el grab f iaíe? Guando al 
partir el hombre, ayudada de so |%flet}onf de las enhortacio- 
nes de uii araron áóicXú y piadoso, y «obre todo de las gracias 
4iie iá misericordia dé Diós depotiUd fía los tUtinios sacrameo- 
tos:, y reservó para los ült^os instant^s/la espet^anza de m 
élertiá dichá^ cfónsKéia é la aiiiisíliáfd desdada > y nveeólai á sti do* 
\&t y sus lágriiriasí algiÉriafá gotas d^ áieíbtimid dulüora. Pero 
cuando fóltan estos aiilítios, ¿^úé le q^uedaH^ masí<)ué temor 5^ 
desconBañza de la flaqueza hun^ana^ si en él tesoro inagotable 
éé U itíiseffcordia Divíntf no hubiese también gradas reseirt»* 
daspatár eátos Clisos súbitos, en qUe su Providéndia tosaleíai' 
He aréfüf nn^étro recurso, amfgo mlo^ y redtrso de gran cod^ 
suelo, si basta á nuestra imperfección. Hace muchos mesei^ 
qbe teiHd la muerte próxima de una hermañfa , tan quefrida 
éomb dign^de serlos; pero tan preparada me la pintan para ¿úí 
trápnsitó, y tan r«álgnada , y casi tan ansiosa de él , que a^nqa^ 
íÉñ c^rsízon sé asÉOeoJt»ra , mi espíritu espera tranquilo una no- 
ticia, qne s«gan' los anuncios, néü puede estar dktante. Perol» 
de i^Kíektro amig(^, quíe acaso está mas Cercana , me tiene M 
gran sobresalto , sobré muy gran dotor. La pérdida de taa< 
buen armigo, y con él de tantos consejos, y consuelos , y éfí- 
ctoii dé comFpafSito y amor éomo yo fe debí , és para itfí tantos 
maym*, cliftnto mtfs mervestemsó estoy de tales temp^ramen'^ 
tos, y^cuanto también mas rédticid<y és el ndmerO' de- los qntf 
pueden aplicarlos pirra endulzar mi snérte. Acndo pnes* á' 
oonso^ltarme con Y., y en Y. <}oe entre los pocos que me han> 
qiiedado^, Cieñe ta«t 8eáakkl<v lugar *; en T., qué participante deF 
mismo dolor, tendrá también algún consuelo ei^ condolerse' 
conmigo. Si perdemos de vista á nuestro amigo, no perdamos 
la reflexión que nos acuerda-su riesgo, de que nuestra vida es 
frágil , y de que habiéndola ya gozado por un plazo igual de la 
aiiyai, m pu)sde est^ar muy distante el término de la nuestra. 
Qüe^ésté paeéé venirnos de: sorpresa , y tleín súbitamente connd 
é:^i^&e Ittwbitkm^ oenandé. ( Abt ¿quién me^ lo diría á^mff 
que con Utfta comptaoeñcia leia'la dé^feirlptiótt-qú^ry^ me hM 
9áf é$í paoúltimaí earta del n^í^ de aqü^> espíritu , la fíríDM^ 
d0«4(ttelia'i^Ab«áa> «ufréflíeai méHAk'iav^U'fttelHdad'deí diéoiif»r^ 



yhalilartrNroí'y/álalHtealéiktiiiQriktDfm'ro^avidtd y esta 
'virliid, lÁ pilera de toda», y la usaadígaa d«litii<iÍ8terio epis-> 
copal y «BÍ; como fué para mi de graádci cdificacíoo y consaelo, 
Mrrá' ki^adoni fpara sii atma; |Hies que ok^gmia , á lo qiie yo 
orcofi eszmaftaoepfaá loa ojos de Dioa^ DÍngana atraerá maa 
sobra él stt& lüísitríciiRdíes, Perdone Y. que oe le bable de otrat 
C09B&. Eataí laoiicía , síiko HiterraiDpido,iha retardado y tras-í 
tomáNlffiiDÍ»ociifiaeÍMes. Acaso 4eDt^' 4e|MMKy irá á^maoo» 
deV-piarlaa de-Oseo^ (6^, y para' el del Bétss (68), una qank 
alada báciga el .cabo , y qoe^quiero qae Y. vea' al paso. £o tretas^ 
tO'ConaérveaeY. boiono, y ciísdeaey y qoerimoDOs macbo, y 
cOüsolénafaDOs en el Señor váqum pitle- q«e cooBoele y con^ 
serve á Y, para eoosuéla de un paisano afecüsínio Q»'Si M* B. : 
-T-M. Matfiíia, ' i • ' • 

• P. IX Dígaae Y ea' respuesta cuál es el ésottd» óc arou»' 
de Ut casB' de CÜetrfuiegaty eom sus. mtíaUsy -eolwvs , si acaso 
puede, eomo creo, pues- asdará entre loa blasODCs de Cacos ^> 
ó eo alenn- libra^ dedicado al Candeoal , é oitro do loa que mqvi. 
QasebAllaridBporiiBOÍodelac&ra» . 



. Sm fechta^-^Hi estimado paisano y idl»e£k> : no hablenos to^ 
dajvta de Sao Miguel • de Alfait , oi • de reboscas de Barcelooa y 
siso de las dos ál tinas escritas por Y de allí ,<qiie nie bao v«el«r 
tOi eoaao- decirse suelo, el alaoa al cuerpo.. Por is» mal la prí*t 
mera se qoedó ea la. baiqa que partió el 8*, y yo recibí la triste 
Botícia:del accidente de nuestro anaígo, oo« todos los. earacte*- 
ves de «margara que podían hacerla mas peactTanfe y sensiMew 
D^eiao á uno de mis compañeros que le aorpreiMliéra un 
ataque lad y tan fuerte^que sin que bastasea remedios, ni 
rogativas, lejos de vo|vier en si, se esperabaf cercan o sa último 
ioaftante. Esto debe saber Y. para exposición de la carta laistí*^ 
nena que le haiii^ buscadoen su casa, porque allí le s«poDÍa*i 
Euf verdad que la de Y. no bufaieni disminuido^ mi cuidado'^, 
porlo mísiBo que so raládoo era exacta y sincera ; pero í.cnáub 
tome bubicraí coosolado la noticia'doque eo 'tan- tríate ceñaflio^ 
U> eslabu al lado^doi osfomo la anüslad epo todos aua dosiw*< 
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losy todbt :sns;tiecao9 ofidosi .NMla«: créaloiVM'Ha^ níe «iBígia . 

tftóto oomola falU de iiátidaiÍBdiyidual; qüe;nQ dejaba á os* 

cuNs; porque y. sabbqafclastioielikareiigeaiipan monstruos. 

Por desgracia falló UabieD otra, oa4rta de VaJoiptíii , y por des^ 

gracia, tardó un siglo^ep viaúíp otro correó. Y^no al fin , ¿ pero> 

qué diré yo.de la aegnoda carta ide Vu,«8órita el 15 del corríen* 

te„ llena.de Ainor tninitado j deiconsuoló, para mi ildico ? En ^ 

¥aoo.aiQ;díoéora((yí<fHe(eiLaiifeígo.>yife.; pero sip. mejoría ni es* 

pcranaat yo no •^jplMrbtíariBer síipo á V., que- con- tanta «inceri'*' 

dad 'y f>R6bÍ8Íon ^ como calor d« fraqe y ^qtímieiifo ^ pinta' el" 

faíeüQ y el mal, y. templa el agudo dolor del peligro, con el 

suave /bálsaraode la eftpei^aozavPor muohas cosas debo á V* 

amistad .y. gratitud : iBsta lie apade gracia j.. ternura. ¡Y qué 

solicitud la de la carta al hermano I Ah! El buen viejo tuvo 

también- «alflédafelaá espuelas parael i&itimoy largo Viaje. 5)1- 

bennu que escapó , y ai cobra fueraas-no dude Vi que las calce 

Qlra .v^e^ piara otro mas breve. ¿T la carta ^1 ingeniero ? Si hay. 

algpDaqpe clamo póv la prensa eslo está , ño porque entre latf ' 

de y. no haya muchas buenas-, ó mejores^ sino porque tiede< 
una cierta gracia, una ternura, una precisión , una fluidez y 

un desorden de aquella especie que pinta tan bien la confusión 

de un corazón agitado por el sentimiento Amigo mió, no 

adulo; pero quiero aSadir al consuelo que me dieron las car- 
ta» deV. ' la expresión del gusto con q«e esta carta le r<salzó. 
Dije lo que aquí dieen; peK> irepitoió qnedíJQ á Y., y lo que 
parece confirmado, ctín ia de. Valentín del 19^ Bien-sé que ma^ 
]os.de.i*áiz tan añeja, y descuidada son mdy traidores; pero su 
remisión . suele ser/ engañosa , y .... Pero ¿por qué después de 
preparar nuestro corazón* para que .reciba resignado las dís« 
poslétones del AJtísknQ» nole abriremos á la esperanza y los- 
eonsaelbsque solo pueden venir de sn mano? Así que, el mío 
está. oonforme y traoqiiiloi, y lo debe, después de Dios, á V« 
Ko hay que hacerme apologías sobre su partida: sé que no la 
harífli, á fioder estar, y sé que la menor de tantas razones has-- 
taba'para queV. no pudiese. Es cíertaraante una pérdida para, 
nuéatro amigas y tanto mas, cuaüto debe emplear los primea* 
EOS. rajo8.de completa libertad jde>espfrttu.ea'Objptos mas gran i 
des. Fero>«o dsto ayuda la tnanó de Dios^ y es preciso esperar: 
lo>qae.uofr.eavíe« El p^remiéáV¿; amigo nio ^sa tieroa solici^^ 
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tod , el le consuele, y le guarde pata coosoelo de otros, y¡so- 
bre todo, de quien ama á V. de todo corazón — M. Marina. 



4 de julio de 1806.— Mi estimado paisano y señor : las cartas 
de V. son para nosotros un bálsamo, <lue va cerrando La llaga 
abierta en el corazón por la noticia del accidente que atacó á 
Duestro común amigo. Por dicha de él y nuestra , V. prolongó 
su residencia en Barcelona , y pudo continuar á él los oficios , 
y á nosotros los consuelos de amistad y ternura , tales cuales 
nadie pudiera prestar, ni tan oportunos , ni tan conformes á 
«u estado y al nuestro. Mas veo que es preciso renunciar á 
ellos, y reconocer que Y. ha extendido el sacrificio mas allá de 
donde llegarla una amistad menos fina. Gracias á Dios que la 
salud de nuestro amigo llegó á un punto que hará menos sen* 
aible la separación de V. Aunque | cuan útil no le fuera todavía 
su presencia , ya para templar el ansia que tendrá de volver á 
los. negocios, ya para darle mascados y Como digeridos los de 
inajror. premura, y ya para meterse en su espíritu, adivinar 
sus. ideas y deseos, y aliviar su memoria presentando los signos 
de ellos á su oido ! 

Otro asunto quuiera yo que V. dejase arreglado antes de 
partir, y es el nombramiento de un auxiliar. Pudo antes su 
robustez no pensar en él ; ahora , aun recobrada, debe creerle 
necesario. No diré mas en esto por no meterme enlo^que no 
me toca, ni esplicaré lo que juzgo, porque escribo á V,; pero 
no quiero callarle este deseo, que nace. Dios lo. sabe» del lar 
teres que tomo, por la salad, el reposo y buen nombre de ouest 
tro amigo. 

• y. atribuye, su curación á milagro; pero baista que pueda no 
serlo para que no lo sea ni se crea tal. Tal es la regla que dicta 
una crítica religiosa» Si alguna vez en este punto, he sido me- 
nos crédulo que Y., nO es porque piense qUe.Dios no hace mir 
lágrós, y okenos (^quod absitj que no los puede hacer, sino que 
cuando los hace , los hace, de manera, qne nddie,. sino an pro? 
tervo, los pueda poner en duda. Qge ei^ .nuestro oa$o ihtervi*- 
niese alguna providencia particular^ lo crc^» y/me ciQmpilc(aco 
^n creerlo. A este fin Dios dispondría )as"CauAlu;sc|;undaa eb 
Vi. 10 
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favor de nuestro amigo ; ma9 para hacer un milagro debió aK 
terarlas, suspeodieodoel eurso délas leyes dictadas por él 
mismo. Crea, pues, Y., amigo mió, que hay un medio entre el 
incrédulo y el milagrero ; y que vale mas ver la santa mano de 
Dios que abarca las suertes de los hombres dirigiéndolas que 
forzándolas. 

Si y. llegó á su casa á los diez días de la fecha , como dice á 
Marina , esta saldrá de aquí cuando Y. esté allá , y con esto re* 
cíbirá y. al mismo tiempo un gran papel (á lo menos por el 
bulto) que le va por el de Óseos. Lleva este rumbo por si le a ña- 
de alguna seguridad en la estafeta , y lleva el rodeo de y. para 
que satisfaga su curiosidad con uno de aquellos monstruos de 
literatura que produce el ingenio. Cuando no merezca este 
nombre el sistema que esplica, merecerále la elevación y pro* 
fundidad de doctrina que descubre en él un hombre, que sa- 
biendo tanto de arquitectura, supo acaso mas de geometría y 
metafísica. No digo mas aqui> porque me remito á la adver- 
tencia que Marina añadió al fio. Yo no aconsejo á Y. que lea el 
discurso, cosa que pide una tensión de espíritu que debe fati- 
garle, á mi ver, sin provecho, así por su tenebrosa materia, 
como por su malísima ortografía , que Marina quiso conservar 
en la copia, y de que luego se arrepintió. Pero si Y* quiere, 
puede leer la advertencia , que por lo menos no adolece de es- 
tas tachas, y aunque diga poco de nuevo sobre la historia del 
Lulismó (64) , acaso lo parecerá por el orden que se da á las 
noticias, y el cuidado con que se conducen hasta introducirle 
en Castilla, y meterle en la cabeza del autor. Como quiera que 
sea, hemos hecho un bueti hallazgo para la literatura, y sobre 
todo, muy precioso para la Historia de las artes, y para su co- 
ronista, que dado ahora á la de la arquitectura, en la cual tan 
distinguido papel debe hacer Juan de Herrera , podrá sacar 
gran partido de este papel , que le pertenece. 

Guando V. le haya disfrutado á su sabor, le dará la direc- 
ción que va indicada , y satisfará el ansia con que se espera en 
su tiltimo término, que contado desde ei primero hará el nu- 
mero de seis asturianos , empleados en este servicio hecho á la 
historia Utersria de^ España. 

Otros dos trabajos están para salir dd telar con el mismo 
de^fóOf y irán fMr'éf mismo .rumbo, porque cuento queea 



dio ciHDplaeei^é á V. Gaando irán, no lo s¿, poi^ijue el maestro 
que urde la tela^ tiene la manía de hacer y deshacer á cada pa* 
Bo, y la lanzadera de Marina va y viene muy poco á poéó. 

Gracias por el nuevo , ó mas bien remachado informe que 
vino para el director deLZ/^zr (65) , y obró bueno, aunque 
amargo efecto. La escena de rompimiento fué lastimera ; snce* 
dióla alguna serenidad, aunque con muchas retientos. Espe- 
ramos que el tiempo, que tantos males cura , traiga cumplida 
salud á nuestro enfermo. Quiéralo Dios, y él me conserve á 
y. como desea su mas afecto paisano Q. B. S. M.-^Domingo 
García de la Fuente. 

P. D. Marina está tan ocupado, que se c<yntenta con saludar 
á y. y y yo con pedirle perdón de la mudanza de mano. 



33 de julio de lSOe.--Mi estimado paisano y dneñ6: gracias 
á Dios que Juan el Montañés^ (6G), líbi^ de las garras del Gar- 
oesí , cayó en las de V. , que pcies^ le abrazó y se entretuvo con 
él , DO se quejará de haber salido de ellas sirt buena acogida. 
Llévele Dios en pas adonde Y. le endilgó, y á otra, como maes- 
tro de esgrima. 

También por acá sabemos a>go deProaisa, (üomo que su nom* 
bre anda revuelto con el del gránLlufl (Lull), á quien él con- 
sagró todas sus tareas, y cuyos huesos solemos nosotros revol- 
ver. Por señas que acabo de leer su nueva y compendiosa geo- 
metria^ y de caer en tentación de copiarla, aunque de un pésimo 
manuscrito. lao que fuere, Dios dii*á. . .' • 

. Estoy con grao cuidado del cokgiai, porque V^lenjtin ó la es- 
tafeta, nos dejaron sin carta en este correo. Es biiena seüat e| 
que callen otros que escriben de allí ; puea no queriendo per- 
suadirse á que tiene mejoría, ¿qué no dimb áisuf»iéáefi que 
ijja peor ? Dios nos le vuelva , si couviene. 

£1 con viajero de Alfait debe $er uño de Ids dve&tros;. estrés 

5ran recogedor: tiene razon^^en lo deleofrécHo, auriqué loa 
e reliqui/is soljan ser de mil maneras- y materias .y forman*. 
¿Se acuerda Y. de un viajero que ep S^s^ atrevió á deshacer el 
9)tar de la abajidoinada y yerma ermita de ba Magdalena de Con- 
drest y halló aW una arquita de piedra asperón, ó de gi^anc^ 
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con su tapadera de ideiti^ que nó tendría mas deuoa tercia de 
largo, y media de ancho y blto, toda llena dé una tierra granu- 
jienta y negruzca ; pero sin pergamino que contuviese lista de 
las reliquias puestas allí, como tenian otras, y menos nota de 
la consagración y consagrante que las coloicó, como solian al- 
gunas? Por lómenos en medio de estas tinieblas percibió la 
luz de que fuera un tiempo iglesia consagrada: ergo monaste- 
rio ó parroquia (67). 

Si V. no demora en el campo sino quince dias, esta le halla- 
rá ya de vuelta. Pfp deje V. de rusticar cuando le venga la pro- 
porción. Entonces es cuando descansa verdaderamente el 
hombre de letras: entonces cuando repara las fuerzas que la 
continuación del trabajo ordinario debilita. Yo disfruto, en lo 
poco que puedo, esta ventaja. Hemos empezado los baños, y 
van ya tres. £1 calor subió adonde nunca le vio nuestro termó- 
metro, esto es, cerca de veinte y siete grados ; volvió después 
á andar en los alrededores de veinte y uno, y no esperamos 
que vuelva á subir sobre veinte y tres, que es aquí su meta mas 
conocida en la canícula. Se cargan un poco, y á veces un mu- 
cho, las piernas ; pero como es cosa que va y viene, y se desa- 
parece del todo sin consecuencia, estamos sin cuidado. ¿Quién 
logra una vejez sin ayes? La que menos, la mas dichosa. Dios 
mantenga, hasta que nos axiunte en el cielo ; y él me guarde á 
V. como lo desea su— Philocar lo. 



21 de agosto de 1806.— ^Mi estimado señor y amigo: llegaron 
ayer tres pliegos de V. con una sola carta. El mas gordo era el 
mas vacío ; y no hubiera valido la pena de abrirle , si las notas 
manuscritas de V. na diesen al contenido reconquico el valor 
que no tiene. El otro, aunque de menos bulto, venia mas y me- 
jor lleno con los versos sueltos^ mas bien escritos y sentidos 
que me acuerdo haber visto de V. Hállelos de gran placer^ y 
excelente sabor. No ciertamente por las alabanzas que me dan, 
sino por la ternura que las inspira^ y las gracias que la realzan. 
Puedo decir con Policiano... 

« Etsi YÍdeo, quae tu de me sentías et predices, amicitius po- 
tius qoam venus, et sentiri et praedicari , tamen gaudeo ea mi- 
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ki tribuí abs te , quse ípse in memet neutíqiiam agDoscam. » 
- T he aquí un consuelo que solo puede dar la amistad ; pues. 
que no tiene valor sin ella. Bien haya la ¡afluencia de Pomona, 
que hi¿o á Y. recordar que viviera en el Parnaso. 

T pues estamos en él , sepa V. que el Gozonés acaba de en- 
viar esos otros versos. Vea V. pues como el dote que llevó no 
fué del todo imaginario. Va con ellos una tentativa^ que des- 
pués se suprimió como tentación y condenáal fuego, aunque> 
aera V. sujverdugo. 

Vamos ahora á la carta del 2 del corriente , que pues dice ser 
la segunda escrita del campo , me hace creer que la primera se 
quedó en algún zarzal. No importa mucho , pues que esta di- 
ce bastante para saber que V. está bueno y contento en su rus- 
ticación. ¿T qué mas se le puede pedir al campo ? Por Dios que 
mientras V. le disfk'ute no se acuerde de libros , ni monedas^ 
ni de cacharros, que estos entretenimientos son urbanos, y 
para quien lejos de la naturaleza vive sepultado con ella en has 
ciudades. Hónrela V. haciendo versos , y si ella no los dicta, 
corra, salte, ria, chancee y cante como otro Xiempo la Jlor de 
la verde rama , que lo demás es injuriar á Geres y Baco , á Flo- 
ra y Pomona, á las Dríadas y Silvanos , y á todo el cielo rustí-, 
eo de la mitología. Por lo menos yo hago lo que puedo de esto,, 
y mas haría si mi imaginación y mis trabas lo permitiesen. £n~ 
tre tanto esclamo : ¡Rus^ quando te aspiciam! Pero mi alma aña- 
de tristemente : 

Ínter flumina nota , 
et fontes sacros I 

Viene la paz, y se enviará por la sidra para brindar á ella, 
£s regular que no falte barco; pero por si acaso, seria bueno 
que si alguno sale de ahí con esta dirección , me lo avise. No 
podrá llevar sidra en retorno ; pero veremos si puede llevar 
contestación del brindis. Es la paz un gran bien para la huma, 
nidad , y mas que no cure otros males sino con paliativos. Yo 
la espero para pedir libros á Londres y á Italia. Mientras haya 
ojos y hcec nostra solatia. 

También acá nos dicen que el tío de la nowia impresa sigUe 
siempre bien ; pero la cerradura de la boca no cede, ni me gus- 
ta. Creo quenada le seria mas útil que el remedio que V. tomó 
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esta primavera, y así lo aeoosejé; pero responden qae do est4 
para eHo, y que toma baños ^emar, que á mi ver no le convie- 
nen* ¿Será que no le quedó espíritu para hacet* otra cosa qw 
lo que le mandan^ y que solo le mandan lo que conviene á 
otros? Sé de.un prelado., que reducida á tan triste estado, vi^ 
no á ser el juguete de los que le rodeaban ; y gordo, y lelo, y 
con mas de ochenta años encima , le hacían vestir chaqueta y 
pantalón, y presenciar, á título de entretenimiento , las orgías 
de sus allegados. ¡ Miserable humanidad ! Cuídese V. , y mande 
á su afectísimo paisano— El sobrino de á\x tio. 



31 de agosto de 1806.— Ni eslimado sepor : sino la luna, ni 
el signo, por lo menos el mes, que va al cabo, fué de buen in- 
flujo para las Musas viejo^asturianas. Como yo, por las dos úl- 
timas de V. , he oído la voz d? las dos candasinas , Y. por la pa- 
sada y por esta habrá visto y ver^i que también la Gijoniega 
quiso echar su cuanto á aspadas. Puede ella n|uy bien decir ea 
su lenguaje que bustéyé la tentación , por lo menos para esos 
versos blancos qt:^e van en f^g^ , pues ciertamepte no hubie- 
ran salido de su boca si los graciosos versos sueltos de Y. no 
la hubiesen provocado, y venido á desatar su aprisionada len«^ 
gua. Digolo de verdad, porque releerlos despacio , y tomar el 
laúd para entonar estolros, todo fué uno. Y (oh poder de la 
amistad! ¿ creerá Y. que todos salieron de un aliento, y sin 
tomar reposo? Pues no es chanza, ni mentira, ni hipérbole. Yer- 
dad es que después se revieron y retocaron despacio, y aun 
así se coi\oce la priesa con que salieron. En todo caso debo 
confesar, que si hay algo de bueno en ellos, de lo cual allá se 
juzgará mejor que aquí, se debe al primer calor que los dictó; 
y esto es decir que se debe á V. que le atizó. Por tanto, á Y. 
solo pertenecen en plena propiedad, y nadie mas los verá , sí 
ya no es el coronisla de las artes (68), á quien ^e dan cuantos 
consuelos se le pueden dar, sí no cuantos necesita. Es verdad 
que tampoco ellos son para ojos profanos. 

¡Buen Ahuja! (69) Imaginarle levantado en la tribuna, reci- 
tando á un numeroso concurso y devoto auditorio esos piado* 
sos versos, á que su devoción y sus canas darían mas fuego dDl 
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qae pado sa Musa /no es posible sin admirar sn celo y bon- 
dad, y sin sentir algana parte de la ternura de tal espectácu- 
lo. ¡Oh fuerza del amor de la patria ; y oh patria venturosa la 
que produce hijos de tan puro y desinteresado amor penetra* 
dos ! ¿ Está acaso vinculada esta dicha en aquel hermoso rin- 
cón marítimo? Por lo menos yo veo que en las de por acá el 
interés privado ahoga al público. Pero en las de allende este 
último habla siempre > y aquel (si existe) ó calla , ó le está su- 
bordinado. 

Ta varia V. por mi última que no ha renunciado á la sidra; 
pero no importa que llegue tarde , aunque su vejez no sea tan 
preciada oomo la de otros caldos ; que yo no la apreciaré por 
la edad, sino por el origen y por el conducto. En prueba de 
eso ya está en casa el barril de reure, que ha de ir por ella, ó 
en pos de ella ; pero no está todavía, aunque se espera, el mos- 
catel de Bañabufá qne ha de llenarle. Decíanme que para ase-* 
gura ríe de lo mejor y mas barato esperase á la cuaresma , en 
que se escoger ia.epatne todo.lo'de la cosecha próxima , porquo 
•I de está vá ya al cabo. Decíanme que esperara la paz para que 
fuera mas seguro ; pero esperanzas laiigas no convienen á lois 
viejos, y bástele á él serlo para - ser antepuesta. No entienda 
V. por«sto qüeye entieBdo recibir <un barril de sidra: cuando 
V. tuviese toneles, á mí me bastara una botella, porque no se 
trata de emborracharse, sino de que Marta con sus pollos 
brinde una vez á la salud de Y. 

En efecto, siguen las buenas noticias del amigo; pero su bo« 
ca no se abre , ni mí suato cesa. Sálvenosle Dios. 

También aquí se nos dio de Barcelona por sentada la paz: 
ahora dicen de allí , que nada de lo dicho : pero de mas lejos 
dicen todavía, que los preliminares se firmaron el 50 del pa- 
sado. ¿Qué haremos? Stiamo á vedere. Entretanto reciba V« 
fliemortas de toda \m coionia, y mande á su afeclíaimo paisano 
— £1 sobrino de su tio. 



1 3 de setiembre de 1806.— Mi estimado señor: allá va una 
carta, que sin duda seria respuesta á otras dos, si los maldi- 
tos ingleses ¡ mal año para ellos ! lo hubiesen permitido; pues 
que habiendo apresado el correo que salió de Barcelona el viér- 
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nes de la semana última , cod tres baldas del contíaente , de- 
bo supooer qae nos traía una, ó tal vez dos cartas de Y. Otros 
infelices llorarán la pérdida de siis bienes y mercancías ; jo, 
aunque pude sufrir la de algunos libros y encargos que espe- 
raba, y cuya falta también sentiré si se verifica , solo lloro la 
pérdida de unas letras que valen mas que las de cambio> y la 
interrupción de un comercio, que ciertamente no dará tanta 
riqueza, pero que no dará menos placer que todos los demás. 
A bien que sus tesoros son inagotables, y que aun los bienes 
que se pierden en un viaje pueden recobrarse en otro, y lo so- 
lo perdido será la xera, Y esto sea dícbo para que V. , que sa- 
brá mejor que yo las remesas que nos hada , vea sí le convie- 
ne repararlas. 

Y para que esta /no vaya vacía , la aprovecharé yo para re- 
parar un error, en que incurrí tiempo ha « y que conocido ha 
muy poco , me tiene y aflige con escrúpulo , de que quiero 8a-> 
lir cuanto antes, haciendo de él sincera y clara confesión* Y á 
esto estoy tanto roas obligado, cuanto temo que pqde hacer é 
V. caer en él , y casi lo creo, pues que ao me le advirtió , como 
debia esperar de su amigable caridad . , 

¿ Se acuerda V. de lo que le escribí va por dos años, hablan- 
do del pasaje de Pomponio Méla de la aras eextii|oas, qnelas 
coloca en Asturias, que hice reflexión sobre unas palabras de 
él f qi^e dicen : inde cesturiarum magnum, y que lleno de satis* 
facción las interpreté, y apliqué, y acomodé el estero de Abo- 
ño ó de Aviles? Yo no sé de donde vino tal espede á mi cabeza, 
ni de donde tomó mi memoria tales palabras: sé solo que ha 
muchos años que estaban en ella ; pero tan clavadas , que siem- 
pre que se habló de tales aras , y ya ve Y. que se habrá hablado 
muchas veces, se me venían delante , y me hadan citarlas, y 
aplicarlas, y discurrir sobre ellas, y tal vez si íla cuando (70) 
escribí á otro , ^ escribí algo sobre la misma materia , allí tan 
bien habré encajado el mismo error. 

Mas ahora, habiendo pedido la nueva traducción francesa de 
Mela, que tanto nos han cacareado sus gacetas, y leido , así el 
texto latino, como la versión, no puedo dar con tales palabras, 
ni hallar el menor rastro de ellas. Y. concebirá cuanta habrá 
sido mi admiración , no por haber concebido una idea erró- 
nea, porque ¿ á quién no puede suceder otro tanto? sino de 
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laber metido eú mi memoria las .palabras eo que s0 e|)ograb8t; 
euaodo asegaroá V. <c^b» y^i^dad qi^e no solo he leido.ew otRO 
tiempo el Mela, sino también muohoa pasajes qjue n0 eiHeiidia, 
bieoenr él ^ en las tradúoeióoes carelianas que poseí^.y me p^. 
rece son del Brócense y de LuíaTrisaldos. Sealoquefuere^d» 
esto, yo estupre en un errar muygri^séro, jo le e^oribí , y.difli-r) 
currí sobre él ; y ahora me , delato, f le cooñeso á V.> y aun- le 
pido, que esta coiifésíon se.comutiiqui^ al tid del sObrÍAQ (71)». 
pues creo que teaga noticia. de ^h Pero pido, tambíieb á- eu*» 
trambos , no solo que me absuelvan jde liil pecado., 'si también^ 
que. si pueden .me : digan de dónde me» pftdo yenir ^(9 error « 
paraje Dios me libre de él y deiotros semejan tQfi«.>H^reQQ*, 
nocido ahóirál Plioi^ y ^Hii^if^ .^grafo que po^e<Kt porj^t 
pude tomarle de él , y veo que no. ¿ Qué diablo , puíe^, en9^4-> 
go de la verdad, extravióyhl2oalejar9íe tanto desella áqv^if^ 
tan siocerameote la ^usca? Y no me diga Y. que el amor de 1^ 
patria fué causa de, esta ilusión: no, amigo Hfio; p^dp siu^ 
duda hacerme discurrir con iigere«a j»Qh|realgVD bacbp»V|veiip 
meterle en mi cabeza • Di bacerm^e in\ei»tarlet X^f^t PPI^ y^ 
de,.. En fio, pues queV* ccfó la cftnfeai^ín , y vft.el arr^p^Htih 
mieatoyei propdsilo» iveúgala al^sotueion,'y pelitosá.la pnpp^ 
• ' Esta especie trajo á mi me^noria la de. nuestro Diccipaario. 
¿Es el nuevo director quien eatorba , ó:el antiguo quien sus^ 
penden hasta mejor tiempo su piublieaeíon ? ¡ Ppder de XMo^^ y 
cuál solmena el segundo al primero en la eiiiGeleote tmemo^i^^ 
que precede á su excelente y ticofEtimoiogicum ambeMspn" 
num\ Hibleme V. de estás cosas /hébleme de las suyas , haga 
sobre los garnesíes estas represas de literatura, que no siem-* 
pre podrán estorbar ; y en fin , mándeme como á quien le res-» 
peta y ama de corazoow*-El Sobrino. 



31 de setiembre de 1806. — Mi estimado amigo y senbr : si el 
Oscence insinuó á V., de cualquier modo que fuese , que no le 
acomodaba ser mediador en lo nías gordo de nuestra corres* 
pendencia, homialata^ como decia el capellán de Geceda cuan- 
do le amagaban con el Provisor; pero, solo porque itadadijo^ 
no dejaré yo de cputar con él^ porque su silen'pio, no muy age* 
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no del carácter «[oe le conocí desde Di£kis paede sapdner resér. 
Ya , 7 «o mas. Y digo que contaré', no por ahorro de Y., sino 
por seguridad de todos , pues que no siendo éxtraBó que tenga 
relaciones aquí , su nombre ^íbs mas indiferente que «1 deV. cu- 
ya amistad es menos disimulada y inel.indrosa. Y digo uno y 
otro, porque amenazan á Y. otroy otro; y acaso otro díseuirso, 
y porque el primero de estos'o^ra^, que ya deductus eHíidum* 
bilicum , echaría Uiégo á aiidar perende abajo ^ si no fuera por 
esta maldita guerra, que pai^ece renacer de suá oeoízas , y en* 
oenderse con mayor vigor* ' ' 

' Sepa V. que ocupado en estudiar la arquitectura de aquí, he 
dado en una expecle, que quierocótntínicale, porqtie pert^seoe 
á la de alta. Hablando el 9i4^ D. Jaime «b su crónica manu»: 
crita (genuina y legitima , por mas que diga en sus pesadísimas 
cartas el livianísimo YffI'aroya) de la arribada que hizo á esas pla- 
yas , después dé haber triunfado en estas ,' y de la buena acogi« 
da que ahí le hicieron, dice que vuelto á fas galeras, se levantó 
uñ leveche tan fuerte, que eÁXaaiáostírtéjf dif^antaqueHaesgleo 
éki ijút es d^iiRt laporty la'úualfeu ^Archabisbe Nespareeh, 
etha nbm sént'Miehéleu:YA\A^expf^%\(m^'C(Xte^t refiere al aÜo 
1280, t)frece los sligtíientés puntos de curiosidad; l.*¿£sesta 
iglesia algún edificio considerable', como parece que prueba la 
cita del Rey I 2.* ¿Cuál es el cai'áeter de s» arquitecto rai^ Pcr-i 
tenece á la prim'ena éobcai del ' gótico i <6 é la segunda^ en que 
este gasto ^é había engrafnd'eddo> y enriquecido tan notable-» 
mente? 3.' Pues consta áí Arzobispo qiie la mandó hacer, íoo 
se podfia rastrear el arquitecto que la hizo , y los escultores y 
vidrieros empleados en ella , por los viejos libros de cuentan 
Y. ve que no pido pan para mi alforja; pero tampoco es extra* 
ña para nosotros la que desea recoger k. ¿Y qué sé yo si estas 
noticias me ayudarían á recoger, digo ilustrar, las que yo reco« 
jo por aquí? 

Piada sé del Colegial , sino lo que Y. dice. Un correo apresa- 
do con tres balijas , que echó al mar , y otro con dos, 4ue na- 
da me trajo, me tienen en la misma ignorancia , y en ia aflic- 
ción que me causa el riesgo de su vida, y el desempáro de sa 
persona. 

Me alegro que haya llegado salva la epístola y dado á Y. un 
buen rato. Si ella es buena, decies repetita placebit ;.si UOf ¿ 



bw^ocsegof a qii49 Y-. ^ lea eniorde ireees^.No imporU i )ra nb m.- 
to^ jrestabaata para eoiriuiibps; < Güidese V; y inaode cairato 
qpíaraá ta Al«clídÍHaoi^£lí sobrhio. . ' > . ' > 

■ . . ' • . ' ' , ' •■ • ' ' .'■■'.■. 

. . ■ •>, - . ' . • ■ .: 

Oct^Bbre 34 de 1806. — Mi muy iestitxlfféo amigo y señor! al ca-' 
bo de tres largas semabas, ftin- notíeiaB del 'continente, I1eg61á' 
de y. de lO'dfttcorríeotevque vate por mciGhas! no tanto por* 
larga, caanto por eoríosav erudita', -y' escHta con la sOHura' 
que es propia 'de... «y, tanto pUce ala amistad. Es verdad que 
oo olvido la s^j^teiKJa de Polietaoo á qiiiea contiento que V. 
Ikme mió ; pues leo con gusto y admiro au hermoso eslSId' 
epistolar ; bien que en cuanto al orguUo cotí qqe rcüibe y biss-/ 
ca y casi mendiga laialabaaaa, y imas de una vez se la dá i 'sí* 
mismo, in hoc non laudo, No sienta V.< ésSar sin* copia de su 
carta , que á fe que será conservada tan cuidadosamente co<4 
mo otras que tambieo ,1o merece»; y además de que \e enviaré 
un trasladó,,, si qui^re« querrá Dios , pne^ soy mozo, que esté y- 
ot ros originales se oein serven, y aprecien por mucho tiempo. 
IÑo sienta V« haber esqréto (&us i^arUa de priesa , porque si no. 
han salido tan fllosóñoas cómalas de Cicerón, tan gra«iosasi 
y discr-etas como las de Plinio el mozo , m tan eruditas como 
las del que V. llasaa mi áng^l , á lo menos y sobre tener algo de 
todo esto , se paroeerán también eo algo á las de la buena Se- 
vigué por la fluidez del estiJo , queá veces sereno i á veces rá*' 
pido, y tal vez desenvuelto, aunque con decencia y gracia ,. 
corre siempre natural y sin violencia, pareciendo que sale mas 
del coraron que de la pluma. 

Nada diría yo del señor Espárrago después <ftie V. dijo tanto, 
si no tuviese que retrocar en algo á lo que dijo. Podrá ser muy 
bien espárrago en Aranjuez , y sparragus en Roma ; pero voto 
á tal , quien en lo que V. llama lemosin , fué , es , y será espar- 
rech. Así le llama en su Crónica original el Rey D. Jaime, su 
pariente, pues aquelta n que precede al nombre, es á mi jui- 
cio el artículo en sincopado; notándose que en aquella lengua, 
cuando los nombres empiezan con consonante, se>scribee/2 
Jaumey en Pere^ y cuando con vocal n'ttfos n'esparreck," k mas 
4e esto, también j si no me engaño, tardará Y. poco en desbaa- 
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üzarla á la qae Dama lengua lemoslna \ para poparle «1 uóni- 
l^rede catalana , que ya coooce , t^ el de nvediter^áuéa, ú otro 
que mejor le parezca, con tal que no sea cke lo¿:qae lá rutgari'^ 
dad le ha dado , y el descuido autorizó. Dígolo, porque este 
asuDto esta tratado de propósito , aunque, malbora , con me- 
nos auxilios que requería , en cierta carta , que convertida en 
cierta nota , llegará prO«to ; si Dios qniere , y el Garnésí y el 
Óseos no la estorban , á manos de Y. Y de paso diré por fin , 
que en esta lengua se díee deñnant por devam^é por lo tneúoá- 
así lo repite mas de una vez el grao Rey enJ-aume en sa G roñi- 
ca; y 4 fe que sabia tan bien lo que deeia,-como lo que hacia. > 

Y vamos ahora á la carta que venia á las atices, y que me ha' 
dado también mucho gufilo, porque ha mucho tiempo que nó 
viera tal letra. ¡ Válesme Dios , y cuanto ha que se trata de dar 
á luz la tal memoria Cornuda ! Yo no dudo que será muy eru- 
dita ,' y acaso mas die lo que el asunto pide ; pero siempre le da" 
fiará la tardanza , porque al fin saldrá fuera de tiempo, habién- 
dose desterrado ya los oueraos de las plazas , y quedando ya 
solo en los campos los mataderos , los muladares , y los M...* 
¿Y como clama el bendito por el juicio dcsu querida Egilona! 
¿No sería bueno déstngaSarle ? Y no tendrá V. la caridad de 
hacerlo , pues que á V. la pide? Bien pudiera decírsele que esta 
tragedia tiene mucho de lo que se puede pedir al genio^ y nada 
de lo que se debe esperar del gusto; que la senténoiá es decen- 
te y grave , y á vec<^s sublime , mas la dicción oscura é itítrin- 
cada, que én dialogo hay mas de iogenio que de naturalidad 9 
y eñ los sentimientos mas afectación ,.que verdad y ternura ; y 
en fin que parece mas bien obra de un sabio , que de un poeta- 
Por conclusión se le pudiera pedir y aun de rodillas , que no 
hiciese , ó por lo menos no publicase , versos , si ya no fuesen 
epigramas , y para persuadírselo , asegurarle que sus sonetos 
sobre E gitana valen mas que ella. 

Veo que es difícil dédr cosas tan duras para el amor propio , 
mas yo quisiera que d desengaño le fuese de la mano de la 
amiistad antes que de la de la envidia; y lo quisiera , porque 
amo mucho á este mozo, á pesar de sus tachas , creyéndole 
' tan recomendable por su aplicación y laboriosidad, como por 
su vasta ioAtruccion. Su defecto es querer brillar en todo ; pa- 
sar por gran poeta> y gran orador , como por sabio marina, y ' 
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exquisito teólogo ; pero tal utiWersaiidád de tsílentos es dada á 
pocos, ó á ninguno. ¿'No tiene á su cargo la historia.de la ma^. 
riña? T no es esta una empresa en que puede hacer muestra < 
así de sabiduría, coma de erudición , y así de ingenio y gustb'^ 
como de subhmidad , de pureza y gracias de elocución ? Por 
qué pues no se dará todo y solo á ella? Dígale Y. que en la vi* 
da del hombre , como e^ la del mundo , hay primavera y oto-* 
¿o, y tiempo de flores y frutos; que no siempre se ha de ca<* 
yar, ni siempre buscar y recoger semilla; y que si hay una 
edad propia para esto, hay otra que lo es para sembrar y recO'* 
ger el fruto , y que en esta ha entrado ya. ¿Por qu^ ha de ser 
tan dura la verdad; y porqué la amistad no ha de ser firme 
para decirla, y dócil para escucharla? 

Aquí llegábamos con alguna priesa , porque el correo par** 
tiré esta tarde á las cuatro , cuando nos llegó otra de Y, sin 
duda atrasada^ pues es del 2 del corriente , en que Y. resume 
la materia de la que se llevó el Garnesí , y además contesta á 
otra mia que había recibido después. En esta última me habla 
Y. del arriba dicho Director , me incluye la de su antecesor 
que devuelvo, y con motivo de la franqueza con que habla de 
estas y de otras cosas , hace una y gran salva para disculparla^ 
Cuando Y. no tuviese conocido mi temple, lo que llevó dicho 
bastará para prueba de cuanto apruebo esta virtud, tan respe- 
table como poco respetada en el mundo. No sé si alguna veas 
el amor propio me habrá hecho faltar á ella: sé sí , que si lo 
hice, seria desaprobado no solo por mi razón, sino también 
por un íntimo sentimiento grabado en mi alma , que me ha 
hecho respetarla, aun cuando he visto venir sobre mí sus mas 
tristes consecuencias, y aun cuando las preveía. 

Sobre la largueza de esta carta , sufra Y. otra que escribo á 
mi tió , y que va por su mano, porque quiero que Y. vea esa 
curiosidad, que acá nos parece nueva, porque entendemos 
poco en la materia, y á Y. y á su merced parecerá acaso otra 
cosa; pero ai así fuere, ya nos lo dirán. 

Por fío y postre prevengo á Y. que aquella carta convertidaf 
en nota, y el largo texto que la precede , y el bulto de figuras 
que lleva á las ancas, esperando hasta hoy al patrón que me-' 
jor sabe tomar las vueltas al Garnesí > va por fin con su madre 
de Dios á manos de Y. por las del de Óseos. Lo que contiene / 
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ella Id dirá : básteme advertir que deapaes «|»e V. lo, haya leído 
y releído, sí quiere, me haga el favor de dirigí rió á quíeo fué 
el discurso de Herrera cod segunda cubierta y «operior al 
mismo primer fiscal, á quien aquel fué y emyo tunúhté^ si V. le 
oWidó , le hallará eu la Guia da F^ra^rós^ Y pues Cooozco 
bien los defectos de esté trabajo^ emprendiido aolo por entre* 
tetíimiento, y para entretenimiento , y jdel Cual creo qUe á lo 
menos causará este defecto á donde va i y por donde pasare, 
no tenga Y. embaraau> en juzgarle con franqueza, pues la de^ 
seo; y sin temor, porque no extrañaré que otro halle en él 
faltas que no encuentro yo (73). 

' Larga por larga esta carta vale las dos últimasde V. : pero 
nunca valdrá tanto como el afecto que le profesa su afectísimo 
paisano. — Por este que está comiendo-^Beltran. 

P. D. Por fin se copió el original , y no me pesa , por si cae 
eo malas garras , quod Deus apertau 



29 de octubre de 1806. — Mi muy eslimado amigo y señor: 
por fín ha parecido un patrón que se arriesga á tentar fortu- 
na, pasando á Tarragona por medio de la plaga de corsarios 
que c^z que se va reuniendo sobre estas costas. Y yo y todo 
quiero aventurarme también á enviar á Y. el susodicho bar" 
ril (73) , y sin tratar de asegurarle , porque ninguna compañía 
me podrá afianzar el gusto de que llegue salvo á manos de V. ; 
y si este se malogra , poco se pei*derá en repetir la tentativa. 

De camino van con él algunos meriñaques que se han ido 
recogiendo por el designio de atrapar y enviar á Y. loque 
venga á la mano. Redücense á unas pocas monedas, modernas 
en la mayor parte, j que no merecerían enviarse , sí en una 
colección no cupiese todo. 

Otro tanto digo de algunos mariscos que van en un cesto, y 
son por la mayor parte/ecogidos en esta qoh\A mía, si tal pue- 
do liamar á lo üoico que piso alguna vez sin embarazo. Pero á 
lo menos son bien escogidos. Además va en el cesto una pieza 
q4>e me enviaron de^Mahon con el nombre de madrepora, y no 
^ otra cosa que u«a planta mariaa petrificada «. ó mas bien 
cristalizada por medio de alguna» sale» aglofaeradas sobre ella^ 
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por tanto no pertenece á las madreporas ni otra clase üe co- 
ralóides, que. ya se sabe son obra de vivientes marinos; mas 
por lo mismo, si no me engaño , puede ser mas rara y apre^ 
ciable* 

Esta pieza y un. ponadito de bigarinos que va en papel sepa* 
rado con los mariscos, y en que nada bay de particular sino el 
tamaño , es el único fruto de las diligencias <|ue hi^o.por eof 
cargo mió en Mbbon un oficial de Borbon« Y es que dice que 
hay allí un recogedor establecido que todo lo atraviesa. 

Va también separada una gran concba bivalva, que aqu{ lla- 
man nacza. Bailas en Tarragona? Romperla* No? Tendrá V, 
gusto en poseerla por su tamaño y conservación. Es muy raro 
lograr una entera, porque su materia es quebradiza. Están en 
el fondo del mar unidas á é\ por su charnela , siem.pre boca 
arriba, y abriendo sus grandes labios para alimentarse de lo 
que pasa por ellos. Logróse por medio de un lazo corredizo « 
que se puso al pie ^ donde tiene mas fíroieza. Pero también 
hubo la desgracia deque el que la sacó la puso al füego> ó hizo 
otra operación para sacar su carne , y oscureció el hermoso 
barniz interior que según creo le dio su nombre; pues segura- 
mente no es de las apkuUtí de que se saca el nácar. 

Para concluir este artículo diré que el portador es el patrón 
mallorquin del jabeque Seat Cayetano , Vicente Mateo , que 
entregará las monedas á la mano , el barril bien resguardado, 
y un cesto con los mariscos. El flete va pagado. 

Me tiene siempre en gran cuidado la enfermedad de nuestro 
vecino amigo; y pues que Y. suele saber de ella mas de lo que 
nos dicen. aquí, uo deje por Dios de avisárndelo, y también 
como se despachan allí los negocios en medio de la indispensa- 
ble suspensión del trabajo y cuidado personal en ellos; objeta 
importante por las consecuencias que puede tener^ Salud: me^ 
morias al Oséense, y maade á su afectísimo — El Rapaz. 

P. D. Pues que la sidra se ha embebido por la absorción de 
la madera y evaporación indispensable, creemos que no pueda 
sufrir el transporte eo barril. ¿ No será mejor que Y. nos en-* 
vie un par de botellas bien corchadas ? Bastan para el gusto, y 
nada mas se necesita para el gasto. 



leO CARtAS. 

11 de dictembre de 1806i— ¡Válesme Dios, mi amiga y señorv 
y lo que se tardao los correos qne saleo de esa 43iudád ; y qué 
de pantanos y atolladeros habrá en el camino, cuando los obli. 
garon á tantas detenciones y rodeos ! Dígolo , porque la última 
carga que Y. envió de ahí á Beltran en 13 del mes pasado, do 
llegó acá hasta mu j entrado el corrieote, en que arribó coa 
cinco cargas y tres semanas de viaje. Pero en fin , Y. está bue- 
no, y esto basta para mi buen deseo; que si el vulgo anuncia 
en sus salutaciones salud jr pesetas, yo á mis amigos salud y 
gracia y buen humor. 

No hay que perderle por la tardanza del patrón Yincens, 
que aunque no fuera de riesgo, estaba poco ha en buena y sa- 
na salud. Es el caso, que los malos tiempos y el temor de la- 
drones le hicieron andar dando tumbos , y al ñn arribar de 
nuevo á uno de estos puertos vecinos , de donde después de 
breve estadía, volvió á zarpar , y según informé del cargador, 
ya estará, si no en Gibraltar , ahí. Xo dije que se podría repe- 
tir la remesa , porque no siendo de cosas raras, no será difícil 
hacerse con otras tales ó equivalentes. Tengo con todo cierta 
esperanza de que pase salva por todos los peligros , porque 
entre los meriñaques van dos Napoleones ; y si uno solo hace 
tantos milagros, ^.qué no harán dos? 

Supongo que Y. habrá cocido un poco la censura de Egilona 
para enviarla , pues que si no en la sustancia, iba un poco cru- 
da en el modo; como que no se trataba de pegar inmediata- 
mente sobre el amor propio, para^quien la amistad debe em" 
plear la mano de lana. A bien que Y. responde , y si convierte 
á nuestro amigo á los principales objetos de sus estudios , po* 
demos darnos , y aun él darse , por bien fiagados de algún poco 
de disgusto. 

Conócese que su carta se. escribió á carreras; pero como no 
sé ni cual es su comisión , ni de donde dimana , entiendo pogo 
de ella. 

• Algún, tanto consuelan las noticias del colegial, y es posible 
que Dio$ ños dé el gusto devolverle en sí , pues por ahora;creo 
que no hace sino vegetar débilmente. De Yalentin. tenemos 
carta casi todos los correos, y todos le escribe mi companero. 
Si por el otro supiese Y. algo, más claro de lo que este dice > 
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gasAotendrié en saberlo; poniaeideftaiDeote estdy con eoida- 
do, y mas ahora. Dícenme que vienen do» sobrino» de Astu^^' 
rías , y no sé cuales. Si esto es de acuerdo con él , vaya con 
Dios: si no, podrán disgusUrse-éi^ so familia, y suscitarse al- 
guna discordia que altere su delicada situación. Dejémoslo todo 
th manóle Dios, qpue ha dispuesto io que pasa, y dispondrá lo 
§iw mas oomnf nga sobre lo> que tiene de pasar. 

r¡Pod^rdeDiosvy.qa.é de fiont&ir ha echado Y. encima de mi 
nota etimológica, y< qué de campos ha corrido para destruir 
mis ratees 1 y. s^be que yo no he perdido de vista la üUima eü 
CamplóngQ^j ,Comp6Ímanes de Asttírlas,' y que no )a< desecharé 
do esté mas>indfieai(ib|por k»andlo^iÉs depronuñciacton y signi- 
^ado. P^ro, amigo miO; en.cus)otoiá>inis predios maUorqnines 
no qmeró otro caie qae me ladre, que el que sale de sos casi*. 
tas.£l añadirse el título de<easatáOz/r*7>iUí^ 6 por mejor de- 
cir, el áSadírseío yo, es porque ren aqwel sitio hay tioacolec-» 
«ion de casitas ; por sellas que 'mis eompalleros y yo las 
lIsmaiHios 'die lascímekas, por lo «^e Y. veris enianota^ geoló^ 
gica. li([as ahora, en vender otra respuesta, y dejando á un lado 
lo8.prediosv;tfait^ copia;*é del nia^a de la isla (remisivéj los pre^ 
dios siguientes , indicados por. «1 artíoulo plunah Cai : taieá 
son caS'canonge y cas'gratons , cíiS'brau; esto es, casas de, etc. 
Fuera de que can^roja (casa roja y,- ctm»Mariayna (casa de Ma- 
riana) , y otros prepuestos á nombres y apellidos, no nos de- 
j^ dijí^ar de qquel origen^ ¥de{ paso añadiré, en «onfinhacion 
de Nñsparech á Nos truc, y NoUyer^ UahT€an, que por Asti^uc^ 
Olivery Abraham sueoi|n en kCfónicardel ReyíDoñ Jaime* 
Pasta, y ba^e. , 

M Por 9<fi Qo cesa el telar un momiMito, y se lee y extracta j 
cpo^o M.a^o (Us se hubiera |de eacríhir : f qué-Ióónra )a del 
bpiabrel Al pasp>.qne el térmlnOfde la- vida se acerca , crede la 
aimbiiCÍoa y deseo de prevenciones para día, y ^lientras-censu^- 
ramo.s al avariento , porque acumula en su vejez tesoros s <íue 
ha de disipar un herederio .ptódigó , nosotros, ^ne nos quere- 
mps ilaiosr litíerat0s, atosoraorasíoo^cias y doctrinas , que há 
d^ra&garlaJgoprancía (74).^ 4% raer la polilla. Tal por lo me^ 
pos nos dice quieu' ni errar < ni en^íkraos paédev « > ; 

, Tanto suelen tardar nuestras cartas, que me atrevo á dar 

4Y». en esta las pascuas, no.sea que. se le diga .que ¿ité^io^ 9oa 

YI. 11 



mat^gi^u A'.IHofr4 mi.foitfinmolígiii;m« iVl boeoo ^ '»y' mundatt 
qMÍ^H unto Í9(|4l¿ttr«^£¿ManDan« .... 
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28 dioieoibre i8Ms.-^Mi <tfttÍBMKÍo amigo y 9«Dor ; vayase ia 
carta en miniatuFa, qu«' r«oíb}mo$ osle u^reo'4 por otraa piow 
tadaa en.gir»i)c|<i qUe jlao v^oidoaDito, y querrá Dros quo ven- 
gao después* £4 Cierto qileJa «sjierábamps niaa larga, así poi» 
que ll^i^ron cuatro eoi^rt^ jimios, ooino i porque siempre 
aodainos.ti!«|stcóaQ<fo las isAteriasde discusión (^a/^/a^/tí/^ obUi^ 
tu i non qtígesitifj ^ y miDea;' falta leU «o qaeeb«tár. Pero tú 
fio> iqaedamQS OOoitipábftvP^rqttesabeaioficpie Y* está bueooíy 
y qiie la Provldeonria elevó á Sari Cayetano basta la iglaaia do 
I>}asparepb*:4(fá esiainos\iaiiib«ea sin. novedad , desieaodo hae^ 
Das p^^quas á.tpdo el:«a^iQdo>, aio alreverttos,á dak*las ¿ nadiéi 
pq saa q^« l^4i«(|;uflo«1afpíiiefla como víMent^s dolagaír apa» 
tadP-.%a y..i pue»4 í^Xic^ptíUMloleii esto coiiMi)eii toído^ y tóinif 
)aaf:Q!i».tp4i»Íassaii$fi9aoi«rp«6iqtie^jo para nií dedeo, ysinq 
basts^i tóm^Iat por h tn0diüa id«lsuy0 1 y máudeine. como á sil 
inasaf<í<2topRf»aPOt Q*.S*Mífi.^^|>:iCaa. . •' 

lldeénerode í807é-**^Para el'píearo que se hubiera deseáis 
dadd , señor cinómgo mio^ en anticif^er ¿ Y. laá paseoas que 
ll«vó.inf<itMiipét arriero» >paeá que pasaron ellés, y pasaron 
sobre nosotros días y aun años ( cumplido ya en a^o el 3.* del 
lustro 1^.*/) , sfin qoes&tooasc! el «encerró para que oth»o saliese 
é vJaié para Uevarias: £s!él'eas»!qae <kspu«« de esperar mas de 
cuatrasQiiMtnaa que Volviese', aióoir la menor 'oence^rada» a) 
fm nos redicen que el Garnssi se le edáó «pcUna citando ya vei*> 
via del IljUgaron vecioo , cargado de paseólas y noticiones , q<Hi 
taUe;Puedeo llamar iaai<iiojlicias del tiempo. A<fó q«fa si nolle* 
ifflban. ptrafl cargas no qoedaiTian.muy rkfiis ni contentas IM 
um&ii\m,l^\agqfiiireM4lAktima es 4úé habrá oaldo éti el rio 
grande ( connoidecia Ja mw Bastíana) dos , ó por lo meóos hdH 
«le laísfinedlas de V. , de aq«ell«s:que ison espeiiadas con ansia 
á la partttvda aquende , camoifodaio que $h te pom^, vida mf(^ 
1 ; .. f 
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l^Qé sehiB dé hiioir Mío ^eeirto, pofqaela»peoM st ttim^lon 
cfM¿aDécándostf> y repetirlo pam que Y. repita , si se acuerda , 
io que crea pueda senrirnoa de iolas y ooosaeto en' tal pérdida. 
Porque aseguro á V. q«e hartó lo oeceatlan los desterrados hí-^ 
jaa de Bva , á quianea no solo aqueja la ausencia de los que 
bien quieren, sino mas «e» la ignorancia de bu existencia : que 
wU^ DO asado, se puede llamar á la ausencia muerte; y mas si 
hay cariño que haga decir qne/ortis est ut mors diiéctío* P«aa« 
en fin , como digo de mi cuento , las pascuas se pasaron con 
todos sus belenes y pastorcítos y bueyes y muías ; pero 
f^ctiajpdo menos ejci el rpUilo del aogf 1 el in térra pqx homUii' 
¡bus, porque bay hombres tan faaipbrie0tos de oro de una par? 
\fi , y tan sedientos de sapgre de otra , buena , que no quiere^ 
que tengamos pinguna ., p¡ yo creo q^ue la tengamos mientras 
pn unos ha va el aur¿ sacra/ames , y de otros se pueda decir 
pon HoracicT: non missura cufem, nisi plena cruorts hirudo, I^^- 
aámosi^s ypues , y eo ellas paseamos ahondo y porque tiemp.^ 
tal jtan¿ueno para pasear y andar por andurriales, no ,1^ 
vierpn \^% nacidos: alegre^ templado, brillante el cielo, verdea 
y risueoíos los campos, y apostándoselas en todo unos y otros 
4 la m¿^ deliciosa primavera. Los almendros juegan desde la 
jen,tí^^da[de diciembre de puto el postre sobre quien formará 
jprjmercl sü ramillete para engalanar el, campo , cubierto ya de 
>aba;i y cebadas ; y como hay tantos , y el país tan llano y tei^- 
jdido,, y \^ altur,a de que le i;ej;istramos. tal , y tan encaramad^ 
/9PQ0)Q V. )sabe á pios^ si np á,pa)mos,' se^pugde decjr con razop 
que vivimos en una floresta , y andamos por un jardín de fíp- 
res, y tenemos á la vista el mas hermoso verjel. £1 caso es, 
que como el mal se escoad£L&iemprje.so las haldas del bien, los 
labradores empiezan ya á quejarse, y á pedir rogativas por 
9gMav Hace Ibltoaiti -dvda , porque scts fidkis^ en afgiioas ipar- 
;te84h>rldas, empiezan áimaroMarae y inclinar la chbeza; Vondi 
ébnottcíllear, y 3a joeica naceml y arraiga peoTi Üios los.sd- 
«Mrra con lluvia tempot^oea^ y tras la soberbia otíoSada ^úe 
•M eovi6.4<les«délsnie¿ iwvíeraoor |)ridbáviara'p«ra qaecojaniel 
-frpto'déisnb sttddreSf'yae eoinan su pan^oon tégriraas. 'I 
?i.;Tcon eBlKiibasta.poraquien,ne reoibé laatAirJa'de qué hablar. 
dUrá V. que le^A^ «nacairtavecia'; pero peor es nada, y knbs 
;f«iejqB/¿áotavó«ÍB <vino^' que rclo< At mas desque isUa servilla 



para qae Y. vea que ti b|ien. ÍMiia(>r de «Ataoo ebifó «b «go86'^ 
cesa* no vulgar ea aasonde tao malos humores» Dios saaolbuir 
ga, y con esto agur , .mí seSor Caloa^Hg»: coilaérvejMs V. bue- 
no:; .ireslUuya ío pnrMMriy mande cod .iksura , si- wr. puede , y 
reciba el rédito del cdrftdoqae le .pRofeaaoitodos estos hom- 
brucos ^ y coo ellos aa¿í«clÍ8iimo paíaaoQt-^El Caá. 
I P.D. De&pues de escrita esta báUo«»do, gradas á Dios <, 
COD abundancia. 



( • \ 



22 de enero de íSOt.— Otro correo con éinóo balijas y sía 
carta de nuestro amado señor Canónigo, y con tanto deseo de 
saber de su salud , y tanta curiosidad sobre los objetos de su 
agradable correspiondenciá , vea'V. sisera pequeño tormentb 
para quien no tiene otra especie de consueto en situaciod táíii 
menesterosa de él. Ya pues que la suerte es mas feliz al otro 
lado del mar, allá van estas líneas para que la amistad de alien, 
de sepa* que la dé aquende existe y conserva siempre stts puros 
sentimientos al señor Candasín, ed quien y de quién es siem- 
pre afectísimo— Beltran, 

P. D. Valentín dice este correo claramente, que no espera 
alivio para el amigó, y sdlo tirana que exista. 'Yo tao !o en- 
tiehdó'. Por sí , ó por no, ya te digo lo que siento acerca de'Il 
nede^idad de uti auxiliar , dejando á sa arbitrio que cbmupí- 
'qué ó suprima la eslpecie, según crea oportuno. A nadie nom- 
l!)ro , y qué sé yo siioá que mandan por él que no puede \6 
éi^trañarán ó no, * ' ■ '' 



~ 21 de febrero de 1B07. -- Mibuen s^Q^rCanótaigo y amíg^' 
al cabo de trdi>ta y tres/días ouo menos de su. salida de aquí i 
llegó el deseado correo Fierras « trayeodo ocho bal ¡jas. del 
CemUnente, tao rellenas de Qotíciooes , que si pesaran coois 
labttUao , se hubierafi. ido á pique á mitad del camino. Pero ht^ 
biéranks de salvarlas dos graciosas «artas de V. de 15 del pa- 
sado y 6 de este, maa dichosas que otras. cuatro ó iCioco d&ias 
.M 5 Ó6>, que dice :í(¿ y por qué no la ceeeréyo?) que escHiii^ 
.jdéapuea de Uí miniada. Vayanse aU¿ con su otiadre «ie!NeptataB9f 
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y masque no se repiian las copias; poesaonque todas seriatf 
aprecia bles ^ y sobre todas )a relativa á itiscrlpcióBeft , lo seriao 
prÍDcipalmeote por eoüá de V., y por tal,; hartó -mas- sin trerft 
que se hubiera perdido la respuesta de la Acad^nnia ; que al fin 
reza bien claro el mérito de su trabajo de V¿t y el apreeíb toó 
qae aqnel cuerpo le recibió. 

Por fortuna teaía ton esta la resput^st» original del bued 
Pondo (76), que me dio el mayor gu»to', así pí>p Itf sinc^eridad 
de fMT arrepentioi¡eot6, como por la firmézn del propósito de 
renbncíar á las Muses. Pisro tate: dígale V. que fá tal renuncia 
no se extienda á Tersos tan graciosos como estos , y t\xie puéS 
se parece á Ovidio en jurar en verso de no hacerlos , pa pázca- 
sele también en perjurarse, haciéndolos en éste génel^ó Irfeero, 
pairts^el cual le díó Apolo tanta gracia. Dígale V. que en ana ví- 
4Sio»n de media noche este Diosdel Parnaso se le llegó al- oído, 
y le declaró que si sus amorfos con la grave y qtiejumbrosa 
Melpomene le hicieron refunfuñar un poco, era porque le te* 
«íia preparada en THaMa Una moza festiva y retozona, como mas 
de su gusto y genio, y. ton quien podría vivir y solazarse »in 
ttantoi) quebraderos' de cabeza , ni teiiior de que- te plantase al 
«tiéjor tiempo. Sobretodo, dígale que en cuanto á sus desvíos 
borr la señora Clío, se guarde de enojar á aquet gran Dios i 
pues aunque no desea que empuñe la trompa de Homero, vo- 
tío-á tal que se atufará sf no sigue las hirellas de Tncídides, y 
«aborabuetia que las siga sin mendigar estilo ageno, ni menos 
imitarle, aunque sea de Livio ó de Mariana, pues que ya se tie« 
fie e\ suyo , que en este género, tal cual sea , no debe nada á 
ningún cornudo.- Y en-fin^, dígale que eso de rascarse la gorda 
f>anza , lo deje f>ara los gordos cebones que han holgado y hol- 
garán por los siglos de los siglos; pues que los que han arado, 
y cavado, y sudado enla juventud-, deben coger el fruto en la 
madura edad , siquiera porque los otros bestíazas oo se rían ; 
en fin ,. porque lo demás será, si no un despecho , un desquite 
no perdonable por los dioses ni los hombres. 
- Amen de esto , la cak»la de V. nos trajV> los alegres elogios del 
moscatel , tanto mas celebrados aqoí, cuanto mas aseguran 
4fie llegó bueno allá; que np es pívca fortftna en una roercan- 
•cía , deque son tan golosos los marineros , y que con una paja 
■^ suele y puede sacar' delfa^do^,-^ eonrcptir en agua de eéf- 
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ngas. Pero do. sea que Y., que de vinos ealeoderá Un poco oo* 
100 oosotros» le vuelva malo, y le quite el crédito. Dibeo ios 
que lo eDtíenden, que se le debe dejar reposar en el barril Vj 
no beberle de éi , sino trasegarle después de reposado :á bolo* 
}1as vpara irle bebiendo de ellas; yM esto, precepto bdqíiteo^ 
se entiende con todos , ¿ cuánto mas en los vinos de Malh>rcat 
difoipafdos pon rasoo ó aín el^ ; de algo voliartos ? 

Solo echo meaos en la^ carta « que V^ dyese algo sobre la llaj* 
fnada madrepora á Calta de otro nppobre i puesto que porjdell» 
^da pudo perder algo en el viaje ; que en cuanto á monedasi 
^á&tauos saber que no se perdieron* 

. ¿ Y q,ü^ dirá Y. si le digo ahora que las conchas bivalvas , de 
cara colpradioa, de cuyos restos hay fanto en Calaniayor, soa 
.ostras? Qué dirá Y. que conoce las jléj Aviles? Perteneci&Dá 
nna variedad de este sabroso ^larisco : no se crian en la basli) 
como aq,uellas y las de Galicia , sino dentro de rocas, como los 
dátiles , y es preciso cortar primero estas , y deshacerlas de»* 
pues para sacarlas de allí. Puede ser que en otra ocasión envi^ 
fklguna en que esté mas conservada su primera forma. 

También acá se temia la pérdida del barco portador á su 
yuelta ; pero al fin , de&pues de muchas fugas , idas y y venidas, 
parece lomó este puerto la ultima semana. Supéraoslo por el 
Sem<^uario impreso, sin que nadie nos lo avisase, ni nosotros 
pregiio tasemos por la sidra , como que ignorábamos su envío. 
Se and^. ahora en caza de ella , y si se atrapase se avisará al pie 
de esta, ., . . 

. Ba^ta de contestación. Por 1q demás acá continúan la buena 
^sU^.^ y Iqs curiosos trabajos de quq pudiera Jr ya vna bueCN* 
.parle al destino consabido ,.si no se hubiese he^o propósito 
de esperar la paz, y no aventurar nada á la codicia ingesa; 
.pues que bastará entr^ar á las olas y á los vientos , sin expo- 
.per á oíros peligros e| frptp de la soledad y el reposo, Alimea- 
.^pios pues la amistad con los mániajres que mas puedaa 
interesarla , y ruede entre jtanto )a b<Ma* . 
, ,ya he descubierto el nombre del. pp^pó^lp., preboate ó pa- 
.borde de Tarragona , que vino s^ esta conista : ilannóse Feíy 
.rario, y fué e^Uegundo .oUspo, nombrado para esta Bula. Niéiv 
.ni su antecesor el ab^jd c)<3. Guixols la estrenaron. Si por Blue^ 
«4,ó:p9r requncii|>'^({alU,dfL^pptil!m4CÍan pontiftciaiae ig- 



mérasícá. Si tD J^s Mbinoriás de Tarrag^rla oóa&ter^ir.Y.ilotsaf 
brá, ó descubrirá kiego. •'];(! ; 

Adiós , oal buen amigo y «ñor » conlsérvesd V.; Ué Isititno i 
^mo e» ComUattd eariáo de e^ie su antiguo, yík}! aiÉigc 
Eá Gao. • ; . ...;..•... "h.-m . •'•:'; 






^*de marzo de 1807. — SeSor Canónigo ywtiy'' seUor fiíli> : 
<mafido y. baya reeibidd tníéltíma , verá ¡puertos ehiétosés vert 
sos de Pondo bebían llegado tan originales comdi abona Vueit 
T^h en copia , y que iiorendcf seatthtos t'antx) '^ue ¥. haya su- 
ftfído el cañando detra^eríbirlos deniné^o éii fií^vbf* de nuestra 
aniMtad , como esta le a^^dece él qui^'ise lomó i^át^a 1a darla 
del fraile corredor, que tan de ga]of»<» atmesó en offio'dfa^ 
taaloa pueblos y tierras* A mí' joícíd' <ftto^ wd^ vafean lo qu« 
anfuelfos, aunque para beciios ú\ Krcfte son bóhf»¡ini<>isvy prwe^ 
btfn quemas despadb^podriarel p^a «ai»HUido baeer cosa tfae- 
jor. Sobre todo y valg(an^)o que valieren donno versos^ t\áien sin 
duda mucho como carta'; y lo^qoe no se coueeda á1ki«isplra<» 
igíbn. /de Apolos se «debe de justicia á la de la aii«i¡aiad;ü}tie tan> 
rÉpidayvívamcntJe te baoe descubrir sifrsi;efit}fnient6i/i t)ftehbit 
so el hombre que con tales correspondencias puedettebwf eH 
«livfcio las moieatjas de k^ Vid», ^ii^mpre brevísima' páraei go- 
no, y otro tanfe (arga y cansada para lasipeniasiinseparabües d6 
eiia I . ' • • » i • ' ' • ■ \ '' ' ') ' 

- f • Yo Do sd si este viÉjéVo régfist'^a itan dei priaka íÍos'WPcIiívos 'V 
Qomo escribe loj^poetaasv nr>de^dihy'piiredo'juagfar,|ior<^rDbra 
qué va pQfa|lÍGaado^de.qtte\Báda Nhe'v^sto aun; porque estás 
oiercancia& soio ilegai» aqbí éé cofi trabando >j^ab orar y niai 
a&o.para el.Garoesí , <ni aún a^íüPd rédeme' sí « porta'iKilcia' qué 
fie ella da>la Gaceta ^-qne 'ios fupniesars' soá mas esplándidaB 
quesue áoneBi^y ^td ló digo. «119 a oen I ib ira o de tentar á^V/. 
filari^'^que mé'diga((6 que'jttcga dp $u obra , qúd para /juagar la»ó 
péteurarla'yo ; que faéragratede y-stémerhria simapleaá haberlo 
por adivinación. ■' '• » 

-rEspantáraine yo sí despttcp de tantas andansas-Mbiéráliios 
•bailado áigúná buena rázoa de la sidra; fin efecto v tnvo la mia- 
ma desgraciada suerte que. las topias^ maguer que nío lYftaiacáil 
«tia^^ipedcide^LpatnM fualiofqwii; ({i^é quii pasando decTai^ra- 
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gona á Tortosd , do debía cargar de madera , fué p^rsegokkií 
por los Ingleses , que haciéndole barar en aquella cesta 4 des*- 
pues de haber saqueada su barco , le abandooaroa. Que del 
cajoQcito, que ahí se le entregara , no quedó rastro ni reliquia; 
y ciertameote que de cosas que pasan por el tragadero -no ha- 
bía que esperarlo dé los tales, sí es que llegaron á sus manos. 
Digo esto , porque no seria extraño que pasase por el de los 
marineros , sí es que le hallaron con tan buena disculpa de su 
pérdida. Vajease, pues, con Dios, y no importa, que do se 
pueda copiar. 

Como. la carta de V. ea tan brete, nada mas ofrece que de- 
cir; pero en m¡¡úUiroa quedó un réxago de coate&tacioD ,.que 
no debo olvidar , porque estimo mucho la familia de Rollaní, 
y, Cí^lebro muchísimo. que la señora viuda, haya tenido él gusto 
de colocar á uno de sus niños tan pronta y decentemente. Oía 
por aqui que esta señora trajta ha de estableGerse en Barcelona, 
y. también que penisaba /venir aquí, donde de su familia ha 
quedado todavía una.hermada monjita^ á. bien que Dios le ha 
dado bastantes conveniencias para vivir donde quiera , y que 
en escoger un pueblo caique pueda gozarlas cqu comodidad y 
üa e( bullicio de las enormes ciudades , hará lo. mejor que poe- 
dehraCer. 1 > . . 

' ítem Deje V. á Valdivia qiie peredique lo qtie quiera contra 
nuestros; discretos y leones tos^ rbmanoistas, i siga el dictamen 
de las personas que con menos ceño piensan con mayor pru- 
dencia aeercá de ellob. Y si Cátipk) y Títiuloy JuvenalyTe- 
reodose dejan andar entre. las..nianas de los niños propter 
eléganiiam sermoais fquamvis in hocnon laudo J , ¿ porqué no 
andarán en las de los viejos ks discretas narraciones de Polo 
(quepára mí venció á Montémayor )., y las bellas y las chisto- 
aas dej inmortal Cervantes, que .salvó áenti^ambos. del fuego, 
y a un de las garras delama y criada dé D. Quijote , mas vora* 
oes aan'^ yiva<el buen cura , que queda allí para librar á V* <^ 
escpüpnlos, sin acudir. al remedio de Gijbn> que lelinventói 
contra los rancios malos pensamientos. 
" «Mis enhorabuenas al Oséense por lá ñustrüima dfesu, her- 
mano mayor* Adiós, amigo mío \ salud , y mande ¥« á su afe& 
ttsimo .servidor Q. S. M. B. — £1 Can. 

t P. D. Ahora mismp llega un correo con ai^a sol^ balu^t ^^ 



tfá tim llueva' como' «1 téisl)* doii cebo ; pero'M fio en ella tiene' 
uoa de V. de 23 del que acabó, con muchas eitílaiDaciones por 
ks pérdidas^ y sobre todo, con buenas noticias de su salud » 
que hacen contentar con lá carta , aunque corta. De la mejo^) 
ría del amigo sabíamos acá. 
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15 de marzo de 1807. — Con much& gusto he recibido ^ se- 
ñor Canónigo mió, la de Y. de 26 del pasado , que trajo^elül^-* 
timo 'correo , con tres balitas-, pues que me asegura que éa 
medio de las fatigas cuaresmales se mantiene V. bueno y tran- 
quilo. También acá gozamos de uno y otro beneficio, magar 
que habernos entrado en el intierne mallorquin , que viene 
siempre rezagado , y tal , que parece empegado en cerrarla 
puerta á la primavera. Habíase cernido antesí un vislumbre de 
ilieve sobre los altos picos del Puigmayor y el de Mosanella ; 
ahora cayó mas, y se avanzó desde los lomos heita las haldas 
del tex , en cuyo píe se tiende el santo valle-de Muza , que diz 
que también btaoqaeó. Loa vientos son- fuertes , mas no se es* 
tranan por esta cali^d., que es aquí estacional; pero la nieve 
los hizo frios, y esto ¡enguruya (76) un poco, y se siente mu' 
cho. Vamos tirando-, que el equinoccio está ya encima., y nos 
promete los mejores días para tender las piernas. 

Biíin hizo V», ó por mejor decir hizo muy mal , en convertir 
la malvasía en sidra, porque ciertamente que le hubiera quitan 
ido de la cabeza la tentación de enviarla , ópor lo menos ten- 
tádolo. Y esto , no porque no m^e sean muy aprecia bles las 
pruebas de su amistad, sino porque teniendo tantas , pudiera 
eseüsar esta. Tenemos aquí malvasía , que hicimos traer origi- 
nalmente de Sitches, y tenemos la de Mallorca^ que no le va 
^en zaga, ni le debe ceder sino en la circunstancia de no ser tan 
firn^e: falta que sin duda podría remediarse. Hay la seoa y dul- 
^c ,■ y si V. quiere probarla , y lucir allá con el paralelo , fácil 
es de darle este gusto. De aquí inferirá T. cuanto celebro q-ue 
su Sitches haya ido á la tierra de los chupones, donde hará 
mas Ggura. En cuanto á la garnacha , ya ve V, que quien la vis* 
tió .tanto tiempo de mozo , se-acomodará de viejo, á otros abrí* 
gos: mnto.empero supérdida » porque creot que V, la sentina:; 



J^mA9 jr tnast i»piH|ue Imbná s^fkáopfír^ Que se ü^jamao^jooii 

flilia oíros chupOfK^;ma)'año.p9ra[elIos^ ' 
, Mucho me hagtt»iiidA íbI <^ilo de estp ultima parta 4^ V«.|í 
qof ( aunque &íP:dos<kcin4el Khi(Hrast).tíerio un partícttlar de* 
sahogo, como sí la priesa de las G^^llas^^oiiili^afte.y di^sp.inaft 
fácil salida á las ideas ^ y mas fluidez á las frases. Dicen que él 
estilo se debilita y emp eora en la w}*íe. Puede ser cierto en las 
obras de elocuencia , en que tanta parte tiene la imaginación ; 
p9rQ no, voto-átalt «o^|.delaf«orrespom)eni3Í»^£^olarven 
que á U mayor jMdur^z y firip«$ia. de las idea$ ^e¿itnta ia mar 
yor faejlidad q«e da el hábito d»:^xpfe«anla&i.i Cuánto mas^flii 
cartas no estudiadas y familiar^» y ainÍ6U>sa&, en que lel «ístilo 
fltajt» de Iaabii9dancia del oofazonl o 

'. MucbiO cei^bro que Y* ineapMiHe la aapiecifl ^obro e\ Ferra^ 
ijoque buaeaba^y que con la lusqiueinexJai procuraré. poner 
«ei daro. Á:$í tuviera V. á Ift-maoo algana btaioHa d^l mipoaa* 
\eúo de S. Feiiu de GüíioU , ouy^ aba4 BerAordoi, ji?«#€MRrepT 
X» á esta conquista , fué nombrado antos que Terrario para^- 
tá siüay proyectada en ella, aunque no la ocupó. Buíepp Cuera 
saber su apellido y .algo de su vida para descubrir ü \ú estorbó 
k muerte, á la falta de .coofirmacion po^tilkia* Esta. hubo df 
eatorbar la^ posesión ()e Ferrario i$i Cué el de San Martin) « y 
«lOitsu promoción á Valeneia; pues antes que fuese conquista* 
da, ya estaba entronizado en Mallorca D. Kamon TorreJlas^ 
oUyas memorias , según los manuscritos de Aiemany « em|M^' 
zan en 1234^ y «agón Daiaeto hacia el 1233* 
-' Ya reaollará JE^oocio lOíiiando menos so piense: et manesteír 
fkgarle don su genio laborioso y co.muoícativo- FigiíroUití yo 
que escribirá cada correo á una é dos docenas de amigos i y i<;9 
ilienester esperar la vez como los aguadores de Puer^ta^C^^r 
r»da. 

< A bien que tras de las ferias pasadas viene el ligero o^ci^ 
pascual. Hállele á V. bueno , que es lo qiiQ impor|4 , y an«tr^ 
(Unto sepa que le ama su afectísimo servidor y paisano Q. & 
. R. — £1 IMÜariñano. 



9 de abril de 1807. -r^Mi seaor Canónigo :«■ pená.debahet^ 
«aviado V^ una caria porta^, lediá fiel dim c|e:Sau JoBév^^ 
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taba yo p«raieqviar)o otra corlísiná; pdrb mé acordé dé^ la 
euareama, yioíe a!rrepi9Qtií : con todo do seré largo ;: más puéá 
dke algo de arquitectura , en que estoj metido hasta el goll0^ 
té, Qo deja repááar laooasíea sin decir daque (77) de eltá. : 

j Biara casualidad por cierto que el P. Villanuey» f yo nos bv 
yamoa eoeootf^ado en nuestras íovestigacioneB y descuhrinílen* 
tos ! Sepa V. que lie dado aquí con ufl Pedro 1*0 rey ( apellidó 
muy antiguo y común en Mallorca ) , que á fines del IsigloXlir 
trabajaba la insigne portada de la Seu , que mira al mediodía. 
Moerto, sin haberla concluido, se solicitó que tíi^iese á este fin 
«u hermano Guillermo Morey , que á la sazón trabajaba c6n 
gran drédito en las obras de la de Gerona. La didia poKáda 
está aun sin concluir del todo ; y como yo no haya podido des- 
cubrir si Guilleirmol Tino ó no á trabajar en éíla*, bueno fuera 
que d P. Yillanueva lo indagase > y cuando tío , diese por tñt^ 
idio de y. á mi noticia dé lo que del citado Guillermo; Mórejr 
averiguase , que de mi parte pronto estoy á comunicar á'sü 
Reverendísima lo que deseare saber de aquí , y yo áu pitare : se 
entiende por el mismp conducto. 

y. habrá leido c6n lunero gusto la carta sobre la pintura alé* 
viüana , en que hay noticias muy curiosas , y t>oená6 y entendi- 
das reílestiones ; pero mas gusto tendrá en leer la descripción 
deaqueila'catedrEil, pues que está escrita con toda la diírgen*- 
cía , inteligencia y gustó que pedia su materia. Parece que no 
oontentó á todos , porque ¿ cómo agradará la imparcialidad á 
ios que solo se salborean con alabanzas justas ó injustas ? 
. V. me pide que ruégue á Dios por su buen tío, y así lo hagot, 
no soloiporque y.-)o pide, sino también por la estimación qUe 
profeso á un Sacerdote tan respetable, y tan digno por su vir- 
tudydnlce carácter ^ y aun por el buen afecto que siempre tüt 
;mani£e8tó> de mi veneración y de mi cariño. En la donacíoii 
^•que,y* me habla acabó de manifestar su buen juicio; por^ 
que sobre ser V.' el primer objeto de su jamor , ¿dónde puede 
dejar mejor depositada sü fortuna , ni quién sabrá hacer toci- 
jor Oso de ella? Déle Dios vida , si conviene , ó bien el eterna 
descansó á que le juzgo acreedor con su santa gracia. 

Basta por hoy, hasta ver si y. es mas largo ^ cuando Tos ofí<> 
cios mas cortos. Pero nunca lo será el cariño que le profesa su 
iafctttisimo amigo y paisana Q. S^ Mi fi.-^£l Can. 
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; ' ia)dé'abríl de 1807.;-^Mi esUmado amij^VPSiíi'B'Bq y^eflor 
GaDÓDÍgo ; á fe que ahora do me quejaré ni de Gabriel Fierras^ 
qU& nos trajo á punto cuatro bali jas , ni deY.yque envió en 
ellas. tres cartas y dos notas escritas en ocho días ^ y amen de 
■esto, las acompañó coa una del Padre corredor á Don Antooio 
Cá.rlo6> tan distinguida por el afecto 7 benevolencia que ma^ 
DÍfiesta á este buen señor ^ como la» dos ultimas de Y. por suí 
santas aleluyas , llenas de la saladísima alegría que le inspira la 
Pascua I y enhenaron á expresar las dulces aguas deSa4tartía. 
Gracias á V. <\i^t así supo hacer que fuesen también alegres las 
Pascuas en estos lugares de tristeza y soledad, y así supe 
Gompensat :cpii usura la brevedad de las carias cuadragesir 
jnales. 

f Y viniendo alas del dia, <fa'ré áV. <|tie la ctta del Corredor 
me Uizo correr á la marca de Marca , que tengo aquí; pero 
pada hallé en ella del abad Bernardo , aunque habla de la 
pposicion del obispo de Barcelona á la erección de esta mitra* 
Jáas ¿qué había de hallar si Marca para estas cosas cita á Dá- 
melo y Zurita , ó lo que citan estos ? Vaya con Dios , que otro 
dk parecerá el til Bernardo , pues que tantos van tras de él. 
. Lo que creo que no habernos encontrado todavía es el Ppe- 
J^oste de Tarragona que asistió á esta conquista ; porque sí Dá* 
JOeto copió bien , no fué Ferrarlo de San Martin (el promoví* 
4o después á la nueva silla de Valencia). Dígolo, porque dando 
ya. sobre aquel autor estos días, hallé el privilegio del conqniS" 
tador para la fundación de los freiles de San Antón, calendado 
y autorizado así: «Datum apud Majoricas idus septembris 
•A- D. M.CC.XXX. Sígnum Jacobí f etc. Hujus reí testes sunt 
J^errarius^ Prcepositus Tarraconensis, Ferrarius de Sancto Mar 
4ino , Eximinus deUrrea, etc. etc.» Es pues visto que si e^ 
jáltimo Ferrer fué también Preboste , cono Y. dice en su carta 
del Domingo de Bamos, habrá sucedido al primero, y que este 
postulado ya para Mallorca , dejaría vacante la nueva cátedra 
por falta de vida , y no de confirmación. 
i. He disfrutado aquí la historia castellana del. Bey D* Jaime 
por el obispo Miedes , y preoisamente tengo ettnaotádo en mis 
apuntamientos el mismo pasaje que Y.. me envía. Pero tam- 
bién he dado aquí con un precioso manuscrito de la Crónica 
del mismo Rey.^ que sirvió de guia^'Míedss ^ Jt^.oual lei cóo el 



ttoQer,qinr<hiftHaleft/ofarf» á tos!<)m ie aon íafíciofmdos^ ¿ Se 
a^iierda Yw de <|«<»qoo refécencia á ella le hablé: 4^i día ^el fajrp 
fullon dft:f^z;¿4?r<?r:^/llQ fué liviandad /CBítóte ,fué,|lo^^ 
rada osadía la de negar á tan discreto Rey la gloria de haber 
escrito , como César , sus ilustres- victorias ; y esto por tan fri- 
volas razones y conjeturas^ que sus cartas no se pueden leer 
sin náuseas, y aun §ia bíli^. Oi^ aq.uí que fué. í|npgi^q;^do^4;n 
un perió(li(i?p^ de.V^leftcia ;..p^rQ.i^d¡e {^ tiene/ Sepa .y. d^ est9,j 
y. avíseme, porque tengo .apuntada la polución á todas las frí^ 
yolas dudas de ViUaroya,. con. presencia de la misma Cróni- 
ca , pensando entonces defender su autenticidad ; y sí está he- 
cho, po hay que dar solare ellas , ni sobre e.l .autor ^ que, pues 
purip ya, requiescat ¿repace. Lo mas raro qs , que esté áuloj^ 
creyó qiAe la Crójaica era uj^i^sprito forjado sobré la historia de 
Marsilio'fñote V. que confiesa no baberla visto), cuan,do la tal 
historia no. e$ otra; cosa queuna,traduC|i^¡on o mal latín del 
ouen texto cata1an,deDon Jaime^ con sus phurretadas de e)é- 
|iancia gótica « que <|e.struye la venerable sencillez ¿el original. 
y con sus añadiduras de milajgros y cuentos (cuando se trata 
de sus frailes dominicos^, que pueden ser piadosos , pero que 
json fuera del caso. " ' , 

Vamos ahora al fraile corredor ^ á quiep no'hay que apresu- 
rar sobre el envío de las actas del concilio arquitectónico , "o 
picapedresco (que tan modesto título tomaban los insignes ar- 
quitectos de aquel tiempo). Yo pienso como este amigo de Y., 
qife . p.n^^ra bastar up^xtra/cto; p^ro el otro; amigp i^ V. y 
inio es,tfin goloso, que no se quedarla contento sj no le enyia9 
el bocada todp entei*p. ¿Y quién, sale.si tiene razón ? £n má.- 
,ter¡»de hi&toria y de tiempos y.co^^s; recónditas y. olvida da^ , 
4e }^ fBeAor enunciativa salia ■ u^; rayo de luz muy grajUd^. 
.VevaloY» cpnaprobfido , voto á tal , algún día oon las de a1¿^- 
Xio&ediQpios viejos de; aquí, escritas ya> y que solo esperan 
para. copiarse y echar á andar á- esta paz, que es como el día 
de mañana^ que nurtca llega y como decía una niña de G. (78^> 
á qpien hacian&iempre ofertas para éL Sea como fuere , deb^ 
^^aser resp^lpdo el tíei];ipo de los que le aprovechan tan bien co- 
iDQ'^el anoM^ ^^Tm J ^^ cuando la obra del de ambos ,, aúp- 
.qpe.'áipq^^o ,.iio p\^de malhorA salir á liíz undahora ^ porquie 
rPipa^OftqíAiejpe,./. ' 



/t.» ««1 



t74 CARTAS. 

Knvi^amo á Tino, vvbgA |a paz, q«é yrfaaAlárá Banalbtífáv 
quien le reemplace. GóatérTese Y. tueno, j m&náe á su afee^ 
tísifno amigo > servidor y paisano Q. 8. M. B.--£l Cao. 



28 dé abril de 1807.-^Mi estimado señor Canóoigo : no es ra- 
ro que uo aBo escaáo suceda á una cosecha abundante , ni que 
ios cof reos que lieneo que cruzar et rñstf, Vengan ya henchidos 
de noticias , ó ya buidos, como dicelí los vecinos de V. y mios» 
Tal sucedió á los dos ültítnoS que recibimos aquí con dos bati- 
jas én cádá , y sin una letra de V. Poco importaría^ si esto nó 
diese algún cuidiado por su salud. Así que, la presente i^a solo 
en calidad de áhijatoria, como dicen los forenses , para qUé 
y. ños diga que vive y está bueno, pues todo lo demás es mer 
ños.' )be acá' puedo decir que mi Beltran tjrá tpas ha de ocho 
días dé up resfriado que con su cencerreo je da malos'ratos an- 
tes de dormir , y después de despertar ; pero sin embargo sf*- 
éue sus distribuciones ordinarias. Ha descubierto que el P9- 
borde dé Tarrágonfa no fué hombrado ñi postulado obispo de 
aquí, y dice que de esto hablará á V. otro día por meaio'de 
quién ama á V: de veras.— El Can. 



1^ dé mayo delBOT.— Gailíermó Mórey trabajaba en látcat** 
draVde Gerona en ld94, y entonces fué rbgádo aquel cabffdd 
por el de aquí para qué le permitiese veilir. Esto es ío que sé\ 
rio lo que resüHó, ni siVino. A ambos coov^iVdria saberlo; í 
V. J)UBS ^üe trabaja para utt- re'dactor , á' mí pues t^ile trabajo 
para ttii entretenimiento, y cosa que a^fin debeiir á T.'ptt» 
servirle á éí. En cuanto al primer postulado pata Malíbrca y* 
sabemos que era aliad de San Péliá , y de hotñbre'D. B«rtíar«M; 
y e^ees el que se nombra elíecto en el privilegio de franquea* 
de Gerona. Del Ferrário se sabe ya también qtie 00 fué bonif- 
brado ni postulado para aquí, ó mas %fíen consta lo bastante 
para creer que no lo fuese , como presumió Dámet-éV'P^® ^ 
dada de si fué uno , ó fueron dos del nombré ¿ aunestáien pí<?- 
Acaso nos ayudará salir de ella el sabio Mar(Sái')¡Mié^'6ttf'w 



aupu4ieá\ dOBée tMiti drf oHgéttdtf^láSédéYál^íititia, óic'di 
Ejus primus Episcopus fuH FerrariuSy Prcepositus ecclésíds 
Samtí ikñmrtini Tarracónémis: He aqtíf ahórá un Ferrer, pabor* 
de déla iglesia de San Marti o de Tai^ragoita. ¿Había iglesia ñé 
otro título con paborde? Entonces los Ferreres eran distintos, 
y el que asistió á la conqobta-deMailorca con nombre de Pa- 
borde de Tarragona no fué el primer obispo de Valencia. ¿ No 
la'babia í Dm que suenatícidmo dos, ya no serán sino uno solo, 
y Daipetó babrá copiado tnah Pero ¿^ué nos importa^ si ya sá^ 
bémovqtte'nf elutío bl loados fueron postulados para Mallot'- 
cá? «Qdiéi^e Y. saber kf ^íké eogfcfl¿ á Dantetó ? ' Las donacioneá 
delo6^«ooqui»tadofes ál» ig'l^ésrNl ekédrel fuerén'^e chas e¿f tna'-' 
w^ni^S'^ite^íádi^pot^Ferti^ó^ prepósito \íie Ttirragtrnaj^pé- 
voooitystaf'qo^ iastedbiádénf6delegiado pontificio p6f la biilá 
de su eoiaf^ton^ qdé«itÜ5lé; t!ov la euat cae. del tbdo la Áókf^'- 
4iha dáDai»efo,-qtte tío^ tuito olí>o orígeii. A blYa cosa. 'M 

- En la( tll«Nwa'de«V:, éftíe'^es'dttiey m Mé^ 

enpiéá'ffi M hítrnúMcuío párü ioi arqüiíérctós ,, que ie^toptí- 
ba mieiíktntíffo cbMki ilé htí j}esva: ¿ D^de está e I ártféblo V ^ 
hi oaí'ta^é lé iútMá ? LlévAi^iifseYélas ddguilas , 6 el Hof 
Ello es^#eadá tioilegó sinóla del 6.'€^íijür6 p ues á T. á qué 
le repila , por sf ó por no ; y eáto drgó,pót*4ue no faltó tani- 
íiieú cinaliaedta, y ttliadia semanaf de l)torM>^ de Bar celóna, que 
debieron \enir, y aéUfiíVVéttdfán ien otra tettft*egadáf.' *^ * 
Paréceme que Y. habrá caido en la tentación de ir á las fies- 
tas del Beato Oriol > y de camino á t^er al Duque , que diz qne 
va mejor: dos objetos, que por ser de piedad el uno , y el otro 
de oáridad> Talen la penavt'ambien porsíópor no ITevarácIsta 
aqtia)'t>umbo; y sr^ >ha4lai á V. én él , irie'dfrá''l<y que tió, íjo 
délas fiestas < pues las lééré^tt l4s' Dlsírí^sf, ^n^ del sefíór'qué 
aun m> astápara éifas. Dfn buauto á perd^^s ( esto es est^m- 
|Ma8>la$ fyerdono.EI gobernador, de q«4en V. mur^mura tanto^, 
no pensaba ámi tertan mal. Sí la contribución ' de devotos i^ 
destínase á un templo, una estatua , una obra , ' un objeto de 
durable. utilidad y edificación ^ entonce ningún destino mas 
éiguo^t perosi'se in^ím^ie,' como suele , eñ cohetes, targetas', 
cartones, citarones de tuces, acrósticos , gerógl^ficos, etc. eVd^ 
dígole á Y. que mejor seria gastarlo en^uu.ettipedr^ado para 
qtt<Mi»«a>r<MDpiese«f Jo» hocicos ios que í^sén á i^etar a^ Bea^ 
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to. Amfgp Biio>T)oli»y:.qiieQlvi4iHr kide.BprlMrioi; ÍJMtJ^mur. 

jtpecierecti, 

.. Y cotí e§to queden. Y.« Qoii.Dio8r<)JueiJe guarde^ como desea- 

{^1^ in9§ afe(;to jr segur<o Mrvidor-rEl Marifian. 



,,.^jQtdeaiaj^o de.^SOT^— rSeoonC^oi^igo mío: dice el refrán ,: 
fixx^í^áiaye/efi vexignes ; y digo yo. que Y, que aiaó isíempre lar 
vidií áedeotaria , re»eryó para I4 f^ad.del reposo ta temporada: 
d^4iAdaii2as'y romerías. Queje teotaseo la del Santo Crbto de 
Cla^dás y la de Sao Miguel de Cpotruece», vaya.cOnBíoa^ qa6 
y a, se ^h^^q^a^ ^ctw cetatis piaeida et lej^is recpráatio ; \i^tOi 
ap'fjarse 4<;azar aoguiJa» y á bragas enjutas, y luego á v^^oj? ^ 
jpp^p^ aquí di<;ep \, p^, e^^a cam|)íOS de Ii)ios ; ,esQ> amigo mío , 
puede seri>u.epo pa^a m^zos , mas pava viejpa , nooeat ¿Slaeníb 
qu^)fo,.q^i^e;fuí tainbieii y siempre .aoda;r¡(eigo,€ulpp abora es- 
.ta ,raa,nía , porque soy mas ví^q que Y.? P^fo.<iio: ya veo que ea^ 
porque la tal vega hizo, queden lug^rdejuoa carta langa, »A 
qi^i^iei»^ y. conteotar 000 up9.breye>. y e&críta al sou.di^Ja^) 
^aoppaiMliía^ que l^esperabao i la.puerta.. A^^que,, «1» pena tlK 
esta; culpa, allá ya uóa reapuesta eo aíopope ,> eu'que.nada ba^ 
jra lai^go y 4;;umplídp,,siiio el fixko afecto que sÍQmpr/e profesa :áí 
y. su mas apasionad^ paisano-^El Marífiap^^: .- , : ^ .. > . .' > 

, .« • • < ' . I < • » ' I • 



/ 1^ de ju[i»ÍQ de 1907. --Mi sedor Cafióiiigo: bablar pt>r.boo4 
de ^Qso 00 eatá (lieo á un cisne. ¿Es acaao pereza el dcljar k 
otrp. que diga eo plata lo qpe Y. pudiera 9fli oro? Paae, porque 
al fio oada que yeoga de Y« ó por Y« (tejará de aerpos pneoioso*: 
Fué para mí uu tal hallazgo la noticia de que la xmpugaací<M^ 
de Yillaroya estaba en las Variedades j. porque para leerla mci 
bast,ó alargar la mano , y calarme las galas» Pues eómoPdirá Y* 
porque tengo las Variedades 4^n mi tercera biblioteos.- ¿Y úm 
leerlas? Distiogo. Habla yo suscrito, á «4te periódíeo cuaad6 
Vi asegurada su fama : que ninguna precaución era sobrante ea> 
joaatería de suscripciones y periódicos 1 especialmeate después 
c|[uesalió>^yolarcpa. aoa, prpm«$aa.esftl¿udida8 eldeníaorAp 
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ble cumpiimieoto miaérriino y extraTftgatitlsíino farfanloii 5e> 
Uvieose , de . asas, ridteiüa memoria. Pues, ñmt , como jba óár 
cíeodo, ibao vioieikdo oiimeros, y kDyéDdolos yQ« euando 
cátaU qoQ las taks Faréedades callaroo ; y ya,* f>Qr no ienetf la 
obra maDca, pedí ^ y se me enviaron los iiümei^s<lefíeieDtea; 
que bien eocuadertiados , mas no leídos ^ entrai^oil eo el moi^ 
ton que Dios crió, DixL 

Gastóme mucbo la impugnación de VilJaroya , y no me pa* 
rece que falta cosa que decir en fMiusa tan notoriamep te justa ^ 
como bien y graciosamente defendida; ni. tampoco á mi de 
contestación agena en este punto. 

£n cuanto á la que era de V. que~ viene á las ancas , y que 
pues dice tener salud, es lo principal, celebrándolo en miani» 
ca, se retoma con igual noticia. Ta sayo que V. trabaja para 
nuestro editor^ y cuanto trabaja. T yo y todo sigo trabajando 
para él, y solo-espero la paz- para enviará entrambos lo que 
está ya á la vela , y con esto queda de Y. afectísimo servidor t 
Q. B. S. M. -^ Feí^rariQs , Praepositus Ssínctí'Mártini'Tarraco- 
nefisis. 



30 de junio de 1807. — Por fin , señor Canóiiigo mió , fué V. 
para nosotros el portador de malas nuevas, no porque se hu- 
biese descuidado de correr la que V. nos da en la ultima de las 
dos que recibimos el viernes, sino porque el correo se esperó 
á traer juntas cuatro balijas. Pudo serprovídeibcta4 pues que 
aliado de la amargura se tallaron los ditbeesconeueles con 
que y. supo templarla. Es preciso buscar énla rdígtan .el m»« 
yor de todos , ó mas bien el único, pues qae foera dp (¡lia , ti»- 
da hay que no agrave la pena de ver la sucesiva dc8aparieibn.de 
una familia tan numerosa y santa, habiéndose llevado' Dios lo 
mejor de sus individuos, y dejando para llorarlos á uno que 
no existe ya para el mundo v y á umi hérra|ina.adhacosa y mas 
vieja ^ que tampoco existe para el mundo ni para éL Fte.soU! 
dijo él texto* sagrado;- pero también él satsma dÍQa,'q[^e no. está 
fiolo aquel .á quien Dios asiste; y Kempiai, ele onca: bien. adoli- 
rádo: Respis V quiere que te le digas /^ té ^saper'.omnia spentr 
j>e , /ortissimunk solatium setvorum tuorum, , 

Bien vengas mal , dijo ^ 1 refran rfyo Io<pueilo decir de eaU 
vi. 12 
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nalftiMieva^ponfue bailón mí patrón jquejado de ud reuma* 
tbmo^ que faíso mas dolorosa la ««che «tel viernes ea que U 
recilMó. La cama j trasudor del sábado le aHvtaron ; pero ves- 
tido 7 ejercitado domÍQgo y lüaes ^ renaoió el doKH* , hizo ma* 
la la Dodie (de «yer^ y. le obligó á ba^eer . oomoí boy. A nueva 
quietud y abrigo sereedió cómo snt»s e< alivio ,' y eft estoesta* 
mos sio entera curacioo todavía , pero tambieo- sÍb cuidado* 
Lo dettias para otra vez, pues por boy su^dtdiei tnalHia efus. 
Reciba Y. muy afeetooisas expresiones del dolorido , y maadé 
€«iaoto quiera á au-^Cab. 



21 de jülíp de 1807. — Señor Canóoigo: lo entre tantos afanei 
jescriio , y tantas veces anunciado « va boy á Y. por mano dei 
muy. ilustre paisano , para que Y. lo vea, y dirija luego á doQ« 
de y como sabe. 

. No merecía Y. esta confianza , si faltando carta suya en qq 
ordinario , que trajo cinco alforjas , fué tibieza y no ocupación 
la causa de no haberla escrito. En nosotros no hay una ni otra 
que nos quite de ser y asegurarle que somos de Y. muy de co- 
razoiii— Beliran y auCap. 



T^ 



das Nieves ideJigostp li807w*^Mi seSol* Canónigo : tsa de ala* 
bar es la buena meiboviá de Y. piara recordar sonetos catorce* 
DOS (79)^ ccMftio 'SU: buen hlimor p^ra hacerlas. entre sesenta y 
setenta, que nea pareee Ip.misoiu: quei ¿onscrvar el paladar, 
tiaini dbpacjslo i comer cirueya^.^ .«on^o^ ; á cshnpaír y^er^^ popes* 
<£1 de Andrés estaría m«j;Or.ai no comparase una 'historia coa 
una biblioteca , y no degradase, el mérUo: del alutór. de esta, pa^ 
,ra ensalzar él de aquella, qae .de ella y- de 6traa queatras ton<^ 
'sti materia. 

y. se ^ueja , sin rason , -de los nailos modelos de an primera 
M osa. Ninguno ios siguió mejores tú laqüel tiea^ó. :£s cierta^ 
nent^ una desgracia perder' enl ellQs;alguóqs años ; pero Y» 
tuvo luego la fortuna de manejar. áYírgiiio y Homóío, y cono- 
onr tdmpreao á Lepn y Berrera. >¿Yqui4a es eotre Josque boy 



\éleh algO;6bti^ n(ifiOtl*^,x|oe ne deba 9U.«¿ateoiod á sí mis*-' 

. Por«c4riOháy;DOTedad 'persoiiff]^ (iorkfoe el ejerticioy lo» 
baekis. bala dado toñoi á la slrlad ^ j é\. <tiem|l0' y la reflexioa' • 
VíU€lveQ«lfS(Mrilc| alsiiyeyóporiDejqr.déeiP, Dros^ ünicoau»> 
Ulr de ia salud )> la paz«iat6r¡oPfn<M sosljeBe como nos soatotOk ' 
Qfcnanaoa de álgkiD desabego co el caoifia , j <\jal&4}ub te pu- 
diera huir á oaayer aoledad^ níedtras' la locura dé los hoipbres . 
oonnitueve toda la tierra. Consérvese Y; lovéttOy salude al de> 
Oacoa, y maoda á su afectÍ8Íiiu><^£l AiariñáSi 
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. Xi da agoslO'.de. ia(^7.t— M¡ muy* ésUnado. adSor CaDÓDÍgo;:/ 
otras cinco alforjas trajo nuestro per^osaarrísero^y con ellat> 
das carias de Y^ de^ao del parsado y 6 del dormeote», A entram- 
bas ptiedodarelenoflibr^de^firH&u., porc^u^caslá quejas se^ 
reduce aa cooiem^h. Pero ¿qué qui^áa? ipautiaáralas yo*coD'^. 
mal Bíorobre si ua .^sododeae el: buen orfgeci desque. nacjeroD.N 
Quéjase Y. áú que me; quejase y ó de hallaiNaíiesín carta suya en< 
UA cbrreo que trajo las de cinco. \Q\te. tal ! Pero ps«e. Y bien , 
¿qué prueba nii queja , sino grande ansia de si|s ealrtas ¡^ Ni. ella 
era, gcmbo las de T^> grave y tocando en amarga;- por eloontra*^ 
rio, teoíaraquieUa afee4)ac¡on de. enejo ^qne mejor qoe mejoi^ 
descubre Lá ternura. ¿OWidó ¥. aoásoaq ^11 a! graciosa amena-' 
Bía del cariño asturiano totimfte cen/ueye» ^ Puei tai era k. mla{ 
y cuando tanto bastaiba. para que V..iko<ereyiese(que acilsaba su 
tibieza^ ¿no basto par^ que. fuese bien viátauíi ;e]tcBshra setisk 
blUdad? Sil yo tuviese ta»to derecho para eiaiigir Jas cartas á^ 
V. como caríio^para deseariasv bastárdame .d^cirqoe: cinco' 
balijas vacías soponen nías de quince días^ Sí no de, tibiera y 
olvido, por lo menos de pere£a. No supuse, pues> en falso ; y 
si, como parece, pretende Y. volver contra mi la acusación , 
diré que no recuerdo que haya partido de aquí correo sin car» 
ta mia ; y si van pocas, es porque pocos son ellos t que tal es 
nuestra mala '. suerte, que debemés éapferaé quince 'ó'- veinte 
díaS^para .saben que viwen nuestro amigos ^ y dedríesquq Idi 
sabcmoe*' Pero.veO; que no bast^ .la.graRpattieBcia déi Y; ^para- 
%uiát noabreve oaorta mia^y qiielr proneea á decir que sogii 
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tan largo coo otros ^ como escaso. con V. Desde luego aduii* 
rola cotnparacioQ , odiosa como siempre, 7 como todas, j 
aun sobré todas, sí alude acaso á lo qne ya á Sevilla, pues no 
leacierto oti^ extremo. Y si aderto, avergüéuoeseV. de haber- 
la beoho , recordando , qiie sí además de 16 que ira para Y.^ va 
también á V. lo que va para otras«..^Pero ayergüéncése mas de 
hacer tal cargo , cuando se escribía sin que Y. hubiese escrito, 
y sin que hubiese ofreéidb materia sobre que escribir ; 7 cnn- 
do si no la situación anterior, k presente sobraba para que 
recordase lo que decía Cicerón á Ático: quaf eñim soluto ammo 
famil¿€iriter scrihi solent^ temporibus kis excluduntur. Mas no 
estraño que lo olvídase, cuando el berrenchín le hizo olvidar 
también que escribía á quien estaba atado á la cama por las 
cadenas de un fuerte reumatismo , y tenia además atravesado 
ercorazon con una agudísima flecha. 
- Yamos á lo enviado, y no visto. Para esto sf que necesito 
gran paciencia. Se queja Y. de mi confianza con el de Óseos, y 
se funda en que me previno que no me valiese de aquella ma- 
no. ¿Qué no podría Y. decir si por haberme culpado alguno 
de tener tanta confianza con Y. dejase de tenerla? Puedo yo 
' haber sido -desgraciado en amigos ; puede haberme privado la 
' desgracia de los <iue tuve *en prosperidad ; pero' yo no emanci- 
paré á ninguno á quien no vea de espalda vuelta; y cuando to- 
' dos me abandonaran , mas gozarla mi corazón en el sentimien- 
to de haberles sido fiel , que sufriría en él de su infidelidad. 

•^Crracias por las cartas del viajero disfrazado, y dejemos el 
^hablar de ellas para cuando no haya niateria que absorba toda 
la atención. No sea V. quisquilloso, ni quejumbroso ; y pues 
^ue no es tan viejo como yo, 00 me haga que le aplique lo del 
"viejo de Horacio: difficiUs quoerulus, Y con e^oá Dios, y maD- 
«de Y. á su afectísimo servidor y amigo, Q^ S. M. B.— £1 Man- 
üían. 



3 de setiembre de 1806.-^Ahora sí, mí sefior Cadahalso, qoff 
respondo con gusto á las dos preciosas de Y. que en las cuatro 
alforjas ultimas vinieron. Porque ya se ve que no pudo tener- 
le, aodifi^eo reüfr, perosf^ cef unlunar con la amistad. 



Péfitos, poes, á 1á mar , y vatinos á las: G^mversá^iones pe «Ñüen* 
tds. 1/ Baatábai^e saber qae el abad Bernardo Vivió hasta 12631 
para creer que nú^ívté obispo de Mallorca , porque no quiso él 
Papa que lo fuese. Qtererfalo el lley D. Jaime; pero á mas de la 
dificultad que %»puso el Obispo de Barcelona á la erección de 
esta diócesis, hubo la de que. el Papa no quiso consentirla has- 
ta: qáe los carones conquistadores dotasen la nueva Sede; so<^ 
bre lo cual dio domision al Paborde Ferrario , y este la desem- 
peñó tan bellamente, como indican las donaciones que hicieron 
en su mano los nuevos señores de Mallorca, que publicó Dáme- 
te. Y ve aquí desvanecida la sospecha que este tuvo de que 
Fisrrario había sido postulado para Obispo, en lugar del Abad 
de SanFelin ; pues sí las donaciones se hicieron en su mano, 
no fué en calidad de obispo electo , sino de comisionado ponti. 
ficio; de que yo inñero^ ó qite Dámelo no vio la bula de comi- 
sión , ó que no sacó de ella el partido que pudo. 

Pero además, otra diñcultad se opuso al abad Berbardo, 
pues ahora vemos que ^1 Papa no quiso pasar por el nombra- 
miento que hizo de él él Rey. Existe otra bula , por la cnfal el 
Papa, dotada ya la iglesia, da comisión (creo que al Arzobispo 
de Tat^ragona yá Fr. Ramón de Peñafórt) para que nombrasen 
el nuevo Obispo. Noptiedo dar áY. las datas de estas bulas , 
porque estoy en el campo ; pero sobre esto hubo de haber mas 
dimes y diretes, porque ello es que el primer obispo D. Ramón 
Torreilas no suena hasta eí año 1339. Mas bástanos saber que 
aun vivía el Abad de Sao Feliu, para inferir que el Papa no 
quiso confírtíaárlel 

' £h cuanto át ]f errarlo^ paborde de Tarragona , que stíena en 
h bula que he citado , creo yo que es el mismo que suena el 
prifnero en el privilegio que cita Dameto , pág. 319 . y el mis- 
mo que asistió á la conquista ,< y distinto del Ferrarío, primer 
Obispo de Valencia; pues aquel es nombrado próepositiis Tar^ 
ra^on^^i/^fiinapeHido alguno, y at que suena con el de Sane* 
to Martina no se Vt d^ el titulo de Paborde. No lo era^ pues, 
de Tarragona ^ si acaso 'no había en ella alguna iglesia de Saii 
Martin con sus pabordíes, ¿ que se acomodase la expresión de 
Marca Ferrarittí ; ftáipositus ecclesias Sancti Martini Tarracó- 

' 2.* fid ouaMo al viajero trasvestído es muy de (celebrar que- 
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vaja i redimir á» la^pemH itrohbQs trtfiH>itQ'ki^«ot qttfllift 
biiq qu«<todDf \a$p€mntMkms qi»eJiabitá<if9«flhii «aieHo&rki 
liJlima d9V9sta<w»0r ysmdélfícM.' A bieq 4\ú» t»ora^otf of» Qi^etOBnq 
R}eop3 íi9poFUi)tes |>i94rá ser titíl t«i ($<H*r^rüu 
t .V Yo oo i]i$.bi9 nnletMo con lo^ If69«aa do f<i sofieto^dieT^f 
que soQ muy b«iei«iOft, aunque 74 qiie$a:habla dfl'^l pouidris tma 
tildka íeo el faqu/^oco de Posada ,' que la seriedad del objete» nd 
admitiría de niuj.biueoa gana* Si hablé de la idt^a es porque la 
biblioteca de Jiaieoo no d/ebe ir al corral porjoiatio suíya.nkQB^ 
iia> mientras otra m^jor noseescriba; y auo la, qua se escriba 
no empegará á ^er buena ^íno pon lo que ionae de aquella; Ufa 
tome y. , pue$, ea. poala parte mi repara^ naeido «j^ldeseo <N 
defender los muerta 4 mientras loü vtypa euidfii^ de ^<ia>d8t 
su caps^. Por lo jdemáaoo m^ pieo de aer buen jue^ c^j^implfh 
rja^pues aunque «biee mixcbps $oQet0s en* mi vida i la prueba 
de que no eran b^^no^.^ fsf^q^^ todos i$e me ban olvidado, íí?i1í 
yp uno, que aqa^oipQ qúedójen la in€ímiQni8,por sjerlo, 9¡no por 
otras circunsUpoift^t Sai^íraledeella piara enviai^le^ í^lnq erjeyf^ 
SQ que y. le kf^ vis^q ep «I montón Mm%4^Uot<fjuvfinmfi?,, . 

, 4^' Se ipe? yá V, parecienídp á lo» eapónígo%)ateraoeña?s^ q(íl« 
l^uyendoflfe F Jr¥^.cafWif^^9\e0 en el ;es¥9 ;<W ^W^^jgw^''^ 
H?i!C^V. muy bjep.,::<|iwPti^*;tan<o.haQeo olroam^nos mWr^^ 
dost y yo y todo. IfPíJfppr*^^ da l<8eiura e» ri fiámpoi wwí^ 
q) íampono^^^fldos^rdisífuii^o, y en pooea bor^f del «rtf« 
puede* Aboraque^Ptey e.» él, es:reireour¿Q5y fuwa dolMíQ 
bftgo aqpíilo q«e.>Uá»:y »i|;Q.mid .distribuciones ¡ar^ln^Wi 

compendiadas por Cicerón muchos siglos há: .fi^-^ivUwqf^i^^^^ 

ffífis, epulamffir pin¿^^ (Qreo que son taml^q Aaa de Vk , y McftWPPí 
qMe la Heya larga , pMe>;el 14 pairado era el octavo de ella iryi^ 
aa aun nó MbU de! dejadla. Taníto^inejofs.y í(ipr<w^<í*/ií » ^9^ 
decía Bastiana»' . -. , 

a** I^ maíeria de barros fs quebrft<íÍ35* pwr« ra(, y .en\ell« «^ 
ipa 4isg^9Mi Ja ai>Hpíiiw«^ aii^o el objieto.iiCuínto. weior la Me^ 
vfimin\x^i^diMfi9i\ PerA efitp^ ea«iQ \9i^^ y.^ ;eq g.ttsi;oa. (?»«» 
|Qdo# sil de^ubr»4Qi?ji avpq«e s^ade un, pequeño ai?ch>ipjiélflg* 
4eaoonocidQ «, ^iempir^^. .le cabe algu,na parie de glorÍA- . 

6.* No entiendo lo que V. quiere decirme del marina de vv^ 

Hr^A Qibieme d<?. #. W^\ <Hw9 % porquja ^x^AVvb^ ¡ntarew i y 



á^é\ Qndujié p^r olM ptrte» Si» «iNpo'^otíiei^do^ «rtá blni ves: 
^«lgaIHoBro;áltuetoticiii|M>.imftiéllo$tmft>«. ' 
. Baata:por hoyy fiipNi:.q«nioe<}iat.,<|nQ'eAe1 di^fMiir plata en. 
qtie podenoios dar y^ meibír aotíeias dbMiiid. S( pales f hgne -ástí 



; 16 de S9tif ip)>rq de 1^7,-^li(LqtttHdQ s^or C»Béftigo: fai> 

carta d^ Y;. , qiM; ll^^ó en «itito y dikke dia , aanqliie Üe poeag^ 

lifijsas i vin0 aii^Jiada;y.«[Qrk|ueoH&a.coQ laK graxríciiniastgnidaft' 

d^ Düf stra AcMÍ^Riia, ^y (a$ graoiosi/liiiiasidiaculpaa del director > 

$uyo y DMeatiTo,. B^ÍAÍdoiio<» -y intro^Boa la mayor eóBipláoeD-> 

QÍa^ popcytte«4ji«<]utenl Mo»l»iioino.ea bástente pdgadelínaeafi: 

s^ trabigo da V. , al üm eft sieiaprQ da apracíár qi»ei se «precica 

DuestroAtrabi^os* Co^fescn^oi que al tal díréetinr ($0) ledaeL 

naipe para «I estilo ja«o«o, y si p0r4oat^neefo. o& se le fusséi 

algwto 3yex(;|a birrft,.:^ h; ideapeiiftafi ea cbisbes triytalé^ ; sns^ 

qarta!» aevian loodelosideestaeapeoie de éslilo. Mucha iietopoi 

ha que n0%^ en elsuiyo «ifiaaJq^Mraí que teftsu materia^ «dáyér^ 

0lél^iioclAlM]dodejtl;iaonrerjia(: pluma sin «^tudío^ quecoaúdoi. 

la detiene pacüB IraiM^aUairasesw Ei^^ei primer caao porré U- 

gera, pero libremente, haciendo fluir las ideas con rapidez, okU 

ridady (Jlega<iiCia.'Ett ei segtindc»:Ta;iQ^m6iQa aiii*oyo en tire píe* 

dpeauélas-, quelal'irefi embanadaoi el eorfea de snt ideas^ tai las: 

enturbilin. ^tSabeV^.páfqiiQ? Bstoy .tentadb/idéoiriqbe- Ip -ha 

adivinado» Guándd háscf con dcinaisiafi^ ea>peñb hnpreeisioD;» 

9bs€urus/k^ ytuasidó kichp por suMr-álasoblimtdadv tíengei: 

Pero oonfesenioa :qttd)en: materia de; Uberlosidadi yi.mas- ana 

tn la expédicioi» délí:tDál»gi> ,; po^hay qiiséo no dphat arriarle isiiu 

bandera. No se puede decir á^éh'plariijbiUs^iiniíehtéEs^^tqnéyíé* 

mos que es pará^- todo, y qué m 4>«qo>t^mf»d'iabé dari Tadó á 

muidiistiüuisiooaas. y ^ue á otros delcodriáoi «aposló lustutos;. Qkfd 

consumo porque no acierto con el objeto (déi \\Mci)cr.pubHc€Ídoi 

en Gaceta, Yo no sé como se me escapó su noticia , porque el 

artículo de libros es casi el único que leo en las nuestras, con- 

y^m^ dierqp^ ^ AiWi d^ní a?» ^ iwpUn .ta» jip Urift» extr a^jwas 
que alqtt^J«AtX¥)A qoi^. ^^^ A]atíi9ÍpaQÍe«4 D^spiu^s pasnif vnaÁf 
&j9Q^aa[4 MiM» Cvaj^sAi) a.lAár ^rrem ^. iubuqoo m^^ ^:BMa. 
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bien se detíeoen , y tánto^ que me ñillaiii laiB detoclad'afñó. Vité 
ro amcD de ese tomo^ una hueva' vida del cóude de Bueliiav- 
otradel marqués Navarro, y la primera 'épetca de la Histeria 
de la Marina , j los extraclos de lautos arohivos> y las juntas» 
y el vencimiento de Iabt6s e8torlN>s coteo le saJtáo al paso..., 
vaya, que no sé como hay, no digo cabeza, sino manos y cuer- 
po para tanto. 

Pero pues que así yo como Y. nos interesamos en la gloría 
de este común amigo, por Dios que Y. qite puede, le exhorte á 
que d^ndo de mano á otros trabajos, se' dé>' no eur todo, sino 
en la mayo)* parte cié su tiempo y tareas á la Historia de la Ma- 
rina. Esta es la obra que le ha de llevar al templo de la FVima. 
Yo sé que hace muchos años que reeoge notfciae pa ra e\{a ; sé 
que es capaz de discefairlas y califiearlvis ; sé qMe ba corrido 
los países y los archivos mas ricos en documentos pertenecieiF 
tes á su objeto; sé^ en -fíñ^ que.nínguuO' podrá contar eon mas 
ni mejores auxilios. ¿Qué lefaita? Empezar y seguir. Forma- 
do el plan, dividida su materia, deje correr la pluma libre- 
mente por ella;. corríjase después, y pase la lima á su trabajo, 
y hallará, que si' no es un- Tácito, podrá, tal vez acercarse á un 
Ltvio, porque ya profetizó él maestro del arte de escribir: 
cui lecta potenter^erU res^ neúfactmdia 'desserét hunpy nec lüci' 
dus ordo. 

También yo he tenido gi^idaayí elogios por el papel qüeV. 
no tocó. Enviara lacarta si no conociese quemas biea él cora** 
zoh que el juicio dietó Uno6 y otros ; y sobre todo sí no temiese 
dar á Y. mas dent;ena «fue laque ie dejó la tímida priesa del 
Oséense. Pero á.' fe que Y. se desquitará 'dentro, de poco eou 
otra cosa de menos gusto^ porque no es descriptiva ; pero mas 
del de Y. , porque es dé historia \ y tan honda como los calos 
de los vasos de barro saguntino. 

Viva la vida del campo , y viva V.ia'sjiya , do quiera »que se 
baile , tan dulce y dichosamente como le desea su afeettnoio 
patsano-*-£l MaríEán; 



23 de setiembre de 1807.— Mi iseñor Canónigos laslires aH^" 
yas que traja el üftiíAo ordinario vinieron para nokotrioii ^^^ 
eiaa; y.esq«e como Y.' a&da «Altando por las ttiatas^ tto teiídi^ 



Bmcfa^gané déeUriijarld&alslodoDesrdel'tiDterob! Masrnoporf 
680 dejaré yo de deoM^leí'.qoe'BelUaD yaojoafücoméb ^ beben^. 
Bio» bebdito, y dnerioeki; ¿ fitárnü: AueRa^ (po)6.p»*a!rtDdoId«> 

aalod'^.Yagarr...- s i >» í. ..'.;,•' -^ .-• I ^i ■.'.'« r(;J 

• Parfio sabeoaoa 7a .cosMn.se tiamftcel kuavo <hijO!i}iie:|Hinén 
ntie^im 4O0Bnaalde> Dineotor ; paes) i|ti«'O0a «na. pelos rysopalesi 
DOS poÉirderá mocho su- h^ritiobara«'.Y9 tabíaméa por verle, tgf> 
hoy miamb 8e.:eBcrtbe parav'queín0»>le aDwieo «o.meadot taoif< 

¿ Cuáolas veces habrá V. leído un documento sin habespneá^ 

to. atención á otra cosa que á la q.ue deseaba ver en él? Pues tal 

me sucedió. Releyendo las firmas del famoso fuero de este país 

da4o por 'su oonquisiador « hatté.las¡ aigU}eat«b:(£¡aa/¿^/rnil(f» 

Epis^pus ■ Genaídoe'^ Üherrarius de Soneto '. Mantíao^ . teoeüs, '¿bf 

•um; Fef{natiu8prbqi0^iUts Jhrracomr, leic. jjLpqilieree^YyBM» 

éiariio? Pues: mas ip.eatá en el P* Di)igov 4}ue\tpatiu»dbde,la^ 

ItindackMi del: convenio de idomsoSeoa de Vaiemay rrélíeír®^ 

I»* que el primer ohitpoj para >alH'. abmbitacIflH, fué F^% Bdrea^ 

gnel de>CaslcUbisbal :;^;*rqub por la dispula aobreieoidaenfeé 

)od arzobispos de ¡TaDraganaj. Tolbdot^'aoercp deki suiaokm? 

de la nueva diócesis , no tuvo Uigaria elecdioov y fnéinoipbra!^ 

do deapiwaFerrfsr.dé iSan Martiac .'8»^'que:algunfiis')dipen'qbe 

'este Ferrér era fraila dominico; pero qÉoé(. no ifuierb piartf sia 

órdeQ/^ntofuna gloría que.no:se Ib deba;» j 4*^ és' tniíy llaobfqaé 

Perrelr de Safi Martín nosfoéreligioábfísjno clérigo vAroediániá 

de Tarragona, como^e pciedé ver ctastímanantején elündhívot 

de la Sen de Valencia. Ab^a si VI qidere dudar que siendo ad^^' 

oediano de esa iglesia • fuese Viqaráo ó.Tbniente. del Qjbislpftí "de 

Gerobe ^ y parendesoápeotuir qne ió-faéde-i tetd^ -diidcffc'»" F 

aospéchelb enchilen hoi*a ; peroeo tal<»bO(nb J^ábtemos yá.ttiab 

del tal Eerrer; . . .. i ' .<.•.*'/•>.••; 

Basta por hoy rT. diviértase; reéiba tíelrnlBi8.nie0giai*iaa ciei liti 

patrón V y mafade á su aleelísimo sertidor y paiaatio, Q.fS».M. 

B, — £lGan. ' -i- ."- i*n - " ; >. 



'.'. \'> ^ 



14 de oefúpbre dé YSOT.^Muy señor tirio y veberado pafsanot 
aaoqoe llegó otro-isorreo oon cuairo tualíjas; tío he reclbtdb 
engaña de V. , como tampoco en las tres que trajb el aát<dH0r^ 



)« 4|ttrme:f íeoecdD íbiI^iía. ovrdadb sabéei sjyi nálttéjliMii, qak^ 
mo;V¿<8é bailaba cb «¿«acopo nd é^«9tiiBñ(d ifoelis^a ol|^n ptiraao 
ed*lob(Cbnreo$. No pueábioílribtKiip i otra esdsa, pilésfM e»r^ 
tas de mi padre , qne TÍeoeD en derechura á mi Don|[^,il^P<^B 
aeá'sln'jei^travío DilaraláiizK. Efete a m aü á Y> Biuy cbaipletasa- 
kidvyceiBo^ c|Bhi;Ta|(a;)9ef>^para{ lostimoilio'déla Boátm» en 
qpfS'graeias'ti dkn d¿i haj^ aoTedad^ <la'canictu^oy dáirdotlef^u^r 
afectuosas eoopreaiÓHea idec'iniaipov- y: aáégiiráiidoleicine soy 
siempre su mas afecto paisano y servidor Q. S. M. B. — MaiméL 
Marios; ! ;.'i í .• "..•*. •{",/.' r ;j . ' ' * ./ ,." "•,•/ , ;...• ;: • 
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. SanN^jiioli:é«:|8(n^/^¡'Vá%aaÉe^Dibt V mf señor GsrnopígiH ^ 
qa!e (deseosas óo. vibie^o» sobre ésa' yeMera blexa faíeza-, lu«ga 
cfiMt Y., se iai tf ajol <lel Campo^ Js^iüda^t'.l 4¡2fiit>^e.dias dé j^que-* 
itú,i>yne{\^apa9Ín'eailef(ppláinékyla éfi/tmi^'y -iaitniia.tíüeiiiaidél 
capétlan ^ cbiü'sb» ágab deoioir' y^beiaimloof 9.y>|]lor añááidarÉ 
ana -.huéspedes;, aiis.'.béiadis y au OMqiloqai^'y todd'^ato' bjúM 
ée\e9réryiH'wéeng^; yvivafll/y paluiadáS: á»l óéiataHal Penp! 
graoía(s;á Bios^ quie tada< tabeen eUa, y que é» elki'bay pan t&i 
doiy.parafiiiB9;qaeile viiiiek*a eiftCíma.: 

::'^*en> i^tálgame Dios ptti^vez!^ y.ooaqiié'deaniláilo' me retro* 
cft¥i I9 dvspefdida^bobicecleitDs.FérreéeS'bo'.'ini ültínni oartat 
Pei^<t»rHo^áfdeeíríé que d^ PaboiKie.de '^pnigÍ9na,.'q«é^vsDb'á 

Mallbroa ; Qo,ae']iamBba,<Ferrclr .de 'Sa9 MáMib, y qoé>ei Fer't 
ver tde: Sao Afar tía ifue . tarnikieo' máo éi etta no era pubordé dé 
Tarrrigsíría oqan domino. Efto^iloi^'e yjoihe i^oestb en claroy 
y'iestnr.lb ^é'dijoien mi ilttinia^ sf nrai ño.me acoerdó.iÜK^nr^ 
si el<Fek*rér de('6aa;^Manid ; segaoido ^(eettii y^priiper obispd 
de Valencia V Asia 1^aborde>de l]ar ragona^ 'buen pvbvecho'lé baga 
que yo ni lo disputé ni lo disputo, aunque mia /ktque bien ^^ 
diera coala outoridad respétabledel Pádi^e Dlago ;'el'cpal cátn- 
tetiéñdo ^iBcater y Zurita ,,qa0 le iiaéen fiñile domiaicovy <li* 
ciendo que no quiere para su orden honras menguadas^ Boa** 
de : Es muy llano que Ferrer de San Martin no fué religioso^ 
sino clérigo arcediano de Tarragona^ como se puede ver clan- 

sim4tmi^^, í^ned^vehmí^fi Ui SeM 4e V^wo^.'%i^i^ esto po« 



te biirá,4QiM»Q0eriq4ifi «tatiqiM oOI 9i9cí'MtSíta!ÚmiotíSíñ9y\kñ wfí 
«^o^eed^r éilof Meo» de 1$ «i^istiiilfMiiadGr ipiMito / OAinpftiooft 
áuiBo^ 0m de9p2««eráioliM9u£l(biiio:«ad«tfHido(ffii<to- 
4oe y. ,1e bA]^'tos949i, 9iibrá(tiiihrli4e>|í|^BtUlgarleipo;r?clicialim« 
Dp y^icanfieíilo «kfijde m 77D«a<i¡ei:á'lfi:/^i^<id<i «fDq«i9.h»da:flei«4 

cans^iTv. TQ(l<»-tsi<fl|ea(»<?spuli$.f ! '. • - ' •'-' i\ u'-')'f i 

Si lH , dÍ«i^rU^Qi>i Q^iióftíci ;e^ IHWI 4(íí iiut' o/<>i, tiWej oopia^nji 
qreo^q*!» |MM>(y;.:YílÍ€í.4/4iii yeu ipniy «pooq < wM WaHw«tt.btbeB*í 

berle dado noticia de ub privM^sia deiU^C^oA^ X^. tfiftriqfifS^ Ml^ 
^^trt iA^.S^i)agp|.^q4i«<e)MPil^)eQ!el;eao¿veotQ deda JMbeDcadT y 
^Q CQpiéi d^ isu, of igf o'aJU: : por «I ptiftl i da fCta f9f « cí«lr^s/t|«nnl» 
dea^nol lí}niUirÍ9híÁ«f<^AqMÍ6f»* Yahort ip<ii6Í(itfPA4|i]«)efH 
tus pi^ljcía^ COA Us^qweV. pinda agr^^/W^raQan.paaaváísac 
tjq; pQrquerSi qq |p$.ií^p«4 |«| Q0flKQiiáráiipara'/eiairtiouk»tlGQt 
z^ii^^ LoifrUua«qiiíiiopi»> aíp -«trs 6oaa<ieiiiiau(f«ypr(q|aie)fUítAilia 

d^l£;^pc<y¡ai hiQbfln.ií fiii.yarmif^ilP, p«)i[« AÍ4M?l^^>^^«>^«^bii'« 
DO actuAl 3ÍfKu9»<|U9^lfe^«lbiHi 40Í0 ip«riieba;qiie /e^rd^l Oaáfílió 

lM;9|>vw9fó.0i» Ip tfmMgnPi y man qfia»9irp9piul Wy^iimcibüdi); el 

nppqbr«i^9.pl^QPtilP^iH>ian9aiQ4 » «í-j» '.i/, '.-riH./ -.'/.irp 

. ya M>Íp3PiPi»dad^a<^í4H>P'«í i?<M9»bP!i^d<ilQ«i«lirQbija'd^^ 

rector , y eocargádole á MadiHd<f dei<iwM4B W ^»p^rafilQ9¿» i 1 ^.í 

C^lde y. &^ tmepff ^fi^arv jr.mDdoiiqQíoa Í«(qiiiiar»j90ii)el 

^Sm' feeba ; qua. reoibf en- SS^ ideaoviembre'de íWf-^-M'vsñ* 
ñor Condc^c^litot;¿T 'fdé tneiMsvtei! <qup el a eñóir- Direqtor imn 
taaeá V.tpara raioivepse ¿ esorÜKP laíMeiáoná. mnoisnálíoap 
T para ereerKfiiéeliiqeai|4a'queliabía.deidbr!sia>verdader¿Vaw 
lor al laborioso catálogo qae V. le enivii^^fPoea irerá V^ i«qQ6 
sale' después sofare^lps pulos, por mas'ifiieiel traía de .knnár4os 
«OD aguaj dé aliar. .Dígélo, porque nadar eapeorqaetaonbiiC pau 
ra estos cuerpos, que mejor que los ayuntamientos y los cabil- 
dos confiripap ej refrán depon lo tuyo en concejo^ etc. 
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'■Uémxát^': ^ Y «hom sftHmm con ^ná-páfa Moér^ii Ptborde 
4&^ri^órtMi; prímef obifiíi(Kdt»'yif?6ttid}«; Mlnalénéátercfb^ fti> 
iea Férrtr 'a« Saa'lEartÍQ¿ éi0i> Ftrr«r PcNdfen?' P«Mí«stó^^' 
brollé mas y «ñas qo» materia qae yk ahlw ora mixjf dddósa, 
1M>rq«e ciertamenle Do^apróbablé qve «no mismo'tuviese dos 
apellidoss qi d»dabl0t|i|e sean 'dos distintas personas. ¿Y qaé 
haremos entonces con Marca <[ue le haoe primer obfspo'de Ya» 
lencía á Ferrer, paborde de la iglesia de S. Martíní do Tarrago- 
na.; y pon Difl^^ qae refirién^Oseal arclfí*^ó de Valencia, le ha- 
ce arcediano de Tarragona? La dosa-está mas oseara ^ don la 
miovwlurqoe nos da el P. Víltanuevaj y se padece á la'délpd"^ 
lacio .de la Ifristefea, deque dteo SotiíS' qne no risóibia mas \vit 
qué la:prMisa t>ara ver su oscuridad. •" • « ' • í . 

: Tanioaiejórv v: coituoeíqtíeconviiíne'ponév !a verdad én 
clan»i ypuesyoeréo tothínuoi ea; cíñase para faieíOprésa. Las 
tuces quete dará el P* P^^ágéüv^^ laís que^oeda bailar OA los 
archivos doieaaciitdad, ylas pocas qñe yo^^pobrií <úe mi i fe 
podré enviar Hesde<esia>IÑaistar^n para qué en ncila' breve tnfeMo^ 
riaó Irirta ponga «hi^laro •«tila toateriá; que rio es despreciable 
enia historia; pues ^fiiei se tr^ta^deiibo de los conqtiiMadores 
deiMatlorí»vy di^'Utt fuw^^dorde'}«<»glésía!de'Vattrfcia:' ' <' 
' * r Yrria et' nepo^isriiQ t P«ro^ ^iva ^oN*e todo la «a'mbicíoo , q«e 
quiere mas ilustrarle que enriquecefl^Vljógre'V. 1o*pHmero;' 
7 diasque no loghs'ló dttínio, q'ufe én época éstatnbá ení que 
servirán ma^ las luces ^é las eóifais. • ' \ '•; 

' 'Contaba <íQn' «4 ueVjtetídria -ya en s<i piVile^mi primer apén- 
dice; pero el correo portador salló, volvió^ y aun está deteni- 
do por el mal tiempo. Hasta ahora no está perdido, pero no sé 
cuando pasará. 

¡Sesenta y cuatro medallones ! Válgame Dios, y qué rico que 
se^va V. hactondovsi'no éooMÍnedas, en medallas I Coa todo, 
n».hay queiolvidar liis primeras por bis segutídas, pues ano-- 
que isea de preferir la ¡ustruodoná la riqueíza , boenp . será oor 
olvidar la seguridad: del paik: no sea !quepék*dida8 nuestras sí* 
lias Boa envíen á mendigar. 

. Ádtos, mi caro amigo y. señor Canónigo ,!coBsénre8c V. bde* 
no , y fláande. á' sia afeoiíaitxio paisano -r^M, If . . ¡Mariita* 
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30 def Dovitmbre de 1807.— SaliidÍMiiia v Hii üttí^r.Cmqnipki 
gráciasísíma , et plenn^salis aitieif ó pwt mejor decir de sazo*^ 
nado chUie castellaoo , está la carta al djr«ictor Alquitara ; ca*; 
ya copia recibí cod las doflí origÍD«le8 «de ,Y. del. S y* IS.'Y rAliiOra 
qu^ se veoga coQ cacbufleta» de dbimoola ,.oi«ogflaodo jsl(taé«t 
rito de los que trábajao coo oelo y:des»iiit«résj, |)^ra que^lolus'* 
can á BU. costa ñas de cuatro holgazaiMSi Démosle siütulembfir*' 
go razoD en cuanto á los colectores touiliísi»ático&, qué^bubífr 
ran lucido mas con otra ropa ; pues qae en eso yojr todoy y sí 
no iiie engaño y. conmigo. 

Mas á fe que no tendría Y« pocos días déapoes do su ultima 
tan buen humorcomo cuando escribió laical carta. Pernos per-* 
dído á ouestro buen amigo de Barcelona* Un oficial adelanté 
aquí la noticia , que después nos confirmó Valentín. £1 golpe 
estaba muy previsto ^ y la amísjLad muy prevenida. .¿Pero pudo 
ser insensible á su dolor? Él habia muerto para sí , y para no- 
sotros muchos dias antes: el trabajo que abrevió sus días, qui- 
so señalar al término de ellos un plazo de dolorosa inacción. 
Busquemos en Dios todo el consuelo^ y desde luego tengámos- 
le en la admirable y preciosa muerte que le ^oocedió, y.de que 
nos informa su fiel secretario.^ Heno de aflicción. 

Al cabo de mucho sobresalto sobre el correo de Yalenciay 
hemos sabido que después de correr una trinquetada de cua- 
tro dias , llegó sin desgracia á su destino. Y. al escribirme na- 
da sabia de su carga ni de su llegada^ pues que no contesta á lar 
mia, en que le avisé su salida: supongo que lo hará en la prí*. 
mera alforja. 

Viva la devoción al Santuario candasin* -.Veo ya que bien 
administrado su producto pudiera hacer un fondo para- em- 
prender la obra. ¿ Sj^be V. que con seis ^il, reales de rédito , se 
hallan doscientos mil decapUfil? La hipo tepe es bien segura 
para quien no sea codicioso. Pero ¿porqMÓ no se pjiidifsrftv 
obligar para hacerla mas sólida, la villa- con sus propíos , y el 
vecindario con su responsabilidad? £| platillo los librará de 
toda CQjQtipgencíe', Pudieran también obligarse los vecinos á 
tiKiA, ligera (soq-tribucíoo, y el clero jk cpq tribuir pon la cuartf^ 
parte del estipendio de las misas ofrecíclas al Santo Cristo , ye 
Candas tener un excelente templo: los fondos ^ue impendiese 
en él, eu él se quedarían ; la devoción crecerla en beneficio del 
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cuito ^ y la poblfldoQ «reoériá á la paK i Cuéotoa puebloá M 
deben áella «ola bu origen ó su grandeíai Férba; la Calsada. 
tA'h^Si V. vivieieaflá; yo^aéque tío^ fuera vano el proyceto. 
' •Sileaeert lateutaeiotí de escribir sebr^UMíPerreres^-sepa qucr 
acaban <de pronseterme on éodUDenta^ que praeba.que el Ps* 
bordte'de esa fué coa afecto electo para esta silla. Qoiaá eón él 
se pondrá en claro on asaoto quéJa^ notksaa fübiBoiraoas \W 
natío» de mayor oscuridad t • 

Nada mas se ofrece, pojes las. püblloaa, que nos lleniron pri* 
mero de consternación, y luego de consuelo^ andan tan incfer'> 
tasy contradictqrlast que nada pedemos coocluir, sino que 
Díoi nos ha oéndiieido atina época, en que mas-que nunca 
debeinbs adorar su santa procidencia^ y descansar en ella. 

Consérvese V^ bueno^ y mandeiá-su afectísimo paisano y ser< 
▼idor > Q. S. M . B.--EÍ Marífian . 
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■' IB de diciembre de ÍS6T.— Mi seffor Canónigo: dichOM Is 
famístadqueá sus íntfmos sentimientos puede añadir las de* 
mostraciones piibticas de dolor; y viva la de' V:, que con tanta 
gt^cia y afecto cumplió f os tiltimos debek*es bácia e! perdido 
amigo (81). V. ha hecho mas todavfa , pues ha respetado stí 
memorra , y manrfestádola hacia sus domésticos. Valentín escri- 
be encantado délas generosas ofertas de V., y lleno por ellas 
de gratitud. Cuenta el |>ronto nombramiento de sucesor, y en 
el tono en que lo dice, combinado con otros oscuros antece' 
dentes; hace Creer que se llenó el cumpírmiento de una intri- 
ga qite sospehé; pero que nunca penetré, ni pregunté, porque^ 
nunca deseé inquirir to que veo qile se desea callar ; de arl<í 
que ni siquiera el nombre sé de los qiie pudieron -andar en ella^ 
Por lo démas Y. no tiene! que encarecer el caratfter del amigu 
que perdimos, y que yo conocía muy bien, y tan bien, que si 
quisiera Dios que conversáramos silla i silla, esplrcaria basta 
qué punto hago jnstlciírá sus ex'eclentes caKdadéSi áiilfestai' 
déslombradó sobre aquélliiS flaqti^ás, qüa^ kumama ptirum ta» 
¥itñatura. "' '•• ' ' •'. 

Loque contó ese Via^ó al áofió de ahí, corrió tatóbíeri 
iqnf, aunque nb comode eai9taéhi%\úf>i>omó Me^fomeéid^l 



lD0»9liQra yn dkwn'qQ« 110 habrá talas. éaroeroSf ptorqlie 06 
quiérela muger del rebadan oví^ que.va&ga de Atcarébañol 
£1 diablo. que eDl¡6iida.esia$Qoaaa; Jnas sñfánvieffeu ^y toaÁ^ 
bredes, '"'•« 

. Mu.<?bo celebro ique V^ aa hktbtfse divertido coiiifldsooBbojoai 
¿Mas cuál sería su sorpresa al verse cod unos sobre otroí», jf 
entradoa de rondón y ajo aVíaO' es aü ctea ? Eaiel^oaso ,• que 
conio Ja ooaaíon ^s calva., se la coigíó (»ór el ci bello, iba 4ifáa el 
pi'iocier litigante otro por la knisaia vía: era persuMia' q(M bo 
podía tratar mal epsaa que sabe eslimar bíeo-. Dicho i bepho.r 
ae le«Dviaron , soemibareó , 7 vaya con au BHrdreldeDíÓB, qu^ 
eo paz los lleve, Y. los veré coa gusto, poi* la afición qoe 
tiene á la arquiteetAira, y porque, sino mé engaño , el ot\ji»i6 
la merece. Pocos edífíeios civiles de aquel tiempo se podrán cí" 
tar tan nobles, elegantes y seneilloa; poces ar^uitectoa tan 
dignos <de nombte; pocas notictaa, antea*igfforada8,'tanícoYilrt 
pletamente descubiertas y comp>robadas, como las q«edesbrj<* 
beo ]a$ Memoríos de la Lonja. 8i algo- folta en ella , será:de 
cargo del redactor , y.auo as< y todo , algose-haAirá lieohot, pmeq 
que en ello nada se sabia* > 

Ve V. por lo dicho que conteitoá las dos da Y. de 26 d«l.pa<* 
aado 7 10 del corrieoteu Soto resta anunciarle unas Pascoaa 
felices; que si lo fueren por la medida de mídeselo^ serán ller 
uas de cumplida salud. « puro cooteoto y. santa gracia, Ai( se lo 
pkle (paraV, al (Todopoderoso su .aíeotMÍmo paisano, que tao 
de veras le ama — £1 Marinan. 



SO de diciembre di9 lg07.-*-*Mimu^«8tim»dD8ei&or Canónigo:^ 
Auncpie siempre muy descadas les amablesiqartas da Y., nuttcv 
)o Ineroo tanto comoeneste. oorrpo, 9i:sir falta podo-acrtioa* 
aimca tan sensible. Esperaba moa qbe en laa^trea baÜjjáa que 
trajo «1 liltiaao ¿drreo vtodria .algftlnaiqiBe .dos librase dc'lé 
zoaobra en^que estamos, y qué ha crecido con au iilta; Habías 
mos enviado á V.pev^uo baP0O'qu«.6atíó'de m^i paraYaleoeiaí 
tos dibi^'osde pdaata, alBado,'páffil'ytaceeaoríoa del bermbscf 
edificio de la Lonja, y ahora olmos que ai tal barbó cayeren ma^ 
nos de loa ingleses^ £a verdad que aSadea qjue el comaiMiaflité 



í$2 CARns. 

de la fra^ta apresadora aaduvo tan generoso^ q«e iid solo nó 
tocó á lo» equípiyes do ios pasajeros, stoo que dejó él barco 
libre á su pobre patrón* ¿ Tan heroica TÍrtad la podrá V. espe- 
rar de tal nación? (82) ¿Mas, por qué no? No hubo también jos-^ 
tasen Sodoma? Entre tanto quedo hambrieiito de alguna car- 
ta. de T< 

Hoy no «e envian al editor dibujos \ peto se le envían versos, 
hechos durante las áltímas tronadas, para llamar el pensa"* 
miento á.]Borales refleiiones, y alejar de* él cualesquiera otras 
qué pudieran importunamente punzarle. [Versos dijiste! ¿Y 
porqué no los veo yo , dirá V* ? Paciencia^ y verlos hedes.- Se 
acabada ponerlo^ en limpio para enviarlos: quedó su borra- 
dor, y está mandado sacar una copia para V., mi confidente, 
mi depositario, mi revisor , y que ahora quiero que sea mi 
ceúsor, por lo mismo que me parece que. en tales verbos* hay 
algo de bueno (88); y si lo. hay , mas necesario será el aviso 
de los amigos para corregirios. ¿ Pondrá V. en la cuenta del 
amor pr-opio estos' deseos? Norabuena, que yo también los 
pongo, pues cuaiido mejor me parecen miseosas, me acuerdo 
de aquella sentencia deCíceron, que tengo clavada en la frente: 
Nemó unquam ñeque poeta, nec oratorfuit^ qui quemquam 
meUorem quám se arbitraretitr^ fíoc etiam malis coniingU, Ad 
Attio. lib. 14 , ep. 30. 

A Dios f amigo mió , y hasta que V. ofrezca nueva materia ^ 
mande cuanto quiera á quien le quiere con todo el cDrazoD--£l 
Marinan. 

Carta que acompañó á la Memoria del Castillo de SeÜver* 

Amigo y ae&or t enviando á Y. la descripción' que me pidió , 
y le ofrecí , creo que le acredito mi confianza , y mis vivos de- 
seos de complacerle; porque enella no hallará la e&actitud y 
el mérito, que/esperaría de ua artista ó de.un aficionado mas 
hitdígenle, sino la sencilla represeataciou del objeto, tal cual 
ftpaíreceá küis ojo8> y cual pudiera dar cualquiera común oh» 
aérvador. He reducido así nú propósito por nd entrar en em- 
peño qu6 fuese superior ámis conociikiientos ; pero también 
ine:he distraído áivarias reflexiones , que naturalmente ofrecía 
la presencia del mismo objeto* Tal vez esta libertad no se tole- 
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raria á un profesor; pero creo que podrá disimularse á quien 
DO trata de pasar portal^ sioo solo de complacer y divertir 
áV. 

¿Y porqué no ? Quién es el que se detiene á contemplar es- 
tas obras , que sobreviven á algunos siglos , sin bailarse asalta, 
do de las ideas que naturalmente excita la comparación de su 
edad, con las que recuerdan? Aun el artista para juzgarlas 
bien no puede prescindir del tiempo en que se hicieron, ni del 
objeto á que se destinaron; ni tampoco no revestirse de las 
ideas del arquitecto que las construyó, y del dueño que las man- 
dó construir. ¿Qué es, pues, lo que sucederá á un simple ob- 
servador, cuya atención es tanto mas^libre, cuanto menos lla- 
mada á las reglas del arte , y menos distraída por las calidades 
artísticas de las mismas obras? 

Sea, pues, lo que fuere, así es como yo me complazco en 
ver nuestras antiguallas , y como he visto esta ; y tal como la 
vi y la juzgué, la pinto. Si en mis reflexiones me be detenido 
demasiado , y si se miran con bastió por los observadores vul' 
gares, que no ven en tales edifícios mas que sillares y moldu- 
ras vcoofío qae no por eso desagradará á V., que tanto ama la 
abtigüedady.y tanto se deleita con . ella. ¿Y qué sé yo si acaso 
agradaré también á aquellos que avista del cacbo de un obelis- 
co se transportan á la edad de Sesostris , y á quienes las ram- 
pea de| moderno CampidoHo recuerdan los antiguos triunfos 
de los Camilos y Scipiones , y las vehementes arengas de Catón 
y de Julio? 

< La descripción abrasa así el castillo como sus térmi nos « que 
-DO son menos dignos de observación que su formst; y si V. quie- 
re que la extienda á toda la hermosa escena que descubre, y 
-que en cierto sentido domina, no será difícil complacerle. Pero 
«sfco pedirá mas vagar del que ahora tengo, y podrá fonspar 
una segunda parte« — ^Maduel Martínez Marina. 
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Informe de la Junta de Comercio y Monfida sobre JometUo de 
ia marina mercante ^ : extendido por eL AtUor. 
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'oN Real ófden de Sd de mayo ült'rmp ,' conuDÍcada á los 
|indiiríduos de , eata Junta por el bailfo Fr. IK Antonio 
Val des , vuestro Secretorio de Eatado y 4el Despacho de Mari" 
na , se sirvió V. M. remitirá manos de D. Joaquín de Llagooo 
uta expediente <|iie pendía en la Secretaria de aquel Despacko» 
á instancia de los patrones del puerto* de IVIélaga y otros iot^ 
resados, sobre que se les conservase e\ privilegio que preteo^ 
«den tener dé ser preferidos en los flelamentos de «iqoel puerto 
á todos los demás patropes extranjeros y aan nacionales ; pre- 
TÍniendo á esta Junta , que después de haber exam-inado el ex- 
pediente, y tomado noticias muy circunstanciadas de lo que 
ripeen otros puertos en razón de dicha preferencia , cónsul*' 
tase á V. M., con ki brevedad posible, cuanto se la ofreciese, 
teniendo presentes las leyes y pragmáticas de los señores Re- 
yes Católicos , las provisiones y órdenes que cite el gremio, las 
Ordenanzas de Marina y las consecuencias de una recíproca , 
que pudieran solicitar con razón los demás puertos. 

Deseosa la Junta de corresponder á la honrosa confianza coa 
que V. M. la distingue , ha examinado cuidadosamente este ex- 
pediente , teniendo presente en él cuanto previene ]a»Real ór- 
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dan : ka toixiado nóiioías muy exactas « por medio de los íd- 
téadeotes deMamna de la práctica de casi todos los puertos de 
los departamentos de Gád»s , Cartagena y Ferrol en cuanto á 
prefereikeia de fletes: ha recogido y meditado otros muchos 
documentos y noticias relativas á la materia ; y después de ha- 
ber hecho sobre ella en yarias sesiones y conferencias la deli- 
beración mas detenida , va á decir á V. M. su dictamen sobre 
un punto que cree ser de la mayor importancia, por estar ín- 
timamente unido con el bien y felicidad del Estado^ 

Llena de esta idea , y del deseo de dar el posible grado de 
claridad á sus principios , la Junta subirá basta el origen del 
cpw se llama pririiegio de preferencia ; examinará su esencial 
su objeto , su extensión j sus relaciones políticas ; probará la 
necesidad deasegararle á todos los puertos del reino ; indica- 
rá los límites que se le deben señalar ; propondrá lOs medios 
éo desvanecer los incoriveoientes que se le pueden oponer, y 
finalmente , para llenar del todo las benéücas miras de V. M. 
y de su mismo celo , indicará los demás medios ^ de cuya si^ 
tnuUánea concurrencia peoden en su opinión el aumento y 
feiicidad de la marina mercantil. 

Por este plan conocei^áV. M.que la Junta ha examinado este 
punto mas bien con relación al bien general de la navegación 
y del comercio, que con respecto á la utilidad particular del 
puerto de Málaga. Sin embargo , en el progreso mismo de la 
consulta verá V. M. que aquellos patrones no tienen derecho 
alguno á pretender en la materia oftras gracias que las que la 
paternal vigilancia de V. M. se dignare conceder á los demás 
|>uertos de sus dominios. 

Finalícente, Señor , es posible que las reflexiones necesarias 
para llenar este plan den á la presente consulta mayor exten* 
alón de la que la Junta quisiera ; pero como por una parte se 
le presenta la importancia de la materia , y por otra la iocerti- 
dumbre y vacilación de las ideas con que se ha gobernado has- 
ta ahora , cree absolutamente necesario fijar para lo sucesivo 
las máximas que tienen relación con ella , y espera que este 
deaeo la dispensará ante V. M. déla molestia que puedan cau- 
sarle sus detenidas investigaciones. 

La historia de los antiguos imperios acredita con una muche- 
dumbre de testimonios que las fuerzas navales de uo estado 
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fueron siempre el priaoipál instrumento de sus triunfos , y sii 
marrna mercantril el mas abundante manantial de su prosperi» 
dad. Sin traer á ejemplo los Fenicios, qoe desde un país corUi 
y estéril se hicieron diieilos del Mediterráneo , pasaron el Es- 
trecho, y plantaron calonias en África y £spana , y penetraron 
hasta los mares del Norte. Sin hablar de los Cartagineses, cu- 
yo poder marítimo detuvo por mucho tiempo el progreso de 
las armas iv)manas , haciendo vacilar la suerte de aquella fort 
midable Repüblica^ bastará observar que Alejandro debió á la 
navegación el conocrmieoto y conquista del Oriente; que sin 
el4a nunca Roma se hullera llamado señora del mundo , y que 
ella sola hubiera podido detener ó retardar Va ruina de su im- 
perio. , 

Dividido este en ti7oeos por los bárbaros del Norte, y dester 
radas de él con la lifoerlad las artes y la industria; el comercio 
reconcentrado en la capital del imperio de Oriente , y la nave* 
gaciotí tsasi reducida á las costas del Mediterráneo , dejaron de 
contribuir por algunos siglosá la ilustración y al consuelo de 
los pueblos de Europa. En esta triste época Ins Griegos fueroa 
casi los lil limos depositarios de aquellos conocimientos y notí* 
cias qiie siempre han animado y dirigido el espíritu mercantil; 
para que los hombres les debiesen también con el tiempo el 
restableqímieoto y los pHncipios de estas profesiones^ así co- 
mo les habían debido algún dia los de tantas artes y ciencias 
provechosas. 

Después de ellos fueron los Italianos los restauradores deja 
navegación y el comercio. El espíritu republicano , habiendo 
desterrado de algunos pueblos litorales de Italia la esclavitud 
feudal , empezó á protegerá la sombra de la libertad las artes 
y la industria: florecieron con ellas la navegación y el comer- 
cio , y las ciudades de Venecia, Genova^ Pisa y Florencia repi- 
tieron al mundo el ejemplo que antes le hablan dado Sidon, 
Tiro y Cartago , y le enseílaron que solo en aquellas profesio- 
nes podía librar un estado la esperanza de su prosperidad. 

No tardó España mucho tiempo en conocer esta importante 
verdad. Los Catalanes , sacudido el yugo dé los Árabes, empe- 
zaron á costear el Mediterráneo bajo la protección de sus 
condes. Después bajo de los reyes de Aragón , la libertad que 
les aseguraba el gobierno municipal , las artes y la industria 
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que renacieron con }a libertad , y la navegación y el comerció 
animados por el^a , alimentados por la industria y la» artes , y 
libres jfr de las piraterías de Ios-árabes baleares , los llenaron 
de riquezas , y propagaron por toda nuestra costa oriental el 
eftpírittt mercantil , haciéndole buscar nuevos rumbos y esca- 
las-desconocidas hasta entonces. 

No contribuyeron poco al fomenlode esta prosperidad tas 
franquicias y privilegios concedidos á la navegación por los 
monarcas aragoneses , que ya veian en ella el principal apoyo 
de su poder. Tomaron bajo su protección todas las naves que 
dé cualquiera parte viniesen á los puertos de sus dominios: hí- 
aeron libre y franco á los Catatanes el comercio y tráfico de to* 
dos ellos: prohibieron á los extranjeros establecerse con lonjas^ 
tiendas ó factorías en sus ciudades marítimas; y finalmente li- 
braron del todo , ó en gran parte , á los naturales de muchas 
contribactones y gabelas antes establecidas : en cuyas gracias 
«e advierte mayor Hberalidad hacía los comerciantes barcelo- 
neses, porqué de su marina habían recibido aquellos príncipes 
mayores y mas señalados servicios. Pero entre es^tos privilegios 
ninguno fué mas estimable , ni mas provechoso á Barcelona , 
que el de preferencia en los fletes que le concedió el Rey Don 
Jaime el I , por su Real cédula en Monzón á 12 de octubre de 
1227. Por ella prohibió á todos los buques extraños que pudie- 
sen hacer en aquel puerto cargamento alguno de frutos y mer- 
caderías para Alejandría ni otras partes ultramarinas , mien- 
tras hubiese buque barcelonés que quisiese fletarlos ; y esta es 
ia primera y mas antigua memoria que ha encontrado la Junta 
de un privilegio que dio después ocasión á tantos decretos y 
tantas disensiones. 

Mas este privilegio (que era sin duda muy ventajoso á la ma- 
iiína de Barcelona) envolvía dos grandes perjuicios contra el 
comercio en general r uno el de retrasará los navegantes que 
pti(lieran venir allí á cargar géneros por su cuenta^ y otro el de 
circunscribir la gracia á los patrones barceloneses , desalen- 
tando por este medio la marina de otros puertos del mismo 
continente. 

- El primero de estos perjuicios fué remediado por el mismo 
^onorca en oirá Real cédula dada en Lérida á 14 de junio de 
11168^, por la cual y renovando el privilegio de preferencia á los 
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bareelone^es , exceptuó expresamefite e\ cübso en €|ue los pain^ 
Bes extraños cargasen algunos géneros por su cuenta. 

Como quiera que sea, á esta preferencia $e debe atribuir el 
prodigioso aumento que fué tomando por aquellos tiempos el 
comercio de Barcelona, llevado desde entonces á nuevos^y mas 
remotos puntos, hasta competir con las repúblicas de Italia 
en toda la costa de Berbería , en la de Egipto y Siria , en Cods- 
tantinopla y en otras célebres escalas de Levante, y aun fuera 
del Estrecho (84). 

Pero ó bien fuese que esta misma prosperidad hiciese menos 
necesaria la preferencia á las naves de un puerto, que eola 
extensión de su comercio activo tenia bien afianzada la espe« 
ranza de sus utilidades , ó bien que concedida solo á Barcelona* 
obligasen á revocarla los clamores de otros puertos del mismo 
continente , excluidos por ella de la facultad de fletar; la Juo* 
ta halla que en los siglos posteriores fué revocado , ó á lo me* 
nos suspendido el privilegio que la concedía , puesto que Don 
Alfonso el Y de Aragón tuvo que renovarle por un edicto que 
á instancia del magistrado de Barcelona expidió hacia la mitad 
del siglo XV. 

Aunque en esta renovación se extendió el privilegio de pre* 
fefencia á todas las naves y puertos de la dominación aragone- 
sa , y su uso solo tenia lugar respecto de los extranjeros, no 
por eso dejó de ser reclamado con repetición por los YalenGÍa* 
nos é Ivicencos. Alegaban estos que la escasez de naves de sus 
puertos le hacia muy perjudicial , pues por una parte dismi- 
nuía las proporciones de extraer los frutos y mercaderías destt 
continente , y por otra encarecía el precio de los fletes estanca- 
do3 en un corto número de cargadores. 

No puede dispensarse la Junta de insertar aquí una parte de 
la representación que en 7 de junio de 1454 dirigió el magis- 
trado de Barcelona al Sr. D. Alonso el Y para retraerle de la 
revocación de este privilegio^ tan ardientemente solicitada por 
los Yalencianos é Ivicencos : sus razones son demasiado lumi- 
nosas para que no tengan digno lugar en una consu Ita e o que 
se trata de propósito esta materia. 

. El magistrado de Barcelona, después de ponderar el aufneo* 
lo que iba tomando su marina al favor de la prefere ncia, y ^ 
-''ferir el número de naves construidas después de su conce* 
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steo : « Gerto es , dice, muy TÍctorioso Señor , que no iay em* 
presa eo el muado que pueda ser desde el principio acabada y 
peiiecta. Lo es también que si el citado edicto se observase ^. 
<fO breve tiempo teodrian vuestros vasallos tantas naves , qae 
erasaran el mar en mayor número ano del que necesita el trá- 
fico actual de vuestros dominios, pues cuando las gentes vean 
la proporción de adquirir los beneficios que ofrece , no habrá 
quien no quiera disfrutarlos, y Y. R. M. podrá considerar cuan 
de su servicio será que los mares se vean llenos de buques pro* 
/ pios de sus vasallos, y cuanta utilidad resultará de ello á sus- 
reinos y señoríos. Nosotros creemos^ firmemente que ningún 
beneficio es comparable á este. Ni los que lo contradicen tie- 
nen raioo alguna para asegurar que producirá carestía en los 
fletes; porque si los mercaderes y patrones do se convinieren- 
en el precio de ellos, se deberá estar ^ según el mismo edicto,, 
i la determinación de los cónsules de mar , establecidos en los 
lugares donde las mercaderías se cargaren ó descargaren , ó en 
•a falta al de los mercaderes nombrados por las partes ; pues 
en este punto está de tal modo proveído en el edicto, que na- 
die debe quedar descontento. Además que este beneficio no 
solo será para esta ciudad, sino también para todos los puer- 
tos de los dominios de V. M., pues los Valenciainos acaban de 
comprar una nave de setecientas botas ; y sí empiezan á sabo- 
rear este interés, conocerán que es mucbo mejor para ellos 
ffisfrutar la utilidad de los fletes , que abandonarla como has- 
ta aquí á los extranjeros. » Estas sólidas rason es detuvieron la 
revocación del privilegio y conservaron las utilidades de la pre- 
íerencia á la marina de Aragón , basta que reunidos aquellos 
r«kios á los de Castilla por el matrimonio de Isabel y Fernan- 
do , se gobernó la navegación de todo el continente español 
por las sabias leyes que estos dignos Monarcas promulgaron. 
(Pero mientras la navegación de los Catalanes prosperaba en la 
forma que va indicada , la de los puertos sometidos á la domi- 
•nacíon de Castilla., aunque también favorecida por sus monar- 
•cas , había hallado obstáculos insuperables á su prosperidad. 
vE. Fernando y su hijo D. Alfonso hicieron de ella un especial 
objeto de su protección , después que sus conquistas txtendie- 
;roD el continente de su dominio. £1 primero creó el empleo de 
.'grande Almiraiite para vincular en él el gobierno de la marina 



SOO IMFORUrs. 

Real y lá proteccioo de la mercantil. £1 aegondo edificó la» cé- 
lebres Atarazanas de Seifilla, el mas famoso de todos losasli- 
lleros de aquel tiempo , y ambos distinguieron con 'señalados 
priVUegios el comercio y la navegación de sus puertos^ Esta 
protección continuada en algunos de los reinados sucesivos,; 
la necesidad de armar y mantener escuadras para ocurrir á las 
diferentes expediciones marítimas emprendidas en el signieate 
siglo contra los moros de la costa , fomentaron por aigua 
tiempo la marina Real, bien que con poca utilidad de la nave- 
gación mercantil, á la cual por otra parte desfavorecían las cir 
cunstancias contemporáneas. 

En efecto, los Italianos y Aragoneses tenian preocupado el 
comercio del Mediterráneo j Levante , y las piraterías de los 
moros de Fez cerraban casi del todo el Estrecho á las naves del 
continente occidental de España. Estos mismos pueblos pri- 
mero , y después los que se hablan congregado en la célebre 
Ansa teutónica ó Compañía austríaca, fueron ocupando desde 
el siglo xiii todo el comercio del Norte , y le hacian con tantas 
ventajas , que nadie podia sufrir su concurrencia. Cádiz y Se- 
villa tuvieron que agregarse á la lista anseática para evitarla 
ruina de su comercio ; pero no pudieron remover otros obsté- 
culos que el vicio interno de la legislación oponía á su prospe- 
ridad. 

Las aduanas ofreciau el principal de estos obstáculos. Mira- 
das por el Gobierno mas como un arbitrio para fomentar la 
navegación y el comercio de los subditos , se habiao estableci- 
do sobre principios duros y desiguales , en que andaban casia 
un nivel la suerte del vasallo y la del extranjero , y en que la 
importación y exportación eran indistintamente desalentadas: 
no dicUba las tarifas la buena economía , apenas conocida eii 
.la media edad, sino el espíritu rentista, cuya codicia crecia á 
cada paso en razón de la pobreza del erario y del valimieoto 
de los asentistas y arrendadores , que por la mayor parle eraa 
judíos. Los antiguos aranceles del Almojarifazgo mayor de Se- 
villa presentan la prueba mas irrefragable de este error políti- 
co , que fué tan funesto á la prosperidad dd comercio activo 
y exterior , como de la industria y tráfico interior del reino. 
>' Los mismos aranceles convencen que era libre por aquellos 
. tiempos. á los buques extranjeros cargar e^ nuestros puertos; 
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bieD eoire las causas 4e la decadeocia de la mftrinaiiiercaQtil 
de Castilla. Como quiera que sea, á los principios del siglo X¥ 
era ya esta decadeocta muy visible. Mientras los Portugueses 
iban franqueando los límites que la ignorancia había señalado 
i la navegación fuera del Occeano Atlántico , la corte de Cas- 
tilla se hallaba sin buques para sus expediciones marítimas , y 
sus costas estaban infestadas de piratas y corsarios^ que emba* 
razaban la navegación y obstruían el comercio. 

£1 reino junto en las Cortes de;Ocaña en 1422 clamó por el 
remedio de estos males , y el Sr. D. Juan el 11 expidió enton- 
ces una Real cédula , por la cual mandó que en todos sus rei* 
nos se construyesen navios y galeras ; que se reparasen los 
que ya habia ; que se recompusiesen las atarazanas destinadas 
iáila construcción y carenas, y finalmente, que se establecie- 
sen guarda-costas para que los navegantes tuviesen una pro- 
tección continua y permanente. Remedios saludables sin du- 
da^ pero poco proporcionados al tamaño del mal qfUe los habia 
dictado. 

Entretanto se acercaba aquel feliz instante que la Providen- 
cia tenia señalado para el engrandecimiento de la Monarquía 
española, bajo los gloriosos Reyes Católicos. Arrojados los Mo- 
laos del reino y costa de Granada ; unidos los continentes de 
Aragón y Castilla en un solo gobierno , y abiertos en el nuevo 
Mundo una muchedumbre de rumbos y de estímulos á la na- 
'▼egacton y al comercio, empezaron á ser estas profesiones el 
principal objeto de la industria de los Españoles. Las leyes y 
providencias páblicas, con el saludable fío de fomentarla fue- 
ron desde entonces uniformes. La Junta no puede empeñarse 
en recordarlas todas ; pero seguirá rápidamente el curso de 
aquellas que tienen mas íntima relación con el objeto de este 
-excediente. fLa navegación de los subditos de Castilla, riíduci- 
da casi á sus costas ó rumbos poco distantes de ellas , se habia 
hecho en naves de pequeño porte. Los nuevos descubrimientos 
dieron á conocer la necesidad de buques mayores. Así , el pri- 
mer objeto de los Reyes Católicos fué animar la construcción 
' de estos buques, á fin de que con ellos se pudiesen emprender 
navegaciones mas largas y difíciles, y para que la corte pudiese 
Mtntse de ellos en sus empresas matílimas^ Par* esto toma- 
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ron ÓM exce\exitén providencias cfo so Redi pfra^oiállca pttbli^ 
eada en Al faro á 10 de setiembre de 1495» j renovada en Alcalá 
á 20 de marta de 1496. 

Por la primera concedieron ló mrs. de aoostamieato por ca* 
da Ido toneladas á todos los dueños constructores de buques 
de cabida de 600 > y de abí para arriba : de forma que el dueño 
de ün navio de 600 toneladas gozase de acostamiento 60 mrs.; 
el de 700, 70; el de 1.000, 100 ; y así progresivamente^ debíéo* 
dose pagar esta renta anualmente en el puerto en que residiese 
el navio , y por todo el tiempo que el dueño le mantuviese co^ 
rientie y aparejado. Pero no se pagaba acostamiento alguno al 
dueño del navio , cuyo porte oa llegase á las dichas 600 tone* 
la das. Por otra providencia concedieron preferencia en los fl& 
tes y cargamento á los buques mayores de 600 toneladas ^ rea* 
pecto de todos los extranjeros» aunque fuesen de mayor porte, 
y respecto de los demás buques de naturales de menor porte, 
dando siempre la preferencia al de mayor cabida en caso de 
pasar de las dichas 600 toneladas. Floreció con estas provi- 
dencias la construcción de grandes buques , pero se conoció 
muy luego que no era menos necesario fomentar la de buques 
menores. Con esta mira se promulgó en Granada la célební 
pragmática de 3 de setiembre de 1.500 , por la cual se mandó 
que nadie pudiese cargar frutos ni mercaderías para los puer- 
tos del reino ni para fuera de él en navios extranjeros, sopeoa 
del perdimiento del buque y carga , aplicados por mitad á la 
Real Cámara y al acusador y juez: que no habiendo buque na- 
cional pudiese cargar el extranjero: que si los buques naciona- 
les solo pudiesen llevar una parte de la carga, se \eü diese, J 
solo llevase el residuo el extranjero ; y finalmente que si hubie- 
se diferencia en el precio de los fletes entre el patrón y carga- 
dor, se arreglasen y tasasen por la justicia. 

Estas providencias coetáneas á los nuevos descubrimieotos 9 

aceleraron aquella crisis política que convirtió en favor de£»' 

. paña todo el comercio de Occidente. £mpezó á hacerle desde 

entonces en sus naves con frutos y manufacturas propias « J 

. por medio de factores establecidos en todas las escalas ; J »® 

•reste modo vino á ser por muy largo tiempo el centro de la n- 

queza del mundo. 

La nación era en aquel tiempo muy celosa de la coo^erfa- 
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eion dé unos privilegios qoe le producían tan conodAas Teo- 
tajas, 7 de ello dio tina bui^oa prueba en 1623 , pues aunque 
estaba en observancia la preferencia, se quejó de las gracias 
particulares que la corte concedía á algunos extranjeros en 
perjuicio de ella, y también de que no se pagaban I os acosta>> 
mientos establecidos por los Reyes Católicos ; y ésta instancia 
producida en las Cortes de Yalladolid de aquel ano , obtuvo la 
Eeal cédula del Sr. D. Carlos I , en que se revocaron todas las 
gracias concedidas , y se renovó el pago de los acostamientos* 

Continuó esta observancia en el reinado del Señor Don Fe- 
lipe 11; pero con el abuso de haberse abierto la mano á la con« 
cesión de cartas nuevas de natoraleca, á cuya sombra gozaba ú 
de la preferencia muchos flaowncos, ingleses. Las Cortes con- 
gregadas en Toledo en 1560 clamaron contra este abuso, y lo« 
graron no solo la revocación de todas las naturalezas, sino 
también que se declarase que ningún extranjero , aunque la 
tuviese, pudiese cargar sus naves en nuestros puertos. No se* 
rá fácil reducir á cálculo el aumento que había tomado nuestra 
marina mercantil al favor de estas y otras providencias dirigi- 
das á fomentarla; pero se podrá formar de él alguna idea por 
loque en su tratado de construcción asegura Tomé-Cano , au- 
tor coetáneo, diciendo : que en el año de 1586 había solo en 
Vizcaya mas de 200 navios que navegaban á Terranova por 
ballena y bacalao, y también á Flandes por lanas: en Galicia, 
Asturias y Montaña mas de 200 pataches que navegaban á Flan- 
des , Francia , Inglaterra y Andalncfa : en Portugal mas de 400 
navios de alto bordo, y mas de 1500 carabelas y carabelones: 
en Andalucía mas de 400 navios que navegaban á la Nueva Es- 
paña, Tierra-firme, Honduras> Islas de Barlovento , Canarias 
y otra» partes, cargadas de frutos y mercaderías de este Reino. 

Tal era el estado de nuestra marina mercantil^ aun sin oonr 
tar la de Aragón, Valencia j Cataluña hacía: los fin es del reina- 
do del Sr Don Felipe II; esto es, un tiempo en que ya habia 
empezado á sentirse la decadencia de nuestra navegación y 
comercio. Muchas fueron las causas que concurrieron á esta 
decadencia; pero la Junta debe mirarla como una conseeaen«* 
cía de las malas máximas económicas con que se gobernó nue»» 
tro comercio exterior. El de América, concedido desde 1529 i 
todas las provincias de la dominación de Castilla , se habia vael* 



UOá INFORMES. 

• 

lo á estancar en Andalucía poi* un efecto de la necesidíid de 
volver al único paerlo de Sevilla: estanco que desalentó no- 
tablemente la marina de otros puertos. 

Los comerciantes andaluces, deseosos de poseer ora y plata, 
descuidaron de traer otros retornos^ y solo conducian dinero 
ó algún fruto' precioso para el consumo de nuestras fábricas y 
de las extrañas. Con este dinero abarcaban todas las manufac- 
turas, las compraban con cuatro ó seis años de anticipación , y 
las pagaban á cualquier precio. 

De estos excesos se quejaran al Señor Don Carlos I las Cortes 
congregadas en Yailadolid en 1545, ponderando la enorme ca- 
restía á que habian. subido nuestros géneros, y esta carestía 
érala precursora de la ruina de nuestras fábricas (85), ya cono- 
cida y alentada á los fines del reinado del Señor Don Felipe U. 
. A los principios del siguiente reinado se calculaba la mengua 
del consumo de solo las fábricas de Toledo en medio millón 
anual de libras de seda, según el testimonio de Damián Oliva- 
res. ¡Cuan enorme seria la mengua del consumo general! 

De aquí provino en gran parte la ruina de nuestro comercio 
•activo, y por consiguiente la de nuestra marina mercatíl, de 
que ya se lamenta amargamente el mismo Tomé-Cano en la 
obra que hemos citado, publicada en Sevilla en 1611. 
- No contribuyeron poco á este mal las guerras exteriores^ea 
£|ue empeñaron á la Nación los funestos derechos qué le habían 
transmitido las casas de Austria y Borgoña. Un siglo entero 
estuvo manteniendo en países distantes ejércitos y escuadras, 
que se vestían , se armaban y surtían á nuestra costa de géoe^ 
ros extraños. £ntonces, como dice un celebre poiítíco, no era 
España mas que un canal que derramaba en toda Europa el pro- 
ducto de sus minas y riquezas. De aquí nació su pobreza; de 
aquí su desolación; de aquí sus empeños, y de aquí finalmente 
la ruina de aquella floreciente marina que fué algún dia asoí»^ 
>bro de la Europa. £n efecto, antes de mediar el siglo pasado, 
ya no podía España mantener una escuadra de sesenta galeras, 
y se servia de las de particulares genoveses para guardar su 
costa. Posteriormente se tomaron asueldo escuadras inglesas 
para hacer el corso sobre los moros: última y triste prueba, 
de la decadencia de nuestra marina. 
' En esta situación^ reducida la Nación á un comercio corto jr 
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casi pasivo, no se descuidó del pmilegio de preferencia, qiK 
Dada podía servirle, careciendo de buques cargadores que le 
disfrutaseo. La Junta no halla vestidos de él en los reioados 
de Felipe III y IV, y presóme, no sin fundamento, que en aquQT 
lias épocas tuvo muy pocoó ningún uso su observancia. En tiem- 
po de Carlos 11 quisieron renovarle los patrones de Malaga , á 
cuya vista se habian levantado los cargadores extranjeros coai 
los fletes de aquel puerto. Acudierou los naturales á su goberr 
nador ; y sin fundarse en las leyes, ya del todo olvidadas, pi- 
dieroQ que se les concediese la preferencia en los fletes, con 
arreglo á la costumbre. que cijtaron de algunos puertos de Pot 
Diente y Levante. £1 gobernador creyó necesario que justific«^ 
sen esta costumbre. Híciéronlo así por medio de una informa- 
ción de testigos, y en su vista, con fecha de 8 de febrero de 1698, 
publicó el gobernador un bando, mandando que los buques de 
los vecinos de Málaga fuesen preferidos eo los cargameotofs 
que al]( se ofreciesen á todos los demás foraster os por el taq- 
to;cuyp contenido fué confirmado y manda do cumplir pop 
provisión del Consejo de Castilla de 22 de diciem bre del siguieOf 
te ano, ganada á instancia de los mismos patrones. 

La Jonta tiene motivo para inferir de este expediente, que á 
pesar del bando citado y su auxilia toria, no se observóla pre- 
ferencia en Málaga hasta muchos anos después ; lo queatriba* 
ye á una de tres causas, ó á todas juntas: 1.* Que el bando no 
solo excluía de los fletes á los extranjeros, sino tambien,á los 
naturales forasteros, contra el tenor de las leyes. 2. * Que siei^- 
do iBoy reducido el numero de buques de aquel puerto, er^i 
imposible excluir de él á todos los forasteros, sm arruinar en- 
teramiBnte su propio comercío.3.* Que concedida la preferen* 
cía solo por el tanto, seria muy raro el caso en que el cargador 
natural pudiese fletar al mismo precio que los forasteros. 

La guerra de sucesión, que empezó con el presente siglo, ofr^ 
ció también un nuevo y. mas grande obstáculo á la deseada pre- 
ferencia, y retardó ppr largo tiempo su entero restable cimien- 
to. £j augusto Padre de Y. M. manifestó repetidas veces cuan 
convencido estaba de su importancia y necesidad; pero las cir- 
cunstancias de su. reinado DO le permitieron verificarle. Por 
Real. orden de 29 de agosto de 1721 mandó que en todos Ip^ 
.cargamentos, que se hiciesen de cuenta de la l^ei^l Hacienda 



para la provisión de sus tropas, se prefiriesen los baques na- 
torales á los extranjeros, y concedió á los de la costa de Levan- 
te una quinta parte mas de fletes para subsanar el dispendio á 
que les obligaba en su armamento y tripulación el temor de 
los corsarios berberiscos. En 1737 recomendó este importante 
objeto al Señor Infante Don Pelfpe, en el artículo 9.* de la 
Real Instrucción, que como á A.lmirante de la mar le dio en 1.* 
de noviembre de aqitel ano , y mas expresamente aun en la 
Heal cédula de 14 de enero de 1740, dlri]^da al rnistao fin: ca- 
yos documentos cita la Junta como el mejor testimonio deque 
tampoco este objeto se ocultó á la paternal vigilancia con que 
aquel gran Monarca promovía la 'felicidad de sus vasallos. 

Pero repite que las circunstancias eran poco favorables á 
sus benéficos designios. Precisado el Gobierno á promover el 
án mentó de la marina Real^ lo bubo de hacer en perjuicio de 
la mercantil. Los harineros ocupados en la armada y corso, 
hacian falta en los buques mercantes. La guerra por otra parte 
Interrumpia la industria doméstica y obstruía el comeroio ei<* 
terior de la nación, al mismo tiempo que la iba enriqueciendo 
y derramando en ella las semillas de su futura prosperidad. La 
misma causa habia influido en aquella famosa operaciOB que 
redujo en 1720 todo el comercio deludías al proyecto del pal- 
meo; y este proyecto, que desalentó la construcción de buques 
menores, y las fábricas de géneros bastos, dio un golpe terrir 
ble y funesto á la industria y comercio nacional, y todas estas 
causas retardaron el aumento de la marina mercantil y la 
obset'vancia del privilegio de preferencia , que no podía subsi»* 
tir^in ella. 

Los mismos términos á que se habia reducido este privilegia 
por la inobservancia de las leyes, le hacian también impracti* 
cable. El derecho de tanteo en los fletes destruía enteramente 
su objeto , porque el temor de los piratas, el costoso aparejo 
y tripulación de nuestras naves de Levante, y el método gene^ 
ral de navegar con muchas gente y poca economía en oooy 
otro mar, dieron siempre á nuestros fletes un precio exorbt' 
tante. ¿ Cómo, pues, podrían nuestros buques de primera sa^ 
lida competir en el precio de los fletes con los extranjeros, 
que navegaban y cargaban en nuestros puertos de retorno? 

Estos fueron , Señor, en dictémea de la Jantalos obstácirloB 
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qne estorlitron bastar akcu*» la obaervanoia de) antiguo y tanttís 
veces réttovado prÍTÍWgto de preferencia , y los qae le harán 
inütil eo adelante 'SÍ el poderoso braio de Y. M. no los re- 
mueve. 

No se oGvltan á la Junta los «sfuerzos que Y. M. mismo ha 
trecho á este fía desde su elevación al trono. Las Reales órde^ 
Dea de 19 de jolío de 1768 , 12 de setiembre de 06 , 13 de jutiq 
de 67^ ^ de setíen^bre de 74. y otras que constan del presente 
eipedíeiite^ dirigidas á establecer eo todos los puertos de nües^ 
tirtt> eontinénie lapiviereneía de nuestros buques , son la me* 
jor (MTueba del desvelo con que su ilustrado gobierno fomenté 
la navegación nacional. Es verdad que estas providencias no 
faan tenífdo afecto basta ahora , pues por las noticias tomadai 
por la Jnnta en virtud de lo mandado por Y. M., consta que. la 
prcfsreQcia es enteramente desconocida , y que es mby rare 
aquel en que tiene observancia; lo que solo puede atribuirse á 
que las providencias dirigidas á establecerla no han sido ni 
tan uniformes i ni tan generales , ni tan publicas , ni tan me^ 
ditadas como pedia el estado de. las cosas. 
. Parece pues indispensable ^ne V. M. aif regle de uba vez éite 
importante objeto. Se trata no menos que de restablecer nues« 
tm marina, lia necesidad es grande, el remedio fácil y la oca* 
sion oportuna. Todo parece favorable en el dia á las benéficas 
intenoíoneft de Y. M^ y á los deaeos de la nación : el comercio á 
Ibdias está ya libre de sos antiguas trabas , y comunicado á loi 
das las provirnáas y todos loa yasbIIos de Y. M.: la navegación 
al favor de esta libertad ha entrado en una nneva y mas exten- 
dida esfera : las aduanas se empiezan á arreglar por los prin-* 
cipioa mas ilustrados y favorables á nuestras exportaciones : 
la agricullura se aumenta conocidamente en muchas provin* 
cías: la industria despierta y se propaga en algunas > y el espí« 
ritu mercantil , reviviendo en todas partes al favor de una y 
otra, se aumenta en doble proporción de entrambas* Apenas 
resta otro objeto al ejercicio del piadoso celo de Y. M., que el 
de promover nnestra marina comerciante , y este es sin duda 
el mas digno de su paternal atención. Por esto va á exponer la 
Junta au dictamen acerca de los medios mas oportunos para 
el logro de nn fin tan importante. 
Que el privilegio de preferencia aea eft principal objeto y. eá« 
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tímcrlb qne púeét ofrecerse» la ntfwgaéíoní dcian-fniiS) (nresp 
una verdad inconteatable. A él debieron eo. gran parte los lo* 
gieses acfíicl- asombrosoiaumento de ^u 'marina. mercantil que 
ha excitado por casi un siglo entero los zelos de las demás po« 
ten oías de Europa, ^si^ sn famosa Acta: de navegfacion , ideada 
en 1:662 soio para hacei* daño á los holandeses. sus rivales v^ 
perlipoéif^ilada en el'^a'fto de '1660 , ie han. mirado desde: ente«4 
ees como. una pbrtede.Ja constitución de.aqjueita república, y 
se ha observado pór-'ellaicon lamayOr. reli^osided. Nuestras 
leye&'.ban>es|.ablecido esta: mictmafpréferenct» desdé el tiempo de 
los Riejes Católicos; y no porque se haya inlerrliropido su ob* 
servañcia fce 4ui de. creer -qué hao quedado sin fuersa ni Yígori 
£1 estado Rioinentátien de-las cosas pudo hacer tolerable eh<al* 
gu»as> épocas esta iaobservanda « sin qiie de ella pueda inferirt 
se una' derogación, que sienapre resíaten las leyes ouáado'uo 8^ 
funda «ñ la expresa decisión del]l(egÍ8lador i 

Foresto oree la Junta que bastará encargar la obaerraocia 
de aiwstras leyes acerca de Ja pHefereocia <, y que no bay nece^ 
sidad de establecerla de nuevo. 

Este) arbitrio' tiene la singularidad de ofrecer. unai obvia y na- 
tural satisfaécioná la» quejas <k aquéllab naciones que pretpai^ 
den sek* cfintrariala iprefereocia á los * tratados «justaidoa-coo 
ellas desde los fitbes del siglo pasado. :<* ' '^ 

En esto» tratados no se reirocarob •exprésamenle nvestr» 
leyes^ y por loroisaio>-no puedéb inducir una derogación de 
el las- contra Ibs. prínctfii os de toda buena política . 
' Lb Junta, desproes de haber]os'<j'exám¡nadonoenooentra éa 
ellos, pdcto «Igunoque se' oponga al 'restabiecitniento de la 
preferencia, puesto que. la libre faculti^d que denoeden unos á 
los sdbdKos de otras potencias para venir á cargar frutos ó 
mercaderías á nuestros puertos., ni la recíproca igualdad que 
establecen otros entre naturales y extranjeros., pueden eqútt 
valer á otra cosa que aquella naturai y provechosa libertad. á 
que' aspira el comerciante en los puertos én<que.tra6ca, y al 
pierio gocede las franquicias y derechos concedidos en ellos á 
¡os comercian les amigos. 

Gfeer qile ts|les pactos pudieron dar á losexitráñoB un dere* 
cho á las gracias y franquicias que la paternal beneficencia del 
Qob}eniQ>'Ooticpd¡ese, ó> hnbiisse €onoe(|ido á:lp8. Qatjuralda, ^ 



ttaa«9p«cÍ6 de absarob iguaimearte res¡stidó<por la t<azon'qtie 
por la política; • : • - ' ■ ' ' 

' La ^oüdticta- de' otras 'naciones hacia ta'tiUéidtra'cÓDfiHbaes. 
UMi'prilicipios:: Ba8tará:ciiar'et ejemplo' de lok Ingfe&es ,' que al 
flqísmo ctíempo que pactabair.coD'poiBatros eiili6feo^uoa ab>solu^ 
ta y reciproca- Jiberttad de coiñercioydélxaá kr tíltiiha mcanó á 
su célebre Aeta de óav^acioD i paVa excluif nos. pav elka:, coit)í> 
á las demás naciones, del derecho de fletar en sus puertos^ 
dbl de hacer" en )éilos tí cómprete de éoónoméa. Por Jo^ínfsino 
cree Ja Junta quef talestnatados nuBca pddi^án atar )a^ nfiáooi 
del Gobierno para que no hiciese este establecimiento ;'ftuit 
poando >no se ooó^ñwiés^ en. nuestras :leyesVp<)^s' considerando 
esCe:f»lintp €<mbo ivn objeto* de=pioltma< interior y escikro'^qud 
ninfliin ii'atadoipudopdnár (Hmi^esal/a^^olhto poder' ^qne tie^ 
ne cada soberano para arreglarla en su estado. • > - 

,i\Sñm_ embargo de cato v laJunts ñiHa co»io')Uiia'>Hrent;aja para 
fliO(9otros el: p«9dérí alegar laa:lejre»eq .majtór' ¡albbno del restable- 
cimiento de la preferencia. Así se practicó en Málaga en i<77S> 
yHceiB buen efecto^ ' segad resolta r del: ecLpedibnte de los pa- 

,1 Giro* caso sudedidoeo Mallorca «nttriopfnepte; esto es^/ed 
t7eíí i foé mas decisivo» Allí se declaró pbr«rl€^mtl»aHo:de^Ma( 
rinaiia preferencia á los buques naicionales^n' con^currenpía ék 
piros franceses. Quejáronse los mpn¡str.os deiarCorte.dé Panís,^ 
aporrándose- en ios artículos 23 y 124 del' pacto de^ familia «^jus^ 
tado'en'1761 ^ y en'ptroa -tratados y convedctan'}SS)i)ai& asegura* 
ban áloB de. su naciool una exhcta íg^alidadi cbn^ii^si nuestros; 
Pero V. M.y conspirando siempre.á restablecer la «observa ncifi 
de^s leyes> se>d¡giftÓ.'apvobar la- resoüuciosi de^l Gbmisario' de 
Mallarca / expidiendo á este fin la eRea]>árdéa'de:Sl4ide .enenq 
dé'dM^añO'^ qae esdeíciisivá en.laimatqria*/ '■ . < ¡. > '¡ ...c ,> 
r . A vista?4e este<ejemp4ar,()¿qué nación ipodráiopóoer^e aírese 
tablecimiento de la preferencia ? Los Ingleses , cuyos paotoá 
rompió Já jg^ébt^íú, y qde leá^este< punM 'debeFránr^'estor a^álti- 
Biii^tratafdo<^'ó á lo>q»e Tiesuflare de: las oegocificiones pen^dienf 
tes? l>o^ holandeses:^ iqnet apenas 'puedetfi.'áspirairipcir ikosfsuyob 
éisér <l;ratad(is'bn' nuestros: 'ptterios>bamdialguaas)de'lá^ bado- 
xibsaibigas^ O tras 'potencias i» coirqni^pes^vóvsiiantóstén-abso-» 
Itita y recíproca' libertad /ó procedemos 'contar reglo á! úüúí 
VI. 14 



pacto»» iiuftcaiiio^e ha 4ii:|ii>f49Í«ii Mcspre salHrat aoeslras 
leyes? Quién , pues, podrá resistir su reDOvacioo P 

Pero €sta repovaai<Mi ñ» diibe haism'.con nmislu) pulso^ por- 
que Bo convendría perder íh vista oiroa :t{Monvenientea;qtt8 
trae«0D3Ígo el privilegio da, prefereoittav eoaepáí^o úm excsef»* 
cíon y sin liinitea. La Jilojla: ivcHoavá loa ifue debeo .poniéraela 
para que no prodoatai) «feqtoa <ciM|trartps' á -aii eaítabUaic 
mjeoto. 

1.* La prefereáeia deberi s»r panera! v éüa es;, oooeédida 
indi&tiniameoteá itodo^ lo» nacmáabwl-ssf^to lie. todos ióa eK^ 

I>íada pufide aer t^a contrario á los pi4iioi|MiM^ «conómioos^ 
como el privUegiio de prefeneiicia en l^.fonnwcpaeio<p.relcpi«lsii 
loa pajU*ODes jde Máiaj^ .resp«cto deitoflo ol^iuéiDoaea cl^sa 
matrícula. . •.■ 

■£ate privilegio coDoedidd á «d puerto 4 no adÍ«Bcri¿ ínj«ato, 
seria oo« t rario á las ieyesi, 7 >seria pei1¡u4ioJal iloa iiiisaiaB<^«« 
]o goseafrCQ^ 

Concedido á loa pnerloa,i00ii.iifi]itapLnn 4-)os.buqiias atrs^ 
matrícula , arruinaria, ó dísroinuiria su comercio, reduoi^ncto*. 
]e solo áilos baqiies decaída txno.y á lo8>qüa; atrajese á «iios' la 
necesíílaii, y separando de .toiU»s.á iós qoépodieaca venir^eon 
Jft esperanza de retrxiHio. Sobre ioí)Oydeetttu¿ria el comercio de 
paibot¿ij«, que pok* la majorfMir4,e e» oo oqmjBrcío^aooiiofliía^ 
en que cada patroo antes de volver á.s» ánuelie sísele' tocar co 
cuatro^ dafSQ puertos < oargaada ton lumoStpara i levar á 4>tros$ 
y es mas digno da recotofjefisa el.que sabe ñaane^arse de forma 
que. Bjuocafiavegueide vacío. • . . i * > * « 

• I Además de qile \» eacikiisif>B de <naa|onaik;^ iforastems <..jq(ié 
pnetendiin losMala@óeGios>, -úo lí]eate:e¿ iikfavDÍr,autprtckiilial>i 
guna, ni otro apoj^o qüeinn..bflad(} de)ir)Gabero^4oi!jderal|Miali4 
piacá, quede nada 6Ínve:en!Ciuip|vO/né(;flra (coa£0rgle¿eoo jtaa 
¡xy es« ,' ','.'.''.. i'.'i."'.. .!>v'.. ''. * 

Las provisiones del Goliaejo de Gastmii^.de4i6&&jr,íZ87 kaiif 
vorécen menos^ porque son irna es|)edt de{auiüifttpriaa , liliir»i 
das sin aódiefpota de in<teresa<4os tui poaDpipdieiito úa iéáftisB.: 

La «Uima tiene también la olneai^staiudiade haberse obteftido 
coa. vicio de obrepción , pu^es aiepdo. .asífqpe la.Eeil órdeci jde 
irsi habla)» oon todos los buqufs j boa todostloScpuerti^a dal 



Levaiirte i y. solo coneeéía la preferencia y IftqiTinta parte do- 

9ol?r«llele á los cargamentos Iwchos.de cuenta de hi Hearl Ha* 

ciend^,: consta del «tp«díeÍDié qoe piara i^ppetrár la aesap uso ' 

qn^ 9oljQ( hablaJ» ciOQ lo& palronc^ de Malaga ,7 que se efxtenidíá 

4:lodo CftrgtBMSito y aaiique se haciese de cnaeDtQ d^ parti^w* 

Hrea» 

; £& pul» daro que la preferencia se puede y- debe conceder á> 

\Q(h> buque nacional , conforneaf e^pirrtu de la» le^Fes qu« la 

<»^abkcíeroD.. 

r ^..* Tambiéa lo es que esta preferepeki s« debci coqceder aly>- 

sointamenle ^ y ne por ei tanto , según pnsleni^rMí los MaJ^* 

gueños. La Junta ha mostrado que nairegan^do tos exiranjerioa' 

á'nenos costa que nosotros i 7 pu^iendO' cargar en nimslros 

|k(i«rXoBick votortio, U prefejNsoeia por ei tanto cansaría; mas: 

perjuicio que ulilidacL ' . 

«Acasoí pudiera evwveair ésta tímitacMín ' eti- et comételo de 
IiS9^R4e, i^avar^nopri^r del todp lánueetros cargaderos dé t^ 
eomódixibd 4^. fieles que les- ofrecñi los bcNpiiea) «xtv|»njerosy 
cpie poeiden cromar kpsellos matm íña. p»ied6 efe corsarios ; ni* 
rehusar lai prefeneacia á los naciodaVes que estii\v«reii eu el 
«aso dé ofrecer igual comodtdaí). 

-Por esto cteberé ew^endeirse solamente eivlósi cargamentos 
que se bieiereñ para puertos ex.trafios, puM eii cuanto á Íos> 
fjl^ie s^ bioiereoctcf puerto á pu«$rto la preí^tteticia d<ebérá ser 
absolpta , y no por el tauto^^ asf en'loiá^die levsitfie co¡nM> en Ios- 
de poniente. ' • ■ ^ " '••'.;.,•». I T ii . ) 
' t.^ Esta preferencia se debe cotycedeiT' p^ra t^os) lo« ca^rg^s 
mienloa que se hagan eb nujsstros pue^rtos , ort» sebft c^ frutoá> 
ó maiiuftictaras de ftuesti»o pro<pk> país , ora^dé fmtids dieíéctos'. 
venidos de lioestra^'dolonias. • > • ,, » : •. 1 
< Es verdad qué Sucedida con esta generalMad' podrá produ*- 
w dosincborvenlentes; pero la Junta iudle¡ai<á'|es fiaeidios que 
l$rpttise«6Q'másopohéii<»s^pár*remedlifrto8i '• - >) . •» 
^ £i>|vi'inii6r ¡fH!dnv«r[]^i^atü será! el' retr»«ti é lb»<¡taípÍtaiMsí j praU 
trunes extranjeros que pudieran venir á nuestros puertos á^ 
^iak'gardeau cuenta 'fl»ttt¿tt' ó éfecto^a dé< nuestra pródecdbfi ó 
db^tteistras^coMifas^- .''.••' ,!•••..•■":■;•>':• • 

: Pvra oc«ñ*t4rá esfo pttécé qiiis sev^á ludisi^étisabte «xéefitiiar 
«l^cjtsoétt^dél <ili^g«ddt^^li<anjei»o'l'eiliítf¿^ d^su'eíáeMa. ky^ 
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ta excepctOQ se funda en dos muy poderosas raízones : 1** no 
limitar excesírameDte la libertad dé nuestras etportadófies 
con perjuicio de la agricoitura y la industria : 2.* no dar oca- 
sión á otras potencias para. que. excluyan de sus puertos los 
baques españoles que vayan á cacgar de su cuenta, pues debe 
contarse de seguro, que en este punto con la medida que mi' 
diéremos seréolos medidosi La costumbre general de otros 
puertos t'avdreeid eata.eoBeepcion.La Junta Itiene entendido que 
ninguna potencia impide que vayan buques extraños á cargar 
de cueúta propia eo suts puertos sin exceptuar a ios mi^os 
ingleses , que solo en esto. han di&peüsado la observancia de su 
famosa .Acta de navegación. 

El corto número dé bniques que hay eo la mayor parte de 
nuestros puertos hace ma^ necesario « este temperamento, alo 
menos en el presente estado de nuestra niarina. 

.iSe dirá acaso , que por e&te medio se abre una puerta muy 
aocba á ia cootraveneiontdél privilegio ; pero puede. respoa- 
derse; que después de. haber toraaído todas las ^rfecauciones 
que la prudencia dicta. para evitar .los fraudes , es pre6bo tole- 
rar los qu^ oo sean evitables!, como Un mal necesario. 

Si á pesar de todo lo dicho .pareciese queieste excepción es 
dempsiado amplia^ «e podrá restrittgír' por medio de una sa- 
ludable prohihidon , á s^er : que los frutos y efectos de núes* 
tras colonias no puedan stn exportados en buques extranjeros. 
El , objjeto 4e ^esta prohibición será obi ig^ri á n uestros buques á 
emprender la navegación del Báltico y otros mares del Norte, 
poco frecuentados, por blkns. La calidad de ios ef^ctx>s sobre 
que recae, gf la absoluta, necesidad que Viene de. ellos el extrao- 
i^o para sus.tintesi» su^^curüdos y su3 fáibricasy deben asegu- 
rar al gobierno de que este nuevo esjU'mulo.QQ menguará núes* 
Ir^ exportaeiones de< uq modo muy sensible. £1 seguúdo 
inconveníenjteque debe. producir la preferencia es la carisstia 
de fletes, la cual hari, mas .dura la coadioíon del extractor, y 
por lo mismo podrá influir en la mengua de^nqe&tras exporta- 
ciones. .. ', . ,. 
, , Pero^ e^te iocqnveniente^ s^ puede salvac.por tres medios : 1' 
por la concesión de acostamientos, de que bablará después lii 
Jp^ta. 2.® Por la de qtras .franquicias quei también indicará lei^ 
5íJ»?SW.,^*',por el r€^9iedio prapn/s^tp len las leyes para cotí- 
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tener el abuso eo la sabidp de los ñetes» £1 príinero de éstos 
arbitrios, haciendo mejor la condición de nuestros navieros > 
debe influir en iá cbnrodidad de los fletes. El segundo cediendo 
en beneficio del cargador, debe compensar el preció mas alto 
del fletamiento; j el tercero ofrece á:la administracioo pilblica 
la facultad de poner un límite á la codicia de los capitanes y al 
perjuicio de los cargadores. 

Con estas limitaciones cree la Junta que se podrán renovar 
nuestras antiguas leyes sin ruina del comercio y la industrias 
y con gran utilidad de la marina meroan til. 

Pero la prosperidad y él aumento de esta marina no están 
únicamente cifrados en el privilegio de preferencia. £s preciso 
conceder simultáneamente otras gracias y estímulos^ que oo 
serán menos conducentes al mismo objeto , y de ellos propon- 
drá algunos la Junta á V. M. para desahogo de su celó; 
' £1- primero deberá dirigirse al fomento de nuestra oónstrnc'^ 
cíon ; para cuyo objeto nada seria mas conveniente que reno^ 
▼ar lá antigua ley délos acostamientos, señalando á cada díuéno 
constructor una renta anual por todo el tiempo que tuviese 
listo su buque , ó bien, por un plazo determinado. 

Esta renta podia proporcionarse de tal -modo que .solo fo- 
mente la construcción menor, que es de la que mas necesita*- 
mos, empezando á gozarla los dueños de nuevos buquei de 
ochenta á cien toneladas, y no concediéndose á lo» qué paseii 
de trescientas á cuatrocientas. ^ 

Para el pago de estos acostamientos se deberá senalav ua 
fondo sobre el producto de las aduanas respectivas , y sacar 
de él la cuota que se debe pagar á los navieros en ei mismo 
puerto , sin retardación ni facultades^ 

Habrá tal vez quien diga , qué este medio parece, demasñado 
gravoso al Estado ; pero la Junta cree que omndo el- total de 
los acostamientos llegue á importar unacantídad ooasiderable 
serán ya mucho mayores las que produzca al Estado elaumcar 
-to de su marina que debe suponerse^ y que en sustancia lo que 
•segaste en ellos serán otras tantas sumas puestea á logro so- 
bre finca segura.. > . < . 

También se deberá animar la construcción, franqueanido'de 
derechos todas las materias ektrqDJeras que sirvan para .ella y 
para el armamento de nuestros buqués , asf como fomentando. 
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por todos los knedios iioiibicís el qatf se Iriaígan ésta&iAateriat 
die nuestros (Ekiniaiosid^ América. 

Ni sería menos liÜI i^rtnitir la eotaÉipra de biM|vesjétti*80J4* 
ros 000 absoluta liberiad de derechos , y la libré ficttltiidde nt^ 
vega^ en ellos por todas parles» tomando á este ño iás p^e•» 
eaociones conveilí«iités|>ara eviiaf las fraudulentab feoh'&iafeaa 
que pudieran mediar sobre la propiedad de los buques. L09 
acostamientos que ^an propuestos pueden asegurar al Gobier- 
no de que ésta franquicia no dañará á nuestra constraccioo, 
puesto que no la gozarán los dueños de buques extraños. 

£1 cotterdo de Levanie, 4romo sujeto á mayores riesgos y 
dispendios , es maa digno de la particular atención y proteo* 
oíoQ de ,y. M. Por lo mismo cree la Junta que convendría m* 
tablecer en favor auyo el pago de la quinta parte d¿ sobreflelt 
en todos los cargamentos que se hiciesen de cuenta de la Real 
Hacienda^ seguo Jo. concedió el augusto Padre de Y. M. á to- 
dos Jos puerios de aquel coniineoteen el año de 1721. 

Tal. yez oonVenüria que la navegación de aquellas costas se 
aojeiase á conyoyes , . pues las retardaciones y gastos á que.ss* 
tos obligan parecéaá :k Junta de tnepor consideración ({ue 
Jos d¿spe»diea y .fneouentea pérdidas qu^ ocaaionala falta de 
•ellos. 

■ Pudiera conmanir así mismo que ae prohibiesen por pauto 
geoe^al.ips rescajte&f.die&tiaaniflo. los fondos de reden cioú ale»* 
tablecimiento de un corso respetable y pefotanente qiie los hi^ 
ciesB menos Jiecesarios.. T si alguna vez por razones de piedad 
quisiese .V. M. p^nitírlos,' ¿ cuánto mtjor serla que se negó» 
tfiasén bajo «de mano por medio de los cónsules de las naciones 
amigas? En todo caso, ¿quién dudará que es harto in^of pre* 
ñrlettir el ¿autÍTertoque remediarlo ? 

' Este medio acelerará 4a deseada paz con los Berberiscos,! 
'á la sombra de ella podrá ^Españq volver á ser señora de una 
-gran. parte del comercio de Levante, como lo fué algún día. 
.. £1 come reto decabq taje, ó de puerto á puerto ^ merece taoi- 
bien una particular atenoiea ; y desde luego convendrá acabar 
de franquearle enteramente de toda contribución ó derecho* 
De otro modo, será inútil la preferencia concedida á nuestros 
l>o(|iies, debiendo temerse que los comerciantes elgan el 0^ 
dio de conducir p^r Uerna isus efectos , para evitar loa gra* 



-fémtteá íibikmMos sol^e lot teái»port4is fusriliflMa ('80)v 
'- Pero el miñiía mas «fíeas^ géfraral de foifac0tBp ifQ»traf im* 
riña, beneficiando al mismo tiempo (a agríoattanr j Ul índoetm 
nacíooal^ será oooeeder áhisqaeciii^gmréo eü biiqÉC8«9peBo. 
les algunas gracias ea )a peroepoioD-de los «tervcho» de entrada 
y salid» ^ teiuefido úem(>ré ooosíderacíoÉi para aeiliiliir'el ctia»^ 
to, á que convieoe animar la exportación de nuestros^frvtosy 
manaHicturas, y la imfportacióO' de ciertas j dcteriskiadastma" 
terfas que recibhnoa del extrsiijerou. 

, Peroest&s gnfciaa se deberá*ooli6edersio«l4»rariiae9MiSi 
tarifas y áforadurefcf cobraÉdo <aA rigor- lo* dereehos'evlableci«' 
dos, siftdisiiocíoii de oatürftks j extranjeros, y defvolvieodo 
á (os prímeros la parte en que estuvieren agradMDe,.a8tf cnno 
acaba de disponerlo la corte de Portugal por decreto* de #« M.- 
^ídeUsima eo 5 de noviembre del afto anterior. 

Coaodo ki conccisioD de estas gradüs Boestilvieae. «poyada 
en tao poderosas raaones, parece que serta justa solo para ro« 
compensar á los cargadores- el perjuicio qoe \eú causa )p prefe*> 
reúcia pi^T&ndolos de la comodUad deíLetesqve ofreéeo k>s 
rekornq» eitraa(^ero(s. 

- Otro medio qué oreóla Junrta moy coavenieiite al misaioftD, 
será el de aisegiirar á loe buqocs aadoaalea el GOttiercio exdcH 
thlo de Amériea que les. han diado nuestras leyes; no conce- 
diendo á persona algalia en oiDgan tiempo , ni coa algm pre- 
texto, lioeocía para registrar géneros extranjeros, y aaiplnndo 
de tal manera la» precauciones y ll» gracias sobre q«e Y; M. 
ha estableado la libertad dé eate oomereio, que no quede res* 
quicio alguipo abierto al comercio IHcito , ni al extranjero la 
menor esperanza de frustrar los saindafales fines de taft pro** 
vechoso establedmiealo. 

Con el mismo fíii de facilitar d mayor aumento de Maestra 
navegación, debcsrá permitirte á todo eapiUm ó pati«oo de bu- 
que español navegar con una tercera ó Quaria 'parta 'de íBa^n* 
ñeros extranjeros, aunque no estén su jetos á matrícula , aal 
como valerse de pilotos ú oficralea eatranjéroe, pties los hay 
grandemente eiperimiSBtados es kü nav^acion de losóme* 
res de Oriente y otcoa poco fneeuenUuJos: por nueatrois 'bu^ 

I>ebeser Ubre también, á ios^^itot^e^ pilptinest maéalrear 
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jPado á la J[tíntA get^eUfü de .ifo/^ierciajr moneda sobr9 el 
libre ^reicfO de: luis arte fi (88J. 

He visto el expediente que antecede , con lo expuesto pnp et' 
seBot Fiséát eh tú ültínii réi^^uestav y ffOt«»de proceder al 
4e9enip«?!o deí ei»cárgo^ debido á la confiann <le la J»nta, breo 
necesario representarle los iaeónv^nievites qoe podría prodn^ 
cir el reglamento mandado féírmar en.su tiltiitio acuerdo, parft 
qué enterada de:todo, resuelva en «sU importante asunto lo 
que fuere imia «le Sil agrado. 

Prescindo de las dificultades qne ofrece la ejecución de un 
reglametlto'comprénsivode' todas las. manufacturas que pue- 
den trabajarse sin sujleccion á greiDios^ £1 nániet^o de ellas es 
casi infinito, y imposible dé r-eüdoir i listad Cufaddo nolb €ue<» 
ra, el catálogo que liéis comprendiese formaría uil gr«eso volü** 
tíüén , seria de mncbo embarazo y poca utilidad en su uso, y al 
cabo no producirla los efectos que se desean. 

Pero siiponiendo formado este reglamealo , Mempre resal** 
taria de él uno de dos inconvenientes; ¿sto es ,.lá necesidad de 
rl*le aumentando en proporción dé loque creciesen laa infven- 
tíones de la moda y el capricho^ ó la de excluir á las péráobas 
para quieo se- Cor mase. de la facultad de trabajar en las máou* 
facturas nuevipimente inventadas ^ y do coútenidas en el cátalo* 
go: dos cosas que ciertamente serian contrarias á los fines coa 
que se propone el reglamento. 

La Junta no ignora con cpanta vicisitud se cambian de un 
día á otro los objetos de la industria. La moda produce á cada 
Instante nuevos inventos, crea nuevas manufacturas , deafigu* 
rá las antiguas , altera sus foi^nuis , muda sus nombres*, y tiene 
en continuo ejercicio, no solo las manos, sino también el in- 
genio de las personas industriosas. ¿Quién áerá capa£ de déte- 
ner esta tendencia del gusto denlos consumidores hacía la no- 
vedad ? Quién lo será de fijar por medio de un reglamento los 
objetos de sus caprichos ? 

Acaso por esto en las dos Reales cédulas de 1779 y 1784 no. 



sé faao rae^dsdo espédficanéDte' á las maJercB íoutniifticturaB 
determinadas en qae padiesen ocuparse. ]>cKf)si> el Gobierno 
dé« restituirlas á la libeflrd de tralñijár qttc les babia /dado la 
IMUir«iein:« fes hábíltló én lá de ISdé e^cro de 1779 (lara todos 
lo» trabajos propt6s db siisexb^pero sin lieñalar algiiDQ ; y 
cortó asi dé nn golpe la cádbne qaé iiabia puesto á sus mano^ 
la légt&lacioQ gremial. 

lA de 2 de setíembre de 84^ expedida qoonsiiHa de ésta Jüh* 
la^ oooipírá el pareecr.á fiíar iá genferalidad con -que estaba 
ledacebida la eédoia anterior > y explicó que debien eotqnderie 
permitidos á las mujeres todos aquellos trabajos qui^ no té^ 
Hiendo repugnancia ni con so delicadeza , ni coa su decoro , 
debían oriierBe propios de sil sexo. 

. £stó supuesto no habrá necesidad de examinar cuales son 
loe tl*abaios que lee están permitidos ^ sino cuales les son ve*» 
dados. Las Reales cédulas establecen una regla general, y per*- 
milen á las mujeres todos los trabajos que. no estén compren^ 
didos eo la excepción* Coo que si aljgo resta que averiguar será 
solamente coales son ios tr8ba|0B que repugnan á la Ueeebcia 
y fuerzas mujeriles. 

Yo haré sobre este -piloto aigonas obsert aciones \ pero todas 
TeñdHrn á parar /ó en que no:tedebe hacer novedad en el pre¿ 
senté estado de las cosas i ó si alguna > debe ser ampliar á las 
mujeres una Hbre facultad de ocaparse en cualquier trabajo 
que tés acomodase. 

Observemos primero: iá disposición de este sexo para el tra-* 
baja con respecto á «es laerzas , y deepUes la éxamirtaTémos 
coil rek^íoaá lo qiie llamamos decencia ó decollo del mi&md 
sexo. 

- £1 Crladortformó las mujeres para compañeras del hombre 
en todas las ocupaciones de Ja vida ; y aunque las dotó de méK 
nos vigor y fortaleza, para que núaca desconociesen la sujeción^ 
que le$ imponía , ciertamente que noiás hizo inütiles para el 
trabajo. Nosotros fuimos los que contra el designio de la Pro^ 
<videhcia las hicimos débiles y delicadas. Acostumbrad<^ á mi- 
rarlas como liaciflas solamente pira nuestro placer^ las bémos 
separado con estudio de todas las profesiones activas, las he- 
tnós eboei^radó , Isís hebios beehó ociosas, y al cabo hemos uní- 
do ala idea de. sq atisteocia una idea de debilidad ^ flaqü^et 
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qae Ifei edacadon y la eosttióibre fam arraigado mais y mancada 
día en nuestro espídtu. 

. Pero volvamos por un í listante la vista á las sociedades pri* 
Biítivas: observemos aquellos pubblbs dmldé la naluraleea 060- 
serva si D menoscabo sus derechos , y dónde ninganá distío* 
cion, ninguna prerogativa desiguala los sexos, solo distingaidos 
por las funciones relativas al grande objeto de sa creación. 
Allí veremos. ¿ la mujer^ con^pañera inseparable del hombre, 
no solo en sucasa, mas también eñ el bosque, en la playa, eo 
el campo, cazando^ pescando , pastoreando , cultivando la 
tierra, y siguiéndole en los demás ejercicios de la vida. 
. Ni creamos que este fué un privilegió de' las edades que llái 
mamos de oro, solo existentes en la imaginación de los poetas. 
A pesar de la alteraciob que la literatura y el comerció han 
causado etí nuea^tras ideáis y costumbres, tenemos en el diá 
machos: ejemplos con que confirmar esta verdad. Yo conozco, 
y todos conocemos paises , no situados bajo los distantes polos, 
sino en nuestra misjDoa Península, donde las mujeres se ocupan 
en las.laborejí mas duras y penosas: donde aran , cavan, sitian 
y rozan : donde son panaderas , horneras ,. tejedoras de paños 
y sayales: donde conducen á los mercados distantes y sobre sus 
cabezas efectos de comercio; y en una palabra,' donde trabajan 
á la par del hombre en todas sus. ocupaciones y ejercicios. 
. Aun hay algunos., en que nuestras mujeres parece que han 
querido exceder á las de los pueblos antiguos. Entre ellos el 
oficio de layanderos se ejerdia casi exclusivamente por los hom- 
bres. ¿Púed&faaher otro mas molesto, mas doro, mas expues<» 
to á incomodidades y. peligros?. Pues esté ejercicio se halla hoy 
á cargo de las mujeres exclusivamente en las cortes y grandes 
capitales; esto es^ donde se abriga la parte mas delicada y me- 
lindrosa de este sexo. ¿Dónde pues está la desproporción , ó 
repugnancia del trabajo con las fuerzas mujeriles ? 

Yo no negaré que existe la idea de esta repügnimoia; pero 
existe en nuestra. imaginación , y no en la ^naturaleza. Nosotros 
fuimos sus inventores^ y no contentos con haberla fortificado 
por medio, de la educación y \^ costumbre , qüisiéi^mos ahora 
santifíc^rla.coo las léy^s. 

Qbservetoo^. 00 obstante el objeto de estas leyes» ¿Es otro 
por ventura. qué prohibir á las mujeres todos aqu^Uo$ trabajos 
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que ho convienen á las fuerzas der sa sexo?. Pero 70 no Veo bE 
necesidad de esta prohibición. Donde. se cree que ravDr'.'trabaío} 
repugna á la debilidad de estas fuerzas ;* cierlarmeútequfe bsi 
moleres no le emprenderá!»* Para qi»e tina mojer no- usHiffMi 
sus oficios á:un.heJ*rtíro^, aun alt^aniU nck joasgo, qtM- seni ile<^ 
cesáiia una prohibioion : de qtí« flíe agg«ie4u<^í6Ata oo.puo^/Ser 
objeio de una le^y, puesto que la pritneto»iMáidad de la^ «legres 1» 
necesidad.. • ' - ■ 1 •: -i"'.; •. ' ••. ,. i-j • 

Considerado así el trab^<>eori rtapeclo á las futesas de lasr 
mnjeifes^ examiinéaiOAle aihota coa.relacfoo a&^'deeor<> >dis;>tt 
sexjO.' '•" "•^•"•. • •'' . » 

£sta es una materia regulada p^r la opiniodami ;QiuobQ.i9as» 
que la antecedente. La.opidiioa sota cali&^a Isdmayor p^rte . ele 
nuestrasacQíones, y loque es ínfleceate en aa.país.y en uc^ 
tiempo, es honesto ó índífereote en .otrosí Por' lo comvo Ifl 
idea de la decencia tnguie)^<pri>greso de. l&s^ costumbres publi- 
cas. Donde se hallan coaiagíadts por la corrupción i ^sjconKi 
In honestidad es una virtad «a$ rara;, ieditaimbien mmqfpr^loHT 
mero de las acciones^ qpié se cr^en; eoiupatible» co4p^ eUa..{^e^q 
an-lo/i pueblos típttto^os la (tnisma b^nieAtidad .es, up^;e%pk6CÍQ 
de salvaguardia, á.puya isouib? a la mf yor parte de l^^sa^io-j 
|}^s humanas se mirao CQOlo hoAest^^t^.ió/^f^nio iq^i^erj^p^fes^ 
La inocencia no ve la malicia sino don deluda idesoubierl^.- 
. Paira confirmar i^U verdad, no' será neo?sa rio, buscar ejem- 
plos, entre aquellos pliegos salvajes,- donde ep medio, de la 
desnudez se han podido conservar elipdd^r yJ^^hónesliilad.Si 
fuesen neeesarif^s algmio^, los kalilairéspQSfár.millaresr.en; los 
p^ebl^s mas sabíps J ilii&tres dé^ la aptjgfefl^jd ^^en aqu^llo^ fUr 
y^s cosl^umbfea.soQ tax» admiiiables á 9lU4e^trP& ,ojfo&. ,La^ do^ 
célebres repúbUc|iS:(le la antigua 'Greeia,<Gayg6 ifirtudes (ueroa 
^i^mpre un modelo digno de la isaít^ei^iii )^, ^1 .pG^t^d4a<tt 
p^ed<Ki citarse sip einfiacdiiQt Sin- embarga ,di<?tiMota$ if^e> mis 
acciones, cuántos de sus u^osy opiitiwb;r<^A QOft pareq^^fin eo 
el;4ía torpes é io4wenHM»l ,. • . , ':,,): j:/> o< í .» ' 

Bu efeqUo , así icoofo .cada goMerno:^. e^iíft sig)^ 1, ¡cada pf ís 
tiene sus costumbn^s « ti^nei t9mt>ie¥^ ausj i4eas» peculiares ^ 
decoro y decencia. En medio del recogimiento de . los* siglos 
pasados , ¿qué' parecerían á nu^si^ros. abii^alo^-l^ disip^cÍQft y 
libertad del présenle? «IJaa matihona honesta. pq. era risU j^* 
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más ftin escándalo , no digo jo en la cal le ^ mas ni en el tem-'í 
pío j como DO fnese acompanada.de su eifro^o , de bu daeoa j 
eseutAepo; Hofrán por todas. partes sóidas ün escolta ^ úp. co« 
mitívttt ypaPo<¡o <l(iB la;«Q8tuni^reliatrinnfpdo, Áosolo diela 
opiokin^ mAp tambiiei» de loa peligros de* la iioDestidad. ' 
' Pero sobre lodo 4Mm reflexionarse, obo respecto al objeto 
presente, qué las Ideas de decencia po solosoo relativas á los 
tiempos, mas también á los estados y condiciones, liOque es 
mal pereeido en una señora de príinéra-cálidaid,' fio lo es en 
«matidujer plebeya. Áan encesta 'liltlmai «lase itf f#ad ^ el e$lB- 
do, el ejercicio constituyen notables diferencias. La necesidad 
es casi siempire el nivel de la eondaoia de loa lionvbi^s: cyéodo 
ella se presenta desaparece la opinión «y sofo pueden serreí- 
parables aquellas acciones que la naturál^zay la rellgioo han 
déclai^ado indecentes por esericraé < 

Examioado por estos priacip4os.e) oiíjeio ^de nrnestrio expe« 
diente > yo nó poedo recooqcef^'caa^saeaví kis artes que re^ 
p^igiieo á-la decencia del sexo feusebirio. SI bay algunas , clér* 
tatnentéque no las usurparán las mujéites^ ¿i^r veniúrá htíbrl 
ái^ttn pa(s donde una doncella é- matrona honesta qoier&n 
dedicarse á barberas ó peluqueras de^iOttibres? Pcies ¿áqué 
conducirá la prohlbicioii de tttooÍ5'éjét*dieio»Í4í!ié «stáí» resistidas 
porel mismo pudor?' • •..:•' 

Estas ideas ^ quenaoieodo^elaopinfon,' nl'oeoesilanseraa' 
jciliadas^ ni pueden ser v«nbidaa por Ia4^y> jamáa- se exmtm* 
dirán en raediodé laHbtrtad. 

' Supongamos á-uña niti>jer dbéflá ^dé <ttna tienda iffr sUsf rería} 
siri duda que nó 'ira d .tOMat^ n^idáfS,nif á< probar vestidos á 
csísa deles hombreas; t>éddrá para est^Wofieiíaletperlo, como 
sucede en lAuchos gi*emios que permitan á l&ia viudas }a con-' 
servaclon de^l^s'líieiidaay oAcinas^ de. sus maridos. Paraest(j 
too será necesaribifaJnterveOcSon 4éla-té(y%:poirqué cada sexd 
sab^loque^nVtéAe'á^Mi>deO<*ilcitt.'^ : '^ ' 

Este mismo ejercicio de coser es iiMIfs^ikMK^tiüeiite.á lasáiii' 
jér^s ^tié'áíOs hOchbl^s%-''¿t)^¿fl*pliM^ (^d'laS'défAiu<dMfl]ds de 
írn trabajo efi qüef utfdtetf gaáíár^ l^Mtia dfití íneóbsiMihO désii 
fconestidad?> ;■' ' ■' ' ' ' '' '''•'' '•''• '»- -'i^ " '' /•''•" 

De todo eáto éoncloyd, qtié^'íá íSttfea éjíciípfcioo opuesta élá 
libertad dé las mnjeréiv debe supHfóiIrse^omcílodtil'^ yqoe 
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lejos de fijarla ó declararla pof.nledio.^AiniT^glaixieifíitO^ e$; 
mas conveniente aboliría del todo. : 

¿Yqué har«iD0í9, SB me difá^ c¡oú Jos hombrofí? f orinaré- 
iifcQ8í.uD:re|;lamehtA p^ra ieitos solos, é k« dt rénaos 1^ <9Í3($0|^tft 
)iberUdide trabajaren! cualquier artie siii sujecícui é,gr»iiiiaH 
En'esiadúda ¿quiéonfl! resiaionderá por UJiber(a4>5i bdy Diu^ 
chas razones para persuadir que se les debe á. las' iliuj<$l}9a»'ba|{ 
mochas pnasquéfa >eqlaaian ^ii¡favi)«*ríc}0(l0S ;{i.Qii>bfn^f££ta 
parte de la bod9ani|dad.sisráii^empife:h;q«i«vn»e($ tr^ba^íí ta saf 
|Mir?«rkiád'dé:so8 fuipr4as>«|jS etiefípp y'e^!píritiLHlsMJií)a^y:Qr<:(ó()S'» 
tawdb:, deétrc2a'>j pneMÍfl|ÍQn;; da >^\f^^i¡fXes^m\9^.ú^i%».oh\i^aír 
cionesque le idnipbn^ti JftinaturaÍQ^ , ilareiligiÓQ.y la ^Qc'm^^áj 
todo le debe dar una decidirte ;pRe/ei?!$r)da. Igqjií í)tra, {)i^rl«^;,]{ií 
pvborisaeiDo , Aa^ériaqza Ú9:h^% bij?Qsi, taa^i^tepem al flQasorte, 
Vas o)9^gacioDesí domáUiíciBs absanbfiíft á Moa:i«M)<9f laiftay«i|^ 
parte deltiempo que pudiera d<ídkar aj trabígo, Miqmi sierte 
¿ibiMtiHiase fpai^niearkB una absoluta:, libertad d». tnskbojar, 
ysttjírtarélpi.hofnafbríes áí grjproípsr y ^i;,^lMgiyaSk,;JSo «a ipues 
cohTénivi^la ^redJLiair ésiú Mberlad pon sa^dip. de HQiregla^ 

r iEsbr reflexíéB áie cfiflduoe tiai«itaifiiepto ó^exaipíiiar le grád 
«cstniíi síobire lá .llbdrtadidiB'lasarjtfs,^ Biep. ce»^bzoo qim.estp 
pníotq íioae doropreride expre&wpaeiit<J «ín el «hca#^ de la Jimí* 
ta;.péro tii^ne taoU nelaoiob con, el espbdj^ot^ qufe éslá á iii 
üéta .y xxin lia idea afuseítada por «1 ^eñbr Fiscali que bo.puedd 
ééseoteiiderfliie de ü,m^ U Junta, piie/d^ d^aíi díe fijar siia má^ 
ximas acerca de esta materia. .Gtrfft dk ie trata de autontsar o|» 
i^Béívb^^nnbiio, deiapl'obariiiiji mi^va 0rdfMpaefc^(,;y t;es praólsa 
qoelai ptfsio4üd^«a j$^m: tt»¡if^rpi4s iy. /eoMgitwntesi Si.co»n 
vh?neV<rfirolrfla8rf^rte{S;desw.antift>i*ajes^aykttdkA4gaa^^ 
y»»;f, si'ñD» fíj^nselíw, :ymites,á. doijdíí p^wWft llegar er«í,¡l¡ben 
taid/yJoa|>rj«ei|)io$.q.q^.di^beii í»t0t<€gírte.í( j .;.;..., ¡ , . ., 
-i Péftiotcb ' pairi^ *> ííslea.^wírstioo a?; fitartaijbamíJtUtalmeiitei ea.el 
ebnáejoldeCfa¡lk;.,tfi>.Ja iSpQJedad ^^triéj^ioa^dei Madriíd ^:«o 
otoBs.vahias sopied«i4eA..y')^a^«imff .tó^Ridod %..>? jwbre -tilla sci 
kabla/ spJe^orib^/jDftfj.d^l^ías flaiíí(.4i»4 W0fdííb«'^«es |a J«tíX» 
suaüdaif 8iUíp<^a^.niA4iodflt.im mm^rí Iao general/ Su vo^ 
será la mas autori^da ^nel a$»nt0.:CrQ«ld«( par^ |H7oaieii»rí l« 
HldMstm J.el WWflrWi.¿qp¿ Otro »9rpí> tepdrái owt derecho 
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á decidir ana controVenta de qe^pende tai-vea la!saerté de ésw 
tos grandes objetos? .' ' .í.. 

Sobheto'do'fiyo ex pondré «D' este' panto mis: ideas no para 
decidirlo > simo para «mpeñar en :ét «Iceéq de los Individuos de 
la ioota, enyá itústracíonf renne tddas' laa ludes ytodas las ex<i 
períeaeiás qoe ]poedeo ser; Becie8aTÍas''paraide9eubir¡r tab im- 
poi^taote verdad. ..; k . • ; . . . 

' ^oyy poea, á examinar pritnero losípevjuücíoaque producen 
los g^ettd<0>S'4 y despn^l^káréYer qutt'nolsa'paedeolteteeír igua« 
les'de paHeíidié<<]á:lib«raad^ y^ÜItimaÉiastepi^scríbiré las realas 
y^precaneiofaes qne9€í deben "tomar ,-i»iira!qne la lüisma Hber* 
tád'obse^ opóngtf ói al ^bu^n órd^n'-dWl-^ ni ¡al fokneqto de la 
iridci¿triá , ni á la tegüridod ¡del publico.'' r.. : 

r ' Piera-antés d^'e^pboei^ los perjihidos qué: baá, causado loa 
gf^wlos ; Voivatnos poir 0n íustáiiteta Vñtn^-hácia'so' origen y 
€Í d« krs'ieyes qiie los'aat^M^aróuit ' : i '>>;p 

< Aulbo entre nosotros úá'ttéfiapo^tíJé{UB>tiifáa&lo%himzús.de\ 
Catado débian estar prontos' para su > defeása; ■ -El«^lorioSo eni'* 
peño de reoónqnistar on ráitib wvíldeídaibajbclytiga de loa 
Árabes, y de arrojar de nuestro continente estos enemigos 
bárbaros^j' opresores, armó «ootra ellos todas láa ¿lases, sin 
qiw'bubíeaealgonaqtte sa. ciñese libre > de la honvkda peinsioo 
deresladrar la libertad dé su -patriap £1 vico»l)ombre , el prela^ 
do, el caballero, el solariego ,^ segui a b el priikíei^ toque dei iani<* 
bbr qMeloscon^vsoeábaé'lagiievra, ymarcbabán eh auxilio del 
estandarte Jlealáiidíairípwrt la- oóinseévácíoiñ de inr estado, do 
qne eran tnieníbrbs y'defébsbrtsa. • ..!)'• 

< Enlnetanto^ laspocaa arié»qae coiioeíaiHná nación sobria, 
guerrera'' y eB«miga'del'itfjo';'qa!edaba«á eargi^ dé los. braioa 
ma» débüas* Lad mujeres' trabajaban en>et í'e|>osb desashogá* 
rts^cnawto era - necesario' para ei sanlimiénto y iestidd de suar 
casas y familias. Los- démas^ objetos- níeetfftartoá al* iiso' déla vida 
éran^ froto ^támbicín dé ia íod^trra d^tviéáttca vó de ¡la aplica- 
dtan déi'aqueMas'mánO]i'flaéaJV'¿'<lQi^e^'babU sepárádo^de la 
gaerra stf -místna dabiílda^. <lia»iaHrése£an 'éiitdwces ra 
€illas'.y groaera^iélamd laiil/siglQíft lyaíeíílas'cjnicivaban^ ó pon tile*- 
jorrdeiHr , < no se -^onvofeiaiii «tcí<$ií'por ' ebtOb(Mfs' á ' q 
a^Koaraeooftppopliídad^él nbtMbré' de arléis.' !'*' • --' ' 

Este'ora'^l' «iatnpd en q«e la 'libtíttád'réfla^ 'eií itálitf ^ y a« 
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lelradtaba sol»re las rafoas del gobierna feudal. A. su sombra 
florecían la navegación y el comercio, y la industria qne los ali- 
mentaba bada los progresos mas rápidos. De aquí se defivó el 
ifKsrementó^ la perfección y división de las artes^ y de aquí 
tacobien aquel sistema municipal, que reduciendo á corpora- 
ciones los individuos de cada una, fué el verdadero origen de 
los gremios, y la causa primitiva de los males que han causado 
áila industria en el discurso de los tiempos. 
i Entretanto habian logrado nuestros príncipes arrojarlos 
moros de la mayor parte de sus conquistas. Toledo , y sucesi- 
'vamente Jaén , Córdoba , Sevilla y Murcia, arrancadas de sus 
manosy y i^regadas á la corona de Castilla, habian establecido 
^Q gobierno, ya adoptado en la Capital de Cataluña, y cuya 
iiaágen se veía con emulaoion en las florecientes repúblicas de 
Italia. En él se formó una clase para los artistas : se les permi- 
tió unirse en gremios ó asociaciones; se les señalaron barrios ó 
distritos; se les concedieron privilegios y franquicias, y en fin 
se les trató con tanta mayor generosidad, cuanto empezaban 
los reyes á mirarlos como un pueblo enteramente suyo, y li- 
tare del señorío particular en que gemían los miserables sola- 
riegos, 

. La clasificación de los artistas , ütil sin duda para establecer 
la policía y el buen orden , se convirtió muy luego en un prin- 
elpio de destrucción para las mismas artes. Reunidos sus pro- 
fespre&en gremios, tardaron poco en promover su interés 
particular con menoscabo del interés común. Con pretexto de 
^ar la enseñanza, establecieron las clases de aprendices y oñ- 
c^les : con el de testificar al público la suficiencia de los que le 
servían, erigieron las maestrías; y para asegurarle de engaños, 
inventaron preceptos técnicos , prescribieron reconocimien- 
tps y .visitas, dictaron leyes económicas y penales, fijaron de- 
inarcaciones ; y en una palabra , redujeron las artes á esclavi- 
tud ^ estancaron su ejercicio en pocas manos , separaron de él 
^ un. pueblo codicioso que las buscaba con ansia por participar 
desús utilidades. 

, Tal. es. la ; historia de tos gremios. Yo repasaré brevemente 
sus principales perjuiqios,. empezando por el mas digno de 
atención y remedio de parte de cualquiera gobierno, donde' la 
libertad industrial, y el amor al publico tengan alguna estima^. 
VI. ' 15 
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El hombre debe vWír ele los [Irodoofos de sa trabajo. Esta 
es una pena de la primara colpa , una peosioo de la oala raleza 
humana , un decreto de la boca de su mismo Hacedor. 

De esle principio se deriva el derecho que tiene todo h<HB« 
brea trabajar para vivir: derecho absoluto, que abraza todas las 
ocupaciones il ti] es, j^ tiene tanta extensión como el de vivir y 
conservarse. 

Por consiguiente, poner límites á este dereeho es d^raudar 
la propiedad mas sagrada del hombre, la mas inherente á sa 
ser , la mas necesaria para su conservación. 

Aun suponiendo al hombre en sociedad , se debe respetares* 
te derecho. Ninguno ha renunciado de su libertad natural síoo 
aquella parte que es absolutamente necesaria para conservar 
el estado sin menoscabo de la propia conservación. Sobre esle 
principio se apoya y debe fundarse la santidad de toda ley. 

De aquí es, que las leyes gremiales en cuanto circunscriben 
al hombre la facultad de trabajar, no solo vulneran sa propie- 
dad natural , sino tabien su libertad civil. 

Pero esta ofensa no se causa solo al artista ; se extiende tam- 
bién n los demás individuos que consumen los productos de la 
industria. Todo ciudadano tiene derecho de emplear en su fa- 
vor el trabajo de otro ciudadano, mediante una recompensa 
establecida éntrelos dos. Los gremios destruyen este recíproco 
derecho, obligando al consumidor á servirse solamente de 
aquellos maestros que tienen la facultad exclusiva de tra- 
bajar. 

La injusticia de esta exclusión se hace mas palpable cuando 
se considera que ha defraudado de la libertad de trabajar á la 
mitad de los pueblos que la adoptaron: que ha separado casi 
enteramente á las mujeres del ejercicio de las arles , y que ha 
reducido á la ociosidad unas manos que la naturaleza .había 
criado diestras y flexibles para perfeccionar el trabajo. Las 
artes fáciles y sedentarias > aunque mas convenientes á este 
sexo que al nuestro, no por eso se han exceptuado de la regla 
general. 

Pero tan monstruosa exclusión no ha comprendido solo á las 
mujeres, sino también á todos los hombres á quienes su esta- 
do y profesión separaban forzosamente de los gremios. Labra- 
dores , soldados, artistas^ aunque hábiles para el ejercicio dd 
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üHiehiÉft artas, áo-pUdíMido íneorportrie eo los gremios, de- 
bieron reouBCÍar al derecho de trabajar en ellos. 
. Teoemos eo esto uo ejemplar palpable en nuestro eipedíen- 
10, Gabriel Maroto, de ejercicio herrero, quiso establecer en 
Yalladolid oua manufactura de cintas caseras, i Cuánto no tu- 
vo que sufrir del gremio de pasamaneros este infeliz artista ! 
Y qué seria de él si la ilustración de la Junta no le hubiera 
sostenido contra las opresiones de aquel gremio! Aun con 
esta protección apenas está seguro de sus persecuciones. 

La primera consecuencia de tan funesto estanco fué impe- 
dir la unión de la industria con la labranza. Mientras los cam- 
pos dé Alemania están cubiertos de niere, se ocupa el labrador 
germano en trabajar la infinita variedad de obras curiosas de 
madera, piedra y metales con que sus paisanos surten las tien- 
das de nuestras ciudades populosas, y acumulan ganancias 
iosiintables. En los mercados de Bretaña, del Anjou, de Flan* 
des. Irlanda y los Cantones venden también los labradores los 
Keuzos que trabajaron sus familias en el tiempo que las faenas 
rusticas les dejaron libre. Estos bienes se deben principalmen^* 
%e á la libertad , y son inasequibles sin ella. 
- Por una consecuencia de este sistema gremial , la industria 
se ha reconcentrado en las eapitales ; esto es, en los lugares 
menos á propósito para su ejercicio y perfección. £1 alto pre- 
cio de los comestibles y habitaciones, el aumento de las nece*' 
sidades que arrastra consigo el lujo , los regocijos y distrac- 
ciones frecuentes, la licencia y corrupcioQ de las costumbres, 
j otros inconvenientes propios de las grandes poblaciones , 
ofrecen otros tantos obstáculos al aumento y prosperidad de 
ln industria, y hacen desear la libertad como único medio de 
destruirlos. 

De aquí se sigue , que los gremios sean un estorbo para el 
aumento de la población^ 00 solo en cuanto impiden la rc»> 
oioH de la industria con otros ejercicios , sino también en cuan* 
to resisten la entrada en ella á las maoos sobrantes de ia la*^ 
branza y oirás profesiones. 

Este daño es harto mayor de lo que se cree de ordinario. La 
agrieultura puede solo auneotar ta poblaevotí de uo parfs has- 
ta cierto punto, porque el terreno cultivable, y aun la perfec- 
ción del cultivo tienen sus limites señalados por la naturaleisa. 
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Tiáoenié por lo iiiÍ9iiioita< cantidad y ei Valor deloa|yrodi»ctos^ 
de la tierra , y el DÚmero défatnitíasque puedeo'viYir de ellos; 
Casi sucede otro taoto con las demás profesiobes , fuera de los 
oficros. Pero la esfera de laibdastria és de inmensa extensioa^' 
Cuanto consumeo £spaña y la América, las proviodás vécÍDfls' 
y las [Has distantes, puede ser fruto d^ sus tareas, y concarrir 
al sustento délas fanaílias que la ejercen. ¡ Cuántas Yeces el 
morador de los cooines del Asta luibrá pagado su jornal á Ios- 
artistas europeos! Así es, que el aumento de la pobladioa y la- 
riqueza nacional estará siempre en razón de los progresos de 
la industria, y por. consiguiente, de la libei*tad de las artes. 
Veamos abora por que medios las asodaciones greoiíales-se 
oponen á esta libertad y estos progresos. 

Establecidas las maestrías se estanca el trabajo én pocas ma- 
nos; esto es ^ en aquellos solos individuos que han alcanzado 
el título de maestros , y con él el derecho excliiisivo de tra- 
bajar. 

Este «stanco se estrecha tanto mas, cuanto para pasar al 
magisterio es menester haber corrido por las clases de apren^ 
diz y oficial , sufrir un examen , pagar los gastos y propinas de 
esta función, tener tienda ó taller en cierta y determinada de- 
marcación , y muchas Teces afianzar para abrirla. 

Establecido ya el maestro , se le tasa el número de aprendí-- 
ees y oficiales que puede tener, y algutia vez el de telares y 
artefactos en que ha de trabajar: se le obliga á partir con sus 
compañeros las materias que acopiase, ó bien á surtirse del aU 
macen del gremio si le tiene , ó en fin , se le reparten por el 
mismo , aunque no las pida : debe trabajar de cuenta propia, y 
no dé iadel mercader ó comerciante, aunque no tenga fondos: 
debe arreglar su trabajo á la ley de la ordenanza, y sacrifícair 
á ella sus manOs y su ingenio: debe pagar impuestos y derra- 
Bus. para los obje4x>s de su comunidad : debe sufrir denuncias, 
visitas, penas. Comisos y otra infinidad de vejaciones. Véase 
ahora sí es posible que bajo de este sistema de opresión y ex- 
clusivas se multiplique el número délos artistas, ni los pro^ 
dactds dé la industria. . . 

Para que este mal fuese mas general y mas funesto , el espí- 
ritu, gremial contagian do la industria en toda su extensión, ha 
.teníüdo desde las artes verdaderameale tales iiasta los ofí-* 
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eiosy. oeiipaGiones mas aencíllas. £n lus ordenanza'5in>Qf)ic»* 
pales de Toledo, Sevilla y otras grandes ciudades, se hallan 
gremios de horneiYMi ,. palanqaines , regatones , alquiiadores , 
aUbañilea, y apenas hay oiinisterío aí^ino que no- se haya so* 
míetidoíá este yugo. Una \ez sujetos , sufren sus in-dívidúó» to* 
da la dureza de una- legislación ruinosa*, qne les fuerza á' la 
efeaervaocia de muchas reglas^ ó perjudiciales, ó intitiles. £stas 
reglas no fueron inapiradas por la utilidad, sino dictadas pop 
la tmitaeion^, sirviendo unas ordenanzas de modelo ó plantilla 
para formar otraSs y si algunas fueron convenientes entonces; 
í^j aro n de serlo con el; tiempo. Hay gremio que se gobierna 
por ordenanzas- hechas dos siglos ha. Siendo pues^tan libre y 
laii variable el gusto'de los consumidores , ünicó alimeU'tO'de 
ta industria, ¿oómo podrá prosperar esta bajo de un sistema 
JLan opresivo- é in variable ? 

< Estorban también lo» gremios el progreso de la industria 
pNpr otro medio indirecto, resistiendo ya la creación de nuevas 
attesyya la división de las antiguas. 

. . La creación de nuevas artes solo puede ser nn efecto de I9 
libertad. £1 ingenio al favor de ella , y estimulado del interés,* 
pbservg , ensaya , inventa , imita, produce nuevas formas, y 
erea finalmente objetosque al favor de la novedad, se buscan 
y recompensan con.gHsto por el consumidor. Pero las reglas 
técnicas déla l^íslacion gremial, el ojo envidioso de los demás 
gaaest^os, y la hambrienta vigilancia de los veedores y sus sa- 
téliieá' amedrentan continuamente el ingenio , y le retraen de 
ea^tas ütiles, pero peligrosas tentativas. 

( «De ellas sin duda hubiera sacado la Vibertad la división de las 
artes. No hay una, á lo a>enos entre las principales , que no se 
forme del conjunto de otras muchas artes subalternas. Donde 
florece la industria, cada una de estas artes se ejerce separada- 
mente, y ocupa uiMi oficina. De aqnf resulta, primero la per- 
fección de las artes, que siempre es hija del hábito y de la 
apUcaeion , y después la baratura de las^ obras, que es un efec- 
to necesario de la mayor brevedad y facilidad con que se eje- 
cutan por partes. Este bien es casi incompatible con los gre- 
mios que prescriben á sus individuos « no solo las cosas que 
deben trabajar, sino también la forma con que deben ejecu- 
tarlas. La libertad sola le puede producir, y le producirá se- 
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guramente en todas las artes que empiece á fomeortar el ooo-» 
aumo. 

La Decesídad de un aprendizaje determinado produce igua- 
les inconvenientes: acobarda el ingenio de los jóvenes, hace 
igual la suerte del rudo y del despierto , y sin servir de estf* 
mulo al perezoso, sirve de embarazo y de retraimiento al 
aplicado. No hay que esperar que el ingenio desenvuelva sus 
fuerzas donde no tenga á la vista recompensa ni estímulo. 

Otro tanto puede decirse de los oficiales ó laborantes. La 
necesidad de estar en estas clases cierto numero de afios sin 
poder trabajar de cuenta propia , defrauda á los particulares 
del servicio de muchos buenos artistas, somete unos y otros é 
la codicia de los maestros, retarda el establecimiento de los jó- 
venes , los acostumbra á vivir del trabajo del dia , libres , bal- 
díos, sin sujeción y sin familia , y lo que es harto peor, los 
aleja del matrimonio > único freno contra los ímpetus de so 
edad y los riesgos de su situación. De ahí es que en una larga 
serie de años, y aun de siglos , ni ios aprendizajes, ni las ofi« 
cíalías, ni las maestrías han bastado á perfeccionar las obras 
de nuestros artistas. Algunos jóvenes aplicados, huidos á paí- 
ses extraños en busca de nuevos maestros y nuevos gustos, 
han sido los únicos autores de los progresos que hemos hecho 
en varias artes ; por ejemplo en el de platero, de maestro de 
coches , de zapatero, de encuadernador y otros semejantes. 
Aun esto se ha verificado á despecho de los gremios, y al favor 
de un rayo de libertad con que el gobierno ha querido distin- 
guir á los autores de este beneficio. Sin esta libertad ^ Martí- 
nez, Garu, Yenneus, Arochena, Gómez y algunos otros, no 
hubieran sido conocidos en la Corte, y lo que es peor» sus ar- 
tes estarian todavía en su rudeza original. 

Del mismo sistema gremial nació el absurdo empeño de per- 
petuar los oficios, á que conspiran todas sus leyes. El infeliz 
que ha consumido su juventud y su caudal en habilitarse para 
el ejercicio de un arte, y ve cerradas todas las puertas para 
pasará otro, se obstina por conservarle como la única hipo- 
teca de su existencia. Pero el gusto pasa, los consumos n»en- 
guan , el arte descaece , y al fin acaba, sin que los afanes del 
miserable artista puedan detener su ruina. 
^ Hachos ejemplos de esto nos ofrece la historia fabril. £1 uso 
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ée los sombreros acabó de un golpe ei> el siglo pasadlo qoq los 
booeleros y gorreros , y el del zapato llaoo coa los boroegai- 
iteroa y chapioeros. ¿Qué se ha hecho de los guadamaeilerost 
las sargueros, los loqueros y otros oñcios sin niimero, tan co^ 
nocidos y lao celebrados en los dos siglos precedentes? Todos 
bsn . perecido ya , sin que nos quede mas ra&tro de ellos qui» 
»as nombres y viejas ordenanzas. 

Figurémonos por un instante la suerte de estos miserables 
arliatas en medio de la opresión gremiaL ¿ Qué refugio let 
cfüedaba en su desamparo? Aprender otro oficio ? Pero era tar- 
de para ponerse á nuevo aprendizaje. ¿Incorporarse en otro 
gremio ? Pero DO hablan sido aprendices ni oficiales, no se 
ballabaa en estado de obtener la maestría^ no tenían tienda ni 
taller; y nada de esto se podía suplir ni con fondos propios, 
ni con los auxilios de la amistad. Pues ¿qué harían? La res- 
•puesta es obvia : se echarían á mendigos ^ y sus manos que la 
-libertad bubiera empleado utilmente, serian perdidas del to* 
-ck> para el estado. 

Este mal es consecuencia de otro causado también por los 
gremios, cuyo sistema destruye necesariamente la proporción 
i|ue debe haber entre las producciones de la industria y sus 
soosumos. Estos crecen y menguan en razón de la celeridad 
con que caminan las modas, entretanto que la legislación gre- 
mial conspira á fijar las artes, y el numero de individuos que 
deben trabajar en cada una. Un nuevo gusto exige de repente 
una muchedumbre de manos para abastecerle. £1 interés y la 
libertad las hallarían ; pero las ordenanzas del arte respectivo, 
-permitiendo solo á los maestros trabajar en aquellos objetos^ 
atan las manos de todos los demás. Entonces crece con deS' 
proporción el precio de las obras, acude el extranjero con las 
suyas, nos arrebata las ganancias, y la indastria nacional se 
destruye por los mismos medios que debian hacerla crecer y 
pi^osperar. 

Por ultimo, la legislación gremial parece que ha buscado 
casi siempre la ruina de la industria con las mismas providen- 
.cías que dirigía ásu fomento. Empeñada en extender sus exclu- 
sivas , alejó de una vez á todos los empresarios , ya prohibien- 
do á los maestros hacer acopios de materias , ü obligándolos 
á repartirlas con los demás gremiales , ya concediendo á estos 
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tanteos j preferencias perniciosas ^ ya vedaocio á los arii^a^ 
que trabajasen de cuenta agena, y ya en fin fijando eCellos 
solos la facultad de vender de primera mano. Por este medí* 
estorba la unión de la industria con el comercio, disminuye la 
libertad del tráfico , y destruyendo la concurrencia , oo deja 
entrada á la baratura , ni al equilibrio y nivelación de los pr^ 
cios, de donde naturalmente se deriva. 

Tamaños perjuicios bastarian por sf solos para cooven- 
cer la necesidad de mudar nuestro sistema industrial ; pero 
no hay parte alguna de él que oo conspire al mismo ia« 
tentó. 

En efecto , ¿ qué diremos del ejercicio de la jurisdiccíoo ¡fa- 
bril , cometido á personas imperitas, del todo ineptas para el 
mando, y siempre interesadas en la transgresión desús leyes? 
Qué de las visitas de casas, tiendas y talleres, tan contrarias á 
la libertad civik^ doméstica del ciudadano , y al espíritu de t^ 
da buena legislación ? Qué de las juntas gremiales, regularmen- 
te tumultuosas, y productivas de parcialidades, enconos y des- 
órdenes? Tales abusos son tan frecuentes y notorios ^ que 
bastará apuntarlos para combatirlos. 

Parece que hasta las instrucciones mas piadosas se hao coo" 
vertido contra la utilidad de la indnstria y de sus profesores. 
Los Montes-pios, cuando no hayan destruido, ó entibiado el 
mas poderoso estímulo que arrastra al hombre al trabajo , se 
han hecho por lo menos muy gravosos á los individuos, sin 
liaber sido útiles al estado ni á los cuerpos. Apenas se podrá 
citar uno solo, á cuyo abrigóse libren del desamparo los im- 
pedidos, los huérfanos y las viudas del arte. £1 Gobierno, con- 
vencido de su insuficiencia, ha tenido que buscar nuevos arbi- 
trios , que erigir nuevas instituciones para el socorro de esta 
clase de miserables , tan digna de su caridad como de sUs des- 
velos. 

Bien sé que no en todas las ordenanzas se hallan reunidos 
los vicios que acabo de recordar; pero no hay alguno de que 
oo se puedan citar muchos ejemplos. Las ordenanzas gremiales 
de Barcelona, que he tenido presentes, los ofrecen á millares. 
Las mejores de todas, las mas libres de errores y de vicios, se 
fundan en un sistema de suyo opresivo y contrario á la pros- 
peridad de la industria ; y esta verdad tan demostrada por el 
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rablscínio/se coafíraiá maii y mas cada'dio por lQ<^i»btervadimi 
y la experíeDcia.< .!?:•» f ,* 

Cortemos pues de ud golpe la» cadenas qae opninep'y'enfl»4> 
qaeceo nuéstra^ Ábdostria , y réstituyáiliosla de> una vez laxf odia 
deseada libertad , en qoe están cifrados su prospéricM y |us 
aumentos. ..».«? ■ • .. i.: 

No nos engañemos. La grandeaea' de:hM| Bttciokies ya. Bo«é 
apoyará, como en otro tiempo , en«l «spleodorde JHistri«iB'* 
ios, en el espíritu marcial de sus bijos:j en (kacxten^oB d«'aos 
límites, ni en el crédito de sn gloría ; de su probidad ,.á.de>stt^ 
sabiduría. Estas dotes bastaron áleT«Hitap grandes ini^epiés^ 
cuando los hombres estaban poseick>s de otras iioleásV'd«'<Hr>ás 
máximas , de otras firtiides , ' y de otrps iftcios. Dodo iei( ^ ya 
diferente en el actual sistema de la Europa. El'comqpoiéi l»iñi 
dnstria y la opulencia, que nace de entrambos ^ son vyrprolM^ 
blemente serán por largo tiempo , ios übicos apoyos^'déilií pre« 
ponderanicía de un- estado , y es preciso toI ver á esrtoariél «b|eto 
de nuestras miras , ó condenarnos á «na eterna yorcrgoneasa 
dependencia , mientras que nuestros vecinos libran su 'prospe* 
rídad sobre nuestro descuido. 

Yéo suma^ ¿qué es lo que nos detiene ?-r^Los riea^os, k» 
abusos, los males que pueden nacer de la líbertml. .Tédbs 
conocen que los gremios son un mal ; pero se miran iooimo lun 
mal necesario para evitar otros mayores. Las leyes ,< se diee'^ 
'Son eo la política lo que en la física los medicamentosijUnos 
alteran la libertad ^ otros la salad ; pero por su medio el cuer* 
po moral y el cuerpo bumano se libran de la extennatíon y >de 
la mueí'te. • • ' 

Mas estos males, que se temen como una c^ifóecueticia dé H 
libertad, '¿&on efectivos? Y para su remedio no halhii^ál la"le- 
gislaeíon otro arbitrio qoe mantener tsn eselavitad las artes? 
Estas son las dos cuestiones que voy á examinar por sti órdeo. 

Nada habría hecho en indicarlos perjuicios de los gremios , 
si no diese la ¡dea de otro sistema, en qoe I9 industría pndiéfáe 
prosperar con recíproco beneficio del artista y del constttíil- 
dor. Esto me ocupará en lo que resta del presente InformiÉl'' 

Empezaré pues demostrado, qoe la abolición de los gremios 
no puede producir los males que se temen, y en esta pairte 
confirmaré mi dictamen mas bien con ejemplos que con rácio- 
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tittiíos/t d<i{spttiea daré' oda idea de la ptúidu pmertX^ ({aedebe 
oponer á la libertad aquel justo y provechoso freoo que dicta 
]a!raflOQ y exige la publica seguridad. 

. Después que el espíritu gremial esclavÍKÓks artesy ^ó su 
lioperiaeo la&grapdea capitales, donde laa había reconcentra- 
do, algunas cortas ciudades, la mayor parte de las villas, j to« 
úó'tl resto de laa peiqueoaa. (>ohlacioúes« quedaron libres de 
esAe yugo. Sin embargo, las artes necesarias abuncbn en ellas, 
y aun >prospeniD; porque en todas partes se viste el honbre y 
ao'.calaa,; usa en m casa de muebles y utensilios , y ae provee 
de Jóa deniafl' objetos necesdrios al ttso de la vida. Todos estos 
objetos se trabajan en la ttiayor parte del ileino^ sin gremios 
nt ordeilan¿a&; y ni el publico se queja , ni la Industria decae. 
Eai diertó que estos ramea de industria no han recibido mayor 
ífMtreineato ; pero esto solo se debe atribuir á los gremios de 
laa capitales, cuyas ordenanzas no permiten á la iodualrta fo« 
rastel^ traer á sus mercados obras que no estén trabi^das 
aagun el rigor de sus preceptos tégnioos. Por eso la industria 
libf/C qunca ha podido crecer fuera de la proporción de su 
consumo; pero dentro de ella se ha extendido y prosperado sin 
legres ni^rémios. ¿Qué inayor prueba se puede desear en favor 
4le la libertad? 

La primera de todas las artes, la agricultura^ se gobierna 
por todo. el Reino sin gremios ni ordenanzas; florece en mu- 
chas provincias , se fomenta en otras « y donde se halla en de* 
cadencia, ciertamente que no achacará á lil>crtad sus atrasos. 
^Hay por ventura otro arte mas acreedor á protección» mas 
digno de enseñanza, mas extendido, mas diversificado? Hay un 
arte en que se puedan cometer mayores ni mas funestos enga- 
ños? Pues como puede ser contrario al progreso de otras in- 
dustrias una libertad que no lo es á la primera, á la maa ira- 
.portan le de todas? 

Otras muchas profesiones hay que nunca tuvieron leyes pe- 
culiares, ni fueron sujetas á gremios. Aun en aquellos grandes 
pueblos^ donde este espíritu de opresión subyugó hasta las 
oqupacíooes mas libres y sencillas , se ven muchas artes en pie- 
rna libertad. Baste citar el ejemplo de los armeros de Madrid, 
cujas obras atestiguan con su general estimación la prosperí- 
.dad y los progresos de su arte. * 
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Fiiera de! la Cortase' padieran citar nítícho8i?J6mpIo(ir«* 
confíriDacion de esta terdad. Peroob«énr«8e aolaiiieníeci^ajrtcí 
baa prosperado á nnéstra «irísta aqaelloa pl»ofeaorc» ii qntetseá 
el Gobierno ha librado del yugo de fá8 ordenanzaa^ y se tod^ 
cluirá de ahí, quesus reglas enervao la toduatría /tanto 0000 
la aoima y la fomenta la libertad. > .. i . > 

• ¿Y de qué servirá» estak ordenánsas eo fntíohos gremios, 
que no las observan por haberse antiguado^ Hay greknioi táni« 
bien que no las tienen ; los hay que no son q^as qu4 unaasim-* 
pies cofradías, sin otros estatutos que los qoe diicen msSacHHi 
con los objetos del culto. Tal era el gremio de pastres de Madcié 
antes del ano de 1756; y sin embargó, estos oficio» sé han aos^ 
tfejDtdo sin que ellos ni el publico hayan habido menealer el aiip 
nilio de la legislación. ' ' 

Se cree que las maestrías son absolntaideivte necesartaa pait^ 
que en la suficiencia que Ripone su título, sé apoya la segnrif* 
dad del público. Pero ^qué poco se etínoceal publico cuando aé 
piensa así! En el objeto más rmportaóte{ que es< la vida, vemoa 
siempre al hombre seguir la opinión y abandotiar la antoridafL 
¡^Cuáh frecuente es fiarse de un empíifico, de un curandero , 
de no charlatán, y no hacer caso de un protomédicol 

Pero estando por la. verdad, las maestrías nada soponen. Lo» 
exámenes son por lo común formularios, y la amistad , el pa-^ 
rentesco ó el interés abren la entrada á las artes á los mas ig-^ 
Dorantes. Las* piezas de examen, ó son de fácil ejecución, ó se 
trabajan con ayuda de vecinos, ó se admiten aunque defectuo- 
sas. Así que , al lado de algunos buenos oficiales se ven en la 
miania Corte insignes chapuceros, autoriíados con el título de 
maestros, y situados en tienda pública. Unos soslieneit s^ 
crédito', no sobre su habilidad, sino sobre la de sos oficíale». 
Otros, á quienes falta este auxilio, perecen, sin que la autoría 
dad del titulólos libfe del hambre y la miseria: porque en 
efecto el público no cree buenos artistas á todos los que son 
maestros , así como no tiene por sabios á todos los que baii re- 
cibido la borla por la capilla de Santa Bárbara. 

Lo mismo diremos de las visitas, inventadas para librar a? 
público de engaños , y convertidas después en un objeto de 
interés por los oficiales del gremio. No ejercen estos su juris" 
dicción contra sus amigos ni paniaguados, sino contraes»» 
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énialoá<3^0néinfg0k. Tratan! idts sorpreaderlo^s pá^a'denoreditar- 
lo^', .y'e!'púMieb«ftpcyn' toecmiün ia víotinla deunosy otros.' 
Losqap -sesirveh^dQ les'aii^lsta^de 'ia: Corte ^ pbdráo-decir ai 
ktrinsilas seaxaa'nénedki eficaz cobtra loseogaSos del püblí- 
enut! Cuantíes stíéuUtén.y se callan pdr compasión ! Cuántos se 
delatan y castigan por la justJbia ordinaHa! ' > 
.'De.'aqi|ír8sblta,' que- ;la> libertad deiqne hablamos oo defrau- 
dará al- púMieovdéislt isegtirídad. £1 tendrá iabierto siempre sa 
recitrsof á tos laagísAradoa chiles , y pronto en snl favor ^l . pa- 
tVociiHOi de-liájiisA;ictaJ Li|s 'lejes que aspiraban la fe de los 
éofttrátoa^ • antes nqué sé conodiesen los ^remiosi^ podrán asegu- 
rarla^ tatlHúen después de^ haberlos destpüidid. 
'''Pero'ieü medio. kis'efllta libertad ^ü»; peneoerá la e.nséñaoKa? 
No por cierto. Habrá entonces, como.ahora» afiréndices. y 
ofíei^les , -porque tiaiKeáe pondrá á ejérter un arte ^ín hat>erIo 
apreodidó. La única 'difrineneia aer^tqueei tiempo, el precio y 
bisieondícíones dei bprendiflaje^e* arreglarán' |)or uñ contrato 
Kbreentre el úiaesiro f ie&f»Klre6 el itutdr del :apréridÍE , yes* 
tá diíerenda .cederá siempre' én- favor de la radustriá. 
r «rio' nos: engañemos: los apnsn dibajes establecidos por la le* 
gislaciongremiaJí, no^^an adekiuftado laa artes. La mayor parte 
de .ellas están aun «n su ¡ru^leza original-. Es «ny rara la que ha 
Uegatdo á la- perfección en que las goaan otras naciones; y las 
q.ttehan rdcíhido a lgiín> adelanta miento ño Jo tiebéu ciertamen- 
te, ni á los greniíos ni á. las ordenanaas, ni á la ensboansa re- 
gulada pbr eHasr,< débanlo^ como faiemos indicado , al ingenio, 
al estadio, á los viajes de algún artista eminente, al cela de 
algunos individuos , á cuerpos patrióticos, al establecimiento 
de algún bábil extranjero, á la imitación cuidadosa de modelos 
extl<afíos ; en una palabra, á causas! ai;ddénital es j muy diversas 
del instituto de los gremios. ^T cuánto* más. hubieran influido 
estas -causas, si la.libertad las hubiese dejado obrar sinobstíí- 

CAftIo? 

- SI se qu|ere!otrá prueba de esta verdad, biisquese en la his- 
toria de nuestros gremios , y se hallará muy cohcluyente. El 
sabio-, autor de la educación popular observa en el tercero de 
a(|S( apéndices, que la decadencia de- nuestras artes en Toledo, 
eA Sevilla j otras ciudades ricas é industHosas, ítié .coetánea á 
h^, ejiqlttstvas, á los precepto^ lécDÍcos, y á otras sujeciones 
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<|aefaef*oli «it)om»Ddé^la»^rdeDaDSáft|;peibíaies. GttliotiV'kajir 
en.ellas dé opresivo ; se:, refiere por ia oíayor parle al reiaado. 
de Féiípe III 7 sigulíeotes. LaduracíoD, ios.pireceptos.y UsfOOOb 
dicionesde los apreodi;eajes a'ó tienen majior^otigüedad. Nq 
se€r€ia,fAies, c)ue soaua medio de perpetuar, sino de destru4|; 
iaihaeaa enseñanza. . > 

Lo mismo digo de las costumbres. Hay quien crea que la su? 
bordioacion establecida por la^ ordenanzas gremiales y. su es- 
trecha disciplina, son como unoa diques opuestos contra. esfea 
vefabemenle impulso que arrastra la juventud menestrala háci^ 
)e( corrupción en las ciudades populosas. Pero cualquiera que 
medite un poco sc^reel origen de esta, corrupción, haUárft 
que sus causas no tienen relación alguna con la leg;islacioii. gre- 
mial. ¿Hay por ventura una subordinación mas estrecha , una 
discipUna mas rigorosa , unas leyes mas duras que las que wU 
jetan al hombre en la milicia ?:Sin embargo', á- buen aeguno 
que se nos citen los soldados cotno decbadós' de buenas coa** 
fiambres (89). ¿Y acaso sootaks las de nuestros gremiales que 
puedan servir de apología ásu legislación ? . . > 

Pero aun nos falta examinar el mayor inconveniente que- so 
cree unido á la libertad ; esto és , la concurrencia. Se dice que 
los artistas correrán á aquellas artes que ofrecen mas luoro; 
que ia competencia de los concurrentes hará que perezcan 
BMichosj y prosperen pocos ; que entre tanto, se abandonarán 
las demás artes, y que alterado el equilibrio que debe haberem- 
tre el número de manos que trabajan , y el consomo qae les há 
de producir su subsistencia > vacilará la industria «acionaH 
vendrá.Gomo por irrupción la eji^traojera , y el estado y sus 
individuos serán sus víctimas. 

¿Mas quién ha dado á los gremios el arbitrio- de fijar este sa- 
ludable nivel? Ya hemos visto como le destruyen. Ahora de^ 
cimos que este. bien pende, como otros, de la libertad solamen^ 
te. Las circunstaiikcías accidentales que ponen en movimiento 
el capricho de los consumidores, no pepiden ciertamente de la 
libertad ni de los gemios. Pero aquella á lo menos deja á ios 
artistas el arbitrio de apiroviecbarlas, y los gremios • no. Estos 
reducen á ma^os determinaidas.el ejercicio 4e las'artes, y na^ 
die puede entrar de repente en él, porque la«/ formalidades 
gremial^s-SQlg» estorban.. Na asi ea el estado de libertfid. Elin- 
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terés^ibaltfplieiHí los artistas en raseoC ¿éliatrnicAti» délos coof 
sumos ^ y el mismo seSslará uq límite á esta muhipiicacion. De 
forma, que sí haj sigue camino pera establecer el equílibrío,^ 
tío puede ser otro que el de h HlKrtad, la cual, íoventando ob* 
jetos nuevos y agradables ^ sabrá anticiparse al gusto de loa 
consumidores y provocarlos, si puede decirse esl, á la con- 
cerrencia y al consumo. 

Ne se nos oponga el ejemplo de las naciones extrañas. Caan- 
do habla la evidencia de razón deben callar las inducciones y 
ebiijéturas. La constitución inglesa, y las leyes y costumbres 
de a<fuella república lograron la milegrosa conciliación de la 
libertad de les artes con las corporaciones de los artistas. 

Eo: Francia demostró concluyentemente los enormes perjui-' 
eios de lee maestrías el célebre presidente Brget; y, aquel g<^ 
b i c reie tettiendo, el frente á uno de sos primeros economistas, 
Mr* Targot, las destruyó de un golpe por las letras^patentea. 
de 12 de febrero de 1776. Si despees de la caída de este minisr' 
tro veUieron á restablecerse, ecbemos la culpa, tnas que á otn» 
causa, al espíritu de persecución, que cuando trata de deset 
ereditar á los bombres de mérito , soeie asestar contra loa es- 
iaWeoiatentos los golpes que quiere descargar sobre stts aato^ 



. La Toscana vio abolidos los gremios por dos edictos de 1 y 9 
de febrero de 1770, y bien bailado con este sistema , que coe* 
.firmó de nueve por otro de 25 de noviembre de t775 , disfruta 
boy de tpdas las ventajas con que le libertad recompensa ei ce^ 
]o y le constancia de los gobiernos ilustrados. Un ejemplo sa- 
jo de eéte clase vale por cíente que se puedan alegar por la es» 
clavitud de las artes. 

Por liltíaio, no se aleguen en favor de les gremios lecostum- 
bre, le prescripción, la autoridad ; todo esto se desvanece á h 
«ista de les daños que causan. Sus leyes están aprobadas sin 
perjuicio ée tercero « y esta cláusula coando fet tase, se debe 
creer embebida en la aprobación de toda ley mueieipat. Ade- 
«náside que los derechos de le libertad son imprescriptibles , y 
entre ellos e^ masfíra^ el ñas tñvioleUe, el mas sagrado que 
tiene el bombrc ee, como hemos, dicho al principio , el de tra* 
iiejar pare vivir. 
. ¿Peco pasaremos sübkameete de le siiyeciettéle Mbertedl 



iRPoiiiiBs; itzi 

¥efiqiiíin» punto qae ofrece á Ja idea nna nraebe^dmbre de 
ioconveníentes, capaces de acobardar el ánimo mas rescrito; 
Parece que el bombre ha nacido para ser esclavo de la costum- 
bre. Qué confusión no nos presenta esta mudanza repentina, 
entre una muchedumbre de jóvenes artistas, que ahora viven 
tranquilos bajo de un yugo suave y desconocido ! £1 primer 
uso que harán de su libertad , será acaso para abusar de eUa. 
Guiados únicamente por la codicia , ¡qué alteración no podr4 
resultar en los precios! qué fraudes en las obras 1 qué engaños 
en el cumplimiento de las contratas! Cuánto descuido .eja lÁ 
enseíianza ! Cuánto desorden y cuánta licencia en las qostumr 
bres ! £1 publico será la primera víctima de la libertad , hasta 
que conocidos y abandonados los artistas por el público, pe- 
rezcan con las artes , y el estado vacilante llore los estragos 
causados por la misma libertad que había protegido. 

Tal es la idea que nosfíguraraots de un pueblo donde las aiv 
tes se abandonen á una libertad absoluta. Pero estamos mujr 
lejos de apadrinar el desorden con el nombre de libertad. £1 
hombre aocial no puede vivir sin leyes , porque la sujeción á 
ellas es el precio de todas las ventaja» que la sociedad le aaego- 
ra. Su misma libertad, su propiedad, su segoridatt personal, 
la inmunidad de su casa, los derechos de esposo, de padre, da 
ciudadano son, la recompensa de aquella pequeña porción da 
libertad que sacrifica al orden público. De la suma de estaa 
porciones se forma la autoridad del legialador y la fuerza dé 
las leyes. 

La clase de los artistas debe, como todas las demás, recono^ 
eer las suyas : ¿ pero qué leyes serán estas ? Hem os llegado á la 
única discusión que nos resta , y que es la mas importante da 
todas. ' ' 

Vo permiten ni la estrechez de este informe, ni mis cortos 
talentos que yo me aventure á emprender iin eódigo de poli* 
cía fabril. £ste objeto , tan importante y delicado , es muy pro* 
pío del celo de la Junta y de sus superiores laces. Me bastará 
indicar los principios á que debe arreglarse esta legislación^ 
para conciliar la libertad de las artes con su prosperidad , oon 
el buen orden y con la seguridad pública. 

En efecto, tres deberán ser los objetos de esta legislación: 
t.* buen orden público, 2.* protección de los que trábi^aay 3."" 
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aegnríd«44ftlt>fl.<|«ecopsiiitién. Yo 1<M examinaré en artícnlM 
separados^ 

Articulo !.• 

I 

Policía, 

' En nuestra presente constitución debemos suponer la mayor 
|)artecle la industria domiciliada en las ciudades grandes y po- 
patosas. Para establecer en ellas el bu«n orden general es in- 
dispensable clasifica!^ al pueblo. Tratemos de esta operacíoa res- 
pecto de loa artistas , que son ahora nnestro objeto* 

! ' Matriculas. 

La primará operación debe ser formar una matrícula gene- 
ral dé cada arte, en la cual se asentarán los nombres de (os 
«lueila'profesan^ sean hombres ó mujeres , con especiñcacion 
de sil edad, estado, iiabítacion, y de la clase que ocupan en el 
arte; esto es, de ^maestros con tienda li obrador público, ofí- 
•eíates sueitós, ó aprendices. 

. . Estol fi|a trico la se deberá renovar <;odos los aSos , notando en 
ella las alteraciones que son ordinarias eo la condición de cá- 
ela individuo:, los quefaltaren, y los que entraren de nuevo en 
eliartetlos.que saliesen de apreBdísaje, y los que piísieren 
iieada, tallerú. obrador público. Üe forma que po'r ella pueda, 
tener en todo tiempo el Gobierno un estado completo de cada- 
arte , «y por consiguiente de todas. 

I,. Gomo eita operación seria muy embarsizosa , donde las artes 
«oatienen excesivo número de individuos, la patrícuia en este 
caso se podria hacer por cuarteles , cuyo método será preferi- 
ble en. la Corte, y aun en muchas ciudades, á lo menos res- 
peotp de aquellos oficios que están considerablemente pobla** 



:; Ouali|uíera q^skt entre á la clase de aprendiz, que salga de 
ella.ála de ofiéial suelto > ó pase de esta á la dé maestro con ta- 
llec ,. tienda. ú' obrador público, tendrá obligación de presen- 
tarse y dar su filiación , para que se le asiente en la matrícula 
destt arte y se tonle razón en la forma qué se dirá. 
^Siecá Jíotto á cj^alqüíera indúrídoo. que.sepa do^ «ó mas oficios, 
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npIBtiPÍe^l^rse «D:tod08 ellos i yestéodolo , ejercerlos sin emba- 
vazo algoDo , y lo mismo al* que supiere solamente alguna par- 
tas de uo arte , como por ejemplo^ ojalar, hacer clavos, labrar 
vigas ; ó cosas semejantes; pues en este caso se matriculará en 
^1 arte á que corresponda con la expresión con Te ni en te. 
. ]^o será ocioso prevenir que todo lo que se dice en cuanto 
á^las matrículas^ así como lo que se dirá acerca de los síndicos 
y otros puntos ,, debe entenderse solo para aquellas ciudades 
populosas en que abundan las artes y los artistas. £n los demás 
pueblos es conocido el vecindario por su padrón general, y 
i|o se necesitan mas reglas de policía que las comunes y cono- 
cidas. • 

Estas matrículas^ no solo servirán para el buen gobierno de 
los artistas, sino también para el repartimiento y recaudación 
<}^ las contribuciones , y para conservar, el buen orden general 
3f la tranquilidad pública ; puesto que no puede establecerse 
buena policía donde el pueblQ no estuviese dividido y clasifica* 
jdo con la mayor exactitud. 

Sátdicos, 

w 

Esta operación |de formar la matrícula correrá á cargo de un 
síndico, que se nombrará para cada oficio , y debe ser indivi. 
dúo y profesor del mismo. 

. £1 nombramiento de estos síndicos se hará por el ayunta^ 
miento del pueblo , con asistencia precisa del síndico perso« 
pero y diputado del común , que tendrán voto en la elección. 
. £sta elección se hará cada dos anos, y otro tanto tiempo du« 
rara la sindicatura, quedando á arbitrio del ayuntamiento 
reelegir al que creyere digno de esta distinción, y al del reelec^ 
to aceptar ó no el oficio ; pues siendo una carga concejil, solo 
estará obligado á sufrirla por un biennio. 

A cargo del síndico correrá no solo la formación , sino tam- 
bién la renovación de las matrículas , y á él deberán acudir á 
^iar su filiación las persouas^detquese habló anteriormente. 
., Además delibro de iqatriculas, tendrán los síndicos otro de 
tomfi .de r^zop, y ei^ él pe s^otar.^Q )af lif^euciaa q^e diere la jus- 
ticia para abrir obrador ó tienda publica , las contratas dq 
i^rendiE^e que fe celefirar^p ^otre Iqs «maestros y los padres 
YL • 16 
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ó ttttor«f de los aprendkeá , ta morada da Ida qtté tMeféii éé 
fuera , ya ies» extranjero» é fbraalaros , * estaMecerse eo cTnse 
de oficiales goelto» ó en tienda publica , y )o demás que flieae 
ooudvoeote al buen desempeiSe áe ai> encargo. 

Este libro y el de laatríonJas se deberán entregar al sindico 
que entrare de nuevo por el que saliere^ ambos cerrados y cor- 
rientes, con los asientos y noticias que Ysn prevenidos. 

Los siodkos velarán sobre la conducta de los artistas , com * 
pondrán amí|i;ablemeiite las diferencias que naeean entre ellos 
y los particuinres, imploranrdo la autoridad de la justicia cuan- 
do sus ofícíos y exhortaeiohes no bastasen : promoverán el bien 
y la prosperidad del arte , y sobre todo cuidarán del buen or- 
den y de la «eguridad publica^ por los medios que se indicarán 
después. 

Se problbiran por punto general las juntas ó cabildos de in- 
éividnos de un arte, siendo del cargo del sindico promover el 
bien y la utilidad de sus individuos , como vá prevenido , y 
<;uando no lo hiciere n requerimiento de alguno, podrá ser 
apremiado á ello por la justicia. 

Pero si en algún caso extraordinario hubiere necesidad de 
congregar los individuos de algún arte, el síndico enterado de 
ella acudirá á la jvsticia , quien no solo concederá la licencia, 
si ae pidiere oon justa causa, sino que deberá prescribir el lu- 
gar y la forma de celebrar la junta, y aun la presidirá por si 
mismo, si pa<h'ere y el caso lo pidiere, y cuando no, conyen- 
dria que la presidiese el socio protector. 

Tampoeo aera lícito á los Individuos de un arte hacer cofra- 
día, ni juntarse en cuerpo con ningún pretexto piadoso ó de 
devoción , siendo libre cádn nno como particular para alistar- 
se en las que estuvieren establecidas con autoridad del gobier- 
no y conforme á lea leyes. 

Sóeiús protectores. 

Donde hvbiere establecida sociedad patriótica se nombrará 
para cada oficio un socio protector , á cuyo cargo correrá tam- 
bién promover el bien y el provecho del arte y de los que le 
profesan, 

cualquiera abuso que pueda influir en la decadencia ó 
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perjuicio general del arte y sus profesores, informará el síndi- 
co al socio protector, quies dñrA eitenta á la sociedad, y esta, 
examinada maduramente la materia ^ representará al tribunal 
á quien tocare , ó á S. M. eñ derechura , lo que juzgare condu- 
cente para sp remedio. 

Del mismo giodo infoirmará el socio protector á su cuerpo 
de los medios y arbitrios qiie juzgare oportunos para fomentar 
el arle y sus individuos , y tj3L sociedad representará al Gobier- 
no lo Gonyeniente para sií consecución. 

£d los asuntos relativo» al «rlt procurarán los jueces ordi- 
narios tomar informes de la Sociedad, ó bien de los respecti. 
vos socios protectores, que por serK>y bailarse instruidos de 
mt estado, les podrán suministrar los coBOcimieotos necesa- 
rios para el acierto de sus resohiciones. 

Lios socios protectores cuidarán de que los síndicos verrfí- 
(fuen la formación y renovacton anual de las matWcukis , aeu^ 
diendo á los respectivos jueces para qne los competan á ello, 
cnando no bastaren sus avisos y exhortacioDes. 

Los sfmUeo» acudirán á los socios protectores en las eeur-' 
reacias de su encargo, para que con su consejo y autoridad 
h>s ayude» al cumplimiento de la» obKgacioaes que les im- 
pone. 

Cuidarán partienlanneote los socíxm protectores de queso 
conserve libre el ejercicio de las artes ; de que se faciliten las 
licencias para abrir tienda á los que las merecieren , de que no 
se estorbe á. los oficíales suejtos Ir^baj^r donde y como, qias 
V^Sj acomodare; de que se cgimiplan las contrata^ pelebradois^ 
por losiodíviduos. de cada arte enitre sí, y con los particulares», 
implorando siempre la autoridad judicial , cuando sus avisos y 
exhortaciones ne £aereii afteiMlkiKi^, y dan^A áiuenta de todo 
lo que hicieren á la respectiva sociedad de que fueren miem- 
bros. 

Por estos medios y los que se indicarán enando se trate de 
Ta seguridad publica , se podrá conservar eV buen orden y la 
ttiejór policía de las artes. ' 
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Protección. 



t\ 



Tres (lebeD ser los objetos de la protección <le las artes: la 
^señanza , el fomento, y el socorro de los artistas. 

• ' ' En8EÑAN25'A.- ' ' 

' • • AprendisuLJts. 

. Los apreod}z4kj«s d^^eo 3Qr enterame^nte libres, y arreglarse 
en cuarito al tii^fflpD., «precio y condiciones por los pádres-ó tu- 
tores de los jóvenes con los ;qaae&tro^: ... 
. Pero la iegíslacitOQ.debe proteger especialmente el cumplí- 
mieato de estas contratas, y en cualquiera violación de ellas . 
^e buscará la mediado» del. síndico y socio protector; y si sus. 
oficios no bastarea^ acudirá el primero ó bijen la parte .perjudi- 
cada á la'jwstloia ordia^ria, para que .sopapíela f apremie al di- 
sidenleal cumpliipi^nto de sus pactos. 
. Esta enseñanza será suficiente en el mayor numero de los 
oficios; pero en las artes mas complicadas no podrá mejorarse 
la industria sin otra eose&anza mas metódica. 

Escuelas, 

A este ñtk convendrá mucho que el GoTjíerno establezca «o 
cada capital dos especies de escuelas, donde se enseñen los 
principios generales ypartióulares de las artes. • 

< 

Escuelas de principios generales-. . j 

. ' ..." . ^ í 

Las primeras serán unas escuelas generales para todas las ar* 
tes, y en ellas se jeps^naránf aquellos principios de dibujo , de 
geometría, de mecánica y de quimica que seaa convenientes á 
los artistas, considerando estas facultades cofiió reducidas a 
práctica y aplicadas al uso de las artes. 

Escuela de principios técnicos de cáela arte. 

Las otras serán escuelas particulares de las mismas artes: ca- 
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^átfDd tendrá W«iiya, y en ella se inw^ñúán por principios 
científicos sus reglas y preceptos. 

' 'Unas y otras escuelas son mas para perfeccionar que para 
enseñar la práctica de las artes^ y por lo mismo deberán cele- 
brar sus funciones en ciertos días, y en lioras desocupadas, 
como por ejemplo las de la noche, para que puedan concurrir 
á ellas los aprendices y oficiales, que quieran perfeccionar 
la enseñanza que reciben ó recibieron de sus maestros» 



-í't(| I 



pes€npciones de Ui& artes.. 



^¡.:EJ Gobierno deberá, ciiiídar de que se forme una descripcioa* 
jsi^nttfíca de cada arte, traduciendo. y aplicando á nuestra ac^ 
XfXdX situación las que trabajaróo y aplicaron en francés las aca^ 
j|e|íi>£as y sabios de aquel reina ^ y formando de nuevo las que 
DO lo estén. 

Mientras no tengamos una academia de ciencias, parece 
que este encargo pudiera fiarse á Sociedad económica de Ma- 
drid. 



', 



Cartillas prácticas. 



r'"l)e*eíitaS descrlpefoties deberán sacarse unas cartillas prác- 
'4icdS, breves, claras , y acomodadas á la comprensión de unos 
•jóvenes que ordinarraraente carecen de toda instrucción , y 
e^tarscaKillas se podrán imprimir y enseñar por los maestros 
¿cada utíade sus^ apreédices. 



-• í , 



'•' Premios', 

I.. Lps premios y disitiníeiooes animan considerablemente la en* 

-4f^i^/<$» y PsQr lo nlí&mo el Gobierno deberá destinar un fon- 
do para este objeto. Hay premios para los que adelantan en el 
conocimiento de las lenguas , de las humanidades, y en la ñlo- 
Sofía , ¿y no los habrá para qué tengamos buenos cerrajeros? 
y buenos ebanistas? Perece que la adjudicación de estos pre- 

-liyfoH podrá correrá cargo de las sociedades patrióticas. 

-í LoR- jóvenes que sobresaliesen en aplicalcion y aprovechamien- 
to en las escuelas, ya generales, y ya privadas , serán los pri- 
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meros Ó los ámeos aerecdoresá lo&firen^íos^ Así se ios aolmará 
á fomeDtar estos establecimientos , pueslo que ia coocnrreocía 
áeUos ha de sei* libre, contó todo ei sistema de la l^g^islaciooque 
vamos diseñando. 

FOMBNTO. . 

Aduanas, 

El Gobierno ha empezado ya á convertir el sistema de las 
aduanasen beneficio de nuestra industria. £n efecto, el pri- 
mer fomento de las artes debe venir de él, proporcionando de 
tal manera los derechos |de import^rcion y exportación ,» las 
prohibiciones y las enteras franquicias , ya sea en materias pri* 
meras , ya en manufacturas , qcre se anime la industria nació- 
mal y 96 la jyroportfioiie ana ventajosa cúcrcurretocia con la ex- 
tranjera. 

CtíñSréluicionee. 

Sobre el mismo pie se deberán arreglar las contribuciones 
para el comercio interior, dirigieado al fomento de la industria 
todas las gracias y franquicias de derechos que sean compati- 
bles con el objeto de ¡qs tributos , ya en la v«ota de materias, 
ya ea las manufacturas de primera mano. Pero niel sistema de 
aduanas niel de ^^oo'tribucioaes^e podrán establecer con acier- 
to, sin un conocimiento e\acio del estado de nuestra industria 
en lodos sus ramos : sin graduar bieu h influencia que .pueda 
tener en ellos la gravedad de un impuesto, ó su despropor- 
ción , cuando se adopta como medida de fomento el favorecer 
á unos con respecto á otros ; y sin que en esta investigación se 
proeeda llevando por norte ia luz d« los principios de la 
«ootiomía civil, auxiliada de los cálculos de la aritmética polí- 
tica («O). 

Recompensas, 

Cualquiera invención ó descubrimiento ütiU cualquiera oo- 
tafile mejoramiento que hiciese un artista, deberá ser recom- 
pensado por el GobiierBO para esiímiil^ ide los demAS. 



jáuxilios, 

Aqodloft efitableoímietttOiqíMsoo por «u ikAftiMralecá diftcHesv 
dispendiosos y casi ioaooesíbkraálas fuertafc <lé k>a<pMrtieitlar«a 
merecen ser ajrudados por el Gobierno con auxilios efectivos 
de dinero , ó con oíros subsícKos igaalmente útiles « pero nunca 
coo privilegios exclusivos. 

Descubrimientos. 

Las máquinas é insti^MoieoJtos de«coi»pcidos, los buenos uko^> 
délos de imilacion que produce la industria extranjera, los se- 
cretos y recetas de reciente ioveocioii^ 4<;bl»róii «er ániacados , 
costeados y repartidos por «I Goj^ieroo iHilre los artistas mas 
sobresalientes,. I41JB evbaíadorea « nwMatrosy eónsttles pue- 
den proporcionar al Gobierno la noticia y adquisición de ellos. 

Pósitos ó montes. 

De grande auxilio serian p^ra la industria tos pósitos ó Mon- 
tes pi¥blicos, donde se diesen á los artistas ya dineros y)A mate- 
ra por costo y costas , y bajo de uti p1a2o y rédito moderado, 
disponiendo las reglas que pareciesen óportubas para su distri- 
bución, recaudación, y cuenta y razón. 

Lombardos, 

1 ^ 

Con el mismo objeto se podrían establecer lombardos , don* 
(le sobre las obras hechas se diesen á los artistas los dos ter- 

r 

OÍOS de su Valor, pagaderos al tiempo déla venta de las mismas 
obras. 

Socorro. 

. Todas estas preoáucieDes no i)as4iarán á librar de nsiseríaá 
«Bchos artistas, niann podrán detemer la míiia de muchas 
arles.' 5a prosperidad ó decadencia .psoden princlpalmeote dei 
capricho del aonaiuaidor » 4}ue auaieiiiUiido ó dlsaMouyCodo 
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los consumos, hace florecer unas artes, al mismo tiempo que 
precipita otras á la decadencia y á la muerte. 

La libertad será el primer socorro de un artista , que al fa- 
vor de ella, no hallando de qué vivir en su arte, podrá ejei*ci- 
•tarse en otro, y hallar en él su subsistencia. 

Hospicios. 

No entrarán en mi plan los hospicios , que sobre ser difíciles 
de mantener y gobernar , nunca servirán al artista sioo des- 
pués que haya caido eñ la mendicidad. 

Casas de caridad, 

. Lo misoro digo de las caitas de caridad ó de misericordia , se- 
gún la forma que tienen en muchas partes. Estos asilos sirven 
para refugio de la pobreza, mas no para evitarla. 

Montespios, 

Los montes pios cual se conocen en el dia son igualmente 
ipUtiles. Sí se perfeccionasen estos establecimientos de forma 
que sus fondos estuviesen en proporción con sus socorros , J 
que estos en su distribución se dirigiesen, mas bien á evitar que 
á socorrer la ruina de los artistas^serian muy dignos de entrar 
en el plan de socorros. 

Huérfanas y ó viudas. 

El mejor que se puede dar á las viudas es proporcionarles 
nuevo estado, y á los huérfanos enseñarles un arte, sobre que 
puedan librar su subsistencia, y sean con el tiempo vecinos 
iitilesl 

Enfermos. 

Los artistas enfermos pertenecen al sistema de hospitales; 
pero sería 'itaejor socorrerlos en sus casas: lo mismo digo dé los 
viejos é iilkpedtdos, si lo estuvieren del todo ^ pero si son toda- 
vía capaces de algún trabajo , deben formar un objeto de la 
caridadpúbiica juntamente con los desocupados. < 



Ceísas de tteib^e^, ■ 

Un establecimieato dónde el arliftla iuallase trabajo seguro 
proporcionado á sus fuerzas, y bien recompensado, Ueparia 
«Dtépamentenueátro^ deseda.En él loft iifieiiQ&H'lQftif^iP^í^ps t 
los desocupados,, las naiioeres, lo» aipo«.pQd«w»)gia»*r algu? 
forttal xiorrespoddientdásu'iraíbiyo t eoa utiUdiu) piropiU Y i^\ 

£siadp4' .. / ( ,. ^ • : i) / ; i.! •.•!'* 

Dotación de estas- casas. 

Ningún objeto es mas digno déla caridad publica. Los so- 
corros del Gobierno, el fondo pío eclesiástico, los sobrantes 
de expoHosy vacantes, las limosnas de los prelados, del clero 
y' de las^íérsofías piadosas deberían concurrir á'uda ás» difta- 
don 7 estableciitiiéDto. ' - * •• ' .....i 

i í. •/ , /' Su.gobhrnú,' . • .,,•. , - •.,, •,: . ^. , 

»'■' ' ''.■< ,» 

Las juntas de caridad^ las diputaciones de barrio, las socie- 
dades patrióticas serian de grande auxilio para el gobierno , 
policía y prosperidad de estas casas. La empresa es difícil, pero 
tan iipportante, que ningún dispendio, niñean cuidado aue 
se aplicase á su logro debe parecer demasiado. 
^^ Por estos medios lograra él Óobierno emplear su protección 
en benefició de las artes, dirigiéndola á la enseñanza, foraen- 
.tó y al socorro dé los artistas sin perjuicio de la libertad. 

Articulo 3.* ' ' i.'* 

-' -. . ... .Seguridad. . . ' ,i . .; i ■)" f 

, La policía que hemos indicado producirá necesariamente el 
t)uen orden , y será el mejor apoyo de la seguridad pilblicq; 
pero para lograr mas bien este importante objeto , sé podran 
tomar las providencias siguientes: i . • 

Licencias para abrir tiéndm, 

. Ninguno podrá abrir tienda , taller ü obrador ,l)iíblicií^, sin 
•licencia del jnez ordiaarití del pueblo , dada pt>r escrito, ialte- 



«0 HVORim; 

venida por el síodico, sentada en su libro de toma de razoo, y 
anotada en ei de matrieitlis. . 

r 

^ f>át*ft Qbtentst* «esttt lieéfielat se dirigiré d tnterasado á mi jncx 
t'e^ectWo , et «110! tomitfido los ciirMBpMidieútes ioíol*n«i 
íM $ii^éii6o y otras jicmotiaa 4eí| arte sobre iá habUitlad^ biteM 
conducta y demás calidades del pretendiente, se la dará grati&i 
ya sea nacional , ó extranjero^ sin necesidad de examen , prue- 
bas , fianzas ni otros requisitos. 

' fflb se permitirá abrir tkada püiblkai ninguno qu£ 00 esté 
matriculado y no tuviere la edad de 1 8 aoos cumplidos, sien- 
do actualmente casado, ó de 25 sino lo estuviere. Esta diferen- 
cia , sobre ser conforme-a tfrue«<tl^s leyes , que no permiten á 
ningún mozo soltero la libertad de contratar hasta los 25 anos, 
podrá servir de grande estímulo para que los artistas apetez- 
can el estado del matrimonio. 

Con la misma idea, quisiéramos que no se diese esta Ucencia 
á ninguno que no supiese leer y escribir, y no presentase certi- 
ficación de haber asistido un tiempo determinado y con apro- 
vechamiento á la escuela particular de su arte : pero temernos 
"que esta sujeción, pudiera privar al público de muchos buenos 
profesores , que por otros medios hubiesen adelantando en el 
ejercicio de algún arte. 

Las mujeres podrán abrir tienda ü obrador público, concur- 
riendo en ellas las circunstancias^ y observando las forniali- 
, dades ya. referidas ; pero la que no fuere casada deberá tener 
; un oficial de buena habilidad y conducta para el manejo déla 
tienda, y particularmente para aquello^ ministerios que no son 
' tíit^y propios de ia deceticia de su sexo. '. 

Situación de las tiendas, 

« 

1 : Se podrá abrir tienda {Jública , observándose tas formtíídí^ 
■ ide»ya prevenidas eoiaialquier distrito déla poWadoo ••** ^^ 



oÍMi á cañe , barril iií<l6marcacN>Rd«l6r«píiiffdt.<Aj< 'ealirá el 
pábiko mas bien servicio y y los artísilas podrófi bailar lia¡bítft* 
cioo mas acomodada y barata. . > 

Bajo del noovbre tm»da,taner ti obrador püblko!, «o. aolo 
^e oat«»derán las que esta» ex^Hiestas á la vista en :cal(09 y pin* 
zas « sillo taoibien las 4e (o ia Wrioc de lias babiAaeÍMet« oa ^ 
^osySu$<alU>s , y a^&ailadas oon miieatrástó nótirioft'* l>4r» P«y^ 
establecimiento deberán preceder las mismas formaKdade^4 

lios oficiales sudiíos |>odráo irnbaj^i* librffvieo^ti y (4e ou^n- 
Ma prcy^ía , ae^ua se ajiíslarea con l^s n)oe«^tt^$ é ^am '1<H :P«i> 
4ieulares; pero ¡AOfiodrén toiMf obm «Ma./pfiyo fdeMWRI^o 
teeeesiieD del euKilio^le^tirois (^loíaiM , :]!(iM$a'«8ie:dBn9eboid«be 
ser privativo de los que tengan tienda , taller ü obrador, pilbli- 
100 con Ucencia de la. jaaticia. 

Si algún artista trabajare obra defectuosa ó mal ejecataday 
podrá la parte perj^dicUda 'deounoiferk atole^l sfndimY ei dial 
Á «a refifterimj«ato la «xamíoará i resoiWerá:le<yae l« pñtééw^ 
re ¿usto, y lo pondrán ^ecocíon si lasptirtesse ocmforaian^i; 
pero 00 lo.baeiendo^ les dejaré libre el tecurso á la justicia ^á 
q-uien iaíormaré de los oíicMS que babiere pasado , ¡de la 4*ea^ 
lucion y -del motivo de el (a. 

Las partes que se sintieren perjudicadas podrán, sí lea para- 
ciere, acudir desde 4 aego á la j«isAieja, lia traq^erír el síndico, 
ó después de baberlei^equerido y oíd^^ví resolitoion; y el ju«z 
en nno y otro -caso proocdefá verbalmente y leem infdrtqes <lel 
mismo síndico y peritos, sin cauefar á l4)kS(ÍRtjel^aada6 ^ilácíafieB 
m costas* , * ' . ., . . 

Igual recurso tendrán loa artístas.VotiaUdo espartes, coa 
quieaes bubíesen tratado n«iíles pairen el preoío> «í ^»im- 
pliereo las ooftdicfones estipuladas. . 

Las contíeoilai entre los maestros y api^emlíces, ó sus pa^ 
dres y tutores , y entre los oficiales y maestros de tknda p^ 
blica, ú otras cualesquiera que sean relativas al ejercfcié y 
profesión de las artes, se dirimirán por el método qoe va se- 
ñalado. 

Como alguna vez pueden ocurrir contiendan «a ^é»é^V>er- 



i$en'iMd9rkés ^'p^rj^Tdé^fdéi tñ^f^í* tíón^iétetkcíóú ,ú las partes 
'Ad(kíhji«6bdeCi%dtí>l|i^f^<>V<déti'éiá&eeortémitía« ^ t«rbal«s'del 
síndico y de la justicia , podrán «lísav 'íibímttinteí^e sus a6CÍ€»«- 
^'e«/>liedQ^l^tiÜ0la»ie«i jttiáóí'ñiptmA^ tímé eV'titíimú 'ju«z ordi- 
•flbl'ió r<i'<)^r0'c5ln^e<tl»ñt<&, t)««^«st«s pHm&N^ 'dltigcticiíis en 
-úikm^á&^yi^it^ oÚBtltía^v deüein) miráfde <oótiió'«ktrdjffdíciale&\ 
J(jtíútHmtatdiek¥ktíi d jo2«io; ni <meii^»rd» U libertad délas 

-n'PU^^dtfiíe'titiíéidafní librids'álas'pa^tvs siik Irectifsos^ se én- 
tMPtlerÉiiip^éhiibidsIsptfria'Siéfiírpi'e^ldtítisUasí y n^ecónoeiotrpentok 
(dé)e|Mas^'íal<^éJ^/«M^tdiirsib>olMtiddre!$V no ^«^én^o «jeoatarsé 
^M>\ú¿%kiáltok<)^rt(í^t^ pi9^6&ttla>aigQ>iiar ¿df> nitígánuDdtivcy n! 

Si en algún caso extraordinario él dlti4lde'<)e4 (íuát*Í€Ít\ &ei 
juez del pueblo creyere necesario visitar algún taller, casa ú 
oficina, lo podrá hacer con^atf^a grave, y acompañado del so- 
cio protector y síndico del arte ; pero sin llevar costas ni causar 
,gaísihsy/;'- l.'-i .■ .^.«-iis '* . i-,...^'.- ..'..J.-' ■- ■.-' '\- ' ' ' 
li iiai^pcoáéíde rfue^debéráfiUBár^os juéoes eotitra los malos 
•airftístafl; S)éráin^iovdf»apia»'yiextraoifditrd^Ílis, pero síem>pre ana- 
jogasry propoiHHeQ'ad6(s á' la 0atutfa^leí2aíde'su exceso. Eí perdí- 
im\eai&:df: lás!.iDalas' obi^asv'etiresareimiento de danos, y alguna 
J4geifa::tnfUta>j)seráp''sn]fíbicbte$ parales casos «ordinarios; y en 
los mas graves se podrán aumentar , perb sin salir de ésta mis- 
-ma^regla. .íd -i'^- '• . . ;> r ■••••. - 
.< JÜqnellleis'antesiy prof e^iniíVeS' eñ <!¡fiíe se pueden cometer en- 
:^Qós de: mayor cons^euenciai, cuales son las que trabajan en 
lobo:,/plata y píerdras' pr^óiosas', tas queprepéran alítnentos y 
^fnefllicfttifts para «rl asorde ta rida ,'y otras semejantes , podrán 
tener ordenanza particular, pero sin corporación ó gremio , y 
Ae^f^jertrerénitiajbílsipolieta que dejamos estableada. 
.i;:4iiiNme>iQ0D^eindria«];i.grao! manera dejar á la industria una 
libertad absoluta en ta fontná de sus producciones, sielGo- 
lH^ri>oj(tt7garét todayía-'oon veniente ^uesubsislffn las órdenan- 
4fí^ f;$iableeiikJas>'pl%paíel obraje de los paños , tejidos de las se- 
vd94 ^ jQLifas BeQoejáutes , ¡podrán confirma Hse, pero decía izando 
^ltiXMs¡mf^ (iejüpof'dstas artes * libres en io deiiia^ , no sujetas á 
gremio, y solo dependientes del Gobierno y policía general 



, S<^bfel<ftlo3pncic|pio$< 86 podrá fonofrr y feMendor hi legi«te- 
cíoa fabril. Yo me cóoteato con. ÍBclicarlos. La Junta, si se dig-, 
nare de adoptar este plan, podrá Hejvarlo con sus luces al ul- 
timo punto de perfeccton. .... 
> Lo tííerto es q^ie los* tres grandes fipea de la legislación fabril;, 
orden , protección y seguridad, se pueden lograr m^choi ;iDe-> 
jor sin gremios y asociaciones. 

£1 métedo que dejamos indicado , los hace compatibles con 
la libertad de la industria ; y por consiguiente no deja pretexto 
algilso'con que jtt»tífíGar su esclavitud. 

Una de: las nuiyores ventajas: de este sistema será la facilidad 
de su ejecución. Pruébese con un gremio, con dos, con tres 
en cada capital-, y obsérvese lüs^efectos. La expíeriencia t dará 
muchas luces para perfeccionar esta nueva« policía, y descubriit) 
tal vez íjicoaveDieates.que no.se habiai> previsto. Bstaitentati-» 
\%j tanconlormeá la oircunspecdon con que se:debe proceder. 
en toda novedad, será, sino me engaño, el lillimo convencí* 
joiento de que s6io á la sombra de la libertad pueden ' proapcn 
var las artes.. £1 cumplísiiento de las obligaciones contraída» 
por estas eomonidades; la distribución de las:fíncas j derechos 
que poseen; la:ap]Ldacion de los muebles , ornamentos y vasos 
pertenecientes á susí cofradías; la toma de sus cuentas, y otros 
puntos dependientes del nuevo sistema, no entran por ahora 
en.-el plan de este informe, únicamente dirigido á demostrar la 
Heoeaidad de establecerle. Si pov suerte le adoptare el Gobier-» 
HOi podrá arreglar estos, objetos sobre principios de equidad y 
justicia;. paca que nada que no sea conforme áella seautori* 
eecop la .sanción soberana, ni el público pueda censurar una 
novedad dirigida únicamente á su provecho. 

- Bien puede ser que á pesfir de tantas precauciones habrá tal 
T^z.algunos que nos oensoreii, porque abrazamos en este pun> 

tp.la cau^adela libertad pero cuando se trata de hacer el 

bien és preciso ipeqospjreciar tales murmuraciones. Por pii 
parte yo no haré traícíop é mis sentimientos ni á mis ideas; y 
después de habefla^¡pf opuesto con honrada libertad , cederé 
cpn ^ttsto, no á qui^n me.arguya .coa la autoridad y la costum^ 
bre, sino al que ' ilu'Sthado . por el estudio y la experieneía'mé 
mostrarte un caoúiio mas seguro de llegar al bieo común , qut 
eajBKÍúniíCQobjjela/ ..«..,,' ..>i 



2^ líiyeiiiii^ 

Efiüre tanto pa^do pi^nestar que ioloel dcMc^M bieq ha 
movido mí plama ea este i&fóntie, y ao el amoi» d^e la aoyedad. 
La materia es dfgoa de estudio y de meditación. Por eso some* 
to mis reflexiones á la censura de la Junta ^ que podrá resolver 
en SH vii^U yo qae jua^pue mas ooavei»ieti-te» Madrid 9 de bo- 
TieMbipe die 1795. 



Extendido en la Junta de Comercia y Moneda sobre sustituir 
mu nuevo métodot para la hHanxa de seda (91)* 

Don Ber pa rd». Iriarte y Beto Gaspar Melchor die Jovellanoa, 
deapaea de haber eonsMÉerado medtMwnenite el objeto de este 
expedteotey dijeron : Qq» »o podían dejar de>timirarle como «n» 
de los mas graves if«e« poeden presentarse á la conelderacio» 
de la Junta, ja m atienda, á la importaaeia, ya á la esbeiMioB 
de aii Iqfloeocia, pues del acíerH» de su resokicioD pende no 
meDoa qoe la mwa ó la proeperidad da u no de los prinaerost 
manaotiales de Ib ñqtieía nacíaoaK en euy á oeoeervacioo in^ 
teresan. ai ■man» tiempo la agp¡calttt4»a,'ia<Í9«la8tpia y el co« 
meitoio de varía» praviacias : que pi^resta* raaon hebiai» aplica* 
do el mayor estadio y raeditacioa al eiámen de>k rcglameatiei 
piaraaoté¿ (96) al del propuesto por B. José de la leyese , y á 
los d«rmas kiíaf^mos , docuaaea^os y Hotietas qve contiene el 
expedieote; y qoie bien y raadaran!}e»t&c<niQiiiderada, jnsgoiba» 
que «1 easpeao de> desterraren método dé la aojti^a hilanza d^ 
nuestra seda y sustilniírotronuevo^ sea el que fuei«, por me* 
dio de una ordenanza ó> reglamento , lejos de producir el e^ets 
iok qne pued» proponerse la Junto, produciré rnfelth>efiieole la 
ruiíia de tAe importante ramo de agrfevltiira : que síoomIo el 
cuHiñradela seda voluntario de parte del cosechero, n& debe 
esperar d Gobiera» qne los de'ValeQcie ni otras proi^íaeias se 
4<?dkpi«n( á éfc, sinoen coanlo bailen ^¡feíe les produce uo ÍD«e^ 
tés cierto y conocida : que este Mi«teré$ para que le s^rva* de es-* 
tiaaulo 9 debS' ser se^roi , proporicíonado á sus ideas y^ cekinfMh 
tibie ao« si^ sitaacion ; porque* cualq«iera dudt i cualquiera 
vécelo., cwüqviera fueria ó sa jeosoo que se #ponga á él, podrá 
retraer á los cultivadores de este género de ^Hivo « éutúimah 



k» á preferir otro, que ej«rz«f» ««s Hbréni^iite y te» prodazcaí 
UD interés mas eierto^ ó mas conocido : qu^ de aquí es , quo 
tales objetos jamás prosperan sin la Kbertad , y que siendo 
contrarios á etla los reglamentos y ordenanzas , nunca debe 
buscarse so prosperidad por semejante medio : que este prin* 
cipio aplicable á todos los ramos de industria , es tanto maa 
cierto efi h hilanza de seda , cuanto esta operación está unida 
á la agricultura , y corre á cargo de los cosecheros , gente ru- 
da, libre, poco sujeta á gremios ni corporaciones^ atenida te- 
nazmente á sus antiguos usos , y acostumbrada á beneficiar sus 
crudos, sin sujeción alguna, por unos métodos tradicionales, 
que jamás abandonarán sino avista de un interés grande y pal- 
hable: que toda ordenanza supone preceptos y prohibiciones, 
penas ciertas, ó arbitrarias , ministros encargados de velar so- 
bre su observancia, visitas, denuncias, causas y condenacio- 
nes , y otra larga cadena de molestias , siemp re gravosas , siem 
pre opresivas , pero nunca tanto como coando recaen inme- 
diatamente sobre e! infeliz agricultor , y entran á turbar su 
aplicación y su reposo en lo mas íntimo de sus hogares : que 
por esto sfn duda la plaga de leyes municipales , que tanto ha 
cundido sobre todas las clases industriosas del pueblo , no ha 
contagiado jamás á los labradores , á quienes las leyes han de- 
jado siempre la libertad de beneficiar como les parezca sus 
trigos, sus vinos, sus aceites, sus linos, y en una palabra , 
todos sus crudos , sin sujetarlos á gremios ni ordenanzas: que 
por la misma razón , y sin embargo de que contra tan saluda- 
ble principio han querido nuestras antiguas leyes prescribir 
algunas reglas para la hilanza de la seda, es constante que nin- 
guna de ellas se observa, ni hay memoria de que se haya obser- 
vado por mas que han sido obstinadamente repetidas : que 
esta inobservancia , lejos de extrañarse, se debe mirar como 
natural y favorable á la industria , la que por este medio ha 
ido recobrando insensiblemente su natural libertad , y dero- 
gando un escándalo , ó al menos poniendo en olvido cuantas 
leyes opresivas, ó mal meditadas se opusieren á su prosperi- 
dad: que estos mismos principios han dictado hasta ahora á 
nuestro' Ministerio las providencias dadas en este punto, pues 
aunque convencido de la utilidad del método de Mr. Yaucou- 
son , ha tratado de introducirle en nuestras provincias , jamás 



se ha 'vaUdo f^ara elh> «le t)t*ecet>icM , nt prohibídoQe» ', sino de 
exhortaciones j premios : que aquel método inventado por 
Vducouson en 1750, iúlroducido en Valencia por Mr. Rohoull 
en 1759 , y perfeccionado respecto de la máquina por Francis- 
co Tonllot , ha ; logrado toda la protección que podía desdarse 
de parte del Gobierno* 

Que es bueoia prueba de ello lo que se ha hecho en favor de. 
D-.José la Páyese, promovecior del método de Robqull, y cuya, 
apilcacion ha sido tan generosamente protegida, aunque taa 
débilmíente propagada hasta el dia , que no deben estrañarse. 
los cortos progresos de estos métodos, porque una novedad, 
tal que obligaba á reconocer , no solo las máquinas, mas tam- 
bién el pormenor de las operaciones de la hilanza, no era creí- 
ble: que se admitiese por los labradores de repente : que estos 
conservan la preferencia de sus tornos, por mas baratos, nías 
fáciles, de recomponer , mas manejables , mas prontos ,. y so- 
bre 't<^do ipap QonQcidos; y que avista de tantas ventajas no 
^ra-c^e esperar su abandono , porque las de los nuevos tornos,, 
aunque mayores, son, ó menos ciertas para ellos, ó menos 
proporcionadas y conformes á su situación : que los mismos- 
hiia^^erps, duenps por lo común de los antiguos tornosy 
capdpngas, y mancomunados en interés con los cosecheros, 
debi^q conspirar al descrédito de las nuevas máquinas , y por 
coi^sjg^iente á dificultar su introducción : que por eso se nece- 
sita ,gr2^n tiento para introducir semejantes novedades, y es íd- 
dispeiisable á este fín buscar medios indirectos , análogos á su 
naturaleza, y de los cuales hablarán después: que por ahora, 
y sijp desconocer las ventajas de los nuevos métodos, creeo 
los. que votan que se puede hilar bien y sacar excelente seda 
por el antiguo^ usado con destreza y cuidado: que la mala ca: 
lidad de las sedas no tanto pende de la imperfección délas 
máquinas y ai^tiguas operaciones, cuanto de la fa^Ita deaseo, 
deat^*^za y cuidado de los hilanderos, ya en la separación de 
los capullos en clases , ya en la preparación de las hornilla^ y> 
calderas , ya ep el temple y limpieza del agua , ya en el órdeo , 
diligencia y s£|zon de cada maniobra : <|UdQ aunque Don ^osé dQ 
la Payeiie se queja altamente de los de^^i^^dos y. vicios con que 
se hilan las sedas por el método antiguo!» Ip^ votaptes ^ebí}q. 
advertir qve e^tos descuidos. y esU^s. v¡cips.,sqp ,y. p)«#4jSP, Wfe 
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cDinuiies á todos los métodos, y que las mezclas de ozel , ó al-^ 
ducar con los demás capullos , el uso de aceite v tocino .yiotraa 
materias pingües, y en fin todas las a4uUei*aQÍcA)es conpciw 
das^ ó posibles, pueden v€(rificarse; en toidoslos; métodos y. 
máquinas, ya sean antiguos ó moderaos : que'es.iiefí^sario dis. 
tinguir entre defectos y fraudes, para oo coofMUidíflosieo Jas 
prohibiciones : que la mezcla de^apullQs no* se puede llamar 
fraude , ni seria justo prohibirla al cosechero , en quíeq debe 
ser libre hacer una ó ucuchas cla^ics de la seda de su co^Qcha^ 
según le dictase su propio interés: qpc: no hallan que esta li- 
bertad pueda producir incou veniente alguqo, pues si losfa- 
bricantes pagasen ;l^s sedas cqu tina diferencia proporcionada 
á sus clases y calidades, no es creíble que los cosecheros, atrai* 
dos del inayor i;oteré^, do las hiciesen hilar .^pn l¡a debida se< 
paración^ ni en este p^nto es ,de, esperar que 4^¡ga una orde- 
nanza lo que 00 pi^ede hac^r el ejst.ímulo de su propia utilidadt 
qiie Ips votantes, sospechan qi^e todq este clamor de los fahri* 
cantes nace deque quisieran, comprar, la. s^da de excelente 
calidad y al ültiiiQo precio; do^i oosa^ q^e no puedep verificar'; 
se á un mismp tien^pp, y cuyo deseo -obliga á Jos pp^ech^ros á 
poner mayor > cuidado en sacar mucha seda , que ea ^sacarla ex^ 
pélente :. de que se ipfíere que la mezcla de.capvtllos. qo mere-> 
ce el nombre de fraude , ni lo es en realidad , ni como tal de- 
be ser objeta de. la prohibición, así como no, |o es al cosechero 
de vino, ó aceita Ja .m?;sc]a de pbas , 6 aceilunas.^e diferentes 
calidades , por mas que escogiendo y separando las .mejores , 
pudiera sacar mas 'C^i^celentes caldos; porque al fin., ^hel i.pte- 
res no inspira ^tas operaciones exquisitas y e|iihai*a:fp^s , no 
hay qijie esperarlas jamás de ningup otro e$timulo;^que no 
piensan lo mismo de las mezclas de materias e^trana^, ¿echas 
fraudulentamente para aumentar. el peso de la seda; pues este 
es un verdadero delito , digno de ser castigad, co>K]k ^severidad ; 
pero que en este punto no hallan nepesidad.d^ nuevjss leyes , 
pues basta observar las antiguas que 'prohiben* taíes ^idultéra-' 
cipqes: qu^sln embaraza oreen , que aqn para evitar, tales frau^ 
des,, np e.s'conveqiepte ,el •^i't'sma d?^las prd^pau^s^-ppes 
QPPt.ra.ellPA nppqa en. .dictamen de. los. que votaq:i^e, deberla 
proceder de oficio , sjpo á. qtíeja de parte,, dejando a] jof^r^ 
de las personas damnificadas la. producción de si^s acciones j 
YI. 17 
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qii^as, y procediendo , cuantío las haja de plano, sin eftMt>W 
to ñi forma dé juído , al desGabrimieoto y castigo del fraude, 
y at reBarcímiento del perjnicro: que este freno opuesto á lo9 
abasos de ki libertad , sería suficiente para contenerla en sos 
justos límites, sin necesidad de visitas, veedores y denuncias, 
y otras formalidades que oprimen continua y sistemáticameD- 
te la industria: que en vano se alega contra tan ciertos prioci* 
pios el ejempto del P2amonte> atribuyendo la excelencia de sos 
sedas al método establecido allí por un reglamento lleno de 
prohibiciones y penas : I.' porque aquel método de hilanza no 
se ha debido al reglamento, ni el reglamento se ha dirigido á 
establecer un otfevo método , sino á fijar el que ya se hallaba 
establecido de antiguo , como evidencia su contexto : 2.* po^ 
que aquel reglamento se biso para un distrito corto y com- 
prehensible ; esto es, para solo el consulado de Turin, donde 
todas las sedas se hilaban á vista de los celadores nombrados 
por los cónsules : precaución qne era impracticable en todo el 
reino de Valencia , y absolutamente imposible , si se quisiese 
extender á todas nuestras provincias criadoras de seda : 3.* 
porque en el expediente nada consta del actual gobierno de 
este ramo de industria en el Piamonte, pues solo hay en él aa 
ejemplar impreso del reglamento , publicailo en 1724, el cual 
pudo tener muchas alteraciones desde entonces acá : 4/ por- 
que ora provenga de la mayor aptitud del snelo del Piamoote 
para el cultivo de moreras , ore que este árbol vive allí natu- 
ralmente, sin necesidad de ingertos , y produce la mejor hoja 
de Europa, ello es que la seda del Piamonte es por su calidad 
y prescindiendo del hilado, superior á todas las demás: 5.* 
porqne si valen ejemplos , deben ser para nosotros mas auto- 
rizados los del resto de Italia, de Inglaterra , y sobre todo et 
de la Francia , cuyas manufacturas de sedas son actualmente 
objeto de nuestra envidia. 

Que en aquel reino es libre la hilanza de la seda, se usa para 
ella de diferentes métodos, y se trabaja j medita diariamente 
en perfóccionarlos, ó inventar otros nuevos; lo que .se debe 
ñiírár-como un saludable efecto de la libertad , pues lo*^ regla- 
mentos , ftjando tas máquinas y las operaciones á un método 
preciso « y privando la libertad de alterarlos, producen el efec^ 
tb contrario , y atan las manos, y obstruyen la imaginación de 
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los árhistfls pam'quétiose propasen á mejoi^s» él iavetikp tóstí 
éigwnar: que f>ará iilay<>r convieockiiieiite der etttQ> verdad ,bai- 
td siabei* que 6q Ljrob se ob&er.va todattft'iil biiífiguo m^ioáo de 
hiWsvKft sedas^y qiie antique eu ottrás párte^'de Ti^akyeia sbt^a' 
fétt^óduoidd el de Mr^ de Vátt«oufteí« , jattM partt «tt<»! se lífa«> 
hecfho l&yes b i ordenanzas: qué toda esta doctWftá a piteada >á> 
la hilanza de la seda, se p«éde exteoder á laís demás óperack)-'. 
lies deque habla el reglamepto pfamacrtés, euafles són toreí^dd,» 
tiutura y tejido , cujas iódastrias tainp<»co p^oédeu prosperan 
sJDo al faVor de la libertad : que ya lo ha reocmoeidó a^í el físeal 
d« y. M. efi cuanto á la primera de estas «peraóioñes^ propon 
Alendo como remedio de' ios fraudas que sé éoiivetian por \6» 
torcedores de Valencia, que se concediere la 14bre facultad de 
torcer indistintaniefite , sin sujeción á exámeé íii gremio :qüie 
los Totantes , íntimamente éonTencidos delacierto de este d^-» 
támen , creen «fae él solo puede teber una' influencia directa 
en el mejoramiento de las maoulactÉnis de seda áp aquel rer<« 
00 : qiue el primer efecto de esta Ubertad será la imihiplicecioo 
de los torcedores: de ella naceéá la emulación entre e^tbs ari 
tistas;y los fabricantes» libres en so elección , se taldrán dé^ 
que sea mas diestro y mas honrado , sin hacer caso dé los que 
carecen de habilidad ó buena fe. 

' Que una de las ventajas de las sedas extra'njenas'eonsiste ei1 
su mayor brillo> y qoéeste brillo proVre«e' pi^fifoff^llmefitó dé 
la límpleaa. y cuidado de los torcidos i que la oiravetiiaja , no 
tnenos considerable , es la de los tintes ^ y aitnqiue-1^ libertad 
por sí éola nunca podrá perfeccionarlos , porque su* mejora- 
miento, pende de muchos conocimientos qoe- iVo hay iéñ núes* 
tras provincias; no h«íy duda en que la libetflfirddíelárfede list 
tintura. contribuirá en gran manera á su perfecbión,- ya exeí'^ 
iando el geoiO de los artrstás hábiles hacia la i»ven<iiob é í'mi^ 
tacion de nuevos métodos de teñir, ya atrayendo foS sabios y 
los artistas de otros países ^ que jamás se animarán á venir á 
tino en que las leyes y operaciones gremiales! ié tÍ2(n déf Aíezclar 
en su ejercicio ,' sojetáiidolos á 'métodos préc^bs y' dóntríbu- 
ciones, á exámenes y procedimientos molestos. 
- ' Que otro tanto se puede decir respecto de los tejidos', en los 
«nales está ya en parte «ejecutoriada la liberta<l; pue^ ségiití las 
ultimas providencias , todé el mundo podrá hacer los que qui^ 
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siere , sin juij6cioo á ordenanza, poniéndoles la marca de fá- 
brica. Ubre: que en este punto quedan todavía otras leyes 
gremiales , dignas de revocarse , j entre ellas merece mas par. 
ticularmente la ateneion de la Junta aquella que reduce é cto- 
00 el número de t^rés, que puede tener en Valencia un fabri- 
cante: Uy visiblemente contraria á los progresos de la industria 
y sin embargo Sostenida por este funesto japego á la conserva- 
ción de ios antiguos oso3 «sdlo porque la introducción de otros 
Buevos exige estudio^ diligencia y resolución. 
' Pero que en este punto merece muy particularmente la aten- 
ción de la Junta la restricción puesta en las últimas providen- 
cias á la libertad de inventar ó imitar nuevos tejidos, con la 
necesidad de marcarlos con el sello de fábrica libre; pues sien- 
do de esta clase los tejidos que nos envían los extranjeros ^ y 
corriendo sin esta sefial por todo el reino ^ parece que los pror 
ductos de la industria nacional ban venido á quedar de peor 
condición que los de la extranjera» particularmente si se cree^ 
como debe creerse ( pues de otro modo seria ridicula la im- 
posición de esta marca), que el objeto del Gobierno es avisar 
al público que se precava contra la mala calidad de los géneros 
libres: de lo que se infiere, que. la marca es una nota de su 
aprobación , y del descrédito con que sin ella corren los géne- 
ros de otros países , y que por otra parte no la merecen los 
qme la llevan, pues pueden ser, y absolutamente hablando son^ 
mejores y mas a preciables los géneros marcados que los que 
no. lo ^stán> porque nadie los fabricara que no tenga una pro- 
bable esperanza de mejor consumo : que en tales contraprin- 
<:ípios hace caer muchas veces el deseo de guarecer al público 
de unos danos que evita fácilmente .la vigilancia del consumi- 
dor, la cual basta por sí sola para precaverle de los .fraudes 
que se cometen de ordinario en el usode^ la vida :.que es aquel 
instinto natural que ha inspirado la Providencia á los houibres 
para librarlos de engaños y de males, y que el espíritu de tu^ 
tela de que se han revestido los góbi^rnoS), en lugar de auxiliar 
esteínstipto , parece que solo se ha empeñado, ei) destruirle; 
pues asegurando á los consumidores con la aprobación y for- 
malidades municipales , no hacen mas que quitarles aquel na- 
tural y saludable recelo que los; bar^.mas despijertos y avisados 
en. el aso de la vida : de forma que las leyes gremiales en este 
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sentido DO son otra oosa^ue uha'espéci'e de salvaguardia; ácm 
ya sombra podrtecbvrer'enadelaDteeob iségoridád todos ios 
fraudes qfte no estilo ¿lareeldos <x>ñ}a Doirea nuéfvatnente in-^ 
ventada. •->•";•.;■•■.;■ ' . :••■•-.; 

Que; esfbs fi'atiíEles siárád tinto mas frecuentes , cuaúto el iri^ 
teres que ]os inspira es^ él mismo que los tolera : pues el vee. 
dor y encargado de etamineír , será siempre un individuo del 
arte , que á su vez tendrá también interés en cometerlos , y en 
que no Sé le denuncien. • 

Qaé dé todos éStós principios deducen los que votan , que el 
Gobierno para mantener qualquiera* ramo de industria, debe 
reducirse á dispensarles libertad , luces y auxilios , con toda 
la generosidad qiíe permiten las circunstafieias : que por lo 
iñismo lejos de publicar ningún nuevo reglamento, conven- 
drá derogar positivamente los anítiguos , declarando que la 
hilanza de la seda debe ser enteramente libre en el uso de má* 
quinas y operaciones ', y extendiendo esta misma libertad á las 
artes del torcido, tiVitara y 'tejido. Con derogación de todas sus 
ordenanzas; y si por lo respectivo á estas últimas se creyere 
D'ecesaría inayor instrucción, se recomiende al fiscal de S. M. 
él despacho' del expediente de Gabriel Maroto, donde el minis- 
tro Don Gaspar de Joteflúnos tiene propuesto á la Junta la ne« 
cesidad de establecerla libertad de las artes , y los medios do 
hacerlo sin inconveniente, y se franquee desde luego á los fa- 
bricantes la de aumentar el número de sus telares, para- evitar 
el daño ^ue continuamente causa la restricción propuesta por 
sus ordenanzas. .':.', 

Que en cuanto á luces , habiéndose' publicado el ai^te de hi« 
lar la seda de Don Miguel Geróninn) Snárez, el de Don José de 
la Páyese; el de Don. José Antonio Valcar^el , una instrucción 
formada por Mr. Roboull , y traducida por el mismo Yalcar- 
cél , y otro tratadifo del cura de Foyos, que es uña abreviación 
Ó cartilla del método de la Páyese-, y habiéndose además pro- 
tegido los descubrimientos y enseñisinza de todos estos por la 
Junta particular de Valencia , y por el Ministerio: parece que 
nada' resta c(tíe hacer' aí Gobierno , sino dS^rigir mas sistemáti-^ 
cemente )a propagación* de estos conocimientos. 
' Qué a este fin sé podrá proponer á S. M. la necesidad de es- 
tablecer en Valencia ^Murcia /Grana dá,^Zarsg^a y Bareclonéi 
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escuelas gratuitas de hilanza de seda para mngeres.y ftiSas^ 
sesgan el, iBét0€|o de Mv. VaiicftnsoD^ doUindo esilasiCSscuelas 
cornpet#ntofne9ievjr'POi<i^4olas bajo la dírecejoo- ik la^ jun* 
tas particulares, y sociedades ecooómicas, que como ecierpos 
periDaneotes podráa establecer i perleodoosir y conservar la 
disciplioa de e^ta eQ^edaoaa coQ gieperal ttUlidadp : 
i Q^e á estos mi^roos puerpos s^ deberá encargar la dispensa** 
cion de los auxilios convenientes , los. erales -podráp redncirscí 
á la distribución de tornos y premios : qqcf los primeros ^e da^ 
r4n á las disc^pulas bjen aprovechadas eo la enseñanza» y 4 los 
labradores en cuya casa haya mujer ó bija que sepa hilar según 
el nuevo método ; y los segundos, que deberán consistir en dí^ 
ñero , se ofrecerán y darán solpqí)eat,e é las personas qae mas 
se distioguieren , tanto en al aprovechaoiienlo de la ensenan* 
za 9 cuanto en la apjicacion práctica de elU á mayor y mejor 
cantidad de seda.*. . 

. Que esta distribución de auxilios tendrá las siguientes utili* 
dades : 1.* propagará el conocimiento del nuevo método y sus 
vent^gas, de fomip.que nadie pueda ponerlas en duda: !2>* re* 
concentrará el ^fte de hilar la seda en las mujeres, desterran* 
doínsepsibleai^nte los. bíl^^nderos, y con ellos sus tornos y 
oandoQgas antígiAas :.a.* introducirá el uso del torno en las fa* 
iqílías cultivadoras^ y ^^i\^ y^ domiipiliado en ellas con el mé- 
Xofifí de maoejajrle, pasará. trwliciopaloieote, de una generación 
4 otra. . . 

:. Qge esto es cpap.ti) se pqede pedir 4el <%ofo¡ernQk y i^ vo- 
tantes son de sentir que así se consulte á S. M., representando 
á su suprenifs^ justificación , que el fomento de la indu^^tria mas 
se debe es^perar del tip9 y acierto con que se les dispense la 
Eeal prote<?cÍQn, que de los grandes dispendios derramados 
sobre ella. 

Que todo c^anto se gasta es intiti^ p si al mismo tiempo no se 
siguen las máximas dictadas por la naturaleza, apoyadas por 
]a r^zon y canopíf^adas por la experiencia : que la primera de 
tO<}ases,qu«i(^^ Gobierno solo puede promover la industria 
cpn4^dié^dole Jibiertadi luces y auMlios^ y.^^P habiénitlola 
aplicado á la res^liwipn de este grave ei^pediente , ea la forana 
queabiorn d^j^n e^ipn^sto, esperan de la suprema ilustración 
4^,S, Mt se d¡gQ« dc^ferir á su propuesta* y ¿leaalar'así su amor 
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te¿/v «n prqjreeto de fabricación de gorras Tunecinos (98)«. 

« * • 

La proposición que con fecha 7 de raario dirigió á V. £; 
Jiiaa fitfrtiiasi ^ fabHtabte de bonetes ó gorros tunednos (94) en 
Harselia , y querde orden de S. M. remite Y. £. á mi ioforme 
con sá papel de. 18. de abrU anterior , ¿e redoce á implorar de 
la.geDtf nosldad de V. E. loa abxiiios Oieoeaartoa para establecer 
«n £apalía \t misma maouCacUurfi. 

Expone á este, üo Scrtran , que reslahletida la paa con loa 
Berberiscos , puede pensar España en restaurar su antiguo cO'« 
iiiercii),de bonetes : qae«l único Tccioo.qae puede competirle 
Oa Yt^nm) nésesíta para esta iodnstria, de nuestras lanas:. que 
la falta y Paremia <b ei las,: obliga á los artistas Craocesea á vi-^ 
ciar la materia de ana bonetes: q<]« fstos solo logran salida j 
deapacbo , poi^qoe Ja, única fábrica de Tunea no puede abiete* 
oer las varias eicalai de Léfanté, donde se con lumen : que e8« 
tablecída esta industria en España, no podrá la de Francia su« 
frir su'cQilcurl*eocia ili ikooservlM*ie ; y que de aquí resollará la 
f«ina de aquellas fábricas y :1a Iratismígracioli de suii obreros 
á las hoestras. . 

. Ofrece bú cooseecieticla Bertrán al Ministerio de V. £. loa co* 
nocimieotoa adquiridos en Josianoa de trabigo que tuvo en la 
fábrica de.bontíles de Marsella, perlenedeote á Juan Francisco 
Hozan , se manifiesta pronto á pasar á España con ti ob^etq 
índioadio; dice que su familia se co^pione de mílger, maldre.i 
una bermana^ 7 otf as cinco ó seis personas ; asegura que si til'» 
•viese fondos, aolopr^tenderia de V« £. un permiso para e&tflit 
blecerseaoá; pefe*Q por falta de ellas los esperfi de su generosía 
dad, j conclu^re-ain poner condidoqea, ni pedir isedaladamente 
joosa algttiía. 

. £1 objeto de esta proposicíoo merece la atención de Y. E. ^ 
ipuesaunqoeel nao .de los gorros tnntipinósi sé baya disinitíuido 
consíderabkmente , no bay duda qÉe se. puede baoer todavía 
un gran.co(fisumodefiate.génerQ; 



fM iNFOfUilCS. 

Foééfttá mánufáotitrajaíiay-óelebpada entre nosotros por toí¿ 
do el siglo XVI , y lo era todavía en los principios del pasado v 
aunque ya entonces empezaba á lamentar su decadencia Da* 
mían de Olivares en sus escritos. 

Había fábricas de bonetes en Sevilla, Córdoba, Granada, 
Valencia, Barcelona y Toledo, como pruébanos lis antiguas or- 
denanzas gremiales, siendo la ^de esta ultima ciudad la mas 
CQnsidéral]rlé de todas; 

i Si es cierto loque asegura FranétsoO' Martínez de la Mala en 
uno de sus discursos políticosl, citado ten el cuarto apéndice á 
la Educación Poptdar y : habia . por los anos de . 1 634 en Toledo 
SOO maestros boneteros,- los ciíale» trabajaban- cada a no dos 
cajones por semana: cada cajoa contenía :cuarttnta ^dooenas^ 
por oonsigniehte trabajaban < al .año Id^íOd cajones; esto es , 
768.000 docenas^ 

' Los bonetes ten(ian. per aquellos tiempos, perc particular^ 
mésate en el siglo xVi ,:gríaiii 'eonsuino «lentro de£spaña/por 
ser entonces el cubiertoordinario de Ja genle dei pueidlpien to-' 
das nuestras pk*ovincias; perosnniayor eoBsiímose hacia fae* 
ra'del reino, eu) África! y todo él Levante, doi^de los' Bonetes 
españoles tenían: la)primera«&ttmaoioBáobre los de Milán y 
Genova. * ' ;•-.,. ' . . . i . 

1 1 Yaripis causas conoorrieroii después á la 'decadencia de ecita 
BiaouCactara i* 1/ la cgresti^iá o las^ jornales; > resoltado del 
enorme aumento de dinero que atrajo á nuestra circulación «el 
eoHierício dé Ám^rtda, poriloeoál ya Á Im mitad 'del siglo xvi 
sentían nuestras manufaicturás la doneurrénbi^ coniáís extran* 
jeras, cómo se infiere -de :una petición hecbaá€ánios V por los 
procuradores de l^s- cortes de 1Í545: 2.* la exptlIsioQ de los 
moriscos, verifica da en 1610, en que salieron de España cerca 
de un'mfilon de ixi^dividuos , (fue<eran por la mayor parte fa- 
bricantes y consumidores de estai manufactura :3^*' el uso de 
)ds sombreros., que se empezó á hacer^enerai co<ááoeamente 
á esta época, siendo antes, peculiar á la 'gente de- distinción, 
que solo los usaba para defenderse del sol, yendo de caminoi. 
y.habíéndose usado despju^ como cubierto común y. ordina. 
rio desde la imitad del siglo xvii : 4/ la interrupción de nuestro 
comercio de Levante por el corso de los berberiscos, que llegó 
al mayor extremo de insolencia por aquellos mismos tiempos» 
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tnqée .o08otrop>0Bree(ánbi ya de eaéotéckf iiétiyo y ile<inái4na 
mercttotil , y aun de . ijpr&ríiioB para «urtivlos i' y d6'és6üádk*a9 
para.i>rotegerlos. ' • :'•;:■■:.. ; ' •'. ^"♦■' •' ''' •• '^<' 

Estaflrcaüsat'acabároo'táterásieDtQ •ooii<to^8 (ticfeitrás ffi& 
bricas de.boa«te8v tío sttbsistieflddién :él día HibgUúa de HÍ 
que en lo aatígoo tuvieron tanto fiOinbi*ev >' ' ^ 

.- Sin eaiüaitgo no' es dMconoeída eéta niánafacttn^ en Espfáü^; 
pues se fafairíoan todavfaboneté»'¿gorróíi fütyeieihtís en' Púf^- 
cerdá y Olot de Cataluña , ihi xfi» ¡haya aido posibfe' avei^igctaí^ 
quécañtídaídes ^e trabajan. ■ ; :> \ ' * 

Fabrícanse también en Malloi^oa, doñdé báceb e^tós bobe^ 
tesa ia aguja laa mujeres del país, y eeabaib^ las dentáis op'era- 
ckines basta pQrfeoeionark>s los ítídhriddóft déf gi<etíiib dé' bo- 
DetcvDa,fque se-eomponee ed PalbiVa clef 24 'ntfaéstí'óá icohi 14 
tiendas, como se ve en >nn estado kle la kidu&triá de aquella 
isláv trabajado por' su $ocieda(|ipat<#iólicai y púb'lítádó én^re 
aob Memorias de 1784V al fdlitf de 251. 

Ifosé que en dtra^>algufna parte dé' lEspífta se fabriqué está 
maiittfitfedxra > pueé >iAiúqué' etl yiariás pro^lilclás déFNbrte se 
trabajaban gorros de 'variioá gruesos ', son por lo' común dé 
hilo, ó de algodón , y bb pertenéóen -al ramo d^ que hablamos: 

£1 consumo de bonetes enEspattaptiédé ser todavía copsU 
derable, pues los^UMnuttéstroá maririé^oif,-pescddórésy gen- 
te de mat , no M>ld. ett las- (instas de Levante ; "srno también' éti 
lasdelNortey Mediodía; y ffiisrá de Es^fiá se usan así mrsroó 
«Dtre la gente de ttyar/partíeukhnénteéillbs puertos de AfHi^ 
ca y Levante. -^ ' 

La lana, tinlca' materia dé losí bdnetes ó gort*os tunecinos, 
ia grana y añil, iÍni6os ingredientes dé su líñte', pues solo se 
usan encarnados y acules ; en ñíia. palabra'^ lodo cuanto es ne- 
cesario para la materia y forma de esta manufactura, abunda 
entre nosotros, aíon géneros propios nuestí'os ó de nuestras 
colonias , y lo son e'tclusivamente. 

No puede pues" dudarse que será de grande importaúéia 
multiplicar estas fábricas en EspaSa, y lo será tanto mas, cuam- 
to es una manufactura Vasta ; fácil de aprender y ejecutar , en 
que pueden ocuparse mujeres, tüSos^y* otra porciom de indivi^ 
dúos, que se vician eu' la odo^dad , yiibéleo perecel* por falta 
de trabajo. ' 



Acarno, f p« Y^odría eftIaUeeer eaU fáhri<)a^ eonpMfereiieia^ en^ 
Da^$lra,.€08t« del. Norte « ya.ptre.no peijudicar á las: Que liaj: 
hacía Levante, yapara surtir mas de cercaiamariiüría de 
aquella* costa f^ft para aproveebar la baratura da alimentos y 
jornales que hay tñ aquellaa prOviftCíaSjt y ya «o fio para difi* 
cuitar el contrabando qUe pudiera haoersecoo los bonetes do 
Tuoezy Mara^Ha* Galicia i^áftbarías y lasmootanas de Saotan- 
der. serían á mi ver las provincias maaá pfropóstto para situar 
esta ii^o^triat Como quiera qste aaa , resulta de lo dicho ^ que 
si Bertrán fuera capaz de cumplir lo <q«le ofreoa, aeie debe jua« 
gi|r acreedor á los au)ii|ioa que solícita del Gobierno. 
. pero en la distribución de «stoa auiiiios ts otceiMirio pr<E>ce^ 
dt^r con grajd.prieeaiiqíqii y Qoonqmia, no sea que el Gobierno 
desperdicia eotOstQ establje^inHeotOy oomo en otros , . gruesas 
^antidad^f, siíji recoger' el. firqlo deseado^ 
•. T y<> np opinaré jaméaipor la couceaioii^e ¡««eldos ó: salaríbá 
á estos artistas , pues sq^ede :miiy (recMeutQniaoie que eo tett 
pié^dolos» cuidao mas de disfrutarloaqae.de mereeerlOs. 
. Tampocopor la oferta antpeipada. de pensiones y premios; 
porque al cabo se haoe ipuy difícil negárselos , aun cuando no 
los merezcan , d^odpse muchas veoes ó:M ipiportuoidad , ó lá 
compasión lo que no w dj^e á lajvaiicia* 
. £1 mejor medio á mi juicio es dar ge nerosameote. aoxilioa 
para los nuevos establ.qcimiepiQS , .ft*aAqu0ando anU(áp%da* 
^ente los caudales necesarios para.e|lo)i , 000 sola U obligación 
de restituir el todo 6. parte, desp^es de haiberlos disfrutado y 
enríquecídose con ellos. 

Este medio suelea Uner el inconveniente . de que los artistas 
aventureros no.halten quien les fíe ó abQAe^ y sin otra precaur 
pion y suele ser coa ellos muy arriesgada la generosidad* 

Pero á este. inconveniente se puedp ocurrir de dos maoeras; 
.á saber , tofi^i^dq conocimiento anticipado, del sujeto que se 
protege, para que á lo menos réspondkpor él la experiencia de 
^u conducta, y dan dolé >princi pálmente los ajuxilios en especie, 
para que 00 los pueda malbaratar , ajoo ponerlos á logro. 

Procediendo ^obre estos principios , v^e parece que A la pro- 
posición de Juan Bertrán se puede resolver lo siguienfte: 
^ 1.* Que sejindágue por n^dio del cpp^l de $,• M* ep Marse- 
lla quien es Bertrán , si tiene los conocimientos , práctica y 
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2.* £d caso de tenerlas se le prometerá ana deciente lll^ll<Íj3k 
decóst» ptitúiremi á £st>aña y trasladaí' á >eUá 4a lamilla ; ^e- 
btenck^ liiEíeeriQs€e inajis.á &ú riesgo, m q«QfiI Gobiier»o s;e:coni«^ 
prometa.eb manera alguna ¿ facilitait^e la salidav á iouio fío oa-* 
dft «e le! antícitiará ni ^ará hailA idjesp^ies . de. baberl 1 legajdo^ - > > 
• a«f QttéibftdeliesAablelDer la tpanófaclnrb idíQ'boiDi^tf?» eo, Ia 
pi^oMÍaqia 7 puebldqüe! él Goibiertio:i^s«fiakret»jio ;q«Q€l«»d0 
¿ su. erbitrio esta elBceidn en; cpáoera, alguna* , .,.,." 

4.* Que para establecer dicha manufactura se le daría, bajq 
de seguro abooo , y por costo f bostas^ todas lai> B»á(|uÍQas , 
instrumentos'^ materias é ingredierítes necesaríosi para elc^i^ 
dado , hilado , tejido , perchado ^titiié, forina y prfevisa de los 
bonetes, ^orrua^.médiaftafaatanad&i y; dema¿ géiMsrójS.de. su 
arte> como también el caudal que. pa«eckrie neceaam /para 
mantenerse en el primer afio ; todo bajo la obligaeiofi de t^St 
lituirlo.eq la forma que dcspueis se dirá. 

5.^ >Que.por cada telar iqúe pusiere corriente y. trab^arepov 
espacio de un año á lo menos ^.se le abonará ana cantidad. det 
lArmináda , la cual se irá rebajando del capital que itnportafen 
los ausilios que se le hubiesen anticipado , reduciendo á tnenoa 
por este medio la orbligacioniderestit^trla.' 
' '6i'' Que por bada o0dal español qué diere completamjCDte 
enseñado en todas ias operaciones' de ski arte, á satis&ccioftdel 
Gobierno, y da tal forma qu« sea capalz de establecerpt^r sí y 
dirigir la misma manufacturábale abonará otra cantidad deter** 
minada. " > 

7.* Que se conpederán á su lábricá lodae las gracías.y fran- 
quicias que logran las demás fábricas de lana' del reino, y pafr 
ticularmente las de bonetes y medias de Cataluña. 

8.** Que sin embargo de deberse entender prohibida la entra« 
da de bonetes ó gorros extranjeros en el reino, como compren^ 
didos bajo el nombre de cosas hechas^ de que habla la ley 52, 
título 18, libro 6.* de la Recopilación, se hará además particu- 
lar declaración^ prohibiendo en forma específica la introduc- 
ción de dichos géneros en nuestros puertos. 

9.* Que para el pago del resto de la cantidad que importare 
el principal de los auxilios anticipados, después de hechas lasi 



!m 



]]m>RMBS. 



rebajas cómspfondfenles, se le dará él piafa de seÍ8:añ<Mr^ 
deotro de los caales dcdbeiiá ípenficar su retrilmoíoB síb' remu 
sibn alguna. » 

10. Qud si el éxita'x^e ésta .eil] presa fdesé fávoradile, y tal qué 
el Gólyrertio éxpeHmenteiíioa cobsiderabie y cieKa utiJidéd^ sé 
léúoúeeáérkun phemib piroporóíéDado ál tamaño del senriclo 
que hubiese hedió, siii'qqe pueda éiigir que anjlJcipadaineDte 
sé lé señale eantidad ni' reoompeosa algüína determniada ; de- 
hietká& e^pevaí* dé la * geoerosidad idel Gpbíek*QO qqe ,^ si de* 
sempeBase sus promesas, -do (dejará defraudadas sus justas es- 

peranias'^' »• " ■-"' 

' 11. Que elsbialaikiíeiitode la-eantídad que se baya de ofre* 
cera Bertra»', tanto por él TÍaje, mánutendíon del primer aSo 
como por la]eQseiiani!a,de oficiales, se baga después de oído el 
Cónsul deí Marsella , el cqaMenteñdó con sideración á la habili* 
dad y pirtendas del sujeto,, álos ifóndos necesarios para canda- 
oir esta má«4)|soturk , y 4 la utilidad que pixe^e producir anual, 
mente cada telar, propoddrá:al6qbiérno las qné lé pareeíerea 
convenlesite^, 'distribuyéndolas i^e tal modo que en el citado 
plazo dé seis ados^ pueda Bertrán-. con su aplicación y trabajo 
enjugar la mayor piarte de los auxilios recibidos^- y hacerse 
acreedor al residuo 2, que en el casode bderí cumplimiento^ se 
le puede abonar por 'via dé ti«icá>recbmpénsa.' ' 
' 12. Qfue este establecimieátó se. ponga á su tiempo bajo la 
inspección dé'ia Junta de éomercioy moneda, á quieh se en** 
cargue pür Si M: la vigilancia sobre, la conducta de Bertrán, la 
ejecución desnspromesas, y. la Qbservanoia de las condiciones 
con que se aceptare. 

- y. E.résolverá.loque fuere de su mayor agrado. Madrid 14 
de junio de 17S7> (fifi). 
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Del Real Acuerdo de Sevilla al Consejo Real de Castilla i^of^re 
la extracción de aceites á reinos extranjeros , eictéíndidopor 
el autor j siendo Ministro de aquella Judieneia.^). 

M. P. SL . • ... 

Por Real provisión de Y. A. de 31 de marzo ultimo, expedi- 
da en consecuencia de las representaciones hechas ántje su su* 
perioridad por los diputados y síndicos personeros del comon 
de Sevilla , y. por la misma ciudad , sobre qué con arregló á la 
Keal provisión de 6 de febrero de .1767 maikdase V.íl* que no 
tuviesen efecto las licencias particulares para la extracción de 
aceites por el muelle de esta ciudad , que hahia (¡onoedido el 
Intendente interino D. Francisco Antonio Domezain y re^ec* 
to de correr entonces su precio á i!aas de 20 reales arroba ; y, 
así mismo sobre que declare que de esta materia no debe cono- 
cer el dicho Intendente, sino el teniente primero ^ que por au- 
sencia de D. Pablo de Olavide hace de asísteat€| , nos manda 
y. A. le informemos sobre uno y otro puAtQ) oyendo antes 
instructivamente á los dichos diputados, sínidico y. ciudad ^ y, 
que le expongamos' cuanto se nos ofreciere y pareciere sobre el, 
contenido de sus representaciones, que para este fin vienen in- 
sertas á la letra. 

Con la misma fecha se nos comunicó otra ¿rden de Y. A. por 
D, Antonio Martínez deSalazar, vuestro secretario, expedida 
en consecuencia de instancia hecha po^ D. Francisco Cabarrüa 
y Aguirre, vecino de Madrid , sobre que Y. A. le diese licencia 
para extraer por el río de esta ciudad 80,000. arrobas de a^ite 
respecto á no pasar su precio de kks.SO reales en arroba; y en 
esta orden se nos manda informar también, si «e; podría. cpnce-; 
der permiso para la extracción de aoeitesrfutra del r^ino, y sí 
el precio de 20 reales> señaladopo^. límile á. la extracción, 
es ó no bajo , si convendrá ó no Httmentarto, y basta qué can- 
tidad. 

£1 Acuerdo , conociendo la conformidad de ambQs i^suntos, 
que deben r^ulme por unas mismas raaooes, y deseando po* 
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ner su dictamen en el orden, claridad y concisión que exige la 
materia , ha determinado evacuar ambos informes bajo de un 
contexto^ excusando á Y. A. la molestia de oir dos veces las re- 
flexiones que con esta ocasión ha formado, y va áexpoQerá 
sn soperior ílustracioD. 

Y para hablar separadamente de todo cuanto concierne á la 
extracción de aceites, al precio que deba cerrarla, y á la forma 
en que se deba publicar/ entender su provisión , dirá antes 
brevemente lo que se le ofrece en cuanto á la persona á cuyo 
cargo debe correr el cuidado dé esta materifii ,'y ^ ejercicio de 
la Real jurisdicción en ella. 

Nosotros hemos mirado Siempre eiste pubto como un ramo 
de gobierno y policía, y creído por consiguiente que sil cono- 
cimiento tocaba á ios corregidores ó justtéias órdioarias de loa 
puehlós. No hallamos rasan alguna particular que pueda apU* 
car este cuidado á los intendentes, substrayéndolo á la vigilan* 
cía d^'los^gefes económicos^ á quienes tiene confiada S. M. la 
dirección de ios negocios piiblioos en todos los ramos de admi* 
nistracíon y gobierno de los pueblos , especialmente de áque« 
}los que tienen relación con su abasto y surtimiento. La mis- 
ma Real provisión expedida sobre este asunto , nos persuade 
de haber sido el ánimo de) Consejo someterle al conocimiento 
de los corregidores, -pues siendo constante que e» lo antiguo 
corria este ramo á su cargo, y aun habiendo sobre eüo la ex- 
presa declaración que consta del testlmonÍQ que acompaBamos 
con el numero I.*" , no es creible que los privase de este cono* 
cimiento, sin hacer de esté punto alguna particular mención. 
T aunque ellnteadenle quiso fundar su conocimiento en que 
dicha Real provisión bahía, eñ primer liUgar con los Intenden- 
tes de las provincias , como este sea «n estilo observado eu la 
dirección de otras superiores rtsohfctooes., cuyo cumplimieD* 
to toca á la jurisdicción ordíiaiarla , y qqei sin embargo sé eomu* 
nican á todas las personas encargadas dé la •dministracron pú* 
blicaen diferentes ramos^ para qQ« les ckyns4e y las complan eé 
la parte que les toca , et daro qué nada se inñere. eé su favorv 
que pueda servir do apoyoá la jurisdtbcioQ de la luteodeooia. 

£ste concepto en que vamos hablando , es en el que ha cor<* 
rido siempre dicha &eal orden. Su cumplimiento no se poso 
por ante el esoribano de la Intendencia » fluaa|K>r jante el de g(v* 
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bierno , que actúa én todos los negocios de €9tá eíáse^, qiíe son 
de peculiar conocimieQto de los asistentes , como tales. La» 
providencias posteriores, dadas para abrir , ó cerrai^la extrac- 
ción de aceite, bao corrido en el mismo expediente^ y slempi^e 
por ante el escribano deGobieroo> como resulta del testimo* 
nio número 2."*; j últimamente, de otro testimonio, que acont' 
panamos con el némero 3.* , consta que en el año pasado de 
73, dirigió ¥• A. al asistente interino su Real provisión de 16 
de marzo sobre la licencia que solicitaba la viuda de Árboré jr 
compañía , para extraer fuera del reino 10,000 pipas de aceite; 
hecho que convence mas específicamente la solidez de nuestro 
dictámep en este pünto>. Por conclusión de él debemos adver* 
tir,queel método sencillo y pronto que propondremos en 
el corso del presente ioforn>e para el gobierno de esta materia 
kará ver mas claramente^ que su conocimiento debe correr á 
cargo de los asistentes de Sevilla , y de los corregidores j gefes 
económicos respectivos en los puertos por donde ae deban 
hacer las extracciones; método que no pudiera lograrse, al me. 
nos con tanta expedición , si este punto se sometiese al cuida, 
do de los intendentes, que residiendo siempre en las grandes 
oapitajes , suelen hallarse muy retirados de los puertos por 
donde deben salir los aceites en tiempo de libertad , y que de^ 
b'en cerrarse súbitamente en el de prohibición. 

Ahora vamos á hablar separadamente de las extracciones. El 
Acuerdo comprende la grande importancia de la materia so^ 
bre qtto debe informar; prevé que de su resolución puede re- 
sultar en gran parte la felicidad de este reino> donde la cose- 
cha de aceite forma un ramo casi tan considerable y tan dígnor 
de la atención del Gobierno , como la del trigo; y finalmente,' 
coboce que este importante ramo de cultivo no puede pros^ 
perar, mientras los frutos que produce no tengan un precio 
tal, que después de resarcir al cosechero los grandes costos 
que eixpende para beneficiar sus olivares, le deje en una decen- 
te ganancia el preciso estímulo para tomar carino á su ocopa-i 
eióo, y continuar prósperamente en ella* 

No dudamos que la comodidad en los precios de las cosas de 
prtmeral necesidad , como se puede creer el aceite al menos en 
estas provincias , debe ser uno de los primeros cuidados. del 
Gobierno. 
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Tampoco podemos dudar que. en medio da la excesiva cares^ 
tía es imposible que prosp^eu las «ptes y laiudustria; pero es- 
tam.Q9 altuismo tiempo convencidos deque la comodidad de 
Ip^ precios , que :se gqza.en perjukíode.lossagriciiUoresy'Solo 
s^ goza precaria y momeo táueamente^ y que és por lo mismo 
una segara. precur30ra deja carestía y lá escasez v y deque 
cuando est9s il^g^n á sentirse , son. tanto mayores y mas ine- 
vitables, cuanto provienen de la falta de: cullivadoresj» que el 
bajo precio de los frutos ha desanimado y destruido. . . 

Penetrado el Acuerdo de estos principios,- <li^e la superior 
penetracioD del Consejo tiene. ya canonizados ooo sus. sabias 
proyidenoiai» , sol¡o trabará de buscar aquella justa proporción 
que debe ha,ber en los precios del aceite, para que siíva de es- 
tímenlo al cosechero., sin servir de ruina y desaliento á los con- 
sumidores. Este es también el punto que buscó el Gobierno 
superior cuando expidió la Real, provisión de 6 de febrero de 
$7, y el que entonces pareció consistir en el precio de 20 reales 
la arroba : pero la. experiencia nos ha hecho conocer que- este 
precio es muy bajo , y que mientras no se altere no se logra« 
^án los saludables fines que dictaron aquella Real résolucíoo. 
Trataremos de convencerlo brevemente > antes de ex)iOBer 
nuestro diclámeu sobre la alteración de este precio. 

Es el aceite un fruto ^ que no se coge sino derramando di- 
pero sobre el árbol que le produce , y sobre el suelo que le ali- 
menta. La división de los terrenos de Andalucía , y el método 
de su agricultura en este ramo, hacen mas costosoi su cultivo. 
Las haciendas de olivar, además de la casa rústica, que debe 
constar precisamente de grandes^oficínas^ molinos^ almacenes, 
etc. , erigidas, muebladas y mantenidas á costa de inmensos 
caudales , sirven de continuo gasto. á sus propietarios , ó colo- 
nos. Es preciso mantener en ellas todo el año un numero com- 
petente de sirvientes para su cuidado y custodia, con los pre- 
cisos ganados para. las. operaciones del campo, y ora sea tiem- 
po de beneficios v ora de, recolección « ó. de descanso, estáa 
continuamente cansando al.poseedor, ó al colono, crecidos den 

sftn^bolsos. 

i.Estas operaciones. de .preparación y co^eciía son también 
ip()uy dispendiosas. El buen. agricultor areí una véZ),:dos ó mas 
sus olivares en cada un año : cava el contorno de susiolivós'» 
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M HiiipSa f los tala , y los desmaroja también anual mentes 
: Como las posesiones son grandes , para todas estas laborea 
necesita un gran numero de brazos , que no prestan sus auxi* 
Mossíno por altos y arbitrarios jornales. Estos jornales han 
erecido considerablemente de algún tiempo á esta parte, á pror 
porción de las demás cosas necesarias para la vida. La necesi- 
dad simultánea de los demás cosecheros aumenta el arbitrio, 
y el precio de ellos. Cuando el colono ha hecho grandes costos 
para preparar su cosecha , le amenazan todavía los de la cogida 
y molienda del fruto ^ que no son inferiores. 

Por otra parte, sin contar con las calamidades á que siempre 
está expuesto el labrador , hay una que sufren aquí anual y 
forzosamente los cosecheros de aceite, y que se puede llamar 
una calamidad natural. Está experimentado, que el olivo da 
ún año su fruto, y descansa al siguiente. Al año, no solo abun*. 
dante, sino mediano, sucede otro escaso, ó tal vez estéril ; por 
lo cual esta cosecha se reputa generalmente como de año y vez. 
De forma , que aunque en todos los años es para el agricultor 
igual la necesidad de dar á sus olivares el beneficio acostum» 
brado, la esperanza de la recompensa no es igual, pues padece 
el periódico y forzoso menoscabo que ya hemos señalado. 
' fiemos hecho esta menuda esplicacion para convencer mas 
inen , que si este fruto, cogido á tanta costa, no tiene una alta 
estíoiacion en todos tiempos, es indispensable la ruina de los 
que le cultivan. Lo que hemos dicho prueba bastantemeote 
«sta proposición en general. Lo que diremos en adelante pro- 
bará que aquella correspondiente estimación del fruto no está 
^n ol precio señalado por límite á las extracciones. 
■ El Acuerdo puede asegurar á V. A. , que actualmente existe 
en este reino sin consumo la mayor parte del aceite de las dos 
ultimas cosechas. Este es un hecho difícil , ó acaso imposible 
.de probar; pero no por eso es menos en la opinión de cuantos 
tienen algún conocimiento en la materia. Sin embargo, los pre- 
cios del aceite han estado siempre sobre los 20 reales : ¿ no es 
esto una prueba concluyen te de que el señalado por límite á 
4m extracción es muy bajo ? 

£n general podemos también decir que el aceite que se ha 
vendido en estos ül limos años ha sido el de los cosecheros 
nombres j^ y el de aquellos que no son tan ricos que puedan con« 
VL 18 
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iinaar beoefioiaédo sus olivares^ sia veaHer ilguiia' parte dé M 
eosechas anteriores. £sto^ aoeiUs, ca parte hao proveído al 
consumo, j eo pfarts exiftea «o losaJmaceaes de los comerá 
dantes. Los cosecheros ricos guardan el.su^o basta que se abra 
«n precio, que les reítarsa sus espensas,. y les dé aquella justa 
ganancia á que son acreedores. Vea aquí. V. A. el beneficio qu0 
debería ofrecerles la eKtraccion> 

Si no nos engañamos, este es precisamente el objeto ^e la. 
ley que concede la libertad, y que- se ba malogrado con 1^ pro? 
hibicion. £s constante que desde la fkablicacion de la Real cé* 
dula de 6 de febrero de 1767, solo una vez se veriñcó estar 
abierta la (extracción, y duró desde 30 de junio basta 5 de octu^ 
i>re de 68 ^ en que volvió á cerrarse^ Las diez cosechas sucesif 
vas no lograrpn restituir el precio de 20 reales , ni facilitar ia 
extracción una sola vez, como consta del testimonio que remi^ 
timos con el numero 4.'' P-ues ¿ á que otra causa que á la estt* 
macíon de este artículo, mas. bien que á su escasez, podremos 
atribuir la constancia con. que se mantuvo el precio sobre 20 
-reales en el largo e&paeio de diez anos, en que por un cálculo 
regularse puede asegurar que Is» cosechas , compensadas unas 
con otras, fueron medianas ? 

Nosotros suponemos para mayar claridad y convencimiento 
de esta reflexión , que Andalucía , donde de treinta anos á. esta 
parte se ba aumeotadaconsiderablemente el plantío de otivoSf 
produce, aun en anos escasos ^ mucho mas aceite del que ne- 
cesita para su consumo, y que en los> medianos, después de 
surtirá otras provincias déla Península, le queda todavía ua 
grande sobrante de este fruto, qoe solo.pi»ede consumirse por 
medio de la exportación- á reinos extraños. La ley quiere segu- 
ramente que salga este sobrante, pues el haber señalado límite 
á la libertad de extraer solo ha sido por evitar la escasez ó la 
-excesiva carestía, y no para retener dentro de las proviocias 
un sobrante que envileeiendo el precio de la especie ^ causase 
la ruiné del cosechero. Luego el precio señalado por la ley era 
ixñ estorbo al logro de sus fines; porque pudiendo verificarse á 
un mismo tiempo mucho sobrante^ y precios superiores al se- 
ñalado por la prohibición', se verificaron también muchos so- 
brantes y prohibición de extraer en un mismo año. 
' ' Cuando n0% aseguramos en este juicio, no solo creemos quf 



e«*vieDeaiter»ri9steHAiUe del» Hhertud de exjbraer» sino que 
quisiéradiQft quitarle eoteriiaieiite. Quisiéramos ri^ti^uir de) 
todo la líbertad^que es el alda del comercio ^ la que da á la^ 
cosas comerciables aquellai estiq9p<;ioii .qiie corresponde á su 
abundancia ó escasez, y la que fija la justicia natural deloi^ 
fkrecios cod reápedo á la esiimaG|t>a die Us mismas cosas. Todo 
^esto cesa, ó se altera con la prohibido^, sin embargo la creer 
mos precisa cuando el bieo general , que es la suprema razón 
jde }os gobiernos , indicK» su oeceÁdad. Pero cuando la admitir 
jnoa como un remedio , debemos cuidar qt^e oo se convierta 
«n un nuevo mif* Débeteos proo^rKr.que detenga en el reioo 
Jos frutos. nece^M*ioAi f^eropo qvke estort>e la salida á losso^ 
•Jirantesw Dé otro modo po<jlrá desalentar á los cosecheros eo 
.tal manera ^ que disminuya ifisensiblemente las cosechas. £^ 
.una máxima de economía publica» que tanto se cultivi^ , cuanto 
•ae consume ;ooo que sino proporeipuamos el consumo á este 
<sobra«te, poco á poco le iremos /perdiendo ; y reduciéndose 
ipftulatinameivteel qultivoá la aaoMdad del. consumo interior, 
fSe cogerá tanto menos floeite, Quanto teníamos aates desobraq- 
,tie, inútil para el^cooeuitto. .' . 

Por cooclusioAde este punto» debiemos eij^poner una razo^ 
i}Ue haee mas necesaria laeiLtraocioOren el preseote año. La ül- 
tirina coseoha ha sido abundoote, pero de muy mala 4^alidac|. 
.Todos loa aceites, aunque eljaras>y sin mal olor* ba^o 9alido 
{I^marg09 y -desabridos al gusto.. £s. indispensaUe salir de ellos 
.ppr^lgun medio extraordinario' « pues el consunto' injterior no 
f]0a adfOij^irátyseí preferirán loAadejo^k auoquese^p mds c^ro^. 
Y aquí notaremos d« paso que cuando la abuod^^qgia: y m«^ 
i^ViiM átí loa.ace¡t:iís de ogaao o<o ba^i bastado para bajar los 
. precios |4 los 2f> reales en a rroba^^ tenemos eo esto solo la mas 
.Gaoicluyfsote' prueba de cuanto bem(0^ Si«ntado anteriormente. 
, . {>e t<9«4o lo .dipbo ípfe4^imos quedes indispensable acerar el 
precio señalado por límite á la extracción del aceitera señalar 
f^tro mi^s alto.. (¿Pero cuál debe; sereste precio? Dónde seen- 
'qo«tr,9rá la ju^tfi porponcípa que deseamos para señalarle^ 
'Confesamos qi|e e&^c es un artículo donde ^ esconde 4 nuev 
;tro juicio el preciso punto de proporción y de justicia. Hemos 
tlDtedjtado, preguntado y afauado mucho por acercarnos.^ 
áU y:9JljGo 00^ b<¡ipQ^ fíjadp f^ el qiieexpondrémQs á Y. J^. j 
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Pero áDt«8 ños parece muy preciso decir alguna cosa sobre 
el modo de buscar este precio para abrir ó cerrar la extrac- 
eion : artículo <iueá primera nsta parece poco importaste, 
pero que es acaso el mas arduo y delicado de toda la materia 
que tratamos. 

La Real provisión de 6 de febrero de 1767 solo dispuso que 
fuese libre la extracción del aceite ínterin no excediese su pre- 
cio natural de 20 reales en arroba de la medida corriente en las 
respectivas provincias y pueblos por donde hubiese de extraer, 
se. No habiendo señalado específicamente el modo de hacer es- 
ta regulación, creyeron algunos que, según ella, debía estarse 
ál precio délos aceites en el campo; y con efecto las extrac- 
ciones que se pretendieron hacer >iiltimamente , bajo la autori- 
dad del intendente , se regularon también por este método. 
Decíase que/hablando la Real provisión del precio natural del 
aceite , no se podia entender otro que el que corría en el cam- 
po. Y como hubo algunos pueblos , en que se vendió este fruto 
« 20 reales, y aun menos, los compradores, que se proveyeron 
de él á este precio, alegaban un derecho á la extracción; pero 
el precio de otros pueblos, y especialmente el de la capital, 
estaban más subidos, y la resistían. Glamaroii los diputados y 
síndico del común, y clamaron también con razón, porquevie- 
ron que cuando el aceite corría á mas de los 20 reales señalados, 
' se iban á sacar por este muelle inmensas porciones de esta es- 
pecie. Tal fué el origen de los recursos llevados ante Y. A.^ en 
ios cuales los que estaban por la extracción, y los que la resis- 
tían , todos creían igualmente proceder conformes á la citada 
Real provisión. 

Esta experiencia nos convence de que debemos buscar un 
método mas pronto 7 mas seguro para la regulación de este 
punto. Miramos la libertad de extraer como un medio para 
evacuar la superabundancia de aceite, y la prohibición como 
un preservativo para evitar su carestía. 

lias operaciones que precedan al establecimiento de una ú 
otra , deben ser fáciles y prontas, y la regla que se deduzca de 
ellas clara, segura y general. Esta regla tío puede tomarse de 
los precios del campo, que varían increíblemente. La misma 
tlistancia que hay desde los pueblos en que se coge el fruto 
hasta aquellos en que «e consume, se halla también catre ios 
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precios dé unos y otros , en tanto grado , que el mas q menos 
precio está siempre en razón de la mayor ó menor distancia.. 
Cotí que es imposible que los precios del campo d^n una regla 
clara , segura y general. 

Pero cuando pudiesen darla, seria forzoso antes de hallarla 
hacer averiguaciones de todos los pueblos que pucliesed con*, 
currir con sus aceites al puerto: nuevo inconveniente, incom- 
patible con la prontitud que exige la materia , además del em- 
barazo en que pondría al Gobierno, y de los fraudes á que por 
su misma naturaleza está expuesta la operación que le pro-» 

duce. 

Creemos por lo mismo que el precio que se debe tornar pon 
pegla , debe ser uno solo, pero tal que tenga correspontlencia 
con todos los demás. Tal es el que corre en los puertos, por 
donde se hayan de hacer las extracciones. Este precio- facilita- 
rá increiblemente el arreglo de ellas. Los jueces que hayan de 
entender en esta materia tendrán un punto fijo donde poner 
los ojos, un termómetro que les indique diariamente lo que su- 
ben ó bajan, el estado de la cosecha en la provincia, y la nece- 
sidad de abrir ó cerrar la puerta á la extracción : con él se evi- 
tarán averiguaciones inciertas y costosas, y se igualará en la 
prohibición ó libertad la suerte de todos los que trafican en 
este fruto. 

Algunos dudarán acaso de la equidad de esta regulación^ 
movidos de la misma diversidad que hay en los precios de los 
aceites en el campo. Dirán que cuando en unos pueblos cor- 
re á 20 reales, en otros corre solamente á 8: que los costos<le 
acarreo son mayores en los mas distantes; y fíoalmente> que el 
precio de los puertos es en todos casos el mas alto : de donde 
inferirán que este método , lejos de igualar la suerte de los 
pueblos, introduce entre ellos una notable desigualdadi; 

Pero estas razones tienen mas especiosidad que fuerza. En 
los puntos del consumo todos los frutos tienen un mismo pre- 
cio, porque el consumo es la medida de su valor. Si && pudiese 
suponer un fruto sin consumo alguno, este fruto tampoco 
tendría valor , y por consiguiente no tendría prec¡o¿ Por la 
niisma razón hemos dicho antes que el precio de los frutos 
en el campo está siempre en razón de la distancia que hay des. 
de el suelo donde se cogen á aquel^ donde se consumen^ En 
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de los precios, coo la misma prontitad j segaridad ; y sí acá*' 
80 DO la hubiese se habrá de estar á los que corran en el mer 
cado público. 

Pero de tal modo habrá de gobernar este precio para la pro- 
hibición , que una vez verificado, se cierre la extracción para- 
todos indistintamente, sin que el haber comprado los aceites 
á menos precio con el objeto de extraer ^ d¡ otro pretexto cual» 
quiera, pueda ser motivo para alterar la prohibición en favor 
de particular alguno. De otro modo resultaría , que con haber 
bajado el aceite del precio señalado en principio de la cosecha» 
ó en otro tiempo del año, se podrían hacer extracciones inde' 
finidas de todo el que se hubiese comprado en tiempo de libe^ 
tad; y aun de todo el que tuviesen los cosecheros , á quienes 
debería aprovechar aquel precio, á no creerlos de peor coodi* 
oion que los comerciantes. 

£n este caso el precio de los aceites dejaría de ser un indicio 
seguro del estado de la cosecha ; esto es, de la abundancia ó I 
escasez ; porque como hay muchos pobres cosecheros, que ven- 
den su aceite antes de tiempo para continuar el cultivo, el 
mayor número de vendedores necesarios hacen en el princi- 
pio de la cosecha el mismo efecto que en lo sucesivo la abun* 
daneia del fruto. Además de que estas excepciones no se po- 
drán hacer sino después de haber recibido justificaciones sobre 
el hecho de las ventas , y este es otro inconveniente que venios 
á evitar , así para simplificar la dirección de este punto de par- 
te del Gobierno ,. como para no dejar sus providencias expues- 
tas á los fraudes y colusiones, que son tan frecuentes desde 
qOe se ha desterrado la buena fe de entre los hombres. 

En este método no habrá que temer tampoco la ruina de los 
extractores que hubiesen comprado para extraer en tiempo 
de libertad; porque como suponemos que la prohibición se 
funda en la subida de los precios del aceite que ellos han com- 
prado con mas equidad, siempre es seguro que hallarán su uti- 
lidad en las ventas. Puede ser que no hallen toda la ganancia 
jque se proponían; pero esta contingencia no los retraerá de 
comprar, porque los hombres de comercio siempre forman sut 
cálculos sobre los riesgos ordinarios y comunes de fes empre- 
sas á que se aventuran ; y cuando el temor de^alguna pérdida 
fppntingente no los detiene, ¿cuánto ipenos Ips detendrá d da 



hacer iitíá nu^nor gaíDancia, que eo naHlvoeCaso' seré también 
Qfl riesgo contingeate? 

Debe pues ser general )a prohibtok»! , eoino lo es la libertad 
detextraer. Solc^advertinios^ que aquellas personas que en 
tiempo de libertad dispusiesen sus aceites para la extraceioDi 
tenieodo preparado buque, ajustado el flete^ pagados loft dere^ 
chos correspondieiHes, sacado sus despachos de la Bmi Adua^ 
na, .ó practicadas las roas de estas diligcDoias, podrá u consu- 
mar la extracaio|i> ano coaudo porja subida repeotiga de loa 
precios sobreviniese la prohibición , porque en este casj» han 
empezado ya á usar del derecho que les d¡6 la libertad, y no 
ae les puede privar de él sin notoria iojustieia y menoscabo. 

Solo nos resta ahora decir alguna cosa sobre la conducta 
que deben tener las justicias de los pueblos por donde se hat 
gan las extracciones, para el gobierno de esta materia. Para 
esto prevenimos, que se debe considerar así al cosechero, co- 
mo al comerciante de aceite en el estado de libertad, supuesto 
que por las leyes este fruto es enteramente libre en su comer- 
cio , sin que á nadie esté prohibido vender, comprar, acopla r« 
re'aewíír, ó extraer aceites. La prohibición de extraer se debe 
mirar como un. remedio extraordinario, inventado para evitar 
la excesiva carestía. Por lo mismo , las funciones del Gobierno 
deben dirigirse solamente á prohibir en su caso, pero nunca 
á conceder, porque supuesta la libertad que da la ley en el su- 
yo, seria ociosa la concesión de extraer. Aun por ^so la Real 
provisión que dio regla á esta materia» dijo» que los extracto- 
res no habrian menester licencias para extraer, cuando el pre- 
cio no excediese de los 20 reales en arroba común. Según esto, 
:al principio de cada, cosecha se debe suponer permitida la ex- 
tracción, sin que se publique, y si por fortuna no llegase el 
precio á 24 reales en muchos anos , los extractores deberán 
continuar usando de su libertad, sin necesidad de recurrir al 
Gobierno á pedir licencias, ni de esperar provisiones, pues Ib 
üníca que podria ser precisa seria la de prohibición en su caso* 
Pero nosotros creemos que ni aun esta conviene que sehaga. 
O bien porque la prohibición de extraer es un anuncio .de la 
aprensión de carestía , ó bien porque es una privación de la 
libertad natural de dar salida á los frutos, su publicación 
isiempreserá odio«i y mortificante, y siempre causará alguan 
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alter^aoidn en e^eomoréio y en los precios del ««eitei Huya en« 
horabuena prohibición ; pero no hay necMiikfd és pabíiearki. 
Xios precios corriente» de ia calle del Aceite la rndicarán , y és- 
tos precios son notorios á todos, al meóos á todos los extrac- 
tores. Bastará que estos tossepao^ y sí esto do bastare, baitaril 
que hallen cerradas las puertas cuando se tes nieguen por la 
Real Aduana sus despachos. Este método ton^éi lio y fírcil ifuU 
tara á ia probibictoo toda la odiosidad con que se ha miradd 
^empre; y sin aparato ni formalidades excusadas, produéi^á 
todo el beneficio que la Icgisiadion se propone* 
' En este caso el Gobfcrno^ no tendrá que hacer ot^acosa qfStf 
velar sobre la observancia delérleyi Los administradles d« 
las respectivas aduanas deberán p^merse de acuerdo con el ge- 
fe político del pueblo , para »sber cuando han de negar ó con" 
ceder {os despachos , con respecto siempre ^{ predio general 
y actual del aceite; y esta Intelrgencra regulada t)uitarátodo te" 
tnor defraudes y de inconveuíeotes en una materia tan grate 
y delicada , como la en que hemos ínform>iido« 
• Entretanto no creemos necesario decir mas parttcularmeate 
nuestro dtatámen sóbrela» pretensiones de 104 dipntados sfo* 
dico&de este cémun y esta ciudad, ni sobve ta d^ D. Francis* 
«o de Cabarrüs y Agiiirre. La», inflexiones ique llevamos ex- 
f>uestBs, indican bien claramente cuál es nuestro juicky sobre 
todas. 

: En resilmen, Señor, nuestro dictamen es, qae el precio sefia- 
^ado en ia ékima Real provisión por limite á las ecxtraccíooes 
-del acerté es muy bajo, y puede causar insenstblem«nle la de- 
cadencia del cultivo de este precioso fruto : qne subiéndote á 
34 reales, podrá proporcionar la salida de los sobrantes, sio 
causar n o tafb le carestía en la provincia: que pana que la pro- 
hibición obre mas pronta é igualmente sus efectos , se debe tt- 
'guiar por el precio de los puertos, qne son los puntos gene- 
rales de consumo, al menos cuando se habla de la libre ex- 
tracción: que esta prohibieron debe ser cierta y general, empeíW 
. con el precio se&alado, y cesar con sn - moderación : que ^^^ 
¡establecerse y suspenderse sin edictos ni publicacfones rui<l0' 
aas con sola la intervención de los adadioistradores deaduan^i^i 
ique han de dar ó negar los despachos, y de los corregidores' 
'4fuo. deben prevenirles: el. coando de uno y otrorAsí ^&po^^ 
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kigf^ár los altos finés i|ué se propone 1á justifidációA del Gon§e«> 
jo , quien sobre todo se servirá resoUer lo que fuese su supe*- 
rior agrado. Sevilla 14 de mayo de 1774 (97). 



Del ñeal Acuerdo de Sevilla al Real Consejo de Ca9tlÜa sotre 
'" el establecimiento de un Móntte*pio en aquella ciudad (98). ' 

Por Real provisión de 6 de octubre del año pasado nos inan*^ 
dá V. A. le íflforniemos lo que se nos ofreciere y pereciere so- 
bré cierta proposición hecha á la Superioridad del Consejo pof* 
B. José del Castillo, vecino de esta Ciudad, en el año anterior 
de 1773 , relativa al establecimiento de un monte-pío en ella/ 
como también sobre las ordenanzas que pare el gobierno dé 
dicho Monte hizo ^ de orden de V. A. , el teniente primero de 
asistente de esta Ciudad D. Francisco Ruiz de Albornoz, poi^ 
ausencia de D. Pablo de Olavide^ y sobre el nombramiento dé 
Juez protector y demás puntos relativos al mismo objeto; to-» 
do con audiencia instructiva del vuestro Fiscal, del mismtf 
Castillo, y del Síndico personero del común. 

: £i' acuerdo no solo ha oido instructivamente á las persona» 
que previene la Real provisión , sino que , comprendiendo Id 
importancia del objeto y la necesidad que hay en Sevilla de un 
establecimiento de esta clase , ha extendido su examen hasta 
las mas menudas indagaciones , deseoso de cumplir la orden de. 
V. A. de un modo correspondiente á su constante amor por 
el bien piíblico. Así expondrá á V« A. con el orden y breve* 
dad posibles las ideas que le asisten en una materia que cree 
digna de la primera atención. 

' Los montes-pios debieron su origen al deseo de cohibir Ta^ 
usuras*, y aunque este azote ha afligido en todos tiempos á las 
sociedades antiguas y modernas, ninguna pudo atinar con un 
remedio tan eficaz y tan sencillo conio los Montes, hasta qué 
el fervor de la caridad cristiana inspiró su invención y estable* 
eimiento. ^ 

En tiempo de Tiberio buscó Roma un recurso contra lái 
asuras , equivalente y parecido al de los montes ; pero no su^ 
po aprovecharse de él para lo sucesivo. Estaban los. ciudadano^ 
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ODloDcbá líottí|;ado'^ conj las instancias délos logvei^s, j^eibanf 
¿«piardcr nucha&femilias. El Emperador conociendo esté con- 
flicto, y previendo stts fátdles oonsecaeiídas ; abrió generosa*i 
mente su erario; j mandó distribuir entre las personas mas 
adeudadas grandes sumas- 1^ diiDero , sin otra obligación que la 
de restituirlo dentro de dos años , sin rédito alguno, y bajo la 
segfüridad de ciertas fianzas. .Gc^n solo este socorro , dice Táci- 
to,, cesa ron los clamorea, y pti dieron respirar mochas perso- 
nas, á quienes el rjgor de sus acreedores iba á reducir á la ül- 
tiiP9 miseria. 

. Esta eiperienoía pudo haber dado á los Romanos la idea de 
un establecimiento constante de esta ctoe, que sirviese en to- 
do tiempo de freno contra las usoras, y moderase los altos io- 
1;eifeses del dinero; pero parece que esta gloría estaba reserva- 
dn^ para la Roniia católica. 

' Los primeros montes de Piedad se vieron en Italia hacia la mi- 
tpd del siglo XV , y cerca del pontificado de Paulo XI. En aqnel 
tiempo ejereian la usura los judíos desenfrenadamente^ así 
en Italia como en el resto de Eurepa. Erd difícil la curación de 
un ma) que nacía y se propagaba oscura y disimuladamente, y 
para cuyo remedio ofrecía pocos recursos la triste constitución 
de aquellos tiempos. Esta misma dificultad sugirió á algunas 
personas fervorosas la idea de establecer unas casas püblicas^, 
en que se socorriese á las personas menesterosas , prestándoles 
dinero sobre prendas, sin interés. alguno. Con este designio se 
jontaron varios individuos ricos y caritativos , y formaron aso- 
ciaciones ó cofradías, que dieron sucesivamente principio á los 
montes de Padua, de Roma, de Turin , de Verona y otros . 
que en el siguiente siglo se establecieron en las principales ciu- 
dades de Italia, Flandes y Alemania. Francia no ha conocido 
jamás estos establecimientos^ y en España no (se admitieron 
hasta los principios del presente siglo. 

En los del pasado; esto es , hacía los años de 1617 , se hícíe- 
ron proposiciones á S. M. el Sr. D, Felipe III por su contador 
D. Luís Valle de la Cerda, sobre erigir mon.tes-pios en todas las 
capitales de España. £1 reino, congregado entonces en las 
Cortes de Madrid, aprobó este pensamiento propue&to en ellas, 
liii^o nombró S. M. una Junta.de ministros para queseexamí- 
pasen nías particularmente, y logró en ella igual aprobacioo» 



«mhqdeciio'de coolbnnMád ; péro^ ó>bíeD íwne porque ecte 
pro/ecto iera papte>de otro mas Tasto, sobre ¡el lestableetmieirl» 
de ciertos erarios públicos, en qúe> debían • entrar todo» los 
caudales muertos del reino y las rentas Reales , pagándose pqr 
ellos para prestarlos de cinéo á seis por ciento , en lo que.se 
hallaron mnpbas dificultades , ó bien por las fuertes «posicio- 
ciooes con que combatió este establecimiento D. J.uaaCentiir 
ríon, marqués de Estepa, ui|o délos minislros nombrados 
para su examen; lo cierto es que no consta que entonces hubie* 
•sen tenido efecto los erarlos ptf bltcos ni los montes* píos ^ y-qup 
«I de Madrid, que tuvo principio en 1708, es el primero que ae 
.iia conocido en España. 

La forma dada ¿ los montes-pios» y laa reglas dictadas para 
jBU gobierno, no fueron igaales en todas partes. Al principio 
hacían los montes sos empréstitos graliütameote , y confbifm» 
á bi letra del Eyangelío: daban el motaoc sin esperar recompea. 
sa alguna. El deseo que tuTÍeron muchas ciudades de lograr 
jeste alivio, y la falta- de fondos para proporcionarle , biso des. 
.pues que se estableciesen algunos montes, ep que se daban los 
socorros bajo la obligación de un rédito moderado, para subve- 
nir oon.su. producto á su conservación y al pago de los mini$- 
•tros necesairíos. Deüquf nacieron las terribles disputas agita- 
das. éntk*e los teólogos de Italia en los princi píos del siglo xv.i, 
quedtti*aroin basta la celebración delConctlio Laieranense. Kt- 
rabas unos este interés^ aunque moderado, como usurario., |y 
por eonsiguiente le creián reprobado é íKeito ; otros le defeo- 
dlán , ya por so misma cortedad , ya porla piedad del objeto á 
qué se determinaba. > 

Los fraobiscanos sostuvierob acérrimamente este ultimo pa«- 

iido , y las disputas llegaron hasta el mas alto punto* Entoaees 

el Sumo Pontífice León X, que ocupaba la silla de-San Pedrm, 

para evitar el escándalo .que producía 'esta controversia, hizo 

*qoeseeaarm¡osseenel.Oonc¡lio Lateranense , congregado por 

su predecesor Infio 11 desde el'Sño de 1512, donde después de 

un- Dsadoro y reflexivo exánien, que se hiao de esta materia,; se 

-declaró solemnemente en la sesión X, celebitada en 4 de vMtfO 

de 1515, que los montes <le piedad establecidos 'basta entonces, 

én que se llevaba algún nuÑIerado interés, con el único objeto 

'^e pagar á sus miqistros.y las impensasneoesiurips pava^ su con- 
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s^varion^if jos'defteoér ;oi>9a)a iflu 0^ >d^finnd^ ireprbbar ,' d^an 
#ífcpttt8rse|ioMnM¡ torios, iftttdafaieSftif digiioskle^iie se'pra»Hto« 
róese en todas partes btí» estabtecÚBÍeñlóy'COBservaekio; bien 
quesería cosa 'inas santa y' pepfecta.que se Adoptaseo» de mane* 
!ra qae los gastos oécosafios , 6 á<l0:dieoo6i la mitarfl é parle d« 
-eUosy i^o hubiesen. detsi^líff del ré(til6 ^l dlnisro , para iC|tte eistt 
-iaiese sieoupre tnujiiioderiado» ) * 

<? > Despf«esi de esta idcoiaracion ,< que portó .del todo ]a& disp irtás^ 
-ereemos qud los denaás' nwotes de Itatra Uevan alguD riotoráf 
T^qr el diiiero eoo que socorren á Jas personas desvalidas , y tn- 
sieau^s entendido que en el famoso Moqlei^pio de Roña , fand» 
do y enriquecido por los Suraos Pontífices, y cuyos ealatatos 
HaÁzq San Cavíos Bprroolep , s)é|idoisu'pro()éotor,'seipresta has- 
(ta;la caqtidadclail^O eMUdos romi|no6> al plaao de> í6 m^sefr'^ 
'sobpe boeqaS'prenMlas^ síq réditani intenses algo no.;<^6r» por 
-)rs canitiidadea nqayones léera^el Moni» unalqui aceda aliailn, (fue 
'iequivaié)al'pédito daisdisiyirnedío psitf cieplo. 
'' • Sin embairgo «dé'bi (feclaraeipBtOoooifóáíriqlid déjf uos icítada^ 
«y'de Wias^buliisfM&lertornaíeorteexpedicbsefl aUcoafírn^aettMi, 
-se bmpeaaron á nkírar con- menob afeociankis iÍBobte»*pco»'y 
-HMgoíque se est^lvleoió. enellos la necesidad dd rédito. «^ La ri- 
*glda moro) de laSórboda eñ .materia* de:inar&s ,• diee' umesorí- 
,1er de aqueUa nfl(cion> ba desterrada hasta ^1 pre6ente>dfe Fr^an- 
'é^ 41» establéeilBieñto» qdr«í'la>'iieltgioo ;; \á poii&omyAm^atmcm 
vbaoenei^eerqoe'conivendría eo/cpalqiaiep eitaddv.Aoaan for lo 
'tnísmo'bareeió Espiaba de esté aljvío en: Jos feieii&fraS'en qoemap 
íle óeoésitabslf-y li< vei<lQ!»«OQÓte&;iftte bny ensten^eiifei rekid, 
no hubieran logrado establecerse, si no .bubiésen tdhritado ia 
-néiosidBldnde} rédito', cnj0:ffeaiii»ne»imll>'bardadoi>iúemiibeeLÍus- 
HMilaa per«p<MMp«|tíe »o cbnoeeo la ea^tia )f i:|8Ós< diei düiie- 
,FOi(d9)eB el'ooitíérclo'. ' «'^ - : ;- / . "^1 ■ -.^ <>.: 

o (Con efeoto, kis) montes dé ]Vla(iri4s Oránada y otros, meiaqs 
'JOQprisideüablesqne hay • en nAt reinó, badilii'Stts snconras- gra*iíi- 
9talnen^^ , •coo^rmándose en .lo Idedursl ddn> loa eatabJebiikfs en 
fietrais ptarlies* Es verdad ' qne ; raciben , >poir yia, de-limofti» ó re- 
ci|nmerbclon ' gratiátta aqjúeUaa'GaBtida(ks.qMe>YoJrilolaAfiatoeú- 
, 4n quiereD>tíaif las persdnassbfibrridás aiitiem po de rei(lituir «1 
c^nipréatÜAy recobrar sus péendás^irpeno este arbitrio ha sido 
'taaÍKiar<ftoal[|le.y pcoyfokoso á. los anones vqu<)>^'&vor.dft él ae 



lMiP'<^fÍ99^cído^ f ,(b^o opu1eQt(Mic«»<ei:eaiiidal «te| la» per^ 
^poasmas cki8vii(Udaís dej EMt^Q^ 1 

. Quap^ el acuerdo examnába ésiepuato > «o puáo dfjar de 
i»si^r una, r^enion bastanl» obvia sobre icstas ret^ribucionea 
vQ^ucttarids*. y ea que han «ido. bario mas útiles á los montea ^ 
y \^% han proÜiseidD mayores caudales de los que pudieroú ea- 
parar del rédito mas alto.. ... !* 

'/El MoQt^ d« Madrid dente* cd aSo de 17B4^ en que tuvo su úB- 
linia appobaeio»ji, basta el dia^ibaí juntado^ sin mas recurso 
%W las limosnas^ un fondo detmtlk)n y naedio de reales , y bá 
^rertidden misa^y sufragtoa* casi jgual cantidad. Es verdaiá 
qM0eat^ Monte está dotadlo oao unu p«nsion de setenta mil re»r 
les , que la piedad del Sr. D. Felipa Y le concedió sobre la re»- 
tcl.d^l taUaeo; pero esta peosi^ln-seinvier^ en el paga de sala- 
tW^.de mttíislros y Oflrasimpensaa néoeaartas del Afronte. Lob> 
mÁsmoA p^sos ba Héxadd el de.^ranacia» <£nigiÓ8« este por loa 
^9$ de 1741 ,' tifrvOiSttaprcibecMm'en.el de>4a. Entonces oonsis*- 
119:%^ prixQiullooidid en ouaiYOümii reales ; ea el día díceD. J»- 
sé del Castillo , que pasa 'da 4dO>0D^ después de haber pagailf» 
d^ceotemeotM á sus minislrtos \. é.invertído .en aofragioa desde 
M>creáci«Mi cptictdas cantidad^.: EMIdnte.de Jaén ha prospé^- 
rii^píoriguales.xKiedios. - ,> 
• Qomfk k pvoporcfon de la ríqucsa y ir^cindápio de.Iós pueblos 
ddbe babaridu .lella^ mayoir náaero ide personas necesitadas, ek 
indiapen^able también que , aegun vayan a^nlentando sus fon^ 
das loa monies'pios , sean mas los socolaros ''que hagan y f^s 
|»uatidades que Jes produzcan, las retribuciones votuntariaé.' 
A9i% estos, eitableoimien tos > ordenados piaran, instituto al bien 
disl piiblíoQ^ Vendrán 4»>n eá tleaapoiósserleigparvosoav atraye»- 
df> ÍQsensiblemtoie á sü ietoncx la austanoid de las. personas 
i»aa desiralida& éeil estado, cuales 'sbB.Jaa que ^aiouden á eUoa 
p«ir socorro. ' . < i. :. 
-1 jDiráse que lia- espontaneidad de la retribución debe quitar 
4Qd<i escnipulo ; pero «ate- punUí es digno* da acunas reflexíé^ 
«as vy al Acucado las hará ,'autique: de- |msq ^ : porque no ii>- 
^MtM desaori^ditar »noa .establecimientos au^ornadosioon la 
aprobación superior, y santificados con laaUeaa de' su ob. 
jíeto. ,. ; 

-Ljttay algianaa>i{CQÍ]ime^ enla úda cí«il«|nes examinádaa enám 
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origen,' páréoé«ptiraHi«iite voludtaHáií, perecen realidad q#> 
lo son , coando ciertos motivos re^es^ó de ópitiion obligan á 
su eji^cicfo» €oiiio«kta(i,retríbucíooe8 Toiúiitaria8V<fQe se ha- 
cen en los montespios «siáo- aufkirÍKadas por la oostumbre 
^neral, nadie hay qne deje 4é hacerlas en mas ó menos canti- 
>dad: k> oon|trark> es^Da^l-vis-to ydetiagi'adabieá los ministros 
de los montes. Así pues , la costumbre, el ejemplo de otros « 
-fe.gratítud ;;el:empeflódé>noi ser menos , y tal ve£ el temor de 
arriesigar la-benevoledcia (le ílot empleados ett el Monte, y no 
-hallarlos propicios ea o.trasbcurrencías, son por lo común los 
Únicos motivos que determinan la voluntad del contribuyente; 
-y cuanto mas poderosamente infioyen en ella , tanto mas dís- 
-minuj'en la e^>ontaneídád' de la accibo á que se dirigen. 

Pop otrf parte: es preciso confesar que la mente del Concilio 
Latertinen&e fbé deque la» personas socorridas en los montes « 
8alQ«patribuyesen lo preciso para subveoiir á las ímpeosas ne« 
«cesarías -ocurridas. en ello»; pero t>o para* enriquecerlos, ni 
-engrosar sus fondos ^ y mocho mmoos para que hiciesen gran** 
geréa. ^el santo ejercicio de la caridad cristiana. 
• £& muy conforme á esto • la- doctrina de la Iglesia en materia 
4le usufss. £1 mutuo debe sen gratilito, aun en la intención del 
que le hace. La esperanza de cualquiera rtttríbuciop , auinqaa 
vdliiniU|PÍa , seguida del efeeto, lo víéia y liace usurario , segua 
4o$ IH>. Nadal es mas clare eU' este punto que la sentencia del 
Salvador^ referida por S; Lúeas al 4:ap(tulo 6.* : Si mutuum úb« 
d^ritUiís d qatbus spereUi's^necipene , quee gracia est vobis ?».«.« 
Benefacite.', et mutuúm date^ mhilAnde spermttes^ Otro ioooD« 
:y'enüénto,.y tal ves ei meyor que ofrecen las t^etrlbucíooes vo- 
lttn4arias,, esqae nó'eonocen límite alguno. Si una persona 
•socorriera «a ehMonte con ^0 reales al plaioí de 6 meses > deja 
^rációsamentie al tiempo de -sUpago ÜO reales, retribuye con 
mas de un 6 por 100 al medio año , y mas de 13 anualmente; 
Hsosaexhdrbitante, á que nunca pudiera llegar él rédito pacta- 
do, por mas alto que fuese. De este modo los montes estable*- 
cído&en Espiona , huyendo del rédito- preciso y regulado ^ auo^ 
^ue'aprobadio por la= Iglesia, han caido:ea otro iaoon veniente 
iiarto más digno de evitarse. 

Gomo quiera que sea , el A.cuerdo , examinando la propost- 
isÍQa)de;C;aaltilo sptwe^eátos principios, ju2ga «pie {»orJa ccwte* 



4^á:4(Á fQnáoAnifh'PV^^é^ jadoutirsei sin atropellan graves íii. 
coDTeDÍentes. < > 

f,i AMD:^iJMittdó;qu¡aiepa presciodír cielos reparos qo.«. Tan ex- 
puestos contra las retribucíoDes voluntarías, ¿<:pmo se podrid 
esperar de ellas que produzcan , sin íneoavenienle y dano.del 
pjsbljco, lo preciso para la subsistencia de un monte? A poco 
imi^^se reflexione sobre la dotación indispensable y y sin la cual 
«np^uede subsistir, se echa de ver que no es posible sacarla 
.4? I9S contribuciones voluntarias aín grave daño de las pern 
sonas socorridas. Los siguientes cómputos acabarán de demoa^ 
•t^j^ri^sta; verdad. 

. para la subsistencia de este Monte se deberá contar ante to* 
idas cosas coa 1.000 ducados por k> menos, destinados al pagp 
4V 39^^04 ordinarios , y, de salarios de ministros; porque siem* 
.pr^iserá^precbo asignarles una pequeña dotación , nó pudieni- 
do espfvarse que haya persooas que quieran servir al. Monte e^ 
.«n XI;abaio penoso y casi continuo sin «Iguna rcoompensa. 
, . Mnebomen^s convendrá reducir á pocas persoqas el. snúm^- 
^rQ>.de( empleados 9 porque entonces estaría el Moivl^ mal «d|»t- 
nistrado, y se darla Vagar á preferencias en >los socorros:,^ ¡^ 
finaifta vemacionieslen los cándales. 

i < M^Siindtspensable que haya en cada3V£onte nn director, ún 
•fiont^dor, un .secretario, un tesoreroí, un depositario de. prcu- 
fdaa>: doB apreciadores y un portero; y annqtie los empléoiside 
<t|E^»4^ero' y depositaría pudieran con lálgun trabajo serviráe 
iUPÍd1»S( por UDO solo ^ nó así. los. detnaflí.; - ¡ > 

.(.i!En U)$ principios del Monte de Mddríd sequisieroq reunir 
')ps empleos de secretario y contador; .pero kiego' se notaron 
(Via#^ jOGonyeniefttes., que obligaron al Sr.. Don Luís I á sepa- 
rarlos. . j 
v; A estíos 1.000' ducados-se dében^ añadir ^tnos^OÚ para pagar 
iel «alrrendamiento de utia jcasa donde se e&iablezoa el Monte, >y 
'diii^tpor este precio apenas se hallará Jen Sevilla algai>a.i|pe 
-tenga j arrompe ten te capacidad. . ! . .< ; 
>i/iGomo el fondo qué ofrece bastillo no seria propio delMon^e 
tfiino'preslado |i^, qón oblígscíoQ de r«lst¥tu tifio en' des plazos 
tdeiiánKoaQÓS'cada «no , 'Sérá:.tambieii'pT«cí9ó' queédlosi^ 
•aiíos(prtBiecQ6'> adquiera el Monte; otffo'ta^tqfohifo^éní.pd^opie- 
dad, ó que se acabe y cesen los socorros. Con que deberá feo§- 
VI. 19 
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im-ftefRifl otros t. 090 pesoa al «fio^ fNiim rMítatv «1 ¿libó 4é 
los 10 años la cantidad debida á Castillo. > 

£o^flU1■a el Moote^ fiaiia tieurk^ir á este» «^tyjetivs bisemita 
pinar coda a&o 28*^00 re. 

AoB son precisas otras cantkUides f»iira «oKlr ki tBfUí y ofi« 
címs destitiftdas para este establedmíento de nioebl^s y ütiles 
fciccesários, cayo costo i» ó se liabré de cerceDar del fbndo <ífí^ 
tordo por Castillo, ó tomar «n empréstito de ¡otro parte; y dfe 
•todos ikrodos es precúo que salga de las retri bitoiooett vol«iDtá^ 
rías de los sooorrides, 

£o fin , Señor , el Acuerdo , después de haber oalimiddo tóh 
fM^olljida'd d importe de todas las necesidades del Ifoiite pro- 
(puesto á V. Á. deduce q«M es indispensable qué los lO^OOO p^ 
'SOS de su foodo prodozoaa i<#00 ármalos; «ito es , qwe l»s 
-reti^ibocíones indbiltarías dadas por los socorridos , oort^M- 
)>oiidan á un 90 por lOÚ del capital aoo que se 1^ «oovrre. 

Como oslas retrtbo^stooes ao lendráii límite «i ígntldad , iSh 
-poniendo que «Iguoos de loe socorridos do retribayMi eosa 
•algooa., y que^Mros den eoío «1 equivalente al it> ó 10 por lOO, 
«s, preciso so pober qoe otros. retrib«y«b si -dé ó 40¿ . < 

Ño espera el Acuerdo taaiá generosidad de- übíis persónik 
desralldas, cuales sed laá que tcodeb á busMr soxEprbo^n los 
montes-píos; pero cuando fuese posible <qtie iaiuvieseu^ ¿cftié 
<ÉitíUd¿rdfle segoiria á Sevilla de ufi estsbleoimieototaR gravoso 
á sus veoioos ? Ki quién será «a ella tan desvalida que oo liulle 
en una urgencia quien Je socorra , bajosel itiícoo rédito ^ tíñ 
¡6 ó iO por áOO , sobre ' bttenits proodas? Y si el 'fin de los mon- 
ftes es cohibir y desterrar IIm tararas i ¿cómo se podría ospertii* 
eate bita de uno «que tío poede subsiyitir éim hacerse di mlMfeó 
logrero? 

£a España hait'emptaidO'todds losmootei con .ft>B<éí»s lÉoy 
«eseioos^ pero quisa no -se ha irísto kaata aiboráeo el inoodiD «d 
•cgemplip/de ism tnonttaypib qUe^emptece sin foq do «Iguuip pro- 
pio. Si se diese lugar á esto , Ibs montes surtas tmos ism^ol- 
jodui^ ; 4ue trian atrayendo iuadisihle.y leoUitaiente ámtora- 
c río Iq&'aiislaiioilEis d^ krs persoaas desvalidas , y el i^bí^rao., 
^oe ! debe destehwr ; de los cstáUecimiesitds .políticos hasta b 
admhtaidelB íoiqttídAd>>BO pAodéal»t(aiwé8te'«iossOi^.iii»- 
guucaio* ~ • • \ •- ' > 



: 9oT otra pfirle « en los demás fiQi^tas S4 l^axi tolun^o las re^ 
írÁbu^noes Tolpp^ríaf, por ^1 g^j^^)^ fiM^ft^ 4<^ti>i9baDi 4 
sab^r, ¿1 áe hacfr sufri^io^por los ii^aDtoa; p^o él ^oote 
propuesto por€asUllo, oí tieoa, ni puede teoer igjual d^tínPt 
porgue ^ los reodiroieotos se distraeo á oiro^ ^e& que Ipy 
i|>dicados eUjCtíjs iofornoe, oí cobraré G^stiUo su capital , o| 
»^fif^9finlQ^fi9Í»riQ9d^ loy mi^i^Toa, i^i las iJeroas ijp(ir 
pausas, 

. ]^ ^4^949 4e l4)rOQO peaos seria sie^pupre iiiuy escaso , au« 
cuando oo tuviese tanto graván|en. ¿Cómo con tan corta cai^r 
jKlad se padnau socorrer las iWe^idades d^ lUHi ciudad tan 
^puiosa Goino Sevilla «d^de no solo no pueden pfioaperai* 
^orlatUa 4e loci^ri^os los artesanos j pequeños tra^oantes, &iop 
que afín k>s fabricantes &a ven por ¡fv^^i ra^oo ;9j3k(igad9^ á XjÍíc 
¿f4fiif diQ cueola ag^^a^ y á ^er .ujpos merps ^rv^ef^ef» Q jorM*- 
la^s d!?! pod^QSoy ai comerc^nte? 

Apenas bastaría para Sevilla un fondo de ^^«OQQ pesos# Cuí^ 
lifi loa inQnj(e«.^os fca^n gi|*ar ^u.gr|l«^Q cacMid^l entérelas 
pe^spuM de un estado , entpncaa sussocprrp^ ^«mpMMa la ppf 
l^lacÍQP , ««¡mando la industria j ditf^úupyendp:^! q4o^t*o 4P 
^i^fidjgoa; mod^raa Joaaitps ioter^s^s del dio^rp ^ aumentfinf 
4f>.j aceitando su circulapíop , y filialmente ,abog^ del todp 
las usuras y coptratoa íniouos, ^segando á \op p^rticuJai-'^^ » 
^o fio ejeffiplp publico el mas pipudoiso j satudaNe uso ép la 
marídad cristiana^ 

. P^o íq» montes téauAS y de cortos DpndoS) sin aervír^^ 
opD^tieh> á las neoesídadea publicas, producen efectos eutapra^ 
mente contrarios. 

Por «so tí celebre Wum^oii , qu« M^lo ba «clamado sobria la 
la^ecasidad de ^tos 6slablecwiePtoa> Mqí^ oportmvimen^ ; 
qj»9 algunos parecían maa bien^^seos de.moutie;s,ique mpota^ 
afectivps „ perqué püracian poí^a agp^ ^ dp» .^ed 4n^fi^sa. 

Cuando el fonido ik up. Moptje es taJ , qjae pon ei J'édlto ^ 
ó d por ;IO0 eq los empréstitos de i^rapdes caPtidadea (por- 
<]ue los (Pequeños deben mr ep todo jgrat^itps.) .ppe(|e opurrír 
4 mis impepaaa necesarias, jeptAoc^ no^.g^i^v^isoi^síiM) d^sa- 
jps» utUÁdad para ^ pübli^. 

Cpoio quiera <|ue aea> parece por lo qu^qmeda dícho^ qpf 
MmmUn»»0 big^a^vn íochIp propio y ¿suli^ieote.4|up^%;fU',fd 
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Mónle, rió puedd admitirse fa proposición -de Don José del 
€astilio, bien que su celo sea digno de Itf gratitud t>itbl¡cal 
'Pero toitro el Acuerdo faa hecho áiV. A. esta sencilla exposí- 
eioD de sus ideas sin otro fin que el de indicar los inconve^ 
Dientes que pudiera producir un establecimiento de esta clasej 
bo por eso se escusará de exponer con la misma ingenuidad su 
'dictamen sobre las ordenanzas formadas por el asistente iñté* 
riño de esta ciudad, por sí, sin embargo de las reflexiones que 
proceden, se dignase V. A. aprobar la proposición que ae le 
ha hecho. 

^ Examinadas con cuidado y prolijidad las citadas ordenanzas 
sé bailan casi del todo conformes con las del Monte de Madffd 
'que hemos tenido presentes, y contienen todas las reglas dí*> 
lectivas y de precaución que parecen necesarias para el easo: 
por eso el Acuerdo solo hará ciertas esplicaciones ó adverten- 
cias, á cuyo tenor deberán arreglarse en 'casó de aprobación « 
l^ára evitar todos los inconvenientes posibles. 

'1.* Que el fondo del Monte^ en consideración á su co^tedáíd 
úo pueda tener mas aplicación que á su mismo aumento y k\á 
'redención del capital prestado por Castillo ; y que llegando es<> 
te fondo á 50.000 pesos, se prohiban del todo las retribuciones 
voluntarias, y se señale úñ rédito moderado ,'que produzca lo 
preciso para el pago de las impensas del Monte. 

2.* Que sea protector el decano de esta audiencia qué por 
tiempo fuere, ü otro ministro de ella , así como sucede en los 
de Madrid y Granada , para que la jurisdicción que se coaceda 
pa^a Ids negocios del Monte , se administre siempre por per* 
aona de probidad y literatura. 

3.* Que haya de haber un secretario distinto del contador 
del Monte, para evitarlos' inconvenientes que produjo en el 
de Madrid la reunión de estos empleos, separados por Real 
cédula del señor Don Luís I de 8 de febrero de 1724, expedida 
'á "representación del fundador D. Francisco Piquer. 

'4** Que mientras haya personas que si rva^i los empleos deí 
Monte por nombramiento de Castillo, aunque sea sibstíeldo', 
ireles éscuse de fianzas ; pero con tal que CastHlo los nombré 
de su cuenta y riesgo, obligando alas resaltas el mismo capíí» 
tal que presta al Monte ; y que en el puntó que íie les baga asig- 
nación del Sueldo, se lés'obligue<á todos k <üil* emiipeteQMi 



fianzas, excepto el contador, que por la calidad de su empleo 

no ]as necesita. 

> • ■ 

5.** Que respecto de ser el de Sevilla uu clima excesivamente 
caluroso , y donde por lo mismo es mayor el nüm^ero de per« 
sonas que adolecen de enfermedades contagiosas , y el riesgo 
de que se propaguen ; para evitar un contagio general , se ar- 
V€^le cdo consulta de médicos el mejor método de custodiar 
las prendas de ropas usadaa , si acaso la superioridad del CQq*< 
sejo no determina prohibir su admisión , para aí]^oi9r la ma- 
yor seglaridad en un asunto en que se arriesg;a la salud pu- 
blica. ' 

, 6.* Que no conviene se declaren responsables los- apreciado-, 
res, en caso de hallarse que una prenda vale menos cantidad 
que 1«^ del aprecio. Este artículo los obligaría indirectamente 
é^ baci^r aprecios muy bajos, con perjuicio de )as personas po- 
bres, porque estos aprecios deben serla regla , así para los 
empréstitos que haga el Monte, como para las almonedas y 
yentffs publicas. Bastará que el protector los pueda multar y 
^aatigar,, siempre que en el uso de . sus empleos procedan con 
¿pío ym^la fe. . 

7.* Que imí^ntras el Monte no tenga mayores fondos , no so-» 
iQ.'Sean preferidas en los empréstitos las personas que señala el 
artÍGiAlo 18 de la ordenanza , sino que á ellas solas^ con exclu? 
^íqn i|bao|uta de las demás, se deq por ahora los socorros, poü 
ser esta «lase de ciudadanos la que tiene menos recursos , y ea 
fpasi dígpfi 4e la atención del <k|bierno. 

Estas advertencias parecen precisas para precaver muchos 
Í9C0Pveplefitea que suelen tocarse en la administración de los 
montes^ iEIAoM0r<io somete, todas sgs reflexiones á la superíor 
cBpsuRa^l^V. A* quien en vista de todo ae servirá determinar 
)a que mas <;on venga» . 

^.p^uestro Sénior conserve á Y. A. en la mayor prosperida4 
.por dilatados año9. Sevilla 19 de diciembre de 177&. 
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Sóby^é una éórHpáñÜt de Sé^krói , dirigido ééi^ AsttíHd^ ai 
Secretario de ia Junta de eomercio y moneda (lOd). 

' Muy SeStvr mío: sírvase Y. S. de deoír á ta Junta que be tist« 
el expediente formado sdbre aprobaoíon d« las ordenanzas de 
la nueva eompaílfa de Segaros terrestres y marítimos, que de 
sü orden me pasé Y. 8. eo» papel de 5 del eorHentef y qoe 
acerca de su contenido debo exponer , que el ánimo de S. M. 
en su Real resolución á consolta de la Junta , ha sido fiar á la 
libertad dé los interesados el arreglo dé esté nuevo «stabled* 
miento , mirándole como puramente privado $ y que si ha é&i« 
gido que se sometiese á su Real aprobscíoni fué sin duda para 
que no corriese en él cosa que pudiese ofender at órdéb y se- 
guridad pdbliea* La ordenanza formada por los suscHptores^ 
tio tiene defectos de esta clase, y sí alguno puede referirse á 
ella, es el qtn oportanamente advierte el sDñorFlseaL Greo^ 
pues, que no hay en dicha ordenanza , examinada bájo debata 
consíderactoo; otra cosa que merezca desaprobarse» 

Peno creo al mismo tiempo , que el de hacer esta declara** 
don no ha llegado aun^y es preciso decir algo sobre este 
ptttt lo > porque la comisión le toca en sa recurso , y pdr otra 
parte me parece muy importante. Recordaré , pues , senelMa- 
mente aquí lo que expuse en la Junta general , sin entrar en 
largas dlseusiones. 

Cuando tttís acciones se hayan realizado ; cuando se haya otoi^ 
gado la escritura; cuando los suscriptores se hayan hecho ao- 
dionistas ) y cuando el proyecto de compañía se haya convertí** 
do en compañía verdadera , entonces será tiempo de tratar de 
la aprobación de la ordenanza. Esto fué' lo que qutsferon los 
mismo proponentés > cuando expnsieroii á S. M. tener ya com»» 
platas la 600 acciones ofrecidas en el artículo 4.* de su plan, y 
pidieron se procediese á celebrar la Junta general de suscrip- 
tores > otorgar la escritura de compañía, y extender las orde- 
nanzas que debían gobernarla; y esto mismo fué lo que S. M. se 
sirvió mandar en su Real orden de 14 de setiembre de 17.87 , en 
que me nombró para presidir este acto. 



Ya4Q 3^(^ á b»« ínUfl'esMto» «o, éi t y no 4 1^ <Q«« ésseao i«rl0. 
I«9I9 U»b^is(d99» iiQt#rÍ€H*9i«iQt# «90 ni l^bln fin 4« abreviar tai 
0|]|«jr9íQh>o* m^aei^^edeii mrap co^m» talo» hMtaque laa haytta : 
a At<krÍ9«^ |o9 aqcJaniftta»* ]£« verdad ^tto «stos «eráii ptroban 
hilümaotA lo» imi9Ai. €|«« ab(H*a aa llaman susoríi^apaa; pero 
entonces tendrán otra personalidad « y 69ta solamenle aeré U i 
lagitíwa y o^cuBsaría i^i^ra ^ otijaibo <9« cti^stioo. Sobre todfi« 
el qrda» iM^^val dn (oa becba^ p^dia <|U(» laa af^iopaa $a raitU*- 
za^fi^ « <IHa la esqrí^npa da compadía »a otovgasa , qvn laft obU- 
gaciopea piHtpi^atoriaa sa ratiAoa^ctQ ji y qua luego se impetrase 
If E^at«pi*obadon« 1« cual no es jn^to ni daeoroaa recaiga so* 
bre«a proyaf^oqpe todavía Qoo^táreaüaa do, y que podría 
muy bien no verifica pse jamás. 

]U ainoeridad que profeso «e baca 4eoír lambieo que hubie- 
ra yo sido menos supersticioso en este punto, ai vieae mcíenea 
y mas claros anuncios de la posibilidad del proyecto; porque al 
fin , la ratificación que hicíearn loa eo(ionistas de todo lo obra- 
do por los suscriptores, supliría cualquier falta de formalidad. 
llt^s./QDaiidQ ifaQesjoooqua el pía» propuesta eo Í7H$ y apiH^r' 
bedo w 9^ OQ babja tenido efecto alguno eo 1797 ; qua ei^too- 
oea aolo se baMao reoogido «u^cpíp^íoftea para acciones hipo- 
tecarias y de crédito, d^bíavda Aer todaí eo dinero efeetifoí 
que aun después de autorizado el plan para juntar tres millo-* 
neá de pesas. eaaQQÍoo08 de las tres clases, por tereeraa pertes 
adn la mayor poreiem de (suscripciones hipoteearias, elgwias 
á crédito, y muy pooas á dinero , que las pnmeraa son de pro^; 
pietaríos pooo CAOoddiía y de provineiea dÍKlai^tes ; laa según-» . 
das (aalvo tal caal npmbre) áe eonercjaatea dispersos y ele eré* ' 
düa nenoamifiodido, y lastenceraa de muy dadosa ^peranzet> 
que la existencia de semejantes establecimientos solo puédé^ 
apeiyaffaejéobnaun erédiU» lao sédidoy iiotoríDyOOiiH>>esifeendi- 
ibí,y ca^a de aaíoaar y aU^apr los asegurante&i qu« todairía oaj 
hay;^aaiel preaeoia, en la pavle de seguros terpeairea, es del! 
todo nuevo en España, y acaso poco acomodado á ella , ya pe«^ « 
la hneoa.pialioia áo laa graadea capitales , ya por el sumo valor ^ 
de laécaaaaen eUaa, é io&mo en las pequeñas poblaciones; que . 
la opinión, alma ide eataa.ooatipaataa , es todavía tímida y. vaci» í 
laalq acoraa da esto^ y en fia, t^fm auoqua hay grande aotíVídadi I 
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en los pfúponintés^ y (;rao cefo eo Ids'coiinisiobádOs, tieo«o 
nvikíba impaoieiieia los primeros, mucba desconfianza 'tos se--' 
giiii'dos,y faay casi ninguna concordia entré todos; cnando 
reflexiono todo esto , ninguna precaución me parece sobrada" 
para preservar al Gobierno de aqudla especie de descrédito, 
que nace siempre de la inconsiderada aprobación de proyectos 
imposibles ó mal combinados. 

'Kose crea que yo califico de tal el presente. Ni me toca este 
juicio, ni es de mi juicio anticiparlo. Pero si es posible llevarle 
¿ realidad , ¿hay mas que proceder á verificar las acciones , 
otorgar la escritura de compañía , ratificar la ordenanza, y pe* 
dir luego su aprobación ? Este es el orden progresivo y natural 
de nuestro .objeto ; el que la Junta consultó , el que S. M. apro. 
bó, y el que en mi dictamen debe seguirse abora. 

•La Junta resolverá con»o siempre lo mas justo. Madrid SO ée 
setiembre de 1789. 



Que dio como Jaez subdelegado del Real Proto^medieaio en 
Sevilla^ al primer proto-médico D, José Amar, sobre el es^' 
tóelo dé la Sociedad Médica de aquella ciudad^ y del estadio' 
'de medicina en su Universidad {íQi), 

•Muy Señor mío: evacuando el encargo que Y. S. se sirve ha- 
cerme por su favorecida de 29 de julio ultimo, pasoá darle 
primerio daa noticias que he podido recoger en cuanto al orí* 
gQn> progresos y último estado de la Real Sociedad Médica de 
•ala , ciudad , reservando para después las que son respectivas- 
ai'Catudio que se hace en la Real Universidad literaria de la Me- 
dibina^ > 

-i£n Uno y otra seré breve^ porque ni V. S. pretende una bis- 
tirria de estos dos cuerpos, ni me permitirían mis ocupaciones 
iáilHiirme én el pormenor de los sucesos acaecidos ea ambos 
(fesde su establecimiento. • : 

'.'La Sociedad debió su origen á una disputa, suscitada en t\ 
afio de 1696^ entre los médicos doctores de esta Ui^verstdad y 
los revalidados que no eran de su gremio y claustro. Pretendían 
Ite tirimeros presidir á los segum^oSién la? juntas y actos prácr 



ti00iv, (pop)|Eiíebalidfl»l<de doctore», j^ sin réspetóíá anligüiedsd^' 
Iiiis'segaQdi>slasÍBtbio>ea qae tocábala preaideDcia al mas ane? 
tígdo; sin cbosfderaoioiiáiotíra cualidad. La pbaeftioay lacós-i 
tobré tts^baa>|MMrcste>4ltíBio partidb.f y contra ellas nada! de-* 
cían la razoo ni la autoridad. Por eso, entablado juicio formal > 
sobre' esta! diferencia , i^eoctevoii los révalklados. 

* £sla decisión^ lejos.de reunir' los ánimas i puso un selloalx 
encono qoe los dividía, y desdé entonces doctores y reyaiida*t 
dos empezaron é tratarse como rivales y eaeinigos. 

• Gomólos priiñeros, unidos entre sí no solo por laprofe.-i 
sion sino ' también por d grado ^ badán la guerra en cuerpo; 
á los revalidados^ conocieron estos la necesidad de uoir^ tam* 
bicD'para la xiefóasa. Esta necesidad les inspiró el pensamiento» 
deformar una- asociación, y lo verificaroii en el año siguiente 
de 1697: Tal fué el principio de la Sociedad. 

. 'Lo& primeros asociados fueron el Doctor D. Juan Muñoz de 
Pcralla, m^icó;' D.Salvador Leonardo Florez , médico; D. 
JnanOrdoñez de I^Barrera^ presbítero, médico y cirujano de 
la Sereoí»má< Señora Doña Msiliaaa de Austria ; D. Gabriel 
Délgsdó, médico y. cirujano , y D. Alonso de loa Reyes, boti^ 
cario. . .) : ! 

-Juntábanse eitos> cinco todas las' noches en casa dd primero 
(á i|Uien siempre miraron los demias como fundador ypnési-: 
dente) , y tenian una hora de ejercicio , leyendo medía con* 
potttos'de. 24 .cada< uno' allernativainente , y consumiendo la 
otra media en argumentos: 

•Conformes ya > en el objeto de sos Juntas , formaron orde* 
Baiizá de común acuerdo^ imploraron la asistencia del Santo. 
Espíritu, tomándole por patrond y prolector del cuerpo « y le 
íéstituyeroO' una fiesta anual , que empezaron desde entonces 
á'célébrar á su costa* 

-< Lamédiciná^ la física y la historia natural , daban materia á 
sus disertaciones y conferencias, y los autores modernos- es- 
pQk^t*icos los! guiaban en la indagación de la verdad. 
" Consultábanse recíprocamente las dudas prácticas que ofre- 
oían á cada uno el ejercicio de su facultad , y era uno en todos 
el deseo de hacerse dignos de su ministerio, y de ejercerle con 
benefido.del.piüblicoj < i < ' . < 

Atan buenos prindpios debian corresponder muy faviorah 



blci cóoseeoenoiás* Asi faé: .continué lésifi naiítQle: oveiiH^i 
prosperando siempre , y badéodoee o»didiaaias.disttpde,la. 
estícnséien del pdblíco. A ella defaáo la agregackm. de otrpa in:^ 
divkkioB , y ádla lambida tas priaa«ñiA peraoceeionee qne lovo < 
qfne safriñ 

Envidiosos sas enemigo» de loa pnigreyos que hacia « evpe*^ 
zaron á- combatiría , procarandopooeren descrédito au doii^ri- 
na espapgíríca ó niedíeína experíine»tal , é inspirar deaeonfían- 
za contra loe qne la profesaban. No eonteotoa con saberirla) 
en 8U| éonveraaciones , la delataron ai magbtrado .péhbcD. 
Guiparon primero á los soeios como isfpactores de las leyea^ 
por haberse ooogref;ado y formado ordenaa^aa sin la debida 
aatoridad Real, j oeosunaroo despnes su dootrioa , oomo omh 
trariá á la doctrina de Arístáteles , Galeno é Hipócrates, man* 
dada observar en las unmrsídackís del retnp. Subió este punta 
al eiimeñ del Supremo Consejo, cuyo tribunal « con profunda 
ilustración, despnes de haber oído el iofonone del Eeal Prolo* 
Medicato, ooosoltó favorablemente al Sefior D. Garlos II. Ea*'. 
tonoes fué cuando emanó del trono la Real cédula de aprobar 
oion de.25 de mayo de 1700, qnepaso á ios socios á cubierto de 
la irá de sus contrarios. 

• 2fo por eso dejaron estos de combatir las doctrinas , que lia- 
mabap nuevas, oon cuyo fin las impagnaroo unos díreotat j 
otros incidentemente en sus escritos. 

. Pero los socios no anduvieron cobardes en estaa guerra esco- 
lástica, antes se defendieron vigorosamente ea variaa apolo- 
gías que publicaron; y oomo la raaon estaba de su parte, fkié 
fácil desimpresionar al ptlblioo im parcial de las malas ideaa 
qoe había sugerido la malicia de sns émoios. 

Por fio entró la Sociedad baio la Real protaociooeo el a*^ 
guíente ano de 1701 , en que se expidió por el Ssñor D. Feliffte 
Y la Real cédula de protección y aprobacioo , d^da ea Barcdo- 
na á 1^* de octubre. 

Corrieron después varios anos, en íque la Sociedad biso fcodo^ 
loa progresos de que ctm capaz un cuerpo sin dotación nt fon- 
dos, y sostenido solaaoente por el celo de éu& individuos. Pec^o 
ai 6n halló un protector eficaz é ¡lastrado , cuyo iaHojo y bue« 
nos oficios la elevaron al mayor grado de felicidad qee ba ca¿ 



' 'SMe fnUmüUxp «rá ^ Sr. D. Josd Cewf , dd Omraejo dé Sw^M^ 
eo^é^Béé^áMi w primer Aiédico , 7 presidente del Reaf 
Pfi9tO'M!!edfoaít0. Vkío -é Seirrlfai « y residió en ella el oorto tiea«* 
p6 en qw logró 'ser eorte del Señor D. Félt|^e V. £iitonoes •eo» 
noció per s( tnísmo i« Soekrded « previo lo» «l»andáiites frutos 
qoé podia prodocir bleb pi^tegida « y aceptando el título de. 
FresidMite, que le ofreció agradecida, la lomó bajo de su pro^^ 
teocíoa« 

CoDocia may bien el Señor Cervi que la Sociedad 00 prodo* 
oírla. flmucaioBfsalodable» fines de su institución , sin alguna 
dvfaeÍM cmopeteote para adquirir Bbros , 'máqannaa é iostru-^ 
ineatbs^ asalmiar ministras y empleados i dará la prensa las 
memoria» y escritos que trabajasen k>s «ocios , y acudir ó;otroa 
gdstos precisos para la sabsisteneia del cuerpo. • - 

Todo lo representó con eficacia al Señor D. Felipe T^ y fue« 
roB tan bien oidas sus suplicas, que por un Real decreto de tt 
de iBMiyo de 1739 se dignó S. M. señalar á la Sociedad, por ana 
"éez , él derscbo de 900 toneladas de la próxima flota , para que» 
non BU producto comprase casa 5 librería, y el de otras fOO 
adoales > perpetuamente , para el pago de los salarios asignado»' 
á sas oficiales é indiTÍduos« ^ 

' Conocióse entonces que uno de los objetos mas dignos de la 
especulación de ios socios era el estudio de la anatomía prácti^ 
tu y déla botánioa. Por lo tnismo proveyó S« M. á uno y otro , 
mandando^^e» él citado Real decreto dotai^on anatómico y no 
boticario, para que ambos, bajo la dirección de la Sociedad, 
ejerciesen práetieámeáte sus ministerios. 
* Para dar al cuerpo mas autoridad , se nombró por Juez con*^ 
aervador al asistente de esta ciudad , que por tiempo fuese , y 
se^tliron los empleos de asesor y abogado. Finalmente, se 
inspiró á la Sociedad el nuevo y vigoroso espíritu que conservó 
por muchos años después. 

Además de las gracias concedidas al cuerpo, se señalaron 
honores y distinciones para premio desús individuos. Mandó- 
oe len dicho Real decreto , que los doce médicos socios de ejer" 
iclció euotklieBo, de oofao años en las funciones de medicina 
práctica, y los cuatro ctrujanosque tuvieren la misma antigüe* 
dad'deasislmieia , gotmen el homar de rtsoher^ oéétos ¡os de* 
mas I no habwnda en las Juntas algm médico, ó cm^'ofW de 



. Mánttáse tanibieQ ,q«eeD adelante, perpetuaoMiD te hubiese 
eo la Sociedad dos médicos faonorarioa de Cáimiurai jf.dD&cim*. 
jaoos' honorarios de la Real Faknilia, con daabotioarioftdela; 
Eeal Casa ^; debiendo nombrarlo»' lá Sóoiedad'por orden de aliti-; . 
güedad«dis|>ensáodoseles pasar á Madrid á hacer el jm^ainenlo^ 
qnedeberían ejecutar en manos del Excelentísimo Señor Sfii« 
miller de Corps , y concediéndoseles que pudiesen hacerlo ea 
lae.del ^nez' conservador. 

Mientras la Real'benefíoeacia repartía con mano generosa, 
tantos beneñcios sobre la Sociedad, y los socios renovaban loa» 
Doctores la abtigua pretensión de presidencia en las Jantas y 
actos .prácticos. Hicieron nueva instancia en eL Supremo Con** 
sejo, resucitando el antiguo expediente deque hemos dado. 
noUcia^ y ya se trataba de oir á las partes, cuando el Monarca, 
bien enterado del espíritu que movía á los Doctores en sus re^n 
cursos, m^ndó por un decreto de 9 de juoia de aquel ano que 
el expediepte pasase desdéis sala de Justicia, donde eístaba , » 
la Real ■ Cámara ; que se llevase á debido efieeto lo oíaodadofeii 
el Real decreto de 13 de mayo antecedente, y que sobre esta 
DO se admitiesen recursos en la Cámara ni en el Consejo , cpoi: 
pretexto de agravioso del pleito pendiente, á comunidad ni 
piersona alguna , por haber concedido S. M. estas gracias para» 
ipayor honor dé la Real Sociedad. A consecuencia de toda, y> 
para su cumplimiento, se expidió la Real cédula de 217 de agoa^ 
tode 1729. 

Los tiempos que sucedieron fueron todos de prosperidad pan 
ra los: socios y su cuerpo. Con los copiosos rendimientos de su 
dotación , acudían con desahogo á llenar todos los ol^etos da 
su instituto, y eran frecuentes los ejercicios especulativos- y 
prácticos, las disecciones anatómicas, los experimentos quími^r 
eos y físicos , y muy abundante el fruto que producían. Hieié^ 
ronse mejores ordenanzas, mas extendidas y mas conformes 
á la nueva forma que había tomado el cuerpo, y á los nuevos 
coqocimientos adquiridos. Estas ordenanzas fueron aprobadas 
y mandadas observar, como también los Reales decretos dé IS 
de mayo y 9 de junio , por una Real cédula de 16 de Jnnio de 
1736. En fin, todo prosperaba bajo los buenos auspicios dd 
Monarca, y . «fícacea influjos del Pi*esiden te. Cervf • . . . a , . . v . . 
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r f¥4>'iC^lMtat^éáT:>5.<>tfon'1a^«iéiiu<dálrc!)Mioii delo^ffuévóA 
objetos que se propaió^ la; Stoeí«da<l pañief «jerdioiodeisusjÜíA 
utas, de los irarios oficios y. cargos qub creó para tei.deseñnpefto 
de ellas V del mioísterioy dotación señalada; á. cada .empleados 
nideotnasdietiDciones concedidas al cuerpo y »ii« indlTidaos; 
todo ello está prolijamente esplicado en las ordenapzae^ de ]^ 
Socicidad, que andan impresas, y eA lasRéaksoédalas c|ue 
están al fin de ellas, y seria ocioso repetir'aqiií unas noticia^ 
tan comunes. - . . . • * 

-! Hasta aqui llegan los buenos tiempos de Ja Sociedad; lo^'Cfcie 
aiguieroh no fueron tan felices. La muerte del Presidente CÍet<- 
\i priva á la Sociedad de un protector muy dtil , y á/ poco iieny- 
pó de sucedida , conoció su falta en una desgracia: que éa<piiso 
á .piqué de disolverse. -Faltóle deltodo la dotación, man dddo 
«ruspeúderel derecho dé toneladas, que solo cobró basta IT^tt 
H^Uflole beneficiado con anticipación algunos aftos mase^iá)- 
3tordie ub caballero .de esta ciudad , y percibido su iU]|»orte^ 
Sfwspensa la éotecion, tuiro que sufrir na juicio sobre '>lat.reslí^ 
liueioo de las cantidades, anticipadas, en qiiedeftj>ues;delBabBt* 
agotado 'él poco sobrante qué tenia, fué cóndenáda^al pagcíveon 
ique vino á quedará un mismo tiempo sin fon d<Oi, si o- dotación, 
•y')dettdora de uaa gruesa cantidad. .!Mi;r 

' A esta época debemo» atribuir la decadencia <te la Snoiisdadi, 
cuyo eapíriti] se fud entibiando á proporción que se dismímiia 
el premio señalado á sus individuos. Los cuerpos moralesiy 
fioUttoos deben su movimiento á lavoluotad.de los que .'los 
componen.; pero esta voluntad no les da el impulso oecéaariq^ 
•ai 'por so parte no le recibe de la esperanza de algún .prenoto. 
£1 interés las mueve casi siempre, y pocas vece&el celo. Tan 
•cierto-esqne las letras y los cuerpos literarios no pueden pnoa- 
perarsin protección y recompensas. .>> . ;. > 

Mucho tiempo clamó la Sociedad por el restablecimiento ée 
'SU' dotación, y muclios anos corrierou sin. que fuesen oídos sus 
•claÍBOres.' Pero por fío lograron mover!el generoso «ánimo /^ 
nuestro buen Monarca D. Carlos III, quien por una Real ot- 
'den'de IS^de-octubée de 1764 , redaciendoá 20flás iOO tonela- 
'das anualer , señaladas para la dotadpn de. la Sociedad! en das 
cédulas anteriores^ y. rebajando á proporción los. saJai^íbsy 
ogastop^qqeen «Has sepreveniao, mandó qtte.deflkie.el<afiojle 
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fifi/mmedníto ^ ae kiVirliése el i^rodooto.áel&i fie-iMleMM'^ti 
eil:pa($D dediohot salaríosi y quie^el residuo aedeatMwe pr^di» 
«Wkcate á lá impreoiotí de eaonítas , ceoíelttftiiQiits /áe ordcaast 
za^ «naloiiiíaft, übnos y demaa objetos. Ooftw ésla :Real orden 
po eitá ioaprcaa <SQ9iia a*éo), lofe^figroá ¥« Si «saÁpia de ellá^ 
ptara quapuedaenterapsedel «perniiéoor de ««• diiíposidoáea. 
■< Puesta en oorrienle este aueva-y tmaa téouedetacioki^ifué ei 
prÚBSer eusdado de la Soeicdad sátíslacer las deadas con que 
estaba gravada , y destioando con cuerda proviéeooiai esfte 
«fc^eto el producto ideé derecho de toneladas, éogréniaedar sol- 
Véate, oMBo está eo el día, y con la faeollad de acudir á aua 
vainislroa y empleados con la eorreapondlente asígoacied. 
' Ko aoe qtrevo á caloolairJas utiUdadea qne prodAce ea él ói$ 
€ale cuerpo , y mucho menoa á rései^er ai es tan ¡beiieficiDép á 
la <»iu8a péblica como pudiera. Soloidibé, poréofaorá la ?ei^ 
-dad, q«een«él ae4iaoen pantualmenite lo«<e^areicioa>semaMl«a 
y JoaiidttSÍeDes de ordepaúxa; que se han reétablecido lasdi^ 
•aéeríoffifeaafNitámioBS, suspensas'bastaíslhorá , y que fee^ratii ¡éé 
-liaoer jardín IxUáfiíieo , é invertir los sobhintes q«ie ae foérea 
(f eeifícando en los loli^tOB preveA idos por 'lUiries' órdenes. 
. También díjé^ que peoeloqné oo bey entre ¡liMispdíos teda Ui 
unión que necesitan sem^jaotea JaatableeímíenteB',iyqiié nib«a^ 
tá enteramente reetableeida*ewt|ti 'ellos «q«iel>e8ptrplu ¡de éelo 
y coocordta que procKijo tan «saludables efoétoa en la jofaaoia 
de la Sociedad. Acaso. las peqoefias dasáveneocias' que tiepén 
entre 9á , det>en su o«*ígen y fomento é motit os pasajeros y de 
poca importancia ; y por lo mismo se puede esperar, conioyia 
espero , que el tiempo y el oonoeim'iento de<qoe n^da le8;idi»> 
porta tanto como la paa y hmapa iioíon , volverá.á retmhr loa 
•áviipos de los socios^ á lo menos' 'Onaiyto baite.pare qsieoon»» 
curran de común acuerdo á prqmoaer el bien xleiaiSodedad j 
del público. 

' Ahora Toy á dar á Y. 6* xma broYeidea del estado antíglio; y 
presente del estudio de la medicinra eé la Real llfiiVersMad Úr 
>tcráría« 

£stee8tuiKo corre boy sobre .lio método mas boavehíente 
queelqáeae hacia pocos aSes ha^ pues po^ lleal.pp6vísíon áe 
S.M. y Señores del Consto, dada en San Ude^toso á i2t de 
agosto de 17^, ae aprobó el iuieYaplaQ4e>eátiidíoa'P|9opueatP 
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psrtí todsis Ito vmiwraídkHlés s en eliCMl , fiioi* Jo iiéfl|M9G^ 
«tndh» dé la «kiadicnia, BÜerándoae ktt ant¡giiii64isii^iwioi>««> 
se seoaló para la enseñaoza una* aeofla «um aerara y >maa4io«^ 
fanoe á la itealnicsíaB d6 los praseaiies itíempos. 
, Las cótadcas da osecbeiao^ qlidihojr «ootieoo teUoivor^Mbdi 
simias oliaiQas qite síemipre tuvo, á-asber; uaa dfí.priiniki um 
-de irítaperas, una de método y otpa deao^Hotíiía. Ii«t>s .ostfidrátiT 
coa qoe iai regeotabao en lo aolt^iio ; osio «s , aiHíes da k Q^l 
pi^ovisíoin úeMóe agosto de 69 , e iplkabao «rbi4rawtQeol« é 
su» dísiíípalos las'cueakiooas de^nadkíiia qnb taspMraciaa m^ 
(ConvioDÍcAlies^ s%titci|de-Qada nno en la elecOM)» a» gifafcOf ó su 
4:apncho. £1 Bravo y el Enriquez eran los autores poitcdopda 
ilevatei «BsleccioBtnel diseipulo^yiiaeia au eapiUoadiQael naps- 
4iro: noo y okré «porcias Oueaiiooás ti^goidas é>fial|Hoaidas.'qitf 
-cada, uno «eñalaba.- , í. 

fisle^á^udio^qnepOr^taUto delna d«mr cuatro >aí6os, «a 
4iaoía ordíbariamente en tres, -en el úítimo de los cuales destir 
üaba ei ^tedrátko los oebo dias que si^ueQ Á la ;f eMividad. da 
la Conoe|H»ein> para ea^^JEicsr ana ouestion á su Arbitra»; ^4 
«ato ae daba ti oombce^e earsüta^jr eotitóQdos0.p<w«iiniaQiOí9 
servía para complemento de los cuatro señalados por esUVtido^ 
£jott tírlos pasaba el .'profesor á reoibir al grado da l)aehíller^ 
que Ae ieaofifetía también «A iríriud detio ejerciirio depuirai^n- 
onaKdad*. 

Con este arbitrario estudio, el grado de badftUiar, y dot anos 
-demala prádtioa, acredilados con Já .certt6caeton voluntaria 
«de caakfuáara médico , qaedaba el pi^ofesor propordoiikadq pa- 
•roid axámett previo é au revalidación ; y si lograbais lóntAina 
ido obtener la aprobsoioii, corría con Jibre IsieHltiad da Jiacor 
estragos por toda la Península. 

- £«i el nuevo plan de ensaeanm dada.á la Uiaivarfiíídad , se 
4¡irató de reformar esios inconvenientes en su raía i aenaland» 
para el estudio de la medicina un mélpdomas ilustrado yüstíb- 
'inátíeo. ZMlakidóse que «n el primer ano se ensetíase á los leífto- 
'díanües ib anatomía por el compendio de Lorenao H.eísAer ; «i^ 
«elMgnndo Jos taatados áe.morbis^ é^sanitate titénd^^ y -dé 
metkodo medendi deBoheraveí con los siete libros 'da féiforit^ 
-moa da Hipócrates que cupieren en el curso., efitra$ada4as y^ 
«lagMas tes materias por «1 aaledrátíco ; enleadiéofdose i|na aa 
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tíébieíéstnQKiiaráliniisáio tiempo «1 cóntatáriD ?dé ^mú Gar* 
thier: ««'ei^aarto la maU^ia oiedíciiial por él libroi dé Bobera^ 
V^ó&vMbus medicameniormn: 

Además de estos oaáVro Aftos se estableció 'Iyoí q«iinto cursio^ 
liatiíadti de pasantía, «nr «1 «uál dpbeo ocuparse) los: esladiaDtes 
dequlDto año en ayadar al caledritico , repasar á los oíros 
cursantes, y esladiar los prínelpios qoímieos, con \o cual qoer 
dan proporcionados para recibir el grado de bachiller. Y pre* 
vengo, qae según el plan de que vamos hablando , no podry 
pasar estudiante alguno de un curso á otro sin bafaer sido antes 
exammado y aprobado en las materias que debió aprender ea 
)iu-a£Ío: ' í 

- Después de estos cinco debe tener el profesor otros t^es dé 
rigurosa práctica > y perfeccionarse durante <el4os en. la quími- 
ca, estudiando de la botánica y farmacia á.lo ínénes.lo;prec^ 
SO para el buen deMoipéfteide la profesión niédíoa; \0%Ml que 
tib plan tan bien meditado se^estafoléoieseen todas lasiuniTer* 
'stdádes'del Reino, y qiie el Real Proto-Medicato no admitiese i 
f>i'eteiision de reválida profesor arlguoo que noih«iyiese>estttdia- 
do su Oicultad según ios principios y por todo el tiempo que 
«eÜiBÍla^l > .. 

*' 'iTo bo sé qué ínconvententes han liechó alterar <^ste plan en 
«Iguna pequ^eña parte. Yo pondré aquí él método ideensedan^a 
que hoy está en vigor, porque no le hallo en todo confdriDecon 
•aquellas dii$posicíoii es. 

•' Eh el primero y en el segivn do año estudian ihóy los «or^ 
-safites de medicina la anatomía por el Heistér ,>y algunos que 
canecen de esta obra por el Martines ^ señoilando . el cate- 
drático las lecciooes, y recayendo su'cspticaeipn sobre uso j 
otro. 

'- Estudian también las Tnsiiiuciones medirás y la M^dicirai ve» 
4'üs et nova del Señor Piquer , uno y otro con 1^ catedrático^ 
4é anatomía y de prima. 

- En los dos años siguientes se estudian ' los jáfúrísmos de Hi- 
peara tes , comentados por el Gorther , "Con id 'Gatedrátibo Üe 
víperas; y> con el de método* la -materia medicioal por el Hbro 
4éBófaerBveqtte'señalaie1'p1an: • ) < a 

' BehablaüO'con esta división dennos délos eludios, 'porque 
4am^n sé ha alterado el' tiempo de elloír , púen á Wu tÍMi»^ 
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empíezartí lo»«stddiántes dei primer año ácatodiar las In&litu-* 
ok>oes mydioas eon el ¿atedráticd de fiíríaifit y la aaátQmía coa 
el de esta facultad, dividiendo entre los dos la tarde y la maaa* 
na , y en esta forma continúan haciendo los estudios qué acaba- 
mos de proponer. £n lo demás se observa lo dispuesto en el 
plan aprobado, puntual, ó equivalentemente. 

Tengo observado desde qu6 despacho la subdelegacion del 
Real Proto-Medicato, en los varios exámenes que ante mí se han 
hecho de algunos jóvenes profesores de esta Universidad que 
aspiraban á revalidarse , que en estos últimos tiempos han da- 
do á la facultad muy aventajados estudiantes; distinguiéndose 
singularmente, entre los demás aspirantes, aquellos que han 
hecho sus primeros €^tud¡o5 según el pueyo métedo adoptado 
por la Universidad. 

Juzgo por lo mismo que la Universidad Literaria y la Sociedad 
Médica son dos cuerpos de conocida utilidad para el publico, 
y ambos necesarios para perfeccionar el estudio de la ciencia 
tnédica. Lo es la Universidad ; porque en ella se deben ensenar 
los elementos y principios de ella i que no pudieran aprender 
los cursantes, ni en la Sociedad , por no ser de su instituto es- 
ta enseñanza elemental, ni con maestros particulares por los 
Dconvenientes á que está expuesto el estudio doméstico y pri- 
vado. Lo es también la Sociedad; porque no siendo posible que 
la Universidad' produzca hombres consumados, es de suma 
importancia un cuerpo cuyo instituto sea perfeccionar con 
frecuentes experimentos, disertaciones y conferencias el estu* 
dio médico; y serán tanto mas copiosas las utilidades de esta 
institución, cuanto mayores y mas generales sean los conoci-^ 
mientos de los individuos que entran á desempeñarla^ Ambos 
cuerpos fueron muy provedhosos al bien común, y muy dignos 
por lo mismo de la protección del Gobierno. Estas son las no- 
ticias que he podido recoger de varios libros, papeles é infor-* 
mes de personas particulares para corresponder á la pregunta 
que V. S. se sirve hacerme. Un facultativo , individuo de estos 
cuerpos, hubiera podido darlas mas abundantes , y satisfacéis 
mas llenamente los deseos de Y. S.; pero nadie me hubiera ga- 
nado en el de complacerle y obsequiarle^ Espero que Y. S. se 
asegure de esta verdad, y que continuándome sus aprecia- 
bles órdenes ^ disponga á su arbitrio de mi fina voluntad , con 
VL 20 
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la qiM quedo rogáodo qoe Dios guarde á V. S. mitcbee aBoa. 
SeWlla 3 de tetieoibre de 1777*-»«JafeUaooa.— Señor D« Joaé 
Amar. 



Flf N DEL TOMO SEXTO. 



HXúU» M étritoif. 



( i ) Me qttejftba jo de que no tiombrasé ii«mpt<e al Cler» en pri^i 
Iner tugar de los coiMttiri'entes. Sin embargo de las rdsones que ¡dega 
ftqui, asi lo kko, como yo lo deátoba, e|t \b Noticia de la$ fU»ta$dé 
Gijon del Í2 7 15 de noviembre de 1797 ^ con mothro átí colocar lé 
jprítnera piedra del In^tittato , que kiio pubfíaar en una Gaceta de 
Madrid de aquel mes , y en el Mercurio del mismo (Nota de Posada). 

( 2 } El Df . Don FéÜi Amat , catióaigo maglstml de Tarragona , 
apuntó algunos feparos al leer la noticia del Instituto^ los cuales rm 
miti al Señor Jovellanos con permiso de mi compañero. Responde 
abora á ellos el Autor. (Nota dé Poiada). 

( 5 ) Actualmente se ban igualado estas cargas cob la proporción 
posible* 

(4) Véase en las oraciones de Jovellanos la inaugural que pfonuflu 
ció el mismo al abrirse el Instituto Asturiano. 

( 5 ) Me remite con esta fecba uüa justificación de que el ]lU8trb> 
stmo Fray Damián Goitiejo , cronista de los menores de San Francis* 
co , y Obispo de Orense , fué hijo de asturiano , y debió su naci- 
miento en Palendra áuná Casualidad; y me éutia un cartel impreso, 
airisando al público de -la apertura de Tarrias enseftsmvas én el Real 
tasfitúto Asturiano. - {Nota de Posada), 

(6) Me remite un cartel ó edicto impreso de 15 de abril de este 
año , convidando á los Astunauos para ei dift Ik y siguientes del mis^ 
mo mes al certamen público de todas las enseñaniaS del Rea) tustá'^ 
tofo , con los notnbres de SI akimbos que ejercitaron los premios y 
g;radu aciones de Su saber; (Nota de Posada), 

(7) Este escrito le bemos insertaJk> ya en su lugar corresponc^ente^ 

(8) La ponemos en este lagar por hacerse mención en las anterio- 
res del sugeto á quien va dirigida. 
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( 9 ) Forma parte de esta Colección y se halla entre la^ oradonea 
del Autor. 

(10) Léase el último apartado de esta carta. 

(i i) Es sabido que sus enemisjps antes de su salida de Madrid le 
hablan preparado, cierta, pócima « de la cual fué ^efecto lo que aquí 
dice. 

(12) No tardó en suceder asi á cansa de la prisión del Autor. 

(1 3) Esta carta se dirigió á Barcelona , donde yo estaba en com- 
pañía del nimo. Sr. Dr. D. Pedro Díaz Valdés , obispo de aquella 
ciudad , cuando la escribía el Autor , su paisano y amigo , que la pa- 
so bajo de cubierta para S. lllma. (Nota de Potada), 

( iá ) Aquí falta algo , t. g. el criado , el propio , el de Nava , ó 
cosa, igual. Esta carta no quedó sin respuesta en satisfacción de los 
reparos y tropiezos de S. £. . (Nota de Posada). 

(15) Proyectóse esta Academia asturiana por el mismo Jo-vellanos 
y Posada. 

(16) Esta instrucción deberían tener presente todos los encargados 
de la formación de diccionarios , no tanto del dialecto asturiano co- 
mo de otros muchos. 

(17) Es una $, con una e atravesada. . . 

(18) Alude á la época de su fatal ministerio, 

(19) En su lugar Ta inserta ya la epístola á Posidonio , que es ala 
que aquí se alude. 

(20) Luego se yíó por donde salieron , y es que se trasladó al Au- 
tor al castillo de Bellver. 

(21) Hace referencia á alguna carta sobrado tímida de su andigo. 

(22) Alude á D. José de Vargas Ponce, marino. 

(23) Habla de cuando se encontraba en la Cartuja. 

(24) Del rio Piles que corre junto á Gijon. 

(^5) Este huérfano es el Instituto Asturiano , pues tal quedó coa 
la. prisión del Autor. 

(26) Hace referencia k la extraordinaria memoria de estos dos es- 
pañoles célebres. 

(27) Aquí le faltó la memoria ¿ este gran hombre , pues ha leido 
muchas veces lo que yo estampé de este árbol en el lomo !-• de 
Memorias históricas de Asturias , iol. 61 ,'en 1794 , cuyo conocimien- 
to y reducción de su nombre antiguo al moderno , es cierto que se 
debe al curioso asturiano D. Pedro de Peón , caballero de ViUavi- 
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ciosa ; y el iñisibd Sá^tniento lo confiesa en la catla anónima publi- 
cada en la obra del médico Casal. {Nota de Posada). 

(28) Don Manuel Martínez Marina su escribiente. 
' (29) Sieinpre que hablaba Jovellanos ó esciibia de cosas relatiyas 
k sus compatricios , lo hacia usando términos del país en tono gra- 

<^OS0)« . 

(50) Ese caballerito de la cruz verde era D. Antonio Peón y Here- 
dia , teniente general. 
" (31) Esc biógrafo de los artistas es D. Juan Agustín Gean Ber- 

DMld^Z. 

(32) Deben tener aquí présente lo» lectores que la G Y y X astu- 
rianas, no tienen pronunciación idéntica á la del castellano. 
(85) Que es como si dijésemos progresa. 

(34) £1 mismo Autor. 

(35) Supónese qué el mismo Martínez Marina , de quien ya hemos 
hablado $ firmó esta carta. 

(36) También la firma Manuel Martínez Marina , pero es obra del 
Autor , y digna de ponerse al lado de las mejores de la antigüedad. 

• (37) Alude á Yaldés, obispo de Barcelona. 

(36) £1 E-tmo. Sr. D. Antonio Despuig , Cardenal del titulo de San 
Calixto, concede cien dias de indulgencia á todos los fieles que bien 
dispuestos dijeren delante de está Santa Imagen : Señor , Vos ; ifue 
siempre hicisteis la voluntad de vuestro eterno Padre,- haced que en 
todo yo haga la vuestra en la tierra , asi como se hace en el cielo^ (No* 
ta de Posada). 

(39) Pedro Cadahalso es anagrama de Carlos de Posada. 

(40) Don Juan Agustín Cean'Bermudez. 

(41) Era conocido con este nombre D. Nicolás de Llano Ponte. 

(42) El fayorito de'Maria Luisa, Principe dé la Paz. 

(43) En los dias de persecución complacíase el inocente cuanto 
ilustre proscrito en levantar sus ojos al cielo como todo desgraciado. 

(44) Campomanes. 

(45) Vargas Ponce, ascendido á Capitán de fragata. 

(46) El sobrino era el escribiente Martínez Marina , y el tio Don 
Francisco Martínez Marina , canónigo. 

(47) Leyendo con atención esta carta se Terá que se enredó alg(» 
con esio y aquello, 

(48) S« dará en su lugar correspondiente. 
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(49) lierarm sin duda la fecha de} nod^rcQles de oenUa; ' 

(50) Era W cocinero. 

(51) Palabra asturiana qufi 8^^ifica fogón. 

(52) Manuel Vaiquex , mi page» que habiendo ido á graduarse k 
Palma en agosto de i805 , trató á los cnadpa de 3* £* qn^ lere£rier 
ron los amores del cocinero üuerta , j le Uctó á su moza , á qui«ii 
conocía de Tarragona. ^Nata de Po9ad4)» 

(53) Gijon. 

(54) Jofcllanos tenia que escribir bajo distintos nombres para que 
sus cartas no fuesen interceptadas : asi también escribió con el nom- 
bre de D. Do^niugo García de la Fuente. 

(55) Véase la nota núm. 47. 

(56) El Dr. D. Manuel Vázquez Entrada , ^alnral de S. Bartolomé 
de Naya, fué provisto por mi en una prebenda de Keus « arzobispado 
de Tarragqna. El Canónigo que presenta una de estas pievas de pre- 
sentación del Cabildo , pierde el turno de dar canongia* Ea el tiem-* 
po que se hizo esta ley debían valer j ser iguales las canongias de 
Tarragona y las prebendas de Reus ; j aunque ahora son muy iaf&- 
flores estas á aquellas , yo quise aprovechar la ocasión de haioer bien. 

. {Nota de Podada). 

(57) Alude al obispo de Barcelona , Valdés 

(58) P^pe 111o t toreador famoso t recibió en su tiempo los apl^O'! 
8ps cortesanos ^ niienlras que loa hombres oélebres de la época era^ 
perseguidos ó epcareelados. 

(59) Alude á Doña Ventura Roca y Cienfuegos , casadla OOH (>oii 
Nicolás d^ Llano Ponte. 

(60) Es lo mismo que hambriento. 
(6i) Valdés, obispo de Barcelona* 

(62) El arzobispo de Tarragona D. Edaaldo Mont. 
(6^) Alude ¿ Cean que se encontraba en SeyiUa. 

(64) Véase la nota núm. 66. 

(65) Su cocinero, á quieu le salió frustrado im matrimonio. 

(66) Jovellanos halló cu Mallorca la obra de Juan Herrera , á qaiei^ 
llama el Montañés , sobre la doctrina de Raimundo Loiio , acerca bs 
ma temáticas. 

(67) Dice que fué monasterio ó parroquia una peque&a ermita de 
la parroquia de Vociues, llamada de la Magdalena de liá|idvQS« por 
haber encontrado en ella reliquias ; pero en esto se equivoca « pues 
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antigiiatteiite ée potúant en iodos h» altares ; el vitfjero de qdleik hace 
^qtti meüciou fué ¿1 úmmo, 

(68) Es k epístola dinig^da k Ceta BeriQudei » qae Ta imorta .en 
aa kiigar¿ < . . i 

<69) £1 bacbillor en teología D»: Benito JattoÁio de la Ahuja Maw 
nuel, deipoes de haber «doi cura de^ M» «are tos , retirado etoi Gan- 
das, SU: patria , se.enUreteaia en hfper poeúaá altutíanas* El* día i k/} 
dé agosto de este año , en qae ae celebraba la fiesta de S. F4Us ».m4r'» 
tír en Gerona , patvon titular de laiglssia docCíaiidés , necilónaa com» 
posición suya e» dastellaao desde lattcibwtft'd^ teiBf»la.en loor del 
santo patrono. Una copia .remití al SeborJorellaños que es su amigo 
ant^o. . I , {Nota (h Po$aíh)» . . 

(70) Es lo mismo qae ú difésemos ^g una ve9i > 

. (7 A) Ya. he respoodidb. entoocea que 1^ autoridad, no era de Mela , 
sino de Esbrabon^coA que mal podia bailarla en ediciones de aqueK 
MI t¿0'íUlS$brmo<yñ está dit:bo que eñ> Marina , el eanónigo^da 6áj| 
isidro, áqiiieBL el Señor Jovelláoos habia ei%?iado por mi mano eisW 
fion «trasnoüduia para, el Diccionario geográfico hisldríeo de la Aotk 
demia y artículos de Asturias. ; {[Ücia dfiPo0adu)l, * 

. (72) £s uAa desQripcÍ0n- de la Lonja de Mallorca que se iuaertó 
.ea sn Ingaf. ■ • , < . ■ t . ' .: . ti «-i 

(75) Lleno depredioso^fiuo tttosoatel de BañAbuftir.. 

(74) Paveoe q«eaquí ptoCetizóJovellimostipues con «|<Jeto^^faa. 
pae)oresi escritos se destinaron para usoA^vUes ^ Gijon,. . ^ ' i . < .. 
' (75) Aludei ¿ Vargas Pbnce.1 , » í < j 

(76) Este Yerbo cquiviletft tffu;9gvr« . / , 
(77)' Que ea como si dijésemos aiífOk 

■(78) -Qijon. I 

(79) Alude 4 uno que habSa héebo' Pesada á la edad-de lá aftos*, 
' (80) Hace referenoia á Vargas Ponce. ' . 

(81) Luego cpié supe, dé la muerte del fir. -Vbldés v «biapo d« hmt*^ 
celona , mandé hacerle un iuneral sdiemne en S. Fráuciseo de Tarra* 
gona, con un túmulo do tros enerpos y el retrato de S. £. , una mi- 
tra , báculo y almohadas , etc. {Nota de Po90dm), ' 

(82) En esto juzgaba, dice Posada, por la afección del momento, 
pues poco después alabó la generasidad de los que aquí deprimía. 

(8¿) Véase la epístola dirigida á Cean BermndeK ^ sea Bermudo , 
inserta entre las poesías. 
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(8^0 fintre 1m chidádes de Espiaña qae mitai se han distingtddo por 
ta comercio marítimo , debe sobre todo-menelohañé la de Barcelo- 
na. Peroino debe' deducirte de ahí qae en ios demás pontos de Espa- 
ña no fuese también en cierta época snperior el comercio j aoii la 
BÉMma 'industria al de las demás naciones de finvopa. Algunos han 
parecido 'dudar de esta rerdad,' peio sin embargo ninguno) podrli 
ñe^arel testimonio de la histQria que todos tienen ;á la' mano par» 
cónsul tap. De ahi ha procedido que los'esciitores mas enñoenles de 
distintas naciones han confesado lo que oiros, sin títulos para la ad- 
inhracion de sus contemporáneoa- , han negado imprudentemente. 
Bjespecto al comercio j á la industria de Barcelona puede- consultarse 
la obra grande «de Gapmany , que en esta parte puede llamársela mas 
completa, escrita en vbta de dooomentoa ánkénliGoe. 
' (8d)' Aqní demuestra el Autor sus profundos conocimientos histó. 
fleos respecto á las «ausásde la decadencia dp la industria española. 
£i mal era ya conocido en tiempo de Cirios Y. jsa hijo Felipe U en 
Kez de hacer deMiparecer el mal no hizo mas que aumeatadc. Esta 
decadencia de la industria es una de las cansas principales de la de-< 
cadencia de la 'Monarquía. v . 

< ' ( 86) El comercio de cabotaje debe serisiempre nn objeto prefe- 
rente de todo gobierno sabio , pero debe confesarse que es un ranwy 
dependiente del movimiento general del comercio y de la industria. 
Si iestos' dos objetos ^on protegidos > con ierve qiotii^íeBtierqfie se de 
á la rueda del' cometfcio de- eabotaje , seguro es que andará vpor sí 
misma tanto tiempo cuanto dure impulso de proteccton y de Tigor 
dado k la industria y al comercio en general. 

(87) Lo mas natural era que lo que entrase con bandera nacional 
pagase menos derechos que lo que entrase con bandera extranjera. 
Así se hizo posteriormente , eimpÜfícando esos privilegios. 

(88) Después del informe sobre la ley agraria , sin duda es este el 
qne más honra á JoTellanos asi por la profundidad de sus principios 
eomo por su erudición Tasta y portentosa. / 

(89) Se entiende porque la misma disciplina debe influir necesa* 
ñámente en ellas. 

■ (90) Debe confesarse que aunque eu economía política se han da- 
do en España pasos hacia los buenos principios , no asi se han hecho 
iguales esfuerzos relatifvamente á la estadística para ponernos al nivel 
de las domas naciones. Y esto que la ciencia de la estadística condift- 
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ce á unas deducciones indispensables ; su atraso procede de que no 
está adelantada como debiera la aritmética política , que es como si 
dijésemos el cálculo en sus aplicaciones á la economía. 

(91) El original existe en Gijon. 

(92) Este reglamento piamontós versa sobre la hilaza de seda que se 
quería introducir en España. 

(93) El oríginal se encuentra en Gijon. 

(94) Los que usaban allí los marinos. 

(95) Con esta carta remitió el Autor á Don Pedro de Lerena este 
Informe. 

« Excmo. Sr. Muj Sr. mió : dirijo á V. E. el informe que se sirve 
pedirme por su papel de 13 del pasado , no habiéndolo despachado 
antes por esperar mas noticias de Cataluña , que al cabo no haif ve- 
nido , como deseaba. 

« No me atrevo á indicar el cuanto de los auxOios que se pueden 
señalar á este fabricante. En este punto es aventurado todo cálculo 
que no se haga con un perfecto conocimiento del pormenor de estas 
manufacturas y fondos necesarios para ellas, y este conocimiento me 
falta del todo. 

« Por esto creo que será lo mejor informarse del cónsul de Marse- 
lia, puesto que en Cataluña esta manufactura es un accesorio de 
otras , y en Mallorca corren las operaciones por muchas y muy diver- 
sas manos. 

« Yo celebraré haber llenado los deseos de V. E. : el mió es que me 
continué sus órdenes mientras ruego á N. S. etc.» 

(96) El original existe en Gijon. 

(97) Esto lo escribió el Autor en la edad de 30 años : véase , pues, 
si es justa la admiración de sus contemporáneos y de la posteridad. 
Tanto saber , tanta profundidad , en una época en la cual se empieza 
en cierto modo á vivir para entregarse á estudios serios? Bien es ver- 
dad que el genio no conoce edades. 

(98) Le cita Cean. 

(99) El uso de la moneda es el cambio , cosa que supone mutua 
utilidad. 

(100) El original se encuentra en Gijon. 

(101) Le cita Cean. 



I / 



De la» materlaai eontenldas en el tomo «exto# 



CAnTAM* 



Paj. 



Continuación de la correspondencia familiar y de literatura. 1 

Invomiii»* 

Informe de la Junta de Comercio y Moneda sobre fomento de la 
marina mercante, extendido por el Autor. 194 

Informe dado á la Junta general de Comercio y Moneda sobre el 
libre ejercicio de las artes. 218 

Informe Extendido en la Junta de Comercio y Moneda sobre sus- 
tituir un nueiro método para la hilanza de seda. 254 

Informe sobre un proyecto de fabricación de gorros tunecinos. 253 

Informe del Real Acuerdo de Sevilla al Consejo Real de Castilla 
sobre la extracción de aceites á reinos extranjeros , extendido 
por el Autor, siendo ministro de aquella Audiencia. 269 

Informe del Real Acuerdo de Sevilla al Real Consejo de Castilla 
sobre el establecimiento de un Monte-pio en aquella ciudad. 283 

Informe sobre una compañía de Seguros , dirigido desde Astu- 
rias al secretario de la Junta de Comercio y Moneda. 294 

Informe que dio como Juez subdelegado del Real Proto-medica- 
to en Sevilla , al primer proto-médico D. José Amar , sobre 
el estado de la Sociedad Médica de aquella ciudad , y del es- 
tadio de medicina en su UniTcrsidad. 296 



Fllf DEL IIVDICS DEL TOMO SEXTO. 



. • 



' 



V 



if 



«*^l 



■""fy 






t>^ 






t' ^: 



'-■•V 



:^ 



■« 



•.x«»i. 






rjí-,- 



i.í>-. 






ThíB book should be returned to 
the Idbrary on or before the last date 
Btamped below. 

A fine of flve cents a day is incurred 
by. retaining it beyond the specified 
time. 

Flease retum promptly. ^ 



f ! 




-^üLÍ^f-' 



'>»* 






-u»* 




y¿ 











